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ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 

DE LA MUY NOBLE 

Y MUY LEAL CIUDAD DE SEVILLA, 

MET&dpOLl DE LA ANDALVCIA» 

QUE CONTÍENEN SUS MAS PRINCIPALES MEMORIAS 
desdé el año de 1246 ^ en que etnpreadíó conquistarla 
del poder de los Moros el gloriosísimo Rey S. Fernando 
III de Castilla y León , hasta el de 1671 en que la 

Iglesia le concedió el culto y título 
de Bienaventurado. 



FORMADOS 

POR DON DIEGO ORTIZ DE ZÚÑIGA, 
Caballero de la Orden de Santiago , natural y originario 

de la misma Ciudad; 

ÍLUSTRAOOS T CORREGIDOS 

POR D. ANTONIO MARÍA ESPINOSA T CARZEL, 



TOMO ra. 



CON LICENCIA. 

MADRID , EN LA IMPRENTA REAL, 

aPo de 1796. 



A'i 



! 



i '•.<• «-^ . 






« 



Nibil eatum rerum scire , qua oñtéquam nas^ 
cereris , fact^e.sunlx^.boG est semper esse puerum. 
Cornos c'ere vero res gestas^ memoria veteris ^ or-^ 
dinem t enere antiquitatis ^exemplorumque ^ omnium 
haber e notitiam , decorum^ íaudabiley ac prope di^ 
.vinüm est. Cicero ex Platone in Timaeo* 
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ECLESIÁSTICOS Y SECULARES 



DE LA CIUDAD DE SEVILLA. 



LIBRO XL 

En el año 1454 reyna Don Henrique W^y Alas vd^ 
rias conmociones públicas de su tiempo suceden las 
de Sevilla ^ fatigada de bandos y discordias civiles^ 
que la bacen teatro de tragedias é infortunios , y mas 
quando el Infante Don Alonso , bermano del Rey , h 
pretende en el nombre y en el efecto usurpar la Coro^ 
na ; dura infausto este reynado basta el año de 14^4^ 
término de este libro ^y en él son Arzobispos de Sevi^ 
lia D. Alonso de Fonseca el viejo ^ y el mow del mismo 
nombre {con tara permuta ) el Cardenal D. Pedro 
RiañOy que no llegó á la posesión ^y el gran Car^ 
denal D. Pedro González de Mendoiuu 

4 V^onduida la primera pompa funeral del Rey Do» 
Juan y í\xé aclamado el Rf^ Don Henrique su hijo con 
grandes espe tanzas de mejorar en el gobierno á 29 del 
•mismo mes en Yalladolid ' : en Sevilla á primero del si* 

I A tp del mismo mes » que t¡es • y píe^ñú^ quatro 'd¡M toai6 Um 

quiere decir siete días después de la insignias Reales , 7 levantaron por i\ 

muerte.de su padre \ en esto hay di- los estandartes de Castilla." El editor 

ferencia en los Autores. El P. Ma- de este Padre refiere en una nota» fue 

riana dice: „despues de haberle pres- Upvutár&n otediencié^ y le bisdnn 

, tado obediencia los Graodes» para lo /i» m^iAa ^/<i d^ la muerte de su f4h 

qual acudieron loe que estaban auiift- Af 9 MUf^h éeUei d^ii$ad$ H 
TOMO lU. A ' 
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guíente , según leo en antiguos papeles , y parece que da-^ 
raba aún la antigua ceremonia de romper los escudos , se- 

Sun de sus noticias infiero : acudieron los Señores , y muy 
e los primeros niieirtro jJuevOvAxzQbíspó Don Alonso cfo 
Fonseca , que aspiraba á restablecerse en la gracia que antes 
tuvo , y algo tibia necesitaba para cobrarse de los artes de 
su cortesana experiencia, aunque presto la grangeó unido 
con el Marques de Villena : Prelado ( dice Esteban de Ga- 
ribay) de agudo ingenio^ aunque careciente de la debida gra^ 
vedad y necesaria discrefion y los qUaJes ( añade ) gobernaron 
algunos años muy bien , dando al Rey gran descanso , sin las 
perturbaciones pasadas 5 y el acierto de gobierno en que le 
da tanta parte , desdice la falta.de prudencia con que antes 
lo nota. Desde luego comenzó el Rey á mostrar ardientes 
deseos de emplearse en la guerra dé los Moros , sobre cuyas 
prevenciones^ celebró Cortes en la villa de Cuellar * 5 y álos 
nnes de este año , desde la ciudad de Segovia escribió á la 
•de Sevilla , y al Duque de Medina-Sidonia y Conde de Ar* 
eos ) que se apercibiesen oara la primavera del año siguien- 
.te I señalándoles plaza de armas, la ciudad«de Córdoba. 
^ j Desde la conquista de esta ciudad , en que tan alta<-' 
,mcntc sirvieron y fueron lieredados los Girones , cuyo li- 
nagc dio tantos y tan esclarecidos héroes á estos Reynos, 
con todo en las cosas de Sevilla no se halla haber tenido 
dependencia , aunque tanta tuvieron con su angre los 
Guzmanes de ella : entróles nueva varonía por el casamien* 
to con Martin Vázquez de Acuña , ilustrísimo Portugués^ 
ique sleñdb^dlos que* quisieron Rey de Portugal, á nues- 
tro Rey Don Juan el Primero , quedó en Castilla, donde 
su hifo Don Alonso Tellez resucitó el siempre famoso 
nombre de los Girones > y de su muger Doña María Pa?^ 

taiávtf en el Hlímasterh di i*. Pa- t^m. 7^pdg. api. Ferreras ,/«rf . xo, 

Ho di Valladolid, Ferreras so le se- pág^ 1. 

£ala, Y solo dice que levafit£ron pen- i Así lo dice Castillo ; pero el 

dones en Valladolid , j que asistíé- Coronista Alonso de Falencia afirma 

Ton los Grandes 7 Prelados, 7' entre fiíéron estas Cortes en Avila, co- 

ello» el Arzobispo de Sevilla F«nse- mo lo manifiesta Ferreras » part, xOf 
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cHcco , Señora de Velmonte , tuvo á Don Juan Pacheco, 
Marques de Villena , que ahora vemos privar tanto con 
cl nuevo Rey , favorecido suyo ya . y emulo de la privan- 
za de Dort Alvaro de l;una eh él reynado anterior ,' y^ 
á Don Pedro Girón , Maestre de Calatrava , que veremos 
progenitor de la gran casa de ios Marqueses de Peñafíel, 
Duques de Osuna , ya desde este tiempo ambos muy in*i 
teresados' en las cosas de Sevilla. Y era casado el M2U> 
ques y como dexo escrito en los ^áños pasados , con Doña 
Maria Portocarrero , Señora propietaria del Estado de Mo-- 
guer y que fiíe la causa de hacer Sevillano y Alcalde ma« 
yor de Sevilla al Marques. 

6 En el mismo tiempo que el Rey Don Juan , y en la 
misma ciudad de Valladolid falledo el Conde de Piasen* 
cia Don Pedro de Zimiga , según colíxo de Mossen Die-' 
go de Valera , héroe magnánimo y digno de su gran for« 
tuna y y que hasta sus últimos años usó por su misma 
persona la Alcaldía mayor de esta ciudad. De la Conde- 
sa Doña Isabel de Guzman y Señora del Estado de Glbra*« 
león , dexó dos hijos y dos hí/as , Don Alvaro , sucesor en 
' la casa, Don Diego , progenitor de la de Miranda , Doña 
Juana , que no se casó , y Doña Elvira , Condesa primera 
de Mayorga , y después de Trastamara , Don Al\raro de 
Zúñíga y que después fué Duque de Arevalo y de Piasen^ 
cia , y ahora sucedió » su padre eíi el título de Condeí 
habla sido dos vecbs casado y primera con Doña Leonor 
Manrique de Castilla y segunda con Doña Leonor Pimea-* 
tel f de ambas con muchos hijos e hijas ; de la primera 
Don Pedro de Zúñiga y que casó en Sevilla este misma 
año con Doña Teresa de Quzman , hija del Duque de Me- 
dina-Sidonia , Don Juan y Doña Elvira de Quzman , quc^ 
Mevó en dote eí Estado de Ayamonte y Lepe y la Redon- 
déla , con quanto fue de Don Alonso Pérez de Guzman 
en calidad de mayorazgo , con nueva facultad Real y de 
que vino á ser medianero , como-cl mismo lo escribe ¿ cl 
docto^ eloqüente y bizarro Mossen Diego de Valera. 
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A«0 1455. 

1 Pasada la fiesta de Reyes del año de 1455 salló el 
Rey Don Henrique de la ciudad de Segovia para Anda-' 
lucía y ciudad de Córdoba , á donde tenia convocadas sus 
'lentes , y á donde en lucido número y calidad acudió la 

le Sevilla^ cuyo Cabo particular era el Comendador Gon- 
zalo de Saayedra, que ya comenzaba á tener mucha ca- 
bida con el Rey y siendo antiguo amigo del Marques de 
iVillena , con quien iban Alonso Ortiz , Comendador de 
Azuaga en la Orden de Santiago , Femando Ortiz , Pedro 
Fernandez del Marmolero , y otros caballeros ; acudieron 
compitiéndose en lucimiento y poder el Duque de Me- 
dina-Sidonia y el Conde de Arcos, y formóse el exército. 
tan numeroso , que se podia creer bastante á conquistar 
mucho del Reyno de Granada , que campeaba ya á 1 3 de 
Abril y dia de Pascua de Resurrección , pero sin mas afec- 
to que talar campos , se habla retirado á 24 del mis^ 
mo , sin lograr aquellos primeros alientos s y á 1 2 de Ma- 

Ío desde cerca de Estepa , dice el Cronista Alonso de Pa- 
mela , que volvió despedida la gente de esta ciudad y la 
del Duque de Medina-Sidonia , si acaso los deseos del Rey 
4e concluir su segundo casamiento , no fueron los que ce* 
diendo Marte á v enus y lo retraxeron tan apriesa; 

2 Tenia tratado casarse segunda vez, habiéndose anu* 
lado su primer matrimonio con la Infanta Doña Blancti 
de Navarra., hija de síu Rey Don Juan , con Doña jua- 
na , Infanta de Portugal , y retirándose á Córdoba , repar- 
tido el exetdto en alojamientos , envió á conducirla al 
Duque de Medina* Sidonia, que acompañado de muchos 
caballeros de los que dependían de su semblante en SevI* 
Ua y que no eran los menos y la sirvió con Real aparato , y 
se celebraron las bodas por mano de nuestro Arzobispo 
Don Alonso de. Fonseca entre (estivas solemnidades « á lo 
quál siguió nueva entrada en tierra de Moros y ¿on no me« 
nos poder , aunque no con mayor efecto y aunque se lle- 
gó á dar vista á Granada y y hubo alguno* sai^ricntot 
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^..w^cntros, durando en apariencia de asedio diez y 
ocho dias y hasta 9 de Julio y en que es mas fácil contar 
días que sucesos y y sin alguno notable retiró el Real 
>ara venirse á Córdoba , esparciendo la gente , cerno qurera 
'Ut vet^a muy mal contenta (dice Alonso de Patencia) ir 
a forma que la guerra babia tenido. Culpaban al Rey de 
remiso -y y que paraban solo en ruidoso sonido sus béli- 
cos propósitos : encaminóse después á Sevilla bien entrado 
el otoño. 

3 Esperábalo esta ciudad con prevenciones p^a pá« 
bllca entrada y porque desde el año 1 406 no hablan visto 
la cara de su Rey s pero frustrólas entrándose en secreto 

Kr el postigo del Alcázar y y siguiéndolo con igual em-* 
zo la Reyna. Solo la prevención del hospedage logra- 
xon con su numerosa Corte , en cuyo tropd venían mu« 
chós Moros insolentes , por &VQrecídos del Rey , que con 
la licencia de su gracia cometían graves insultos s uno en- 
tre ellos llamado Monjarras , soberbio y rico y estando hos- 
pedado en casa de Diego Sánchez de Orihuela , Merca* 
der principal y estimado , enamorado de una hija que 
tenía por casar , se la robo con violencia , y la sacó de 
la ciudad , á donde por ñierza siguiese el antpjo de su^ 
lascivia y á que habla resistido casta y christiana. Albo*! 
rotados sus padres y deudos , acudieron al Alcázar , po- 
blándolo de clamores , aunque hallaron mas enfado que 
clemencia y justicia , oyéndose culpar en no haber guar- 
<lado su hija; y no viendo diligencias contra el aleve agre* 
sor y repulsa indigna de Rey Christlano , con que la afli- 
gida madre repetía sus lamentos y y juntándose gente á 
ellos y se vian indicios de popular conmoción y de lo qual 
nuevamente indignado el Rey , mandaba apartar con ig- 
nominia la muger llorosa y arriesgando la irritación de la 
plebe, de que lo disuadió el Conde de Benavente y como 
refiere Alonso de Falencia s pero quedaron sin castigp es--^ 
te y otros insultos $ y no obstante el general descontento 
de verse así tratada de inferior canalla palaciega , esta 
leal y poderosa dudad con su acostumbrada grandeza 
festejó a los Reyes con todo genero de regocijos hasta 
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los ülrlmos días del año que salieron para Castilla* 

4 Por el mes de Mayo de este año colixo de algunos 
papeles haber muerto el Adelantado I>on Per Afán de 
Ribera , segundo del nombre ( aunque con error algunos 
Autores le dan muchos mas años de vida ) : á 24 de el 
se hizo el inventario de sus bienes ya difunto , y su tes- 
tamento habia otorgado á 2 de Julio deLaño de 1454: 
no dexó hijo varón de Doña Maria de Mendoza , su se- 
gunda muger , hija de Don Iñigo López de Mendoza , y 
Doña Catalina Suarez de Figueroa , Marqueses de San- 
tillana , sino quatrp hija^, Doña Beatriz v Doña* Catali-' 
na , cuyos estados referiré adelante , Dona Leonor y Du- 
quesa de Medina-Sidonia , y Doña Inés , muger de Don 
Juan Portocarrero , segundo Conde de Meiellin: yace d 
Adelantado en 1» Cartuxa con sus pasados , y tiene su 
urna el siguiente letrero * : 
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I „T>on Per Añn de Ribera «1 
jSegundo, A^dckmtado v Notario ma- 
yor de Andalucía , aciemas de estas 
,^quatro hijas que aquí se expresan^ 
y, tuvo otra que se llamó Doña María, 
y/coosta por su testamento, cuya copia 
y^ conserva en el archivo de la Car- 
„tuxa de esta ciudad de Sevilla , por 
«,1iaber sido sus albáceas el P. Don 
^Fernando de Totíes , Prior i la^- 
yieon de esta casa , y el V. P. Don 
„Payo de Ribera , que era Procura- 
,,dor y hermano entero del mismo. 
,, Adelantado. Su testamento lo otor- 
,,gó este caballero en Valladolid i i 
«^»de Julio del año de 1454 ante Rui 
yJFernandez de Oviedo , Escribano 
y,d^e Cámara del Rev , su Secretario 
„y Notario en su Corte y jleynós, 
,i<cu/a cUusoia dice así ; Éjtncargo^ 
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Jí manió á la dicha Dana Beatriz 
^^mijija , é al qm eon ella casate^^ 
^é #/ dicho nuáyorazgo ovicreiii:' 
tfitroii mando que las otras qua-- 
tfo mis Jijas que son Doña Cata» 
lina ^é Doña Leonor^ é Doña Ma» 
t^ria « i Doña Inés repartan todor 
^Jos otros bienes fincables , ifc. T 
„en la. olíusula en que nombra here- 
„deros lo repite de este modo : Yé 
dexo , é establezco á las dichas mit% 
as y á la dicha Doña Beatriz 
t^en los del dicho mayorazgo con loe 
^^dichos cargos , 6 las dichas Doñd 
t^Catalina ^ Doña Leonor , Doña 
^^Maria , í Doña Inés en todos lor 
y.otros bienes restantes é igualmen^ 
te." Asi lo manifiesta el P. D. Luis 
Joseph de Uvrebal en los reparo* 
que he citado en el tomo antecedente* 
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AQVI YAZE EL ILVSTRE SEÑOR PEK 
AFÁN DE RIBERA , AE|ELANTADO MAYOR 
QVE FVE DE LA ANDALVQA , HIJO DE 
LOS ILVSTRES SEÑORES, DIEGO GÓMEZ 
DE RIBERA , Y DOÑA BEATRIZ PORTOCA- 
RRERO SV MVGER. * 

4 
t • • • 

La viuda Doña María de Mendoza ^ que quedó tutora 
de sus hijas , desde este año se intitula en gran núme* 
ro de escrituras Condesa de los Molares , título que 
no hallo haber usado su. marido, que en su testamento 
y en ñindadon de ntievo mayorazgo que ^adió á su 
casa solo se nombta ^ Adelantado mayor de la frontera y y 
Notario mayor de la Andalucía ^por nuestro Sefhr el üey^y 
df su Consejo y &c. 

1 No con menor anhelo al prevenir la guerra que los 
años pasados comenzó este el Rey, que pasó lo mas del 
invierno en la exudad de Avila ocupado en exercício de 
montería , á la que se mostraba aficionado en extremo, 
hasta mediado de Abril , que baxando por la Extrema- 
dura y y habiendo tenido vistas en Badajoz con el Rey. 
de Portugal , vino á Sevilla á donde había de quedar la 
Reyha el tiempo de la guerra , de que ya se burlaban los 
Moros y como lo mostró el Rey de Granada hablando coa 
Gonzalo de Ayora , caballero de la casa del' Conde de 
Cabra : díxole el de Ayora , que para obtener paz de 
nuestro Rey babia menester darle, las parias . que ssU isi9#c« 
cesor Mabomad diá al Rey Don Pedro : y respondióle mo- 
fando de la paridad y que el primer año le diera basta sus 
hijos y múgeres , el segundo minos , y este ya nada de im^ 
-fortancia. 

a De Sevilla pasó el Rey á Córdoba ' , siguiéndole 

I Segon la opinión de Ferreras el e^^rcko, smo en Ecija , el que lo 
.■o fiíí en C6rdob¡ti donde oonvooó w^ere de este modo : £n -Etijm 
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cl Consejo de esta ciudad , el Duque de Medína-Sído- 
nia y el Conde de Ateos , Don Alvaro de Zúñiga , JDon 
Ahmr Ecrez de Giizmán, que todbs llevaban lucidas 6om- 
pamas ; cta caudillo de la gente de esta ciudad el Señor 
del Viso Don Juan Arias dé Saavedra , á quien seguían 
su hermano el Comendador Gonzalo de Saavedra , con 
su hi|o Fernán Arias, Pedro de Avellaneda , Luis de Me-- 
dina , Fernando de Medina Nuncibay , Alcayde del cas- 
tillo de Trima , Gonzalo y Fernando de Abreu , herma- 
nos, Sancho Mexía, Lope de Mendoza, Juan Manuel de 
Lando , Pedro Manuel su hijo , Garci Gutiérrez TcUo^ 
Alonso Fernandez Melgarejo , Pedro de Pineda , que to- 
dos están^ nombrados en fragmento de la lista de los 
que este ano siguieron el pendón de esta ciudad : llegó á 
ser el exe'rclto de ochocientos hombres de armas ^ tres mil 
ginetes , y doce mil peones , gente toda escogida y de- 
sposa de resarcir con escarmiento de los bárbaros las quie- 
bras de reputación disminuida. La entrada fue hada An- 
tequera, gobernando las marchas los Comendadores Gon- 
zato de Saavedra y Juan Fernandez Galindoj ipétb malo- 
graba las ocasiones de vencer el Rey ó tímido ó tcmt^ 
so , dando sospecha de que entre apariencias de hostUí^ 
dades fomentaba tratos de conveniencias. Solo ganó algu<» 
nos logara de poca conseqüencía con Estepona, que se dio 
al Marques de Villena , y despidió la gente descontenta^ 
f quedándose con trescientos dé á caballo , y con Juan Fer- 
nandez Galindo y Gonzalo de Saavedra , con que hablen^ 
do dado vista á Gibraltar , entró en Tarifa , de que era 
Alcayde Gonzalo de Saavedra, en cuya playa hallando 
Ja armada de Portugal , arrebatado de intempestiva cu- 
-riosidad, pasó á África cortejado del Conde de Odemí- 
ra , General de ella ', bien á pesar de los suyos , presto 

• P 

• t9wooe4 ti Ry D, Hentique al Du- áalucia , ordenando u kallm junt&/ 

fiu de Medina Sidonia , al de Ar* en el camf§ de Ante juera* Ferrenis» 

epf\^ á hs demás Señores de la, fart* lo,/^/.'!^. 

Andalucíai:\: Convocó también Voí i El Conde Odemerla era Go» 

Kf endones dt Sevilla ,* X^'ez ,• Cát- bernador 'de Ceuta , *y no General 

rmoaa ,- Cdrdoka y io4 demás de Ati- de ia ans(ada • según Ferraras j Qtxoh 
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aio ruelti á Tarifa , y por los lugares del Duque de 
Medina-Sidonia que lo festejó , volvió á Sevilla. 

3 Recibióle segunda vez , dándole aplausos la lisonja^ 
y estaba ya en ella MíeVcoles 3 de Julio , en que en su 
Alcázar , y asistiéndole el Duque de Medína*Sidonia , el 
Marques de Villena y Don Pedro de Guzman , Alcal- 
des mayores de esta ciudad, y el Alguacil mayor Don Al- 
var Pérez de Guzman , Fernando de Abreu , Juan Ma- 
nuel de Lando y Alonso de Velasco , Veintiquatros , los 
quales en nombre de la Ciudad ie dieron la bienvenida, 
pareció Pedro Fernandez Atarmolejo , Veintiquatro y Pro- 
curador niayor , y con ¿1 Pedro Diaz , Pedro Garda 7 
Gonzalo Bcrnal , Escribanos públicos , y le presentaron los 
antiguos privilegios de su Oficio, que confirmó , tratán- 
dolos con mucha estimación , qual se la dic'ron sus pro- 
genitores ; y el mismo día confirmó á la Ciudad , á la San- 
ta Iglesia , y á todas las Comunidades todas sus franque- 
zas , experimentándolo esta vez mas benigno j y que me- 
diante lo que con el podían el Marques de Villena y 
nuestro Arzobispo Don Alonso de Fonseca , en quienes 
estaba todo el mane/o de los negocios y mandó reprimir la 
insolencia de sus inferiores criados , para que Sevilla , que 
los hospedaba grata, los sintiese menos molestos: porque por 
sus antiguas franquezas , ni de la misma Real familia po- 
día ser oprimida de huespedes que no recibiese volunta- 
ria: así consta de cédula de 15 del propio mes, en que man- 
dó castigar algunos de los que el ano antecedente viola- 
ron la te del hospedage , y que ningún Moro se aposen- 
tase en casa de Christianos , sino en el Adarrejo donde 
vivían los Moros. 



el <Me nbiendo se liallabft armada 
del Rey en aquellos mares armó una 
fusta (son palabras del citado Au- 
tor ) y fuafr9 carabelas , y vino á 
ta costa de Málaga , dt^de sahim- 
do fuf el Rey habia fosado a las 
eercanias de Gibraltar' pasó á he- 
earle la mano. El Rey lo recibió 
con grande ag^jo , j deseando ver 
TOMO m. 



aquella costa se embarcó eo el mejor 
navio : repugnaron esto Juan de Saa.- 
▼edra j Gonzalo Carrillo , los que 
no puaíéron contener al B^ey , pero 
sí tomííron juramento al Conde Ode- 
mería de que restituirá al Rey i sus 
dominios ; y pasando i Ceuta estuvo 
en eUa quatro días. Perreras , part. 
iQfpdg. a8. 

B 
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4 Entre las fiestas que este año tuvo Sevilla fue un 
torneo^ cuyos dos puestos mantuviercm el Duque de Me^ 
dina-Sidóniá y él Marques de Víllcna, entre cuyas dispo- 
siciones /ensayos / suerte^ de colores , y otras diferencias; 
se trabaron de nuevo ías dos opuestas parcialidades de Ar« 
eos y Medina-Sidonia , resultando luego en escándalos , en 
muertes , y en todo genero de infortunios que fatigaban 
el pueblo ; cuéntalos él Cronista Alonso de Falencia 5 y el 
Rey , cuyo respeto «era el mas leso , hcdio entre los su- 
yos mas componedor amigable.. que Juez severo , si com- 
puso los mayores , porque las fiestas no cesasen , no dio 
satisfacción á los inferiores agraviados , en quienes decae 
siempre el mayor mal de las rencillas , de que se hacen 
partícipes no habiendo sido causas. 

y Menos festivo y mas atento á la guarda de la tier- 
ra , asistía á la misma sazón el Alcayde y Señor del Cas- 
tellar D. Juan Arias Saavedra en su fuerte castillo , quan- 
do entendió que el descuido con que los Moros tenian ei 
de la villa de Ximena facilitaria su empresa : avisólo al 
Rey á Sevilla , que mas pronto que se creyera acudió en 
persona cótt lucida gente de esta ciudad ^ y llamando sus 
tropas el Duque de Medina-Sidonia y el Marques de Ví- 
Uena , ganaron por fuerza aquel importante lugar , seña« 
lándose con sus deudos el mismo Don Juan Arias de Saave- 
dra , y Alonso de Arcos , caballero de Utrera , que tenia 
ú Tarifa por el Comendador Don Gonzalo de Saavedra, 
«u Alcayde propietario. No señalan las Crónicas el dia 
que se entregó Ximena , como ni el tiempo de un por- 
tentoso cometa, que por espacio de quarenta y siete no-» 
ches dio tanta materia á discursos y pronósticos , como 
suelen los semejantes. Vióse , según Alonso de Patencia, 
en Sevilla , después que el Rey volvió de la conquista de 
Ximena , que fue , según colixo de algunos papeles , ^ la 
entrada del otoño. 

6 Encaminándose el Rey á Castifti por los fines del 
mes de Noviembre pasó por la frontera de Jaén , y es- 
taba en aquella ciudad á 10 de Diciembre , dia en el 
qual allí despachó privilegio todado de confirmación de 
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los de la jurisdicción y señorío de CastÜleja de Talhara, 
que he referido en otros lugares ., en favor de Pedro de 
Fuentes , Señor de Fuentes , cuya entonces era : confirman 
en el nuestro Arzobispo Don; Alonso de FRnscca;y Poa 
Gonzalo , Ot>ispo de Jaén, que es el ínclito Don Gonzalo 
de Zúñigas y tres días después el de Santa Lucía á 13^ 
padeció aquella frontera un notable infortunio , perdica^ 
dose en infeliz pdea con . los Moros el Conde de Pare-* 
des su caudillo , que quedó cautivo y y muerta mucha no- 
bleza ) suceso trágico en que entienao por buenas conje- 
turas y que padeció igual desastre de cautiverio el Obispa 
Don Gonzalo de Zúñiga , porque siendo cierto que era 
muerto á 24 de Marzo del año siguiente > como se veri« 
fíca de la publicación de su testamento , que cita el Cro- 
nista mayor D. Joseph Pellicer en el Memorial del Conde 
de Miranda^ no es inverisímil . la conjetura, ^iendolp 
también que murió cautivo en Granada y dándole violen:- 
to fin los Moros y al que se da nombre no impropio de 
martirio y porque con su exemplo y con su predicación 
alentaba y afirmaba en la fe los Chriscianos cautivos. Su 
espíritu belicoso lo sacó muchas veces de la quietud de 
Prelado á la bizarría de Capitán , Sevillano , si no por na- 
cimiento , por crianza desde sus primeros años , por he- 
redado en esta ciudad y y por quedarla su sangre en ilus- 
tre descendencia de hijos naturales , que tuvo antes de 
ser de la Iglesia en Doña Juana de Ley va , doncella no- 
bilísima y muy su paricnta , cuyo conocimiento , el embo- 
zo de respetuoso silencio , sus nombres Diego López de 
Zúñiga , Iñigo López y Doña Juana , de los quales Die- 

SO Lop^^ y criándose en Sevilla en casa de Doña Leonor 
e Züñl^ su tia , muger de Don Alonso Pérez de Guz- 
man, Señor de Ayamontc, y casando aquí con Doña 
Leonor Goiualez ^dexó muy calificada su descendencia; 
en el discurso de los Orces trate difusamente , y con sus 
pruebas allí precisas , aquí impropias , porque el contexto 
de la Historia se ofusca en averiguaciones genealógicas. 



Bi 
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ANO I4S7. 

•..■;■..'" 

' I Proscguu el Rey el intento de hacer guerra á íos 
Moros en el año 1457 , y habiendo gastado sus primeros 
meses en las partes de Vizcaya , por el mes de AbrÜ 
dio vuelta hacia Andalucía 5 mas interponiéndose negó-* 
cios urgentes , se detuvo hasta el otoño , y entre tanto 
envió á Sevilla á predicar la Cruzada , que había obtení* 
do del Pontífice, al docto y Religioso Fray Alonso de Es- 
pina y de la Orden de Santo Domingo , que no menos 
atendía en sus sermones á persuadir á los fieles como se 
habían de aprovechar de la Cruzada , que al Rey como 
habia de usar de sus provechos útiles , que fue bien oi- 
do , pero no bien observado , aunque en quatro años se 
cogieron -en el Reyno mas de cien cuentos de maravedi$$ 
^an suma en aquella era , que la mayor parte se con* 
virtió en muy diversos usos ó abusos de la fácil con*- 
dicion del Rey , que estaba en Segovia á 2 de Junio, 

rescribió al Cabildo Secular de Sevilla , que la gente de 
caballo que le^ habian de enviar para la próxima guerra 
fiíese con Don Pedro Ponce de León , hijo del Conde de 
Arcos , y con el Alcayde del Castellar Juan de Saavedra, 
partiéndola entre los dos ; aunque de la carta que tengo 
original se colige , que antes habia escrito se la envía-- 
sen toda con Juan de Saavedra; á quien tenia en repu- 
tación de muy valeroso caudillo , y que replicando Sevi- 
lla j que usando dé sus privilegios^ la tenia encargada á 
Don Pedro Ponce de León 5 y el Rey por esta cana en- 
vió á concordarlos en que se partiese entre ambos ^ á esto 
la Ciudad hizo segunda representación , de lo qual eno- 
jado, el Rey , no solo esta vez , sino siempre que la en- 
viasen gente.de á pie y de á caballo , envió á mandar que 
la nevase Juan de Saavedra : continuó la Qudad en in* 
terponer sus súplicas , acordando sus servicios y sus pri« 
vilegio^ j á que sin causa se contravenía y y obtuvo al fin 
que el Rey todo lo mandase suspender por otra carta 
desde Jaén á 28 de Agosto ^ que también tengo origi- 
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tial,en que: ^ Sabéis ( dice ) como vos chvic á maftdar 
wpor mis cartas firmadas con mi nombre , y selladas con 
>^mi sello , que cada , c quando que yo enviase á mandar 
na esa ciudad , que me enviase qualquier gente , así de 
na caballo , como de á pie , así para la guerra de los Mo^- 
ftfos y como para otras qualesquier panes , ó de esa ciu** 
ndad , sin llamamiento , c mandamiento , ó yo 'le óble- 
nse de enviar , la tal gente saliese , c' viniese , e me la: en- 
nviasedes de aquí adelante con Juan de Saavedra, mi va- 
nsallo , c mi Alcaydc del Castellar , porque la el truxíe- 
ítse , c fiíese Capitán de ella , c no otro alguno , según 
9H]ue mas largamente en las dichas mis cartas se contle^ 
>«ie , las quales dichas mis cartas , desque por vos la di- 
»Kha cibdad fueron obedecidas , en quanto al cumplimien- 
nto de ellas dixistes , que aquello eirá en gran daño , y 
9)agravio , e perjuicio de la dicha cibdad , y de su tier- 
i^ra , ó mengua de los otros caballeros ^ y personas de 
nella , c que en ella viven , contra los privilegios , c bue- 
nnos usos , é costumbres de la dicha cibdad y y otras mu- 
9Khas cosas contenidas en una petición que sobre ello me 
fienviastís y suplicándome yo lo así quisiese mandar y é 
nnon dar lugar á que lo susodicho así pasase $ la qual dicha 
npeticion por mí vista en mi Consejo , é acordado de man- 
•idar yo en ello , ¿ que mirado el efecto y execucion de 
nías dichas mis cartas este sobreseído ; e por ende vos 
99mando á todos y c á cada uno de vos y que sobreseades 
9)en cumplir , e no cumplir las dichas mis cartas y fasta 
>9tanto que yo llamadas , e oidas las partes á quien ata- 
nñe , mande en ver lo susodicho y é faga sobre ello lo quti 
nentienda que conviene á mi servicio , c á bien de esa 
9>ciudad , c justicia facer se deba , &c.'* La resolución sa- 
lió el año siguiente á 1 5 de Febrero , declarando el Real 
Consejo , que Sevilla debia ser mantenida en la posesión 
de nombrar caudillo para su gente , y observados los pri- 
vilegios que sobre esto tenían de los Reyes. 
^ 2 Alonso de Falencia escribiendo la guerra de este 
año , dice que desde Seeovia despachó el Rey sus convo- 
catorias y y al Comendaoor Juan Fernandez Galindo y al 
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Maestre de Calatrava y á quien el año antecedente habla 
dexado por Capitán General de toda la Andalucía , y avir 
so al Duque de Medina-Sidonia y al Conde de Arcos, 
señalándoles el dia 1 5 de Junio , en que obedeciendo pun-^ 
tuales , todos concurrieron en Almorchon , y el mismo 
dia se marchó por la parte de Alcalá la Real , y corrien* 
do á Mdntefrio , entraron en la Vega de Granada : Hízose 
( dice el Falencia) la tala en todos los panes cénanos á U 
ciudad j i en algunas gUertas , viñas , é alquerías ^ y en quin-^ 
ce dias que el Rey estuvo allí , no se hizo pelea ni escaramuc- 
ea j que digna sea de escribir. Hasta que menguando los 
mantenimientos fue precisa la retirada , que se dispuso 
ganando de camino á Colomera 5 y despedido el exérci- 
to j el Rey se fue á Jaén , donde , como queda visto , es- 
taba á 18 de Agosto, y antes , según Alonso de Falen- 
cia j el dia de Santiago á 25 de Julio ; por gusto de la 
Rey na hizo el Rey una marcha hacia Cambil , llevándola 
con algunas damas : E pasado (^prosi^nc) este juego , el Rey 
se volvió í Jaén , donde los caballeros que sabían hacer guer* 
rayé la babian acostumbrado , burlaban i retan , diciendo que 
aquella guerra mas se hacia a los Christianos que a los Mo^ 
ros: Y no sin causa , porque fue costosísima á Andalucía, 
y de crecidísimo dispendio á Sevilla con tantas inútiles 
marchas de sus milicias. Otra salida hizo el Rey desde 
jaén á la Vega de Granada , de alguna mas reputación, 
que cuenta el mismo Cronista. 

3 Estaba en Jaén el Rey á 17 de Octubre , en que hi- 
zo merced á Rodrigo de Ribera , su vasallo y Veiñti- 
quatro de Sevilla , de la villa y castillo de Fruna , caba* 
líero de gran valor , hijo de Gonzalo Marino de Ribera, 
y de Doña Maria de Sotomayor su muger. Señalóse mu- 
cho en las guerras de estos años y en la defensa del cas- 
filio de Fruna , y tuvo también merced de la villa de Te- 
ba , que asimismo fue suya , hasta acabar peleando con 
los Moros en la infeliz pelea de Obili en compañía del 
Maestre de Alcántara Don Gutierre de Sotomayor su 
tio , hermano de su madre , dexando hijo natural , y de 
Beatriz de Reyna , doncella noble , á Fedro de Ribera^ 
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<jüc le sucedió en los señoríos, y de quien hay muchos 
descendientes. Trataba luego el Rey de celebrar Coítesj 
y habiendo despachado su convocatoria , en la de Sevi- 
lla que tengo original : Para tratar /platicar ( dice ) en ai* 
ganas €Osas muy cumplideras a servicio de Dios y é mió y é 
bien de la cosa pública de mis Regnos , é mandado llamar los 
Procuradores de las cibdades y villas de ellos , é de esa ciu- 
dad j según babeis visto ^ 6 veréis por mi carta , que sobre ello 
vos babra seido , 6 sera presentada , é porque el Alcayde Gon- 
zalo de Saavedra , de mi Consejo , i mi Veintiquatro de esa 
ciudad , é Alvar Gómez y mi Secretario , é Fiel ejecutor de 
ella , son personas de quien y o fio yé Oficiales de esa ciudad^ 
mi merced i voluntad es^ que ellos sean Procuradores , y vo^ 
sotros los nombre des , y elijades por Procuradores de esa dicha 
cibdad ^ y no a otros algunos , &c. Su data , aunque falta 
el lugar, á 22 de Octubre. Tan repetidamente pretendía 
la ambición de los poderosos violar k esta ciudad sus an« 
tiguos fueros y privilegios , aunque el efecto de este man-* 
dato no averiguo , ni estas Cortes están expresadas en las 
Historias : el linage de Saavedra , poderoso e ilustre , es-- 
raba muy unido con los intereses del Marques de Villa- 
na , en quien por ahora residía toda la mayor autoridad 
del gobierno , y pretendían apoderarse de esta ciudad^ 
aunque en ella tenian principales émulos. 

Aüo 1458. 

I Fluctuaba ya de nuevo Sevilla en discordias) la an« 
tigua de las casas de Arcos y Medina-Sidonia se difun- 
día á sus parciales $ todos aspiraban á su mandó , y que^ 
riendo cada parte autorizar sus ambiciosos designios, con* 
el nombre Real , ganaban provisiones encontradas quales 
las que quedan referidas : la Iglesia ausente su Prelado^ 
que se engolfaba en el mar de la Corte ^ , no estaba ma$ 

x^ Es cierto que se hallaba el Ar- tro , ana de ks quatro damas quo 

zobbpo engolfado en la Corte y pa-» traxo la Reyna de Portugal «la qual 

lacio : gozaba del &vor del Rey por era hermosa v desembarazada : á esta 

este tiempo Dooa Guimar de Cas* obsequiaba el Arzobispo Fonseca $ ss 
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quieta, porque sus Prebendados, hifos de las familias m¿i» 
ilustres de cada una , no desnudaban como debieran los 
afectos. Gobernábala este año en nombre de su tío , Don 
Alon$o de Fonseca y Acevedo el mozo , á quien habla 
puesto en el Deanato , joven de altos pensamientos , y 
que ^apacible y tratable , quanto su tio altivo y severo^ 
se concillaba las voluntades. 

AÑO 1459.. 

z Tan escasos son de memorias estos dos años , que 
apenas podía seguirse el hilo de su estilo sin las gene- 
ralidades del Reyno , puesto que de ellas alcanzaba a Se^ 
villa: tengo alguna luz de que estuvo el Rey aquí este año, 
aunque no lo expresan sus Historias. También parece que 
habla Corregidor , y no descubro su nombre , aunque el 
cómputo de los tiempos insinúa ser este el en que vino á 
serlo Juan de Luxan , Alcayde de Burgos , según parece 
de papeles de su linage (aunque lo llaman Asistente ) que 
fué casado en esta ciudad con Doña Mayor de Mendo* 
za. Fatigaban los Moros las fronteras ^ y atendiendo á 
la defensa de la de Xerez desde el Castellar Juan de Saa- 
yedra ^ menos asistida padecía correrlas continuas la de 
Ecija. 

AÑO 1460* 

t Crecían los públicos males del Reyno , turbándose 
la conformidad con que nuestro Arzobispo Don Alonso 
de Fonseca y el Marques de Villena antes disponían aL« 
gunos aciertos , y ya mirando á diversos blancos de.pro* 
pios intereses ' , atinaban menos al mas seguro , y todo 
redundaba en Sevilla, á donde vino por Corregidor ( bien 
que le dan nombre de Asistente) Diego de Valencia^ 
principal caballero ; pero no bastante á reprimir el orgu* 

de presumir sería para tener asegu* dos partidos; el Marques de Villenm 

rada la gracia del Re^. Ferreras, era el de la Reyna , el Arzobispo 

psrt. ic , ffág. ^j. Fonseca del Rejr » como se Fe por 

t EstaiMi dividido ci palacio ca las historias. 



DB LA tlÜnAD DS SEVILLA* tlB. XI* tj 

k) de voluntades poderosas y encontradas : poníanse e$^ 
tos Ministros y grandemente repugnados por las ciudade^ 
por tiempo muy limitado^ y mas como pesquisidores o 
Jueces de particulares comisiones , que como Corregidor- 
res 5 y de la semejanza de términos que se lee en pape- 
les antiguos , de que asistian por el Rey en Sevilla con 
los que después se llamaron Asistentes , se les da este 
título y que hallamos haberse usado en Toledo , en Me- 
dina del Campo , y en ottos lugares , y solo permanece 
en Sevilla. Estaba el Rey en Madrid con su Corte á 1 j 
de febrero , en que confirmó el título de Duque de Me-« 
dina*Sidonia al Duque Don Juan Alonso , haciéndole mer^ 
ced de que lo pudiese heredar su hijo mayor (aunque 
no legítimo ) Don Henrique , que habla habido en Dona 
Isabel de Meneses y doncella noble y bella , á quien vul^ 
garmente llamó Sevilla la Duquesa de Rociana. 

2 Vacó la Iglesia de Santiago por muerte de Don Ro-< 
drigo de Luna este año por el mes de Julio y y consiguié--» 
ronla las diligencias de nuestro Arzobispo Don Alonso 
de Fonseca para nuestro Dean su sobrino y de su mismo 
nombre , y depósito ( ahora) de todo su . cariño , hijo * de 
Doña Catalina de Fonseca su hermana , y de Don Diego 
de Acevedo , Señorqs del mayorazgo de la Calzada y dis« 
tinguido así con el nombre de Fonseca y Acevedo 5 aun- 
que muy mozo , muy docto y experto , habiendo apren-^ 
dído algunos años en Italia j pero estando el Reyno de 
Galicia lleno de bandos , y aquella Iglesia pretendida poi: 
Don Luis Osorio , que á ñierza de violencias y armas se 
quería sentar en su Sede , pareció al tio , ó pretextó con 
esto algún extravagatite designio , que los pocos años del 
sobrino eran menos hábiles para tiempo tan calamitoso , y 
para entrar en Galicia con tal oposición y y mostró quo^ 
rer con exemplo , el mas notable de aquel tiempo , aseguí- 
rarle aquella dignidad por sí mismo , tratando con c'l que 
le dexaria la Iglesia de Sevilla en confianza , y pasarla á 
ser Arzobispo de Santiago , con que en pacificándole á Ga- 
licia y el trueco que ahora hacían , como si fuese fácil petr- 
muta de cortos Beneficios , se deshiciese y le restijtuyesc 

TOMO in. C 
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esta Iglesia : aceptó el sobrino , y ganándose letras Pon- 
tificias , cuya relación sin duda tuvo mucho de subrepti- 
cia , se llegó á efecto , y quedó Don Alonso de Fonseca y 
Acevedo liccho Arzobispo de Sevilla por tan notable me- 
dio ^ ayudándole á establecerse en la dignidad lo que se 
habla establecido en la general aceptación. 

3 Ayudó mucho á conseguir el beneplácito del Rey 
para estas promociones Don &ltran de la Cueva, que ya 
cenia mucho Ipgar en su gracia ^ y que en Sevilla tenia 
alta pretensión del casamiento de Doña Beatriz de Ribe^ 
ra y Señora de la casa de Ribera y del Adelantamiento 
mayor y Notaría mayor de la Andaluda , aunque desde 
el año 14^7 estaba capitulada con Don Pedro Henriquez, 
hijo segundo del Almirante Don Fadrique y aunque poc 
su corta edad no se habia efectuado el desposorio , casa« 
miento por su grandeza en sangre y estados , muy desea* 
do y emulado a Don Pedro Henriquez por los podero- 
sos ^ y estándolo mucho Don Beltran con la privanza, 
queríalo para sí , y que el Rey no soto por ruegos , pero 
aun por violencia se lo negociase y á cuyo designio lo traxo 
á Sevilla á fin de este año ^ como escribe Alonso de Palen* 
cia i pero aunque las instancias fueron muchas , y aun en 
parte violentas ^ la varonil Condesa de los. Molares ^ ma« 
dre de la novia ^ resistió briosa , y efectuó luego á los ojos 
del Rey el casamiento con Don Pedro Henriquez ^ el que 
enojado ^ fulminando amenazas, que su facilidad ocaslona- 
i>a que fuesen tenidas en poco ^ se partió de esta ciudad 
intes de partirse el año. No he tenido de estos desde el de 
1457 privilegios de que valernie para comprobar quien 
usaba el Adelantamiento y Notaría mayor de Andalucía, 
aunque por conjeturas dt algunos papeles entiendo que 
Don Pe4co Henriquez , desde que se capituló su matriz 
monio« 

AÑO 1461» 

1 Deseaba mucho el Maestre de Calatrava Don Pe-- 
dro Girón el señorío de la villa de Fregenal y sus al- 
deas y que era de la ciudad de Sevilla y confirmado con 
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niuchos privilegios que dexo mencionados , y obtuvo de 
ella merced del Rey , que esta ciudad contradixo gran* 
demente , y no menos Don Alonso de Velasco , que era 
su Alcayde , con que el Maestre hubo de contentarse con 
recibir en cambio la de Fuente-Ovejuna , aunque del to« 
do no desistió del intento , quizá pensando lograr una y 
otra y que no andaba menos viva la ambición ^ y á este 
tiempo y dice Alonso de Falencia , que vinieron las Bu-^ 
las para pasar el Arzobispo viejo Don Alonso . de Fonse^ 
ca á la Iglesia 4e Santiago , y quedar el mo2x> en la dé 
Sevilla, 

AÑO 146a* 

I Coínehzo el año 14(^1 , infausto para Castilla , coii 
el nacinriento de Dftfia Juana , que el Rey festejó coma 
de hija ; pero que él pueblo y la voz general le daba muy 
diferente padre ' , muy en deshonor de la Reyna , cuyo 
poco recato^ y la inhabilidad creida del Rey ocasionaban 
tan afrentosos discursos. Con todo fue bautizada y jurada 
€x>mo Princesa , y en tanto la Andalucía temía amagos de 
cruel guerra , por la que de todas partes movían los Mo- 
ros : El JRey de Granada ( dice Alonso de Falencia ) cotun 
tiendo la pereza y é mala gobernación del Rey Don Henrique 
í la pota guarda que en Andalucía se hacia y juntó muy gran-' 
des gentes \ Autor que iestá tenido por poco afecto al Rey, 
por fa claridad con que algunas veces discurre en sus de- 
fectos •; pero que su ajustamiento con los papeles autén- 
ticos de Sevilla me hace tenerlo por el mas verídico , y 



I 'Nació en Madrid i principios 
de ette año, síeiQapre con sospecba de 
aer hija de Don Eeltran de la Cue- 
va , por cu^ o^usa se Uaiaó después 
la Beltraneía. 

^ 2 El Coronlsta Alonsor de Palcn - 
áz se tiene por desafecto del Rey » y 
ganado por ^s contrarios ; esta es la 
común opinión : otros que escribie- 
ron su vida , que son Diego Hehri- 
Vc Üd OwtaUb yj. el P^JF?. Fran- 



cisco de la Cruz , del Orden de 
San Gerónimo , Como favorecidos del 
Rey , dicen que ocultaron ó disima- 
lirón sus defectos, por lo qual es me- 
nester leerlas con esta advertencia 
para poder formar juicio. La de Her- 
nando del Pulgar , que también es- 
cribió su Crónica , tiene alguna di- 
ferencia de las otras : estos MSS. se 
miran con estimación , sinr embargo 
de Iqs de&ctós qi;e,se les notan. 

Ca " 
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seguirlo mas de ordinario. Era grande el desamparo de 
las fronteras por fa mala paga de la gente de guerra , y 
dio esto mayor aliento al Granadino , que rompió por fa 
parte de Osuna , llegando la primera noticia al Conde 
de Cabra , que luego lo avisó á toda la frontera y á Se-» 
villa , y de todas partes prestamente se acudió al socor* 
ro ^ señalándose mucho el valiente caballero Luis de Per- 
nia , Alcayde de Osuna 5 pero mis Don Rodrigo Poncc 
de León , hijo del Conde de Arcos , que en edad muy 
foven daba ya grandes premisas del ínclito valor que lo 
hizo famoso : habia muerto su hermano mayor Don Pe^ 
dro Ponce de León peleando con los infieles , aunque se ig- 
nora donde y quando , y sucedió Don Rodrigo en la es* 
peranza de prhtio^énito del Conde de Arcos su padre, que 
£üto de hijos legítimos , lograba fuera de matrimonio al- 
gunos muy bizarros , de quienes era el mayor ahora Don 
Rodrigo y habido en Doña Leonor Nuñez de Prado ^ á 
quien llamaban la Condesa Doña Leonor , y deseando se- 
ñalarse para ganar la gracia de su padre , negoció ser Ca- 
pitán de la gente que envió al socorro de la frontera; pe* 
ro aun juntos todos ^ el poder era muy inferior al de los 
Moros y que hizo mas ilustre la victoria ^ nombrada del 
Madroño , por el sitio en que sucedió, y que algunos Au- 
tores ponen en el ano 1460 5 pero en este lo refiere Alon- 
so de Palencia. Lució mucho en esta pelea Don Rodri- 
go , á quien rompiéndose la correa que afianzaba la adar- 
ga, y apeándose á componerla , de improviso asaltado de 
algunos Moros , quitando á uno una honda con tres pie» 
dtas , triunfó" de ellos con muerte de algunos , merecien^ 
do que el Rey en merced que por esta hazaña le hizo lo 
comparase al Patriarca David , que con honda y fUiras 
derribó la soberbia del Gigante, 

2 Tenía , como.ya dixe , la Alcaydía de Tarifa por Doa 
Gonzalo de Saavedra Alonso de Arcos , que entendien- 
do de un Moro que por el mes de Agosto sé huyó de 
Gibraltar , que mal^prevenída y guardada estaba fácil de 
ganar , aunque por no perder tiempo se resolvió á em- 
prcndsf la ^ dando aviso á toda la frwtera y al Duque de 
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'Medina-Sidonia y Conde de Arcos , que algo mas pacífí-* 
eos en sus emulaciones estaban ambos en sus Estados. Llc*^ 
gó mas presto como mas vecina la gente de Bexel y Me-^ 
dina-Sidonia que avivaron los combates , y luego f 1 pen- 
dón de Xerez con Gonzalo de Avila , su Corregidor , y 
Don Rodrigo Poncc de León , que se adelantó del Conde 
su padre, que pot indisposición de salud no pudo seguir 
fas marchas apresuradas. Sabido por los Moros , que ya 
estaban para rendirse , pidieron habla y partido a Don 
Rodrigo 5 pero diñrióles la respuesta á quando llegasen ol 
Conde su padre y el Duque de Mcdina-Sidonia , ofrecién- 
dose por medianero á que les concediese mejores partidos; 
xespuesta que indica que estaban por ahora conformes los 
dos Xefes ; pero como á esta espera no se conviniese la 
gente de Xerez , y comenzasen á ocupar las torres de la 
ciudad j Don Rodrigo , jus^ándolo ya empeño suyo , mu- 
dó de dictamen y y mandó arbolar su pendón en la torre 
del Homenage , permitiendo entrar toda la gente con que 
se ocupó la ciudad , retirándose los Moros al castillo $ no^ 
ticia que halló muy cerca al Duque de Mcdina-Sidonia, 
con quien iba el pendón de Sevilla (según se verifica de 
sus papeles ) , su yerno Don Alvaro de Zúñiga , su hijo 
Don Henrique , y otros muchos caballeros , entre ellos Ro- 
drigo Marino de Ribera , y Martin Suarez de Toledo , Al- 
caydc de Güeiva , á los quales envió el Duque á que dixc- 
se de su parte á Don Rodrigo, que le pedia que sobrese- 
yese en la toma de la fortaleza hasta su llegada , porque 
deseaba hallarse en ella y vengar la muerte de su padre: 
hallaron estos cciballeros a Don Rodrigo , que estaba para 
recibir la fortaleza , y dándoles su embaxada , les respon- 
dió , que aunque como vian se la entregaban ya , quería 
por hs^cer gusto y obsequio al Duque , como antes lo ha- 
bla querido esperar y á su padre para entrar en la ciudad, 
esperarlo ahora para recibir el castillo , y luego partió con 
algunas lanzas á recibirlo , y encontrándolo con recípro* 
cas cortesias , ambos volvieron juntos á Gibraltar , y se 
alojaron aquella noche con voz de esperar al Conde de 
Arcos ^ para que de todos fuese igual el hopor : así reno* 
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re el suceso Alonso de Falencia , y comenzando de aquí 
á renovarse y crecer á lo sumo los odios de estas dos ca- 
' sas : los escritores afecttfs de cada una desde aquí va- 
rían en las circunstancias de lo siguiente ^ culpan unos al 
Duque de que quiso para sí toda la gloria , moviendo 
ocultos tratos aquella noche , para que los Moros á el so* 
lo le entregasen el castillo : culpan otros á Don Rodrigo 
de que se dio á presumir lo que el Duque no intentaba^ 
y en que no siendo de mí proposito resolver , quedará In* 
oeciso i porque aunque sea obligación del Historiador es^ 
cribir la verdad sin respetos , la. de este suceso está tan 
obscura , que admite esta )usta indeterminación ^ basta que 
el dia siguiente , sin haber llegado el Conde de Arcos , se 
apoderaron del castillo y en cuyas torres de uno y otro se 
hablan de arbolar á un, tiempo los estandartes y dispuesto 
así por las diferencias que en su efecto intervinieron $ pero 
quejoso Don Rodrigo de que al punto de arbolarlos no 
se guardó lo por apibas partes prometido , dio cuenta á 
su padre , queriendo su juvenil ardimiento executiva ven- 
ganza del agravio (ásu parecer) recibido > no aceptó el 
Conde , remitiéndolo á ocasión en que pudiese despicarse 
su enojo , sin tanto deservicio del Rey como entonces pu- 
diera ocasionarse $ y aunque interpuestos caballeros de una 
y otra parte ^ y propuestos medios se hablaron , estaba 
muy ardiente el sentimiento , y no pudieron quedar con- 
cordes. Partióse el Conde desafiando al Duque , y quedó 
este en Gibraltar , y en tanto que uno y otro alimenta- 
ban el odio renacido en sus pechos , y los deseos de san- 
grientos desquites, ambos dieron cuenta al Rey;¿(^uicn 
duda que acriminando cada uno las acciones de su emu- 
lo ? la resulta escribe con estas formales palabras Alonso 
de Falencia: Y desde alli (dice) siempre quedaron resabia* 
dos y y se siguieron entre ellos muy grandes contiendas , é muer^ 
tes y é daños , é sabido por el Rey todo el caso , envió d man^ 
dar al Duque so muy graves penas , que luego entregase la 
ciudad de Gibraltar , i. su fortalezca a Pedro de Porras , al 
qual le dio la Alcaydía , y visto el mandamiento del Rey , / sof 
tído como babia em/iado provisiones para el Conde , i para 
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todas las cibdades , é villas de la Andalucía , que le diesen 
favor y i ayuda para tomar aquella ciudad y si el Duque no la 
quisiese dÜar 5 el Duque entrega la ciudad y fortalezca a Pedro 
ée Torras , el qual la tuvo algún tiempo. En que se ve que 
la noticia no llegó muy favorable al Duque , que no era 
muy acepto á los que mas podían. En el tiempo que en 
ella se mantuvo , hallando los huesos de su padre en una 
caxa colgados de la torre , en que los pusieron los Mo- 
los por ignominia ^ como dixe en el año 1435 , no quiso 
trasladarlos á su. Conventa de San Isidro , sino tuvo por 
mas honorifíco colocarlos decentemente en una capilla que 
cdiñcó en la misma torre en que permanecen 5 y aunque 
d haber agesta recuperación de Gibraltar acudido tan 
grandes Señores , quitó el primer lugar á Alonso de Ar- 
cos , no la fama y loor de haber sido el que la em- 
prendió, y quedó con nombre de vigilante caudillo, que 
observó la oportunidad de la ocasión : yace con honorí- 
fico epitafio en una capilla de la Iglesia de la Cartuxa de 
Sevilla , que enriquecía con su herencia. Dice pues : 

AQVI YAZE SEPVLTADO EL HONRADO 
CAVALLERO ALONSO DE ARCOS , ALCAIDE 
DE TARIFA , QVE GANO A GIBRALTAR DE 
LOS ENEMIGOS DE NVESTRA SANTA FE, 
FALLECIÓ EN EL AÑO DE 1477. FVE BIEN- 
HECHOR DE ESTA CASA , RVEGVEN A DIOS 
POR EL. 

1 Siendo cierto que la nueva enemistad de las casas 
de Arcos y, Medína-Sidonia prorumpió luego este año 

Ta ^^I^ *™^ ^^^^ *"* ^*^'^" divisa en sus parcia- 
Jidades , de que insinúan mucho los papeles antiguos, na- 
da Ico individual : de estos bandos tomaban exemplo otros 
iinagcs , que aunque menos poderosos , bastaban á au- 
mentar el daño , pretendiendo los Darticulares «Ha .»«« 
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digámoslo así , encastillarse en su casa y k cuyo fín*fabríca«> 
ban torres fuertes que guarnecían de armas , que ponían 
en forma defensiva y ofensiva ^ que años adelante acabo 
el cuidado de los Católicos Reyes Don Fernando y Doña 
Isabel que las mandaron deshacer : desorden nocivo á la 
república , que habia tenido principio en tiempo del Rey 
Don Juan el II , de que es y y del súío 145 1 una sola 
torre , que de las semejantes permanece inhiesta en la casa 
que fue de los Viilafrancas , después de los Marteles , de 
que paso á los Saavedras , en que se lee en la orla de 
bóveda , que es cerramiento de su primer cuerpo i 

REYNANDO EN LOS REYNOS DE CASTI- 
LLA NVESTRO SEÑOR EL REY DON JVAN, 
MANDARON FAZER ESTA TORRE EL HON- 
RADO CAVALLERO FRANCISCO DE VILLA- 
FRANCA , E LA HONRADA CONSTANZA 
FERNANDEZ SV DVEÑA , EL AÑO DEL NA- 
CIMIENTO DE NVESTRO SALVADOR lESV 
CHRISTO DE 1451. 

Y hasta los templos , profanados de armas y militares rul- 
ados y hicieron propugnáculos de sus pasiones y ocupándo- 
los á título de ser sus guardas y y algunos ( según hallo 
en noticias antiguas ) ganando provisiones Reales que se 
las encomendaban , lo qual fue mas frequente en las Parro- 
quiales , que así se conserva la ipemoria de haber tenido^ 
á la Magdalena los Cerones , a San Román los Mendozas , i 
San Salvador los Monsalves y a Santa Marina los Riberas y á 
San Julián los Tous , i San Gil los Santillanes y a San Mi^ 
guel los Gfízmanes de Medina-Sidonia , a San Vicente los Of^ 
tices y a Santa Catalina los Ponces de León y a San Pedro los 
Esquíveles y a San Juan de la Palma los Saafvedras del Mar' 
riscal y a San Martin los Saavedras del Castellar ; a San 
Esteban los Guzmanes de Orgaz , á San Marcos los FuenteSy 
i San Lorenza los Jaénes y Roelas , a San Andrés los Cor^ 
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nados , Á San Isidro hs Manueles , a San Nicolás los MeU 
parejos , á San Ilefonso los Medinas , a Santa Lucía los Mar^ 
molejos y d San Bartolomé los Portocarreros , y hasta las mis- 
mas torres del sagrario de la Santa Iglesia sirvieron de 
castillo á los Villafrancas , y la mayor á los Medinas del 
Tesorero , de que hubo tantas inquietudes y como escribí 
el año 1 441 5 todo no poco en detrimento der culto Di- 
vino y de los mismos templos , que algunos fueron que- 
mados en peleas civiles, como el de San Marcos , y otros. 
2 Nació entre tanto nuevo incentivo de discordias; 
el Arzobispo de Santiago quiso con el de Sevilla su so- 
brino , que le restituye esta Iglesia , que en confianza Ic 
4exó , como queda dicho el año 1459 , reconviniéndolo 
con lo entre los dos ajustado , y con nuevas Bulas del Pon- 
tífice , de que el nuestro estaba muy ageno , bien halla- 
do en tan grave Prelacia , aplaudido de la ciudad , y en- 
tre sus discordias , con notable felicidad , ayudada de su 
destreaet , grato á unos y otros : sobre esto escribió el 
Rey al Cabildo Eclesiástico , y al Clero de esta ciudad 
carta que del archivo de Ja Universidad de los Benefi-. 
ciados sacó para su libro de los Arzobispos el Abad Alon- 
so Sánchez Gordillo desde Segovia á 18 dé Octubre de 
este año , y me ha parecido copiarla entera. 

¥0 el Rey , envió muncho a saludar a vos el Dean y Ca- 
bildo de la Santa Iglesia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad 
de Sevilla y ¿^ a los Abades , é Priores , é Cabildos , ¿ Clerecía 
de la dicha cibdad , é de todo su Arzobispado y como aquellos de. 
quien muncho fio. Fagovos saber , que nuestro muy Santo Pa- 
drcy queriem^o cumplir su palabra y permisión^ que tenia dada 
de reducir a esa Santa Iglesia y Arzobispado de Sevilla al muy 
Riverendo en Cbristo Padre Don Alonso de Fonseca , después 
que la Iglesia de Santiago fué pacificada , agora ha fecho su 
reducion ¿ esa dicha Eglesiay Arzobispado y y a la de San^ 
tiago y trasladado al Arzobispo su sobrino , según tenéis por 
las Letras Apostólicas , que cerca de ello el dicho nuestro muy 
Santo Padre dio , é porque agora el dicho Arzobispo , cuya esa 
dicha Eglesia y Arzobispado \ é presente las dichas Bulas , é 
tome su posesión ^ según es de aostumbre y yo. vos mando y que 

TOMO XII. D . ' 
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¡uígo que sean presentadas , las obedezcades , é cumplades , i 
ayades por vuestro Prelado y Arzobispo de esa Eglesia y ArzxH 
bíspado de Sevilla al dicho Arzobispo que era de Santiago , é le 
prestedes la obediencia é sujeción que por razan de su Dignidad 
y por eminencia Arzobispal seáis obligados ^ conformandovos con 
íl en todo , porque aya y reciba la posesión pacífica de la di-^ 
cha Iglesia ^y de las villas y lugares de su dignidad , y de 
todas las otras cosas á él y d su dignidad sujetas , ¿ porque 
aya y 6 bien par si , 6 por sus Mayordomos y Receptores Oficia-^ 
les y los diezmos , é frutos , S rentas de ella , con toda liber^ 
tad , no embargante qualquier mi carta , que por parte del di^ 
cho Arzobispo su sobrino vos sea mostrada , para que no se 
di la posesión al dicho su tio , la qual por la presente yo doy 
por ninguna , por quanto era de Antes que las Bulas del dicho 
Arzobispo fuesen venidas , y d ello ni a parte dello estorboi 
nin contrario alguno non pongades , so pena de la mi merced^ 
y que seadesy y ayades perdidos qualesquier rentas é bienes tem^ 
por ales , é la naturaleza que en mis Regnos é Setiorí(ñ habe^ 
des. Dada en la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Segovia 
Á 1% di as de Octubre , año del Nacimiento de nuestro Salva^ 
dor Jesu-Cbristo de 1453 años. YO EL REY. Por mandado 
del Rey ^ Alonso de Badajoz. 

3 Con las Bulas y con esta carta acudió el Arzobis- 
po viejo á Sevilla , si en persona ó por sus Procurado- 
res, no consta ^ sí que primero con representaciones , y 
luego con resueltas defensas se le negó el cumplimiento, 
sobré que el comenzó á proceder con censuras , con que 
fue' entredicha esta dicha ciudad y. Diócesis, y pasándose 
presto de las armas espirituales á las temporales , el Ar- 
zobispo mozo , seguido de lo mas de la nobleza , armó su 
ñimilía , fortificó las torres de su Iglesia , presidió los lu- 
gares y castillos de la dignidad 5 y en la Corte se pusie- 
ron ai Arzobispo viejo tales cargos , que se negoció del 
Rey , no solo suspensión de lo mandado , sino aun ma- 
yores rigores , como se verá el año siguiente , á que per- 
tenecen estos sucesos , gobernándome por las cartas y pa- 
peles del archivo de la Santa Iglesia 5 y escribe con al- 
guna poca diferencia ; aunque no incongruente , Alonso 
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de Falencia , diciendo que quando el Arzobispo viejo se 
declaró á querer volver á serlo de Sevilla , el mozo es- 
taba en la Corte del Papa , y que con la noticia apresu- 
radamente se vino á España , y queriendo disuadir al tío 
que estaba en Coca , estuvo cerca de ser ptcso por el , de 
que escapándose vino á Sevilla, donde entabló su resisten- 
cia : yo algunas insinuaciones hallo en papeles de que an- 
tes estaba en Sevilla , y que su presencia iba ganando mas 

los ánimos. 

4 En Alcalá de Henares y Convento que en ella fun- 
dó el Arzobispo de Toledo Don Alonso Carrillo , acabó 
su santa y dichosa vida á 1 2 de Noviembre de este año 
el glorioso San Diego de Alcalá , de la Orden de San Fran- 
cisco , natural de este Arzobispado , y de la villa de San 
Nicolás del Puerto. Tomó el hábito en el Convento de 
la Arrifaza , cerca de Córdoba , para Lego , ó por su so- 
bra de humildad , ó por su falta de estudios : llevólo su 
zelo de la conversión de las almas á las Canarias y y el 
deseo ardiente de padecer martirio por la fe , donde aun- 
que Lego fue Guardian de los Religiosos que allí aten- 
dían á la predicación. Vuelto á España residió algún 
tiempo en esta ciudad en la casa grande de San Francis- 
co , donde hizo algunos milagros ; notable entre otros , que 
encontró un diauna afligida muger,: cuyo hijuelo peque- 
ño desastradamente habla caldo en un horno encendido; 
alentóla compadecido , e hízola ir á encomendarlo á nues- 
tra Señora de la Antigua en la Santa Iglesia , lo qual ella 
hizo y y milagrosamente fue el niño libre del fuego que 
ardió sin hacerle lesión : otros hizo moviendo los afligi- 
dos á encomendarse á la misma Saíita imagen , y enfermos 
i que se untasen con el acey te de susr lamparas , de que 
quiso la soberana Reyna fuese instf umeñfo eáte perfecto 
siervo suyo , y que así creciese la devoción del pueblo á 
aquella su imagen : hallóse en el año de 1450 en Roma 
á la celebridad del. Santo Jubileo, y de la panooiajacion de 
San Bernardino de Sena, oyendo por compañero de Fray 
Alonso de Castro ^^ de su Orden ; y en el Convento de 
Araceli dexó testimonio dé su ardiente caridad , y vuel- 

D2 
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to á Sevilla lo llevó al Convento de Alcalá , en que re- 
sidid el resto de su vida , el Venerable Padre Fray Ro- 
drigo de Ocaña, Vicario Provincial de Andalucía , famo- 
so en ilustres milagros antes y después de su muerte : fue 
canonizado por el Pontífice Sixto V el año de 1588 , y 
poco después se dedicó á su nTSmbre el Convento de San 
Diego de esta ciudad , de la Provincia Recoleta de San 
Joseph , como se dirá en el aíio 1 5 80. Algunos con en- 
gaño lo hacen Conventual de la casa de nuestra Seño- 
ra de Loreto en el Aljarafe , que no subsistía en estos 
tiempos. 

AÑO 1454. ' 

I La competencia de los dos Arzobispos y constante 
tino en restituirse armado de razón y de los mandatos 
Pontificios , y tenaz otro en mantenerse fiado en el amor 
del pueblo , tenían á Sevilla llena de escándalos y en pun- 
to de perderse , de que obligado el Rey vino a Sevilla á 
los fines del año pasado * , ó principios de este de 1 464, 
donde hizo executar algunas justicias en plebeyos mas 
culpados , fulminando sus procesos el Doctor Pedro Sua- 
rez del Castillo , de su Consejo 5 pero rio cesó la discor- 
dia entre los Arzobispos , porque algunos Consejeros del 
Rey , poco afectos al anciano , de tal suerte le descom- 
pusie'ron , poniéndole nota en su proceder hasta en lo mas 
sagrado de la lealtad , que le mandó suspender la posesión, 
embargarle las rentas, y formarle proceso, de que adelante 
se confesó bien mal informado y arrepentido. Logró en esta 
venida Gonzalo Ruiz de León , caballero de Baeza, á quien 
favorecía mucho , negociando que k> casase con Doña Ma- 
ría Manuel, hija heredera de Juan Manuel de Lando , Al- 
cayde de los Alcázares , y por su niadre Señora de las 
Cuevas de Guada-Roman en Córdoba , dama pretendida 
de muchos principales por sus prendas de sangre y cau- 
dal , y que su padre* la tenia capitulada con Don Luis de 



i^f ^ 



1 El Rey paso i esta ciudad, en de 1453. £n esto cstín conformci 
donde estuvo las fiestas de Navidad varios Autores. 
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Guzman , primogénito de Juan de Guzman , Señor del AI- 

fiba$ pero cedió á la fuerza de la voluntad Real, y dióla 
Gonzalo Ruíz de León , que diestro y sagaz supo na- 
vegar bien el pie'lago de la Corte , y establecer en Sevi- 
lla y en Córdoba lugar muy primero para su descenden- 
cia y ya merecido de su nobleza. 

2 De aquí pasó el Rey á Gibraltar , que habia saca- 
do de poder del Duque de Medina-Sídonia , y dexándolo 
en alguna apariencia de concordia con el Gande de Ar- 
cos^ se detuvo en Gibraltar algunos dias*, donde lo vi- 
sitó el Rey Don Alonso el V de Portugal desde África, 
donde á los principios de este año habia intentado em- 
presa poco próspera contra la ciudad de Tánger , y sin 
volver á Sevilla por la frontera de Jaén , se encaminó á 
Castilla , en la qual estaban ya urdidas grandes telas en 
su deservicio , hasta maquinar privarlo de la Corona , y 
ponerla en las sienes del Infante Don Alonso su herma- 
no, conjurándose gran parte de los Grandes de Castilla 
en voz de reformadores del mal gobierno, q'ie á Sevilla 
difundían no pocas semillas de alteración , tentando ios 
ánimos de sus parcialidades. 

3 Entre tanto el Rey se desengañó de las siniestras 
imposturas con que era ofendida la ñdelidad y reparación 
del Arzobispo de Sevilla, restituido D. Alonso de Fonseca 
el viejo , contra quien antes habia dado terribles comisio- 
nes á Alonso de Velasco , y al Comendador Juan Fernán-- 
dez Galindo , y despachó en su favor una honorífica pro- 
visión , mandándolo enteramente restituir , en la qual ha- 
blando con esta ciudad y los de su gobierno : ^' Bien sa- 
Mbedes (dice) c es publico , ¿ notorio en esas dichas cib- 
9xiades , y villas , y lugares , y en todos mis Regnos , c 
«^Señoríos , los grandes agravios y y violencias , fuerzas , y 
Mmales, daños que el muy Reverendo en Christo Padre 
wDon Alonso de Fonseca , Arzobispo de Sevilla , del mí 
tConsejo , después que. por nuestro Santo Padre , á mí 
99Suplicacion fue' reducido y trasladado por Prelado y Pas- 
Mtor á esa Santa Eglesia y Arzobispado de Sevilla ha pa- 
iKlecido ^ por yo lo haber dilatado , e impedido la recep- 
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íicíon de su provisión y entregamiento de las torres de la 
jHlicha su Iglesia , y de la villa de Cantillana , y de la 
Mvilla de Villaverdc , y otros lugares , y vasallos , y des- 
f^pues por le haber mandado secrestar las rentas y pe- 
Mchos y derechos de su dignidad Arzobispal , y otros 
fíbienes muebles suyos de oro , plata , paños franceses. 
Jaropas de vestir , libros , ornamentos , y otras cosas de 
99SU casa y cámara : y otrosi , por yo haber enviado á 
99esa dicha ciudad y Arzobispado otras mensagerías , pro-- 
99Visiones , mandamientos , poderes , e creencias con Juan 
>>Fernandez Galindo , Comendador de Rey na , y con Al- 
»fon de Velasco , amos del mió Consejo , y con cada uno 
>9de ellos de por sí , y con otras personas algunas y to^ 
>ido en daño y manifiesto agravio del dicho Arzobispo, 
yiy de la dicha su dignidad Arzobispal , tentando de pren- 
íídcr su persona , y algunos de su Cabildo , y á sus Ofi-* 
aciales , y Mayordomos , y de les facer otras ofensas c 
>ñnjusticias, pospuesto el acatamiento á el debido por ser 
>^P relado y criado mió, y no mirando lo que se debia guar- 
9Klar á las otras personas Eclesiásticas y Ministros de sa 
99cargo Pastoral, y mandándolos traer presos, detenidas mu^ 
99chas de las personas , Canónigos , Beneficiados de la dicha 
99lglesia en la Corte , y en le impedir la )urisdiccion , y 
yiponer muchas reglas y límites en ella , amenguándola en 
Mmuchas cosas que le hablan sido y fueron guardadas en 
Htiempo de su Prelacia , y de otros J?relados sus predecesor 
t^res , mando acerca de ello apresonar y guardar cierta 
npregmática , hecha por el Rey D. Juan , mi Señor é padre^ 
>K)ue haya santa gjforia , é mandando facer contra el dicho 
n Arzobispo otras cosas en mucho agravio e perjuicio su<- 
9)yo , según mas largamente so cierto , que fue mostrado y 
iippblicado de mi parte , y tentado de facer y executar 
99en esa dicha Eglesia , Cibdad y Arzobispado , lo qual 
99todo yo mandé así ^cer y executar en esa dicha £gle« 
nsia , Cibdad y Arzobispado , lo qual todo yo mande así 
y^fiícer y executar contra el dicho Arzobispo, y contra otras 
t^personas susodichas por importunidad , y con siniestras 
yíy falsas relaciones , que de el me fueron fechas por al- 
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lagunas personas de mi Consejo, que con odio y desamor 
YKapítai procuraban de dañar mi voiuntud contra el, por 
> Je destruir con mi mano Real , como quiera que nun- 
>íca á lo tal di entera fe , nin mi propósito c intención 
9)nunca fue' de dar lugar en que los daños y cosas suso- 
>idichas j ni en la execucion de ellas , contra el dicho Ar- 
9)Zobispo se ficiesen hasta el cabo, aiñ primero haber en- 
>>tera noticia , c información de las dichas informaciones 
>9que de el me fueron fechas , cerca de la qual todo por 
99todas partes que pude , yo mande' saber y sope la ver* 
9)dad por pesquisas ciertas y certificaciones , quales al ea- 
9iSo se requerían , y el dicho Arzobispo es fallado por mí 
^inocente y sin culpa de las cosas que contra el me eran 
i^denunciadas , y conocí mas por entero la mucha lealtad 
•Kon que siempre miró mi servicio, y procuró las cosas 
9>complideras á la honra de mi Corona , y á la paz y 
9)Sosiego de mis Reynos , &c." Tales son los motivos de 
la carta dada en Portillo á 5 de Octubre de este año 
de 1464 , que fue leída y presentada en el Cabildo de 
esta ciudad Miércoles 17 del propio mes, hallándose pre- 
sentes , y conformes el Duque de Medina-Sidonia y el 
Conde de Arcos , y obedecida luego y mandada prego- 
nar , como se hizo con grande alegria de los buenos ciu- 
dadanos, y sentimiento de los opuestos , erpropio día so- 
lemnemente, con asistencia de Fernando de Abreu , Te- 
niente de Alguacil mayor por Don Alvar Pérez de Guz- 
man 5 cuyo instrumento original con la carta está en el 
archivo de la Santa Iglesia , de que también consta que 
al sosiego se interponían personas graves , y el Asisten- 
te ( así se expresa), y que antes que llegase la carta refe- 
rida , algunas personas de la Iglesia , que desobedientes 
á su Prelado se amparaban del nombre del Rey , con que 
era molestado , y de Juan Fernandez Galindo y Alfonso 
de Velasco , que no carecían de pasión propia , influyen- 
do los que desde la Corte eran fautores de todo el da- 
ño , renovaron las molestias contra el Arzobispo , esfor- 
zándose á querer que no se guardase el entredicho por 
cJ promulgado, del qual avisado el Rey , reagravó los man- 
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datos en otra carta desde Valladolíd á 27 de Octubre j 
repite lo dicho que en la otra carta , y añade; Agora so- 
hei , que á mí es fecha relación , que antes que las dichas 
cartas y provisiones fuesen levadas , y llegasen los que las lie-- 
vahan á esa ciudad , Alfon de Velasco , del mi Consejo , conti-- 
nuando las molestias y agrofuios fechos por él contra el dicho 
Arzobispo , por virtud de mis poderes y creencias de nuevoy 
con graves temores qué puso de mi parte a algunos Beneficia^ 
dos y personas de la dicha Iglesia de Sevilla y fizo que vio^ 
lasen el entredicho y cesación que por disposición de derecho é 
constituciones provinciales , é sinodales , é procesos ordinarios^ 
se guardaba canónicamente en la dicha Eglesia i cibdad de 
Sevilla , y desterró de la ciudad de Sevilla á todos losfami- 
liares y criados del dicho Arzobispo , faciendo acerca de ello 
pregones y mandamientos , con grandes penas y conminacioneSj 
y fizo tomar y sacar de la casa del dicho Arzobispo las ca- 
mas , y ropas , y bienes que dentro tenian algunos de los di" 
chos criados , ¿^c. La qual igualmente obedecida , cesó la 
persecución del Arzobispo, y fue' restituido á su autori- 
dad , saliendo triunfante de tanta emulación y maligni-» 
dad , de'' que los instrumentos referidos dicen tanto mas 
que las Historias 5 y advierto que en ellos no hay palabra 
que insinúe que en estos disturbios tuviese alguna parte 
el Arzobispo mozo 5 otras envidias y desafectos , comen- 
zando en su resistencia , crecieron el mal hasta tales tér- 
minos. Libre ya, quedó pacífico el Arzobispo viejo en esta 
Iglesia, alzando las censuras, y haciéndose respetar y 
amar con mas apacible trato , escarmentado del primero 
mas severo , que tuvo no poca parte en sus trabajos 5 y el 
sobrino se fue quieto á su Prelacia de Santiago , y en los 
años venideros se hizo muy famoso por la gran cabida 
que tuvo con los Reyes Don Fernando y Doña Isabel, 
de que hay mucho en las Historias. 

3 Hallo en estos instrumentos , como ya note , men-* 
donado Asistente de Sevilla , aunque solo por el título de 
la dignidad , no pudiendo averiguar si era el Doctor Pe- 
dro Saens del Castillo , ó Diego de Valencia ^ aunque tam- 
bién en cuentas de la ciudad ^ de tiempo de los Reyes Ca- 
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toÜcot Don Fernando y Doña Isabel se halla razón de 
salarios pagados al Conde de Tendilla , del tiempo que 
fue Asistente de Sevilla en el del Rey Don Henriqu^f no 
siendo inverlsimil que eñ sazón de tan graves inquietu- 
des se enviase por Asistente persona de tanta suposición 
como el Conde de Tendilla , que no pudo ser otro que 
Don Iñigo López de Mendoza , primer Conde de Ten- 
dilla , por merced del Rey Don Henriquc IV : fue asi- 
mismo Asistente de Sevilla en tiempo del Rey , Pedro de 
Segovla , un caballero de la ciudad de su apellido , que 
yace en la capilla de San Pedro de la Catedral de ella ^ f 
tiene su sepulcro este epitafio , que es el testimonio único 
de haber tenido este oficio. 

AQVI YAZÍ EL HONRADO PEDRO DE SE- 
GOVIA , ASSISTENTE QUE FVE DE SE- 
VILLA, BIENHECHOR DE ESTA IGLE- 
SIA , QVE DEXO SV HACIENDA PARA 
OBRAS PÍAS. MVRIO AÑO M. CCCO. LXX. 

Hace^ memoria de este caballero y pone este epitafio el 
Cronista mayor Don Joseph Pellicer en las Memorias Ge- 
nealógicas de la casa de Segovia. 
^4 En medio de las mayores revueltas de Sevilla , este 
año padeció esta tierra , y en particular Sevilla , la mo- 
lestia de un terrible torbellino , cuya violencia y extrañas 
circunstancias referiré' con las mismas palabras que lo 
cuenta Alonso de Palcncía : Antes (^áícc) que el Rey de^ 
Jaén s$ partiese , le vino nueva de un maravilloso caso en 
Sevilla acaecido , el qual fué que un viento vino tan terri^ 
hle y con un nublado muy grande , el qual duró poco mas de 
ffudia bar a ^ y en su comien^ derribó una parte del Palacio 
Me al y donde il continuamente posaba ^ los naranjos que den- 
tro del Palacio estaban , todos perdieron de súpito la verdu-^ 
rah mas de cincuenta naranjos , que de muchos años eran pues^ 
^s , de rait, los sacó , entre los quales había uno muy gran^ 
de , muy mas grueso i mas aUo que las otros , el qual por 
TOMO u. E ^ 
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tima ¿h Ins 'almenas muy alto lo sacó ^ y lo echó fuera de la 
ciudad lleno de. naranjas : una imagen que estaba sobre un 
marihol en la huerta , con diadema dé oro en la cabez^a (era 
estatua del Rey Don Pedro) fui arrebatada toda de ynane^ 
ra que jamas pareció : todas las almenas que estaban ¿plante 
de la huerta fueron derribadas 5 h alto de la torre pareció ser 
cortado como con un cuchillo ; de tres Iglesias llevó la ma-- 
y or parte de los tejados^ quarenta arcos de los que llaman Ca^ 
fios de Carmona , que con gran fuerza no se pudieran derri^ 
hítr , de súpito cayeron , é lo que mas de maravillar fué , que 
ningún sonido ficiirón : algunos sepulcros firmemente labrados 
se abrieron por medio , madera muy grande artificiosamente la^ 
brada , no solamente la destruyó , mas milagrosamente la sacó 
fuera de la ciudad , lo qual todo tan brevemente acaesció , que 
no es cosa á hombres del mundo creedera , salvo los que lo vié^ 
ron. Hasta aquí Alonso de Falencia , á que añade Diego 
Hcnrique. del Castillo , que afirmaron algunas personas de 
buena vida , y niños inocentes , que vieron venir en el ayre 
gentes armadas , peleando unas con otras con estruendo muy 
grande. . 

AÑO 1465. 

i < En los suceéos del Arzobispo Don Alonso de Fon- 
seca omití de propósito muchas circunstancias ^ue añade 
Alonso de Falencia , y en que el mismo cuenta haber in- 
tervenido , porque para la inteligencia del suceso basta lo 
. referido por el mismo Rey en la narrativa de sus provi- 
siones , cuya infeliz magestád ya desde el año anterior 
lesa en lo mas vivo de la lealtad por muchos Grandes 
en este año , se vio agitada de crueles temporales de in- 
fidelidad vestida de zelo , y pretextada de bien público, 
tomando para su representación al Infante Don Alonso, 
á quien llamaban Príncipe de edad de once años , aun- 
que mas relevante fuera su capacidad , ni pudo tener am- 
bición , ni deliberación ó conocimiento de lo que empren- 
día , sino solo á dar supuesto á los designios de los Gran- 
des , como si poner el Cetro en mano solo capaz de es- 
peranzas , fuese remedio eficaz á los males que publica- 
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ban proceücr de estar indignamente en la del Rey Don 
Henrique , en quien ponderaban los vicios hasta, el ex- 
tremo ^ exagerando toqpes discáucíones en. su vida , infa- 
mias consentidas en su honor j tiránicas opresiones en su 
gobierno , que abatia los mas dignos de lo sublime de 
las dignidades , y que ensalzaba sugetos indignos , subién- 
dolos de lo mas ínfimo á lo mas supremo , y que quería 
finalmente engerir en el trono Real y. en la sucesión de 
sus Coronas 9 aesmintiendo.su natural inhabilidad á la que 
llamaba su hija Doña Juana j y la que llamándola Bel* 
traneja manifestaba quien era su padre j para excluir i 
sus herederos l^ítimos en la imposibilidad de tener el hi- 
jos ; no dudables razones que envolvían en tantos^ impro- 
perios , quantos executáron presto en la obra. Vino á Sc^ 
villa Don Pedro de Zúñíga , y procuró moverla á la voas 
de Don Alonsp , y para darla calor , ocupo sagazmente 
el castillo de Triana , del qual era Alcayde el Comenda- 
dor Gonzalo de Saavedra , á que se opuso el Duque de 
Medina-Sidonia , aunque suegro de Don Pedro , cono- 
ciéndole el intento de reducir la ciudad á su opinión , y 
lo obligó á desocupar «I castillo, que luego en nombre 
del Rey se dio á Fernando de Medina Nuncibay , con el 
de la villa de Lebrixa , y permanece original en poder de 
sus descendientes una carta en que se los encomendó , que 
dice : Femando de Medina Nuncibay , por algunas cosas cum^ 
plideras á mi servicio , yo vos mando , que vos tengades pon 
w los castillos de Lebrixa é Triana , que son de la Muy Níh 
W^ , é Muy Leal Ciudad de Sevilla , i que pongadss en ellos 
nsísy buena guarda , é recabdo por manera que yo no pueda 
de ellos ser deservido 5 é por la presente mando al Consejo^ 
Asistente , Alcaldes , Alguacil , é Veintiquatros , Caballeros^ 
Oficiales , Ornes buenos de la dicha Cibdad , que vos los deten^ 
é consientan tener , sin poner en ello embargo, &c» Su fecha, 
que está defectuosa en el lugar y dia , por estar roto el 
original , en el mes de Julio de este año. Era Fernanda 
de Medina, persona de mucho valor* y confianza , y cu- 
iiado dfei Duque , casado cdn Doña Isabel , ¡su' > hermana 
■^ Intima : pero no obstante la oposición del Duque , el 

Ez 
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partido del Infante Don Alonso tomó en esta ciudad 
mucha fuerza , fomentátidelo el Conde de Plasenda , que 
envió á la solicitud á Fernando de Covarrubias , su Maes- 
tresala , caballero astuto y sagaz , que supo introducir los 
designios del Conde su Señor , c inclinar á muchos á 
aquel partido , cuyos fautores ensalzando las prendas y 
esperanzas del Príncipe Don Alonso . á boca llena daban 
al Rey nombre de tirano , y sabian bien ponderar quan^ 
tas cosas antes lo mostraron poco benigno para Sevilla. 

2 Tan eficaces fueron los oficios del Conde de Pla- 
sencia , que reduxo á su opinión al Duque de Medina- 
Sidoniay al Conde de Arcos, y conformes las dos ca- 
bezas, lo mas de esta ciudad siguió sus opiniones, de mo- 
do que habiendo aclamado Rey al Infante Don Alonso 
los Grandes coligados en aquel notable congreso de la ciu- 
dad de Avila, donde tan ignominiosamente trataron. la 
imagen del Rey Don Henrique , pasando luego á Vallado- 
lid , le hicieron otorgar para el Duque y Conde el poder 
siguiente : 

Don Alonso por la gracia de Dios , Ó'c. Al Consejo , AU 
caJdes , Justicia , Velntiquairos , Caballeros , Escuderos , Q/í"- 
ciales y Ornes buenos de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad 
de Sevilla , i de todas las otras ciudades , villas , i lugares 
de su Arzobispado , y del Obispado, de Cádiz , d cada una y 
a qualquiera de vos , a quien esta mi carta fuere mostrada 
6 su traslado de . ella signado de Escribano público , que de 
ello de fe , salud y gracia ; sepades , que por algunas cosas 
eumplideras a mi servicio , f al bien^ paz y sosiego de las dichas 
ciudades , villas y lugares , y de cada una de ellas , mi mere- 
ced es , que Don Juan de Guzman , Duque de MedinorSido^ 
nia , é Conde de Niebla mi tio , y Don Juan Ponce de Léon^ 
Conde de Arcos , amos de» mi Consejo , agora ^ i de aquí ade^ 
Jante tengan cargo de mirar por las guardas de dichas vi^ 
Has , i lugares , í tierras , i de cada de ellas ^é de las tener 
en toda paz , &c. Prosigue con largas cláusulas de facul- 
tad para el gobierno , y quitar y poner quanto les pa-» 
reciese : dado en Valladolid á 25 de Agosto de este año, 
cuya copia debo á la curiosidad del Padre Fray Esteban 
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Rallón, He la Orden de Sari Gerónimo , que lo pone en 
su Historia de la ciudad de Xercz de la Frontera , que 
cito en otros lugares. 

3 El efecto que hizo en Sevilla tan portentosa nove- 
dad , mejor que yo puedo explicarlo , dirán los mismos 
periodos de Alohso de Falencia : ^* E pasados ( dice ) diez 
99dias del acto fecho en la ciudad de Avila , en la ciudad 
»Kle Sevilla , Don Pedro de Estúñiga , y con el Don Fer- 
^Mi^ndo de Covarrubias , Maestresala de este Don Alón- 
imo Rey y que dias habla que secretamente estaba en Se- 
»wUla ; persuadieron al Duque en las cosas que se debían 
9ycn obra poner 5 el pueblo alegremente recibió la subli- 
í^macion del Rey Don Alonso y é luego los Caballeros , c 
«Regidores de la ciudad, se juntaron á su Colegio acos- 
jrtumbrado , donde las letras del Rey Don Alonso se le- 
•oyeron , las quales leídas , el Duque Don Juan de Guz- 
f^man, que tenia el primer lugar en el Ayuntamiento, 
>íCon grande alcgria recibió por Rey y Señor natural al 
í>Rcy Don Alonso , y otro tanto hizo el Conde de Ar* 
»h:os Don Juan Ponce de León, y Don Pedro de Estiiñi- 
9yga , que en este caso bien dias hal?ia que trabajaba 5 con 
j^muy mas alegre cara lo recibió por Rey , y asimismo 
»lo hizo Henrique de Guzmañ , heredero del Duque. Mas 
jíDon Rodrigo , hijo del Conde de Arcos, por industria 
>^lc su padre no fue presente al caso , e todos los otros 
»>Caballeros , e Oficiales que estaban en aqaal Ayunta- 
'amiento , con grande alegría siguieron lo que los mayo* 
wres comenzaron , é todos juntos fue'ron al Sagrario de 
wla Eglesia , c sacaron ende el pendón del bienaventurado 
>>Rey Don Fernando , que gano á Sevilla , c Córdoba , c la 
yjmayor parte de la Andalucía, por hacer honor en la fies- 
>íta del nuevo Rey Don Alonso , llevándolo en la mano 
»)Luis de Medina , caballero noble , natural de aquella 
>K:iudad 5 anduvieron por toda ella con grande alegría^ 
«^haciendo el acto acostumbrado de hacer á los Reyes, 
>Hjue nuevamente comienzan á reynar, c algunos de aque- 
'>IIos á 1 quien desplacía de todo lo hecho , mormuraban, 
9K pesábales muncho del grande honor que eo este caso 
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nDon Pedro de Estúñiga había ganado , y principalmente 
fKSto se mostró en el Conde de Arcos j el qual hizo en 
99a]go turbar la voluntad del Duque y de. lo qual grandes 
f escándalos adelante se siguieron , en el qual tiempo Rodri- 
jigo de Ribera y hombre escandaloso y había ocupado la 
9>puerta de Macarena, la qual en el mesmo día le f\i¿ toma^ 
>ída , c dende en adelante se trabajó para tomar el castillo 
f >de Triana , el qual tenia á su cargo Fernando de Medina^ 
«c Rodrigo de Marchcna , e Martin de Sepúlveda , que 
Mseguian al Rey Don Henrique , 'á los quales fue tomada 
>iaquella fortaleza en pocos dias, como estuviesen desespe- 
arados de haber ningún socorro , y lo mismo se hizo en 
♦<^armona y en Xerez, y en el mismo día la ciudad de Cór^ 
>KÍoba obedeció por Rey á Don Alonso , &c," Conmoción 
notable y á que el Arzobispo Don Alonso de Fbnseca se 
»ihalló ausente , que seguía la parte mas segura del Rey 
Don Henrique , á la qual presto mostró volver el Conde 
de Arcos , cuyo descontento ya queda advertido por Alon- 
so de Falencia , y se torció con su semblante mucha parte 
de la ciudad que de el pendía , á cuya reducion , dice 
Alonso de Falencia , que vinieron el Conde de Plasencia 
y el Maestre de Alcántara y que de nuevo concordaron al 
Duque y al Conde en seguir á Don Alonso , lo qual se 
afirmó por juramento y homenage , con aquella ceremo- 
nia que llamaban partir el Cuerpo de Christo , que era 
comulgar juntos , partiéndoles el Sacerdote una misma 
hostia , sagrado estilo que profanó muchas veces la falta 
de cumplimiento. 

4 Pero esta tan notable enagenacion de Sevilla del 
servicio del Rey Don Henrique , al séquito de Don Alon- 
so, que refiere Alonso de Falencia, y que si estamos em 
todo á su Historia , dura hasta la muerte de este Fríncí- 
pe 5 tiene repugnancia en muchos papeles de aquel tiem- 
po , por los quales no se duda que en mucha parte era obe- 
decido Don Alonso 5 pero también se demuestra por otros 
conservaba la obediencia á Don Henrique , de quien ten- 
go cartas originales para Fernando de Medina Nuneibay 
del mes de Octubre de este año y aunque defectuosas en 
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la fecha por su antigüedad ( y que ya corren impresas por 
el Cronista mayor Don Joseph Peliieer en el Memorial 
del Conde de la Ribera ) en las quales aunque se conoce 
que habia entregado el castillo de Tríana , se ve también 
que el Rey tenia aun en Sevilla cogedores de sus ren- 
tas Juan de Baeía y Pedro Alvarez de la Algaba , á los 
quales escribió lo siguiente : Juan de Baeza , ¿ Pedro Al^ 
varez de la Algaba , vecinos de dicha ciudad^ sabed que Fer-- 
nando de Medina , mi Veintiquatro de ella^ me envió a facer 
relación , diüendo que la dicha ciudad le libraba en vos vein- 
te y un mil maravedis en la renta de la imposición de las car^ 
gas que van fuera de esa dicha ciudad y del sueldo que hubo 
de haber de la gente'' que tuvo en guarda del castillo de Tr la- 
na , que es cerca de esa dicha ciudad , los quales diz que 
fasta aquí non h abe des dado ni pagado , en lo qual diz que 
ha recehido agravio , i me envió suplicar que sobre ello le pro-* 
veyese , por ende yo vos mando , que luego dedes , é paguedes 
al dicho Femando de Medina , ó a quien su poder hubiere^ los 
dichos veinte y un mil maravedis , que ansi en vosotros diz 
que le fueron librados , sin que en ello le pongades excusa al^ 
guna , é si luego asi lo facer , é cumplir non queredes , por 
la presente mando al mi Asistente , é Alcaldes de la dicha ciu- 
dad y que os constriñan , / apremien por todo rigor , que la 

ansi fagades y é cumplades y ¿^^• Dada en Salamanca a 

dias de Octubre de sesenta i cinco , ^c. YO EL REY. Por 
mandado del Rey , Femando de Badajoz. Consra aquí que' 
permanecía el Asistente , y que tenian cabida en el Ca- 
bildo y Alcaldes los mandatos del Rey Don Henriquc; 
y constando también de la misma Historia de Alonso de 
Falencia que permaneció en esta ciudad , sin ser excluí- 
do el Conde de Arcos , concorde á veces , y á veces en- 
contrado con el Duque de Medina-Sídonia en estos años 
siguientes hasta su total rompimiento, y que mantenía 
el Conde la voz del Rey Don Henrique , pues con ella 
se apoderó de Cádiz , que estaba por Don Alonso , y tan- 
to séquito en Sevilla , que hacia contrapeso al del Duque, 
gran fundamento da de que movió en esto la pluma de 
AJonso de Palcncia , pasión que en el es manifiesta por 
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Don Alonso , y que no tan entera la obedeció esta eTil- 
dad y si que divisa ^ y ocupado su gobierno de la superior 
mano que prevalecía en el Duque ; fue mas aparente la 
parte que el seguía ^ y que bastó á que Alonso de Pa« 
lencia la tuviese total : Diego Henriquez del Castillo es de 
contraria opinión , que Sevilla se alzó contra el Rey Don 
Henrique, y dice que Don Pedro Girón y Maestre de Cala^ 
trova j Don Juan de Guzman , Duque de Medina-Sidonia^ 
Conde de Niebla , Don Pedro de Zúñiga su yerno j hijo ma^ 
yor del Conde de Plasencia , Don Juan Ponce de León , Conde 
de Arcos , Den Rodrigo Ponce , su bljo mayor j aquestos se 
alzaron con Sevilla , y- se rebelaron contra ÍL No pretendo 
en este caso defender^ á Sevilla , porque no escribiendo 
apología sino Historia , debo mas á la sincera verdad , que 
á la pasión de mi patria , sino mostrar que no es del to- 
do indubitable lo que en esto afirma Alonso de Falencia. 

y Quitado el castillo de Tríana á Fernando de Me- 
dina , se dio su Tenencia á Luis de Medina , su primo 
hermano , Tesorero de la casa de la Moneda , y poco des* 
pues lo iiallaremos en poder de Fernán Arias de Saave- 
dra , hijo del Comendador Gonzalo de Saavedra , Tenen- 
cia de que hasta cerca del año 1400 no hallo mención, 
ni está referido entre las Castellanías que daba Sevilla, 
cuyos sueldos moderó el Rey Don Alonso el Ultimo: así 
entiendo , que antes se le daba Alcayde por el Rey co- 
mo á los Alcázares. 

6 Tenia este castillo en el año de 1380 Bartolomé 
Ruiz Feraza , y parece que le sucedió en ella su yerno 
Gonzalo Pérez Martel, Jurado de San Salvador, en el ano 
1 3po , y á Gonzalo Pérez Martel , Fernán Arias de Saave- 
dra su yerno , marido de Dona Leonor Martel su hija, 
después Alcayde de Cañete , y padre de los dos famosos* 
Juan Arias de Saavedra y progenitor de la casa del Cas-- 
reliar , y Gonzalo de Saavedra^ Comendador mayor de 
Castilla : en el año de 1450 me consta lo tenia Pedro de 
Bádillo , hijo de Mossen Diego de Badillo , muy conoci- 
dos c ilustres en aquel tiempo , y luego el Comendador 
mayor Gonzalo de Saavedra , el qual lo tenia este año de 
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i4(5j \ en que le dio á Fernando de Medina Nuncíbay, á 
quien sucedió Luis de Medina , y á el Fernaa Ari^s de 
Saavedra , hijo del Comendador mayor , en quien otra 
vez vuelve á cesar para mi noticia la memoria de sus Al- 
caydes , hasta que se dio al sagradp Tribunal de la In<* 
quisicion , que en el reside , y en nuestros tiempos vemos 
resucitada su Alcaydía con superiores preeminencias en 
la casa de los Duques de Medina de las Torres , suceso- 
res en esto de la del Conde Duque de Olivares Doa 
Gaspar de Guzman. 

AKO 1466« 

I De la voz que tenia de Don Alonso que se llama' 
ba Rey, se valió el Duque de Medina-Sidonia para apo« 
derarse de Gibraltar por fuerza de armas , que por. el Rey 
Don Henrique tenia Esteban de Villacreces , caballero de 
Xercz de la Frontera , cuñado del Duque Don Beltran de 
la Cueva , y de la d«l Rey Don Henrique , á que se había 
vuelto , no obstante la consideración referida al fin del 
año pasado. Y de la misma el Conde de Arcos , para 
apoderarse de la ciudad de Cádiz , que se tenia por Don 
Alonso , y que uno y otro tuvieron , y á ambos fueron 
después confirmadas por el Rey Don Henrique , cuya Co- 
rona este año vacilaba en las civiles discordias , mientras 
Sevilla padeda notable inquietud , porque desconformán- 
dose los dos Xefes de Medina-Sidonia y Arcos , se divi- 
dió en los dos panidos , y <piedó hecha teatro de escáa- 
dalos , robos y violencias. 

« 

1 Solo discordias , bandos y sus nocivos efectos pue- 
den referirse con generalidad de Sevilla en el año de 
1467, que insinúan muchas escrituras suyas, áexemplo de 
lo que padecía el Reyno todo , de que me hace abstener el 
^ror de ahondar tan infaustos accidentes 5 en todos anda- 
ba muy mezclado nuestro Arzobispo Don Alonso de Fon-» 

TOMO m. f 
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iscca , siguiendo con varia estimación al Rey Don Henrí- 
que ' , cuya voz tenia en Sevilla el Comendador Alonso 
Ortiz , Veintiquatro de ella : manifiéstalo una creencia del 
Rey que para el halle entrc^papeles del archivo de la ciu- 
dad , que dice : Comendador Alonso Ortiz , mi vasallo y mi 
Veintiquatro de la ciudad de Sevilla 5 yo vos agradezco las 
tosas i¡ue face des en mi servicio , quando tantos y y de mi tan 
abligados facen lo contrario , é tiempo vema en que mas vos lo 
fue da galardonar , y para que mejor ahora lo fagades ^yo vos 
ruego é mando , que dedes entera fe é creencia a lo que de 
mi parte vos dixeren Fernando de Medina , é Pedro Alva^ 
rez de la Algaba^ Dada quince dias de Marzo ^ aña de se^ 
unta i. siete. YO EL REY. Por mandado del Rey , Fernan- 
do de Badajoz. Este caballero de mi apellido y. de mi abo- 
lengo, requería menos interesada pluma pata sus ala- 
ban2as<t 

AÑO 1468» 

1 Crecieron los males de Sevilla en el ano de i^62^ 
porque se ensangrentaron mucho sus bandos civiles entre 
el Duque de Medina-Sidonia y Conde de Arcos : Y cada 
una^ de las partes (dice Alonso de Patencia) tomó las Igle- 
sias y fuerzas quf pudo , y estando las cosas puestas en estos 
términos , bailóse en la ciudad Pedro de Silva , Maestresala 
del Rey Don Alonso , el qual como toda la ciudad, estuviese 
puesta en armas ^ y ninguna ayudase de buscar medios para la 
paz y él trató tanto con los dichos caballeros Duque é Conde^ 
que la ciudad se puso en paz , y ellos quedaron amigos. Pero 
era esto mas sobresanar las llagas que curarlas ; y que-* 
dando con sus fuerzas la oculta causa de ellas , presto re- 
verdecían con mas enconados efectos 5 de ellos y de sus 
causas tope entre papeles antiguos en poesía de aquel tlen^ 

"• - • » 

1 Es cférto qne andaba el Arzo* hermano en la batalla de Olmedo^ 

jbíspo Fonaeca mezclado en todas las en donde perdió su bandera , la qual 

cosas mas graves de estos tiempos» fué á 20 de Agosto» según Ferreras^ 

tiendo siempre del partuJo del Rey parte 10 » f^g. 17L Afcocer, DeS" 

j en sil fivor : una prueba de esto crifdon di Toledo, fa¿. 87, 
«6 » el que se halló este año con su 
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po , que no es agena de este lugar , aunque le ignoró d 

Autor. 

Mezquina Sevilla en la sangre bañada 
de los tus fijos , c tus Caballeros, 
I que Fado enemigo te tiene mlnguada, 
c borra , c trasciende tus leyes , c fueros? 
I Do están aquellos de que eras mandada^ 
en paz , ¿ justicia Alcaldes severos, 
los que te ficicrort de lealtad espejo^ 
c' agora feUece su sexo , e consejo ? 

¿Do son aquellos bravos Regidores, 

que nunca á Rico Orne doblaban rodilla? 
¿Do tus Jurados cuerdos zeladores, 
que te arredraban el mal , c mancilla ? 
I Por que á tus vecinos faces tus señores, 
é á su ambición tu gloria se humilla ? 
Ponces , c Guzmanes en tí residían, ^ 
mas yugo á tu cuello nunca lo ponían. 

Ni el Duque , ni el Conde consienten rival, 
c la raíz es esta de las sus pasiones, 
que á soio oprimirte pugna cada qual, 
c á ver en tus torres alzar sus pendones : 
¿Que olvido ? ¿Que sueño , é letargo fatal 
somete tus gentes á tales baldones Y 
Despierta Sevilla , c sacude el imperio, 
que fiíce á tus Nobles tanto vituperio. 

Habla muchos que con christíano zelo y sincero deseo 
procuraban el remedio , y lloraban el daño 5 pero inferio- 
res en fuerzas cedían sus alientos á la superior , que se ve 
en una carta del Rey de este año para Fernando de Me- 
dina ya nombrado , cuyo traslado fidedigno llegó á mis 
manos ,'y dice : 

Femando de Medina , mi vasallo é mi Veintiquatro de la 
cibdad de Sevilla , recehi vuestra letra , é tengovos. a muncbo 
placer , é servicio lo que me decides , acerca de lo que vos ten^ 
go mandado , que me fagades sabidor de lo que cumpliere a 
mi servicio. E asm sido de gran contentamiento entender los 

F2 
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cabalUros , que son cen vos en mi servicio , como quier que pop 
mengua de quien los valga , no tan aina se pueden declarar^ 
ea mis adversarios prevalecen. Sobre todo lo qual ^ é lo al que 
me decides , abré consejo ^ é deliberación , é vos mandaré res^ 
fonder sin mengua nin detenimiento con el primer Requero de 
los mios. E en tanto envió a vos ^i á los que con vos son^ a Ni- 
colás Melgarejo mi criado j que por el mucho dsbdo y que con 
todos vosotros ba y confio que sera su persona cumplidera áíj é le 
daréis entera fe , é creencia en quanto de pii parte vos fablare, 
é si conviniere que prestamente tome Amiste daredes vuestras 
creencias. Dada cinco dias de Mayo , aHo de sesenta jt ocho. 
Mantenía este caballera la voz del Rey con singular zelo 
y fidelidad s y aunque los señores con k> grueso de sus 
acostamientos tenían preocupadas las voluntades de mu-* 
chos nobl^ , no faltaban algunos que ricos ^ y de ánimos 
exentos , se negaban á recibirlos : asi se e&cribc, que Luis 
de Medina, Señor de la Membrilla , y Tesorero de la casa 
de la Moneda , respondió á setnejatxce oferta. 

Tengo treinta marcos de oro^ 
de plata ciento y cincuenta^ 
con quinientas nndl de renta, 
. y estas casas en que moro: 
de señor acostamiento, 
na me da ningún contento , &c» 

Cuyo brío sí no hubiera seguido á Don Alonso , hubiera 
sido mas de verdad plausible. 

2 Tal era el lamentable estado de esta ciudad , hasta 
que muriendo el Infante Don Alonso , que se llamaba 
Rey , las cosas todas padeeieron repentina mudanza 5 á j 

de Junio lo acabó una trucha avenenada ' y digno de rey-* 

• 

I Hay raricdad en los Autores tor con Alonso de Palencia añaden, 

sobre la causa de la muerte del In&n- que luego que se supo en Sevilla k 

te Don Alonso : la Crónica j Casca- muerte del Infante Don Alonso , á 

les dicen que de peste. Perreras: tíe- iB de Julio el Duqne de* Medina- 

ne por mas cierto que murió de apo»- Sídonta Don Juan de Giizman , su 

pkgia, fart. i o r/4f • ^^^^ ^^^ ^u* 1^ ^^ Heiuiq|ue > el Conde de Ar. 
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ntíir si hubiera esperado la legítima sucesión de la Coro- 
na , cuyo nombre afectó por poco mas de tres años ; y 
Sevilla y cuya mayor parte lo obedeció , como á legítimo 
Rey lo lloró con sentidas lágrimas , y le celebró suntuo- 
sas excquiaís , disponiéndolas el Duc^ue de Medina-Sido- 
nía , que gravemente enfermo , estaba muy ceíca de se* 
guirlo en el fin. Ofrecieron luego los Grandes , que que- 
rían tener siempre diviso él Reyno y la Corona á la In- 
fiínta Doña Isabel y que repudió bizarra , persuadiéndolos 
á la leal Sujeción de su hermano el Rey Don Henrique, 
á quien aunque ,se hallaba muy poco obligada , habién- 
dose criado entre desamparos y pobreza , no podía dege«- 
nerar su ánimo de la christiana prudencia de que la do* 
tó ei cielo y guardada para remedio de los presentes ma-« 
les , y ya en edad de casarse y pretendida de grandes Prín- 
cipes y y mas quando este ano queriendo el Rey Don 
Henrique complacer á los Grandes descontentos y y dar so- 
siego a los Rey nos , la hizo Jurar su heredera en los to- 
ros de Guisando ^ 19 de Setiembre de este año, confe- 
sando con este hecho quanto de las dudas de su hi;a Do- 
ña Juana se había discurrido en el Reyno , de lo qual 
aunque se arrepintió presto , la mudanza se atribuyó é' 
su facilidad , y á los varios y encontrados dictámenes de 
los que lo rodeaban , no á causa de alguna razón }u&« 
tincada. 

3 Por el mes de Diciembre murió el Duque de Mc- 
'dina-Sidonia Don Juan Alonso y abriendo su muerte dis- 
posición á que Sevilla , ó por mejor decir . la parte de 
Sevilla que seguía sus dictámenes y volviese a su legítimo 
Rey , que rezelos y razones de estado del Duque sus-í 
pendian.5 tan dueño estaba de las voluntades y y tan te- 
mido su mucho poder y armas , con que oprimía á quan«< 
tos defendían su voluntad : había enviudado poca antes 
de la Duquesa Doña Marta de la Cerda , de quien (sin 
hijo ) estuvo muchos años [separado , y vucltose á casar 

eos Donjuán Ponce, ym liíjoDoii Doña Isabel por sncesora de estos 
JR^odrigo , con la. principal nobleza Rejnos. Fericxaa , farti 10 v^4f« 
4e ia ciudad adamaron á la Infanta aoi» 
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con Doña Isabel de Meneses , madre de los hijos que 
mas amaba , que eran Don Henrique , á quien con facul<* 
tades Reales habla constituido sucesor en sus títulos y 
Estados , que consiguió Don Pedro y Don Alvaro , y ha- 
bla tenido de Doña Elvira de Guzman , de la casa de Or- 
gaz , á Doña Teresa , que con dote del Estado de Aya- 
monte casó con Pedro de Záñiga , y de Doña Urraca dq 
Guzman , dos veces su prima hermana , hija de Don 
Alonso Pérez de Guzman , Señor de Ayamonte , como 
dixc en el año 1443 , á Don Juan de Guzman , por sii 
madre llamado el Urraco , que creyó ser antepuesto á los 
demás hijos de su padre $ pero la terrible condición de 
su madre ( no sin razón impaciente de su infidelidad ) di- 
cen los Cronistas de su casa , qué la excluyeron del ína- 
trimonio del Duque , en que fue antepuesta Doña Isabel 
de Meneses. Fue con gran pompa llevado á sepultar á 
San Isidro del Campo , y luego Don Henrique su hijo con 
los Estados se mostró sucesor en los dictámenes paternos^ 
y en querer mandar despóticamente á Sevilla , que ya cla- 
maba por su verdadero Rey : y habiendo vuelto á ella el 
Adelantado Don Pedro Heñriquez , que todos estos años 
antecedentes habla estado ausente , si^iendo la fortuna 
de su padre y hermanos , daba calor a los que lo llama- 
ban , y aplaudiendo el matrimonio que se proponía del 
Príncipe de Aragón Don Fernando su sobrino , con la 
Princesa Doña' Isabel , aunque mal oido del Rey Don 
Henrique , solicitaba que asintiesen á el los grandes An- 
daluces y habiendo muerto con prodigiosa celeridad el 
'Maestre de Calatrava Don Pedro Girón , á quien de he- 
cho quiso entregarla por esposa, 

4 Repugnaba la Princesa casamiento qué tanto dis- 
taba del que podia esperar por ser con vasallo , aunque 
de tan. alta sangre y prendas ; afligida imploraba el fa- 
vor del cielo , que teniéndola destinada á fortuna tan- 
to mas soberana , permitió que quando el Maestre orgui^ 
lioso con tal felicidad, habiendo renunciado el Maes- 
trazgo en su hijo segundo Don Rodrigo Tellez Girón 
(de los que se dirá adelante haber tenido), y obtenida 
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dispensación del Pontífice Pío 11 , partía bizarro al logro dé 
las prometidas bodas , adoleció mortalmcnte en Villarrubia 
de una esquinencia * y que le acabó la vida á 2 de Mayo, 
y fue llevado á sepultar al sacro Convento de Calatrava, 
dexando tres hijos varones habidos en Doña Isabel de 
Jas Casas , doncella nobilísima , del linage de su apellido 
en Sevilla , aunque sus padres (según se escribe) vivían 
en la villa de Alanis. Don Alonso , Don Rodrigo y Don 
Juan Tellez Girón , Don Alonso el mayor y á quien su 
padre dexó ya Conde de Urtína y falleció sin sucesión el 
año de 1469. Don Rodrigo fiíc por renunciación de su 
padre para su casamiento con la Infenta , hecho Maestre 
de Calarrava , y Don Juan y que con el nació mellizo , fue 
segundo Conde de Ureña , progenitor de la excelente ca- 
sa de los Duques de Osuna , y casando con Doña Leo* 
ñor de la Vega y Velasco y hija de Don Pedro Fernán-- 
dez de Velasco y primer Condestable de Castilla de los dé 
su linage 5 fueron sus hijos Don Pedro Girón , que eti 
las cosas de Sevilla será bien memorable los anos siguien- 
tes , Don Rodrigo y Don Juan y que todos fueron seño- 
res de la casa y y el último progenitor de los que en ella 
sucedieron \ . 

AÑO 1469» 

I Con no menor autoridad que tuvo 'el Duque Don 
;fuan Alonso su padre . queda en Sevilla el Duque Don 



I Esquinencia » híncüazon en la 
^rganta , que comunmente se Itama 
Engína. 

1 Ferrens en las Adiciones de 
fa parte X nos dice se Iialla en la 
Kcal Btblíeteca un, MS. que et una 
Crómca escrfta por Garcí Sánchez, 
Jurado í lo que le parecfa de Sevilla*. 
ctte file coetáneo del Rey Don Hen* 
fique IV , y trató de las cosas de Es- 
paña hasta el año de i/\6^ , de h que 
refiere varfas , y entre ellas es una la ' 
guíente ca este año de 1468» ,^ 



„2o de Agosto Fernando Arias de 
,,Saavedra , reconociendo que era la 
„mas seguro segaír el partido del 
t^cy Don Henrtque ,. se levanto con 
,,¿1 castillo de Utrera poniendo bue- 
nna guarnición. La ciudad de Sevilla 
»,sac6 el pendón ^ y ^^evando mucha 
agente , procura ganarle ? mas Fer» 
„nanda Arias de Saavedra se defen- 
y^io vfilerosanxente , por lo que lo 
„dexáron cercado, 7 se volívicrpn lo» 
;,caballeros coa el pendón i Sevi* 
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Henrique , y el Rey á cuyo valimiento mucho mas qué 
antes se había de nuevo estrechado el Marques de Vi- 
llena , después de la fiesta del Corpus , se encaminó á 
Andalucía la voz de reaiperar sus ciudades á su entera 
obediencia , los discursos que al Marques lo traian eran 
que lo pusiesen en posesión de algunos lugares , á cuyo 
señorío ansiosamente anhelaba , en particular Carmena 
( antigua pretensión de los Girones ) de cuyos Alcázares, 
el mas fuerte tenia Gómez Méndez de Soto Mayor , muy 
emparentado en Sevilla , el qual previniendo el intento 
del Marques , escribió á Sevilla , c hizo que escribiese á 
Carmona al Duque de Medina-Sidonia y á la ciudad , im- 
plorando su favor para no ser enagenados de la Corona 
Real , con cuyo calor hicieron tal resistencia , que el Rey 
salió de Carmona sin haber efectuado la entrega , y se vi- 
no á Alcalá de Guadaira , desde donde imponiéndole el 
'Marques rezelos de que el Duque de Medina-Sidonia te- 
nia junta mucha gente de guerra para impedirle la entra- 
da en Sevilla , ó darle leyes á la forma de ella , le envió 
á mandar que la despidiese , á que respondió que la tenia 
á su Real servicio , y para solo defenderse del Marques , á 
quien tenia por enemigo ; y escriben que habia el Duque 
con nombre de esta ciudad en este mism.o tiempo com- 
batido el castillo de Triana que tenia Hernán Arias de 
Saavedra, hi[o del Comendador mayor Gonzalo de Saave- 
dra , y constreñídole á entregarlo á otro Alcalde que nom- 
bró la ciudad. Finalmente , interviniendo medios de con^- 
cordia , se ajustó que el Rey entrase , donde seria con la 
lealtad acostumbrada recibido ] pero que no le acompañase 
el Marques , contra quien era el odio general de los ciu- 
dadanos ( que según se infiere de papeles de aquel tiem- 
po , rezelaban que le habia de aconsejar algunos ásperos 
castigos contra los que siguieron á su hermano D. Alon- 
so); entró el Rey Sábado 28 de Octubre con gran solem- 
nidad ) y fue festejado con alegría notable ; aquel mismo 
dia con toros y cañas^ y el siguiente con otros regocijos, 
hasta que intempestivamente , sm dar cuenta á alguno, 
se partió el dia 30 á CantUlana , donde habia quedado d 
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Marques , causando tan impensada celeridad notable des<- 
consuelo , creyéndose que desconfianzas le sacaron tan 
apriesa y hasta que se supo como habia sido causa secreto 
aviso que le envió el Marques , de como el dia de San Lu* 
cas 1 8 de este propio mes habla llegado el Príncipe Don 
Fernando de Aragón á casarse ' con la Princesa Doña 
Isabel , cuya bondad luego se habia celebrado , sin haber 
bastado los esfuerzos que á impedirla habia hecho , y que 
recibió tanto eno)o que a;celeró la partida inconsiderada. 
Y á i8 de Noviembre estaba en Segovia , á donde otorgó 
privilegio de merced al Duque de Medina-Sidonía de Gí- 
braltar , pretendiendo así asegurarlo en su servicio ^ y el 
Marques valido reducirlo á su amistad. 

2 Al fin de este año , y creo que en los mismos días 
que el Rey estaba en la comarca de Sevilla^ murió en su 
villa de Marchena el Conde dé Arcos Don Juan Poncc 
de León , dexando gran nombre en toda suerte de heroy^ 
cas acciones , y mucho número de hijos , porque no ha- 
biéndolos tenido en Doña Leotiox dq Guzman con quien 
fue casado en sus primeros años > el ,sucesor y otros her- 
manos fueron hijos de Doña Leonor Nuaez de Prado , á 
quien el Conde siempre llamó Condesa $ y Salazar de 
Mendoza la nombró su segunda muger ; Don Rodrigo , á 
quien con facultades Reales aseguró la sucesión <le su 
casa , estados y títulos j Don Pedro , que fue el mayor , y^ 
murió en vida de su padre peleando con los Moros , de- 
xando de Doña Maria de Luna su muger ^ sobrina del 
Maestre Condestable Don Alvaro de Luna , hijos men- 
cionados en el testamento de su abuelo el Condes á Donr 
Luis Ponce de León y cuya descendencia y sangre está en 
la casa de los Condes de CedUlo ; á Don Juan Ponce de 
León y llamado el Bermejo por el color de su cabello ^ de 
quien en Sevilla , en Utrera , y otras partes quedó mu- 
cha sucesión s y á Doña Leonor Ponce de León. Don Ma- 

X Seam la opinión del anotador cas 1 8 de Octubre de 1469 en la» 

de la Crónica de estos Reyes se casó casas de Juan de Virero. Crónica Je 

elInfinteDonFemandQCon iaPrin- los lUyu Católicos do Pulgar itn* 

cesa Dcma Isabel este día de Saa Lu« jpnsion mvfsima , fig^ ij» . 
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nucí Ponce de León el Valiente , progenitor de los Condes 
de Baylen ; Doña Catalina Ponce de León, muger de Juan 
de Guzman , progenitores de los Condes de Teba ; Doña 
Isabel Ponce de León ^ muger de Don Pedro de Guzman 
-el. Bayo 5 Doña Inés Ponce de León , muger de Luis de 
Guzman , Señor de la Algaba ; Doña Maria Ponce de 
León y que llevando en dote el Señorío de la Campana^ 
casó con Don Martin de Córdoba , progenitores de los Se« 
Sores de la Campana > Doña Catalina Ponce de León, 
muger de Juan de Torres j Maestresala de ios Reyes Don 
Henrique, y de los Católicos Don Fernando y Doña Isa- 
bel , Mjp de Diego Fernandez de Torres , llamado el de 
Viilareai , Teniente de Adelantado mayor de Andalucía, 
de quienes procedió la casa de los caballeros Torres y Pon-* 
ees de León , en esta ciudad ilustres : tuvo mas el Conde 
en diversas mugeres nobles á Don. Alonso , que vivió en 
Torreximeno cerca de Jaén , y quedó sucesión suya á Don 
Diego j que con sus hermanos Don Lope y Don Beltran 
murió peleando con los Moros en la pelea de Antequera, 
caballero valeroso , de quien es fundación el Convento 
de Monjas de Santa Ciara de Utrera $ Doña Mayor , que 
casó en Sevilla con Francisco Cataño , hijo de Fernando 
Cataño } Doña Guiomar ^ muger de Gonzalo de Quadros, 
Señor de Torre de Quadros 5 Doña Florentina , que dexó 
concertada de casar en Xerez de la Frontera con Don Fer- 
nando de Zurita $ y Doña Beatriz Ponce de León , á quien 
casó en Sevilla con Pedro de Pineda y que llamaron el Don- 
cel , por haberlo sido del Rey Don Juan el II , Escribano 
mayor de su Cabildo , de quien tuvo hijos con muchas 
descendencias y y el mayor Juan de Pineda $ fiíc uno de 
ios albaceas que instituyó el Conde su abuelo y que hizo 
tan gran confianza de su talento, £n Catalina González 
de Oviedo y doncella noble y tuvo hijos naturales , siendo^ 
como advierte en s\i testamento , libre y m sujeto a ma^ 
trinumio y yo ni ella y que fiíeron Don Henrique , que dio 
á Sevilla ihucha noble descendencia ; Don Eutropio, que 
la dexó muy calificada en Xerez de la Frontera 5 Don 
Lope y que fue el segundo y y murió peleando con los Mo- 
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tos en la batalla de Antequera , de quien , y de Doña Cz^ 
talina de Perea su muger es fundación el Convento de 
San Francisco de la villa de Utrera , de que hace menciotí 
el Doctor Rodrigo Caro en. sus Antigüedades. Don Bel«- 
tran , que murió con sus hermanos ; Doña Constanza y mu-^ 
ser de Fernán Arias de Saavedra , Señor del Castellar y el 
Viso ; Doña Sancha , muger de Luis de Godoy y Comen-* 
dador de Estepa , en el Orden de Santiago , Doña £IvI'« 
ra^ que caso en Ecija con Fernán González de Aguílan 
Todos con esclarecidas descendencias , en que el Conde 
fue muy feliz , y entre cuyos descendientes varios dere- 
chos á la sucesión del todo j y algunas partes de la casa 
motivaron largos y reñidos pleytos , que no son de mi pro- 
posito. Don Rodrigo Ponce de León , á quien su padre 
prefirió á los nietos y hijos dé su hijo mayor Don Pedro, 
y antepuso á todos en amor y estimación debido á su gran 
valor y prendas heroycas , quedó Conde de Arcos , Señor 
de Cádiz , y después su primero Marques y heredando con 
la sangre y los estados la oposición y emulaciones á la casa 
de Medina- Sidonia y que prosiguió con mayor esfuerzo y 
empeños de mas sangrientos arrojos. 

A^O 1470. 

I Comenzó el año de 1470 prometiéndose á Sevilla 
mas quietud que los antecedentes la venida del Rey , y 
causa que se supo de su apresurada vuelta ; pero presta 
se vieron amagos de mayores males , porque el nueva 
Conde de Arcos Don Rodrigo se dexó grangear del Mar^ 
ques de Villena , que le ofrecía casarlo con su hija , y que 
le asegurarla en el título de Marques y Señorío de la ciu- 
dad de Cádiz 5 estaba años habla desposado el Conde , ya 
Marques ^ Don Rodrigo , con Doña Beatriz Fernandez 
Marmokjo , hija mayor de Pedro Fernandez de Marmo* 
lejo , Señor de Torrijos , y seguíase pleyto sobre nulidad 
de este matrimonio , por el qual con la libertad de aquel 
tiempo se tenia por libre para celebrar otro , que efec- 
tuó con Doña Beatriz Pacheco ^ hija del MÚ^ucs y que 

Ga 
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á SU antiguo rencor añadió máxima de estado con que 
oponerse al Duque de Medina-Sidonia , y para mejor lo- 
grarlo ir ganando voluntades con beneficios á nobles poco 
acomodados , con patrocinar á otros , y con benevolencia 
gdneral con todos , que en breve le añadieron nuevo sé- 
quito , con que presto prora mpió el odio hasta poner á 
Sevilla en puntos de perderse , sin que ahora se le agrá-- 
ve causa con que resucitasen sus rencillas ^ aunque el 
deseo de hallarlas era igual en ambas partes. Desde 
ai hasta 25 de Julio pelearon casi incesablemente sus 
dos bandos dentro de la ciydad y llenándola de horro* 
res , escándalos ^ muertes , violencias , robos , ruinas de 
edificios , incendios , y otros mil géneros de desastres: 
Los del Marques de Cádiz (dice Salazar de Mendoza) 
pusieron fuego í la Iglesia de San Marcos , y se quemó 
toda , lo que era madera : el Duque tenia de su parte la 
mayor parte de Sevilla , y con ella al Adelantado de An^ 
dalucia Don Pedro Henriquex, , y a Don Pedro de Züñiga, 
hijo mayor y sucesor del Conde de Plasencia , y otros mu^ 
cbos caballeros j el Marques se buho de retirar a las colla-' 
dones de Santa Catalina y de San Púman , donde estuvo for- 
tificado. Añade luego, que interpuestas personas piadosas 
y christianas , se puso paz entre los dos émulos , que Ju- 
raron recíprocamente con gran alegría de Sevilla ; y se- 
ñala este año de 1470 , en cuya fe lo pongo en el , aun- 
que Alonso de Falencia , que es el que mas largo y de pro- 
pósito escribe estos sucesos , y Barrantes Maldonado en 
la Historia de la casa de Medina-Sidonia , todos los de 
rompimiento total ponen en el año siguiente de I47i< 

A&o i47ié 

I En el, ó ya resucitasen los debates por algún tiern* 
po. detenidos de la concordia pasada , ó ya tuviesen prin« 
cipio , crecieron con muchos sangrientos lances , que co- 
menzando ár contarlos Alonso de Falencia : A todos los es^ 
cándalos ( dice ) acaecidos en este tiempo , sobrepujaron los que 
acmteciiroñ^n Sevilla entre el Duque de AíedinorSidonia Don 
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Henrique de Guzman , y el Marques de Cádiz Don Rodrigo 
Ponce de León. A los qualcs se juntaban otras causas de 
escándalo y alboroto. Habla enviudado^ el Adelantado Don 
Pedro Hcnriquez de Doña Beatriz de Ribera , Señora de 
la casa de Ribera ; y quedándole un hijo sucesor en ella 
llamado Don Francisco , pretendía casarse segunda vez 
con Doña Catalina de Ribera , hermana de su primera 
muger j sanando dispensación Pontificia , á que no asentía 
Dona Alaria de Mendoza , Condesa de los Molares , ma- 
dre de ambas, y que por su. tercera hija Doña Leonor 
era suegra del Duque de Medina-Sidonia , que instaba 
que aquel matrimonio se hiciese, por no perder al Ade- 
lantado , que estaba de su bando : el Marques de Cádiz 
pOf atraer á su séquito la juventud nobl? , amparaba al- 
gunos insultos], principalmente de sus hermanos, oue obra- 
ban de^ueros á sombra de poder y favor, qual fue violenta 
muerte que dio Don Alonso Ponce de León : uno de ellos 
(según escribe el Cronista Alonso de Falencia) sobre seguro, 
hallándolo durmiendo en una heredad llamada el Bode* 
gon de las Csúias , á Fernando Ortíz , mancebo de grandes 
prendas, hi;o único varón de Fernando Ortíz, Señor de CaS'*. 
tilleja de Talhara , caballero poderoso , y <ron quien por 
esta muerte perdió el bando el Marques (como dice Alon- 
so de Falencia): á todo el linage de Ortíz , que antes era 
de los suyos , lo qual hallo en un memorial antiguo que 
causó tanto escándalo en ésta ciudad , que cantaban loa 
muchachos por ella : Don Rodrigo , Don Rodrigo , .yo te 
mando gran desmán y pues perdiste a los Or tices ^ y a los que 
con ellos sean , ^^. Así desampararon su partido estos y. 
otros caballeros , y quedaron sus enemigos poderosos , y 
ttiitchos que declinando á la parte del Duque , aumentaron 
su partido, á que Alonso de Falencia añade otra causa de 
haber perdido el Marques aun mas nobleza, porque habién- 
dose descasado (como ya dixe el año, pasado) de Doña 
Beatriz Mairmolejo , y queriéndola su padre casar otra vez 
con el Señor de Fuentes , el Marques se empeñó en ayu- 
dar á Don Pedro Nuñez de Guzman , su primo hermano, 
hcnnano del Señor de Orgaz ^ y por. el Alguacil mayor 
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de SevUlá y para casar con Doña Beatrisc. con tal ¿mpeñó 
que lo consiguió ; y asi ofendidos los Fuentes , también 
se arrimaron al Duque , que logrando las ocasiones do 
quantos se desgraciaban con su emulo ^ los atraía con ca^ 
riñosas atenciones , en que fue mas diestro que el Mar^ 
ques : De aquí ( dice Alonso de Falencia ) procedió tan gran^ 
de división en la ciudad , que las Iglesias fueron ocupadas^ 
y se /f orejaba cruel guerra en la ciudad ^ donde acaeció que un 
. dia del mes de Marzo poco faltó que la ciudad no se puso en 
fuego por diversas partes , mas de otra manera lo dispusa 
nuestro Setíor. £1 Marques, que via atrasar su partido, pre-- 
venía las puertas mas cercanas á su casa , quales eran la 
de Córdoba y la del Osorio , para asegurar en caso nece« 
sario la retirada. Por el mes de Julio llegaron á rompí* 
miento , ó ya que fue ahora lo que Salazar de Mendoza 
cuenta en el año pasado , ó que accidentalmente sucedió 
en los mismos días 9 y con no menor furia ni menos desasa- 
tres , en que también se halló forma á concordia que dio 
á creer fenecidos los debates , hasta que , como prosigue 
Alonso de Falencia : Miércoles ij de Julio (no 27 como 
se lee en algunos exemplares, porque á 27 fue Sábado, 
siendo este año letra Don(iinical G ) durmiendo la siesta el 
Marques muy seguro y descuidado ^ como quien pensaba tenia 
verdadero amigo en el Duque , según las cosas que entre ellos 
babian pasado $ entró el Duque por el barrio del Marques fi^ 
riendo , matando y robando á los suyos , que estaban muy sose^ 
gados. Prosigue que otros creyeron haberse comenzado la 
questíon de parte del Marques , que después de pelear 
tres dias continuos y con recíprocos daños se vio obligado 
con consejo de sus principales á salirse de la ciudad con 
doscientos de *á caballo , y se fue á la fortaleza de Aló- 
cala de Guadaira , que tenia su cuñado Fernán Arias de 
Saavedra y con cuya ausencia el Duque robó y destruyó 
mas de nül y quinientas casas de los valedores del Mar«« 

aues y el qual desde Alcalá convocó la gente de sus Esta- 
os y de los de su suegro el Marques de Villena y de don- 
de le vinieron á ayu£ir Luis de Pernia y y Luis de Go*' 
doy y Alcaydcs de Osuna y Morón > y ya á 3 de Agosto 
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tenia Junto buen golpe de gente , con que se movió de Al- 
calá pareciendo que llegaba á Sevilla 5 pero á media legua 
tordo el camino , y se fue á apoderar de la ciudad de 
Xerez, donde prendió á los aficionados del Duque, ha- 
ciendo pregonar ciertas provisiones Reales j que para su 
tiempo tenia reservadas , en que el Rey le encomendaba 
aquella ciudad : y luego con navios que tenia prevenidos 
en Cádiz , hizo pasar su gente contra armada que por el 
Duque se prevenía en San Lucar , de que quedó victo- 
rioso y haciéndose ambos la guerra qual pudieran poderosos 
Principes libres con todo genero de rigurosa hostilidad , y 
solo parecían vasallos en las quejas que acudían al Rey, 
en que por ahora prevalecía el Marques con el favor 
de su suegro. Pero en Sevilla el Duque , con superior 
poder suyo y de sus confederados prevalecía, siguien- 
do los consejos de Don Alonso de Cárdenas , Comen- 
dador mayor de Santiago, que le vino á asistir , y que 
diestramente disuadía las ocasiones de pelear de poder 
á poder , aunque buscado el Duque del Marques hacia 
Sevilla , y el Marques del Duque en Xerez , con nume- 
roso exerciro estuvieron repetidas veces para darse la ba- 
talla , hasta que se interpuso tregua de quatro meses , cu- 
yos trances bien á la larga refieren Alonso de Falencia y 
Barrantes Maldonado : guerra civil de efectos mas que 
de vasallos á vasaUos , en que divisa la Nobleza de Se- 
villa , pocos conservaban peligrosa neutralidad , infeliz 
tiempo en que era riesgo mayor no mezclarse á los ries- 
gos de una y otra parte ^ porque los neutrales eran odio- 
sos á entrambas. 

^ 2 Acabada dentro de este mismo ano la tregua , voí- 
viéron á las armas , en que mezclándose los deseos del 
Marques de Villena , Maestre de Santiago , de ocupar á 
Carmona con ks pasiones del Marques de Cádiz , vino 
Luis de Pernia , Alcayde de Osuna , por su mandado so- 
bre Carmona , que dos veces fue' socorrida por Sevilla, 
llevando el s^ndo socorro Don Gastón de Castro , ca- 
ballero mozo Sevillano , de gran esfuerzo , y muy deudo ' 
del Duque , par ser nieto de Don Alonso Pérez de Guz- 
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man , Señor de Ayamonte , hijo de Doña María su híjay 
y de Don García de Castro , ambos Veintiquatros de esta 
ciudad y con quien peleando fuef a de Carmona , ñie infe- 
lizmente muerto Luis de Fetnia , Capitán muy señalado^ 
quedando en eke y otros buenos sucesos victoriosa íz 
parte del Duque , á quien se atribuyó á remisión ó pere«- 
za no haber seguido la victoria con mayores liostllida<^ 
des ; pero lo cierto es que el Duque , cuyo natural era 
mas sosegado que el del Marques , inclinaba mas ñcil á 
la templanza en las execuciones que quisieran los que á 
su lado de mas viva guerra esperaban mas útiles frutos. 

3 En todo este tiempo la ausencis^ del Arzobispo Doa 
Alonso de Fonseca , que se acordaba muy poco de sus ove* 
jas y y la escasez de papeles j hace paréntesis en las cosas 
Eclesiásticas ; y quando la pluma tiene tanto en que ofus- 
carse con las civiles discordias propias, no remonta el vue- 
lo á las públicas del Reyno , en que todo era porfiar el Rey; 
y sus validos contra el destino , queriendo excluir de la su- 
cesión á los Príncipes Don Fernando y Dona Isabel , y 
poner en ella, desvaneciendo tantos actos en contrario an- 
tes celebrados , á Doña Juana , á quien buscaban casa- 
miento digno de la representación en que la ponían , ya 
en Francia , ya en Portugal , variando los semblantes , se- 
gún los accidentes en continua y lamentable confusión. 
/ 4 Estaba fundado en este año el Hospital de los Ino- 
centes de esta ciudad , llamado vulgarmente casa de Lo- 
cos , con advocación de San Cosme y San Damián , en la 
Parroquia de Santa Marina , á cuya piadosa obra hablan 
dado principio Marcos Sánchez de Contreras , varón ca- 
ritativo , y otras personas de igual virtud , segim se co- 
lige de algunas escrituras por los años de 1435 ; á lo me- 
nos en el á 2 de Setiembre consta que el mismo Marcos 
Sánchez compró una casa , que después incorporó en di- 
cho Hospital ; pero este año estaba ya en toda forma, 
como parece por una carta del Rey , en que lo aprueba y 
toma en su amparo , concediéndole algunas excepción es 
dada en Segovia á 5 de Marzo, que está copiada autén- 
ticamente, en su protocolo : parece que Marcos Sánchez 
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dio U cása y y Juntando limosnas por medio de una co- 
mo Hermandad ó Cofradía ^ que puso en la protección y 
patronato Real , lo mantenía , recogiendo los faltos de jui* 
cío , y de otro amparo , de que se volverá á hablar en ei 
año de 14^5^ 

AÑO 1472» 

I De algunos papeles antiguos colijo que al prfncH 
pío del año de 1472 hubo segunda tregua'entre el Duque 
y Marques, que á este dio tiempo de hacer la empresa de 
Cárdela que ganó á los Moros. Suceso tan aplaudido , que 
aun en Sevilla , donde la dependencia del Duque á nada 
daba lugar plausible al Marques , se solemnizó con rego- 
cijos su victoria : tal es la fuerza de las acciones heroy- 
cas , que impone deuda de aplausos hasta en los enemí- 
«K : cobráronse por el Duque , ayudado del Adelantado 
Don Pedro Henriquez , las fortalezas de Alanis y Aro- 
che ^ que hablan estado por el Marques , y ganóse á Tem- 
pul en la comarca de Xerez , y el castillo de la Reyna; 
una de Ja tres fortalezas de Carmona fue intentado sor- 
I»:ehender en vano: así variaban los sucesos, cuyo horror se 
mezclaba con prodigios : Porque en el mesmo dia que esto 
acaecía (dice Alonso de Falencia , acabando de referir el 
suceso de la fortaleza 'de Carmona) se vida en Sevilla una 
nueva y espantosa señalóla qual fué , que dos lobos salido el 
sol entraron corriendo por medio de la ciudad , los quales dan^ 
do ff'ondes abullidos entraron por la Iglesia de Santa Catali^ 
^f jy llagaron basta el altar , y estando un Sacerdote dicien- 
do msa y el uno de ellos le trabó de la vestidura , y de alli 
entraran en San Pedro : el uno de los quales iba berido de dos 
dardos , / cortáronle la cabeza^ é lleváronla al Duque : el otro 
buyo , y se fué a Santa Lucía , y sin recebir ninguna berida . 

^If^ié de la ciudad , de la qual setíal diversas sentencias se 
dieron, 

\ ^ JA.zti\}Xts de Cádiz, que no podía sosegar la fra- 
gosidad de su espíritu , ganó de Ibs Moros , y desmanteló 
M! !j ^^^ ' ^^^^^ ^^ ordinario residía , la villa y cas- 
tülo de Garciago} y. luego por medio de Christobal de 
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Mosquera Moscoso , caballero Sevillano , de los de su sé- 
quito , recobró con facilidad el castillo de Alanis , en que 
puesta gruesa guarnición , esta y la que tenia Fernán 
Arias de Saavedra en Alcalá de Guadaira , infestaba los 
dos caminos de Castilla por Carmona y de Extremadura, 
incomodando mucho á Sevilla , en que se llegó á sentir 
con demasia , y á culpar al Duque que no habia puesto 
en Alanis defensa competente , y que remiso en el retiro 
de la ciudad , dexaba la . reputación de la campaña á su 
emulo , cuyo ardimiento no cesaba de adelantar su par- 
tido 'y y los acometimientos que interpolaba contra los Mo- 
ros , le grangeaban cre'dito. No era menor el del Duque; 
pero como procedía mas lento , quizá porque sentia los 
trabajos de la comarca , en que redundaban sus pasiones^ 
no tenia tan de su parte la voz de la juventud belicosa: 
padecía la ciudad injusticias , robos ^ traiciones , sin que 
ni hubiese mano para el castigo , ni respeto para los que 
debían darlo : los Cabildos se habián transformado en 
consejos de guerra , teniendo mas parte en ellos los me- 
nos cuerdos : estos en el retiro de sus casas , juzgada á 
negligencia y á cobardía su espera , eran menospreciados, 
y aplaudidos los que fulminando bravatas , llenaban el 
vulgo de ira , y se empleaban en insultos : conocía el Du- 
que el daño ; pero ni era fácil el remedio , ni se podía 
aplicar sin la paz con el Marques , que cada dia se mira- 
ba mas dificultosa , por los nuevos y ásperos accidentes 
que agravaban los odios. ^ 

AÑO 1473. 

I En el año pasada^ según algunos Autores , ó en este 
. á los principios , según Esteban de Garibay , y otros , mu- 
rió en la villa de Coca , de que eraSeñor , y de que con 
la de Alaejos fundó mayorazgo para enriquecer su lina- 
ge , el Arzobispo de Sevilla Don Alonso de Fonseca , de 
quien esta Iglesia quedó con poquísimas memorias por 
lo poco que residió j pero tiene una dic altísima venera- 
ción, que es la preciosísima reliquia del JLígnuili Crucis 
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qüt le ácxó en su testamento y la qual fue traída el año 
de 1482 y siendo Arzobispo el Cardenal Don Pedro Gon* 
zaiez de Mendoza , y recibida con una solemnísima pro- 
cesión j que llegó hasta la ermita de San Bernardo , donde 
habían parado los que la traian 3 y guárdase en el archi- 
vo de la Santa Iglesia un pergamino de mucha autoridad, 
que contiene un. portentoso milagro que acreditó la ver- 
dad de esta parte de la Cruz de Christo, la qual en el se 
dice fue hallada en el sepulcro del gran Constantino, 
pendiente de una cadena de oro que tenia su cadáver al 
cuello en un joyel , el qual siendo abierto y despojado 
quando la perdida de Constantinopla , un Legado que allí 
se halló de la Sede Apostólica, la rescató y traxo al Pontífice, 
que la envió al Rey D. Henrique, de quien la hubo el Arzo- 
bispo , el qual con alguna duda de si era verdadera porción 
del sacro Madero , resolvió examinarlo (protestando no ser 
su ánimo tentar á Dios ni ofenderle , sino averiguar la ver- 
dad en mayor culto suyo ) , y haciendo encender copioso 
fuego, la echó en el , mientras los Cantores y Músicos ce- 
lebraban devotas preces , llamando por especiales testigos 
á Henrique Fico , Canónigo , Pedro de Alburquerque; 
Pedro Sancho de Santo Domingo, y Alonso Diaz de Cazalia, 
Racioneros de esta Iglesia , sus Familiares. Encendióse la 
reliquia como una brasa , y no sintiéndola los presentes, 
sintieron los que estaban fuera tan suave fragrancia , que 
buscando su causa , entraron , y tuvo mayor número de 
testigos; con que acabadas las preces, el Arzobispo con unas 
tenazuelas la sacó del* fuego , y halló que habia permane- 
cido ilesa , sana y entera como permanece. Ño dice el tes- 
timonio donde sucedió, el milagro , aunque comunmente 
se tiene que fiíc en esta ciudad y en su templo Catedral, 
donde se guarda .con suma veneración. 

2 Basta á la memoria de este Prelado , que yace en 
la villa de Coca donde murió , para gloria haber tenido- 
mucha parte en que fuese jurada sucesora la Princesa Do- 
ria Isabel por heredera de su hermano el Rey Don Hen-*» 
rique , que premió la misma Princesa- con algunas mer- 
cedes. Luegp que se supo su- muette , juntos el Deati y 
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Cabildo , hicicrbn postulación de sucesor en Don Fadrí'^ 
que de Guzman , hermano medio del Duque de Medina- 
Sidonia , y entero de Don Alonso Pérez de Guzman , Se- 
ñor de Torralba , hijos del segundo Conde de Niebla Don 
Henrique , y de Doña Isabel de Mosquera , como he di- 
cho en otros lugares , Dean que habla sido de esta Igle- 
sia, y ahora Obispo de Mondoñedo. No asintió á esta 
postulación el Rey Don Henrique , que ayudando mucho 
los Príncipes Don Fernando y Doña Isabel , hizo su su- 
plicación por el Cardenal Don Pedro González de Men- 
doza $ pero á una y otra representación se negó absolu- 
tamente el Pontiñce Sixto IV , expidiendo las Bulas de 
esta Prelacia al Cardenal Pedro Rlario su sobrino , á quien 
habla criado y sublimado á grandes dignidades. Novedad 
que extrañada grandemente en la Corte , se opuso á ella 
el Rey con viva resolución de que no fuese admitido, 
por ser contra el uso y costumbre de estos Reynos. No 
menos la extrañó Sevilla y esta Iglesia , que proseguía en 
instar por el Obispo de Mondonedo , cuyo hermano y 
deudos pasando al uso de aquel pervertido tiempo , de lo 
razonable á lo violento , ocuparon los lugares de la digni- 
dad y y aun mucho de sus rentas con no pequeños esc&n* 
dalos ; y aunque por el Cabildo Sede vacante se procedió á 
censuras , con todo la autoridad y poder de los Guzma- 
nes todo lo hizo correr lentamente , como adelante se 
verá. 

3 Entretanto padeciendo mucho la tierra de Sevilla 
por la perdida de Alanis referida el año pasado, con acuer- 
do de la ciudad se resolvió que saliese su pendón con 
el Duque de Medina-Sidonia á recuperarla con buen ex^r- 
cito , y filé combatida por tres partes , que una goberna- 
ba el Duque mismo , otra. Don Pedro de Zúñiga , y otra 
Fernando de Ríbadeneyra , Vcintiquatro , con la gente del 
Adelantado Don Pedro Henriquez , sin poder ser socor- 
rida por el Marques , aunque lo procuró » campeando bien 
cerca de Sevilla con sus tropas y con que ocupó á Alcalá 
dííl Rio, y destruyó ;las torres del Vado de las Estacas y 
lie la Alcantarilla , y tuvo, algunos tratos para entrar en 
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Sevilla , que descubiertos , pagaron en la horca algún os 
cómplices. Entróse al fin Alanis , executando el Duque 
castigos en los defensores de su castillo , y tratando hon- 
rosamente á Christobal de Mosquera , su Alcayde , y de 
allí dio intención de venir sobre Alcalá deGuadaira, y 
d Marques de aguardarle cerca de ella en la campaña pa-> 
ra darse la batalla ; pero al fin se retiraron á Xerez el 
Marques , y el Duque á Sevilla , donde vino á solicitarlo 
por parte de los Príncipes Don Fernando y Doña Isabel 
el Doctor Pedro de la Quadra , íi quien respondió , que 
estaba y tenía la ciudad firmemente á su devoción, v 

4 Estando en Sevilla el Duque , y en Xerez el Mar- 
ques , se hacían la guerra por sus caballeros y dependien- 
tes con ordinarios encuentros y sucesos varios , y desde 
'Alcalá de Guadaira Fernán Arias de Saavedra , y Mar- 
tin Galindo , hijo del Comendador Juan Fernandez Ga- 
lindo y llegaban con sus correrías casi hasta las puertas 
de Sevilla, que ahora quiso salir á reprimir Don Pedro de 
Zúñiga, siguiéndolo Don Pedro y Don Alonso de Guzman, 
hermanos del Duque, y otros caballeros, que hallando re- 
£>rzados de socorro á los contrarios , pelearon con siniestra 
fortuna : murieron los hermanos del Duque referidos : á 
Don Pedro de Zúñiga mataron el caballo , y estuvo muy 
cerca de ser preso , y quedaron prisioneros Juan de Mon-^ 
salve , Maestresala de los Reyes , el Comendador Pedro 
de Cabrera , hermano de Andrés de Cabrera , que des- 
pués file Marques de Moya , y otros caballeros , que di¿« 
ron mucha reputación á los Capitanes del Marques , d 
qual para despicarse de la perdida de Alanis, que gra- 
vemente había sentido , sabiendo que Medina-Sidonia 
estaba mal guardada , faé sobre ella , y la entró por fuer- 
za , aunque contrapesó estas buenas venturas en la civil 
discordia la atención del Rey de Granada , que aprove- 
chándose de ella , recuperó á su dominio , de que poco 
ha la sacó el Marques , la villa de Cárdela , importan- 
tísima. A que siguieron muchos daños , que los Moro 
hicieron de surtidas en estas fronteras , de que uno ^ 
otro Xefe daba cada qual la culpa á su emulo , y X 
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entrambos y á sus pasiones la afligida provincia. 

AÑO 1474. 

1 La repugnancia que se tenia en recibir por Arzo- 
bispo de Sevilla al Cardenal Pedro Riario cesó con su 
muerte, que sucedió en Roma á 3 de Enero del año 1474, 
como escribe Fray Alonso Chacón en sus Historias Pon- 
tificias. Arzobispo de Sevilla k) llama el. Pontífice Sixto 
IV su tío en Bula que citare en el año de 1475 , aun- 
que expresa que no llegó á tomar la posesión ni el go-- 
bierno , y con todo corre su nombre en los catálogos de 
nuestros Arzobispos entre los que lo fue'ron con todo 
efecto: era Religioso de San Francisco; y habiendo muer- 
to de menos de veinte y nueve años , la gracia de su tío, 
que lo amó con exceso , lo liízo Cardenal de San Sixto, 
Patriarca de Constantinopla, Arzobispo de. Florencia: ya- 
ce en Roma en el Convento de los Santos Apóstoles de 
su Religión , con epitafio ostentoso , que refieren nuestros 
Autores. Con su muerte nuestra Santa Iglesia , que se ha- 
bla mantenido en la posesión de vaca, insistió en la pos- 
tulación hecha en el Obispo de Mondoñedo Don Fadri- 
que de Guzman , y el Rey y los Príncipes cri repetir sus 
suplicaciones por Don Pedro González de Mendoza , en 
que , como dice el Doctor Salazar de Mendoza en su Cró- 
nica : Pasaron muchos encuentros entre las casas 4f Msndo^ 
%a y Guzman^ que se acabaron con haber venido ios Bulas 
llanas enfofvor del Cardenal. 

2 Nació Don Pedro González de Mendo^ ( según es^- 
crlbe el Maestro Gil González de Avila ) en Guadalaxara 
á 3 de Mayo del año 1428 : pasó la primera educación en 
la villa de Zafra , y los estudios primero en Toledo , des- 
pués en Salamanca , donde se graduó de Licenciado en Cá« 
nones : comenzó en dignidad;^ eclesiásticas por Arcedla^ 
no de Guadalaxara su patria en la Santa Iglesia de Tole- 
do , Obispo de Calahorra el año 1454, consagrado en Va- 
Hadolid por mano de Don Alonso Carrillo , Arzobispo de 
Toledo y y teniendo esta) Iglesia | lo. quería ponier en la^ 
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de Sevilla el Rey Don Henrique el ano 146^ quando 
con siniestros informes procedia contra Don Alonso de 
Fonseca en el de 1468 -: fue hecho Obispo de Sigiien- 
za , Abad de Valladolid , y de San Zoil de Carrion , y 
últimamente creado Cardenal con título de San Jorge 
por el Pontífice Sixto IV el año de 1473 en la segunda 
creación que celebró á 7 de Mayo , asensos , porque aun- 
que siempre pasó con favorable apoyo de la fortuna y siem- 
pre fue con méritos que lo hicieron digno de ser ensal- 
zado , docto , sabio , prudente y valeroso , y en todas ma- 
terias de estado díestrísimo , que fue el empleo en que se 
hizo mas famoso , campeando sus prendas entre los dis- 
turbios públicos de estos últimos años del Rey Don Hen- 
rique : su posesión fué á mediado este ano, que tomó 
en su nombre Don Alonso de Solís , Obispo de Cádiz, 
no sin repugnancia de los Guzmanes , que retuvieron Jos 
lugares que ocupaban en nombre del Obispa de Mon- 

doñedo. 

3 El Pontífice Sixto IV , que lo era desde el año 
147 1 , esre despachó Bula , en que concedió á las Cate- 
drales de estos Reynos dos de sus Canongías , una para un 
Teólogo , y otra para un Canonista , que son la Magistral 
y Doctoral , su data en Roma á primero de Setiembre, 
según lo habia asentado el Cardenal de San Albano Don 
Rodrigo de Bor ja al principio de su Pontificado , que vi- 
niendo por su Legado , le hizo conceder cierto subsidio: 
extendióse esto por otras dos Bulas , una de primero de 
Enero del año de 1475, y otra de 17 de Abril del de 1 576, 
quedando su provisión al Arzobispo y Cabildo de Ca- 
nónigos in Sacris , que por oposición las dan á los mas 
benemcVitos. Las otras dos de oposición de Pulpito y Pe- 
nitenciaría son mucho mas modernas. Esta venida del 
Cardenal Borja tuvo mucha dependencia en los acciden- 
tes públicos de estos Reynos ; pero habiendo de ellos tan- 
tas Historias , los he pasado con ligereza , tomando solo 
lo mas dependiente de Sevilla. 

4 Proseguíanse las guerras civiles , hubo algunos en- 
cuentros con efusión de sangre noble y campeó el Mar- 
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ques eorriendo la comarca , c infestando los lugares d el 
Duque y de Sevilla : salió después el Duque con gran p o- 
der á Alcalá de Guadaira , acudió á su. socorro el Mar- 
ques y aunque no con tanta fuerza , esperábase que pelea- 
sen y auuque con uno y otro habia caballeros que desea- 
ban excusar el trance , que entre deudos á todos habia 
de salir costoso , y no podia la parte que venciese dexar 
de participar mucho de los daños de la que fuese venci- 
da : movian pláticas de ajustamiento : comprometiéronse 
al fin en el Conde de Tcndilla y Don Alonso de Velas- 
co j nombrados por el Duque , y por el Marques en Don 
Alonso de Solís , Obispo de Cádiz , y Don Fadriquc 
Portocarrero , que en prendas de componerlos dispusieron 
que se viesen y hablasen con cada tres criados sin armas 
en el castillo de Marchenilla , de Don Alonso de Velas-^ 
co , y que allí estuviesen hasta que se hiciese la concor- 
dia j en que la parte principal me perdón recíproco de 
los daños , muertesy ofensas y restitución de algunos cas- 
tillos, y de Medina-Sidonia al Duque, con lo qual se 
concluyó , cuidando menos de incluir á Sevilla , que que- 
dó por ahora sin los lugares de su Jurisdicción y seño- 
río, que uno y otro Señor le ocupaban, y ocuparon hasta 
la venida á Sevilla de la Reyna Católica Doña Isabel, aun- 
que no logró poco interés en ver cesar las hostilidades , que 
todas redundaban en su mayor daño^ y así celebró el 
ajustamiento con públicas alegrías.. 

5 Entró con esto el Marques en Sevilla , y pareció 
que se serenaban sus males y borrascas 5 pero como el Du- 
que lo señoreaba todo , y no admitía compañía en el go- 
bierno, teniendo ya declaradamente la parte de los Príncipe» 
D. Fernando y Doña Isabel , no pudic'ron mantenerse mu- 
cho en conformidad : volvieron a ofrecerse ocasiones que 
pudieran volverlo á las armas , aunque D. Alonso de Solís^ 
Obispo de Málaga, que ya gobernaba por el Cardenal 
Don Pedro González de Mendoza , trabajaba en mante- 
nerlos en amistad dificultosa : hasta que el Marques te- 
niendo por ajada su grandeza , donde no era el primero, 
ni sufría ser segundo , se fue á la ciudad de Xerez poco 
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antes de la muerte del Rey Don Hetirique , á que prece- 
dió en este mismo ano la del Marques de Villena , Maes-- 
tre de Santi^o, su gran valido, que acabó en Santa 
Cruz Sábado primero de Octubre , que de sus dos casa- 
mientos dexó mucha sucesión : el primero con Doña Ma- 
ría de Portocarrero , Señora de Moguer , de quien tuvo 
á Don Diego López Pacheco , que le sucedió en el Mar- 
quesado de Villena , y en la continuación de todas sus 
máximas y designios de estado : segundo á Don Pedro 
Portocarrero el Sordo , que sucedió en los Estados de su 
madte , y fue Señor de Moguer y Villanuc va del Fresno: 
tercero a Don Alonso Tellez Girón , progenitor de los 
Condes de la Puebla de Montalvan. £ hijas, según las re- 
fiere Gerónimo Gudiel , Doña Maria Pacheco , Condena 
de Benavente 5 Doña Beatriz Pacheco , muger del Mar- 
ques de Cádiz Don Rodrigo Ponce de León 5 Doña Cata- 
lina Pacheco , muger del famoso Don Alonso de Aguilar; 
Doña Juana Pacheco , muger del Alcayde de los Donce- 
les; Doña Prancisca Pacheco , Condesa de Tendíllaj Doña 
Maria Pacheco , Condesa de Oropesa. Casó segunda vez 
con Doña María de Velasco , de quien asimismo quedó 
sucesión ; y natural en muger muy noble fue hija suya 
Doña Beatriz Pacheco , que siendo Señora de Medellín 
con Don Rodr^o Portocarrero su marido , dio mucho 
que hacer á los principios de los Reyes Católicos, te- 
niendo el partido de la excelente Doña Juana y del Rey 
de Portugal. 

6 Acabó el Rey poco afortunado á 1 1 de Diciembre ' , 



I Haj variedad en los Autores 
co el día de la muerte del Kej 
D«a Henrique IV : su epitafio pues* 
to por el Cardenal Don Pedro de 
Mendoza dice á 1 1 de Diciembre, 
el que se halla en Guadalupe. El 
editor de la Crónica de los Reyes 
Don Femando y Doña Isabel ex- 
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la noche del Domingo , pero entra" 
do ya el Lunes ; por lo ^ue unos 
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pdg. 3i.Florez Rif^;i. Cat, tom, Um 
pág, j6i. Crónica MS* de Pulgar f 
fág. 32 vuelta^ 
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Domingo á las dos de la mañana ^ en edad de pocos 
días menos de cincuenta años ^ y habiendo tenido la Co- . 
roña poco mas de veinte : Príncipe desdichado ^ á quien 
fiíc preciso obscurecer el honor (de que á la verdad cuidó 
poco ) para asegurar la sucesión á su hermana : su tiempo 
todo fue infortunios ^ efecto de su facilidad y sujeción á 
privados : reynáron con el los vicios que lo predominaban, 
ofuscando virtudes que no le faltaron ^ y así quedó túffr 
ca y odiosa su memoria á los siglos. 
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XiBRO xm 

E» el año i4jf4 sucede al Rey Don Henrique If^ su 
hermana la Princesa Doña Isabel con el Príncipe 
Don Fernando de Aragón su marido ( excluida la pre-^ 
tensa Doña Juana ), y con la prudencia^ la felicidad y 
el valor se afianzan la Corona. Superada en gran par^ 
te la oposición de Portugal , vienen á Sevilla , cuyos 
antiguos males curan y mezclando castigos y benigni^ 
dades , con que ponen fin á sus prolijos bandos ^y es^ 
tablecen el oficio de Asistente. Kepiten muchas veces 
sus venidas , principalmente desde que emprenden la 
conquista del Rey no de Granada 5 para ella sirve esta 
ciudad relevantísimamente. Síguense los descubrimien^ 
tos de las Indias , á que contribuye ^ y de su logra 
recibe el colmo de su opulencia^ hecha emporio del co^ 
mercio universal , y dispensando todos los tesoros del 
Occidente. Muere la Católica Rey na Doña Isabel en 
el año 1504, último de este libro , en cuyo rey nado 
al Cardenal Don Pedro González de Mendoza trasla^ 
dado á Toledo , sucede en el Arzobispado de esta Sede 
Don Iñigo Manrique , y consecutivos el Cardenal Don 
Diego Hurtado de Mendoza {después del Cardenal 
Don Rodrigo de Borja , que no llegó d la posesión ) el 
Cardenal Don Juan de Zúñiga , y Don Fr. Diego de 
Deza : habiendo con obtener los Reyes la presentación 
de las Prelacias cesado en el Cabildo Eclesiástico el 
derecho de postular y elegir sus Prelados. 

7 J\ pocas horas de haber espirado el Rey Don 
Henrique , y á Lunes 1 2 de. Diciembre llegó á Segovia 
donde se hallaba la Reyna Dona Isabel, la nueva, que coa 
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SU gran prudencia al punto dio orden en lo mas impor-' 
tante , despachando al Príncipe su marido correo , aun- 
que ya se había anticipado el Arzobispo de Toledo , por- 
que se hallaba ausente en Aragón : celebró el dia mismo* 
los funerales , y Martes fue' aclamada Reyna , despachan-i 
do luego aviso general á Grandes y Ciudades , y a la An- 
dalucía á Pedro de Silva , su Maestresala , con poder para 
que recibiese los homenages de los que no pudiesen ir 
personalmente , y orden que se encaminase derecho á Se-^ 
villa , á cuyo Regimiento escribió carta llena de benigni- 
dad, en que refiriendo la muerte de su hermano , como 
la aclamó luego Segovia , y como confiaba que seria acla- 
mada en Sevilla. Lo qual (prosigue) Asimismo acordé d€ 
vos facer saber , confiando de vosotros , que habiendo acatar- 
miento a la nobleza y antigüedad de esa ciudad y y a la leal^ 
tad que los SeÜores Reyes , de gloriosa memoria mis progenie 
tores y siempre en vosotros y en vuestros antecesores fallaron^ 
ispero que aquella misma continuareis vosotros Ó'c. Dada en 
Segovia á 20 de Diciembre , y añade en posdata , como 
enviaba con ella á Pedro de Silva , al qual en otra de 2 1\ 
encarga , que porque él es persona de quien yo cofifio ( son las 
palabras formales), y entiendo que cumple a mi servicio , que 
durante el tiempo que él en esa ciudad estuviere , entre , y se 
junte y y esté con vosotros en vuestro Cabildo y Ayuntamiento. 
Habla estado Pedro de Silva en esta dudad en tiempo 
<iue Don Alonso se llamó Rey , y estaba muy práctico de 
su conocimiento. Pero anticipándose á su llegada , que no 
fiíc hasta el principio del año siguiente, la noticia , el Du- 
que de Medina-Sidonia , que tenia en esta ciudad el lu- 
gar supremo , se habla declarado con ella por la Reyna 
Doña Isabel , hecho la pública aclamación , levantando en 
su nombre los pendones , y diputádole mensageros á la 
obediencia y parabién á Pedro Manuel de Lando , á Gon- 
zolo Mexía , Veintiquatros , por el Cabildo todo : por el 
Duque Gonzalo Marino de Ribera; y por el Adelantado 
Don Pedro Henriquez , Garci Fernandez Melgarejo ^ los 
quales prestamente llegaron á Segovia , y fueron recibidos 
con grandes caricias y honores. Rezelabase que el Ma]> 
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qütó de Cádiz , que unido en deudo y afinidad con los 
Girones , se creia habia de conformarse con ellos en el 
scquico de la pretensa Doña Juana , se valiese de la oca- 
sión para alborotar la tierra , y romper la paz de que se 
entendía no estaba contento 5 y con este pretexto se ar- 
mó el Duque y puso en armas la ciudad 5 pero auny 
que el Marques también se armó con igual muestra de 
rezelo , no se llegó á rompimiento alguno. Maravilloso 
efecto de la influencia de tales Príncipes , en cuyo prin- 
cipio de reynado parece que lá justicia volvió á descenr 
der del cielo á la tierra , principalmente sobre esta ciu- 
dad en que tan borrada estaba su imagen , y á verse en 
ella su justa veneración. ¡ Que asi tuviese á raya el res- 
peto de Príncipes nuevos • y puestos en tan graves cui- 
dados, y peligros tantos ánimos altivos , y hasta ahora 
exentos (parece) de todo hiunano respeto ! ¡Que la raiz de 
las discordias, estando aún tan en su fuerza, no brotase sus 
nocivas ramas ! \ Que la emulación se contuviese en los 
términos de tan usadas hostilidades! ¡Que la venganza y 
el odio reprimiesen sus furores! ¡Que la obediencia ha- 
liase tan prontas sus execucíones , sin que la representa- 
ción y la replica , ni la pausa retardase mandatos tan efi- 
caces , quando acababa de cesar reynado de tan diverso 
modo de dominar ! ¡Que tantos nobles soberbios con las 
armas en la mano , tantos pueblos armados , que tan poco 
ha discernían con los aceros sus mas \t\QS diferencias, 
ni de nuevo se encontrasen , ni sus rencillas tornasen á 
ensangrentarse, y durando las causas, de tal suerte se sus- 
pendiesen sus efectos ! ¡ Que bandos tan porfiados , que en- 
tre los mas propinquos tenían enagenados los árúmos , tan 
presto ( á lo menos en lo exterior ) dexasen de mirarse con 
el ceño de sus iras ! ¡ Que tantos codiciosos cebados en . 
poner la manó en las rentas Reales y públicas , tan de 
Improviso las retiraxesen ! ¡Que las actividades del Rey de 
Portugal y de sus valedores en Castilla , que aquí tantas 
dependencias tenían , no hiciesen ni aun vacilar alguna 
particular lealtad : ni el oro Portugués , que tuvo muchos 
que le procurasen sembrar, tuviese fuerza á corromper 
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ni la fidelidad mas ínfima ! ¡ Que las leyes tan en Breve vol- 
viesen á ser observadas , donde este mismo año no se co- 
nocía otra ley que la que daba el semblante de los po- 
derosos ! Pero no tan de espacio interrumpa la admira- 
ción el hilo de la Historia. Baste que es cierto que de*- 
bieron los Reyes á Andalucía y á Sevilla la mayor parte 
de haberse mejor establecido en las Coronas 5 pues si en 
ella hubieran mostrádose los opuestos humores que en 
otras , si hubiera en ella tomado vigor la voz de la pre- 
tensa Dona Juana , que no faltaba quien tal vez articu- 
lase , mayor con exceso hubiera sido su dificultad : así no 
el error político ( que algunos notan ) del Rey Portugués,^ 
sino su perspicacia alejo de estas partes sus armas prin- 
cipales 5 y aunque la casa de Medina-Sidonia se arroga 
con los Reyes la mayor gloria , j qual hubiera sido -su au- 
toridad sin el común asenso? ¿Qual sin Sevilla? ¿Qual sí 
la tío menos poderosa parcialidad de los Ponces se hubiera 
dexado persuadir de su estrecheza de unión con los que 
apellidaban á Doña Juana ? ¿ Qual si hubiera asentido á 
las altas promesas del Portugués , á que dieron gallarda, 
leal y constante repulsa? 

8 Estaban á esta sazón ( como queda visto ) los mas 
castillos y fortalezas de la comarca y señorío de Sevilla 
ocupados de los dos Xefes de las parcialidades opuestas, 
que ya con la fuerza , ya con la maña , negociando que 
la ciudad diese sus Alcaydías á dependientes de sus fac- 
ciones ) los hablan ocupado , en que ahora cada uno puso 
mayor custodia , los municionó y presidió 5 pero sin algún 
genero de hostilidad , solo induciendo justas sospechas la 
permisión, pero ninguna prueba la experiencia. Así el 
Duque de Medina-Sidonia tenia á Aroche , Fregenal , Ara- 
cena , Villanueva del Camino (hoy del Rio) , Tempul, y 
otros 5 y el Marques de Cádiz á Utrera y Alcalá de Gua- 
daira , que después veremos como por mandado de los 
Reyes pusic'ron en confidentes tercerías. 

9 Acudieron muy de los primeros á la Reyna Dona 
Isabel los Señores de la casa de Mendoza , y con ellos 
el Cardenal Arzobispo de Sevilla , que luego se comenzó 
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¿adelantar mucho en su confianza , hasta dar al Arzo*^ 
bispo de Toledo zclos tan vivos y que es una de las cau- 
sas que dan los Historiadores á haber declinado tan presr 
to al opuesto partido de ^ Dqña Juana , que se entendía 
leciblria por esposa , y con ella la pretensión de la Co- 
rona de Castilla el Rey Don Alonso de Portugal su tío, 
hermano de su madre. 

AÑO 1475* 

1 A 2 de Enero llegó el Rey Don Fernando á Sego- 
Via , según parece de carta que á 5 escribió á Sevilla avi- 
sando su venida s y en tanto que sobre la forma del go-» 
bíerno sé movían dificultades y que hubieran turbado el 
amor y conformidad de los Reyes , á no ser tan grande 
cl talento de aquella ínclita Reyna , llegó el Maestresala 
Pedro de Silva á Sevilla , en que hallando executado lo 
mas que venia á procurar , fueron enteramente obedeci- 
dos sus despachos y creencias 5 siendo los primeros en 
obedecer los que por dependientes del Marques de Cádiz 
eran mirados con algún viso de sospecha : así lo escribió 
Pedro de Silva á los Reyes , que ya á fines de Enero es-^ 
taban convenidos en la forma /del gobierno , y de ponerse 
sus dos nombres en las provisiones : estilo con que á 30 
de el en Segovia firmaron poder para Don Diego Fernan- 
dez de Córdoba ^ Conde de Cabra ^ encargándole que ajus- 
tase tregua con los Moros por el tiempo que juzgase 
convenir , rezelando que guerra con ellos en sazón tan 
impropia dañase al estado dé sus negocios» 

2 Entre los males de que adolecía Andalucía , era: 
gravísimo d de . la desigualdad de las monedas y que loa 
Reyes procuraron presto remedio , disponiendo su igualan 
cion : el despacha para Sevilla de 20 de Febrero ^ refirien- 
do su importancia : Sepades ( dice ) que Nos sotóos informa^ 
ios y que en esas dichas cibdades y villar y lugares hay gran 
eonfusion / daína por is desorden de la moneda y y del zralor 
de ella y estando coma están subidps los castellanos , y doblasy 
y ^florines ^ y reales. y y blancas ( eran estas las monedas usui^ 
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les ) en precios iesorden¿idos ^ y contratando como contratáis la 
moneda de blancas por varios y diversos precios $ de lo que se 
sigue , que las mercadurías y mantenimientos en aquesa co^ 
marca ban subido á muy grandes precios , y la gente pobre 
padece gran fatiga , y porque las dichas monedas en la nues^ 
tra Corte están mas justamente respetadas. Prosigue como 
. hablan de estimarse el henríqiie castellano 43 y marave-* 
dis, el florín 240 maravedís , la dobla de la banda 43 j 
maravedís, el real 30 maravedís, un maravedí henriqueño 
tres blancas , y mandaron cortar y reducir los demás. 

3 De Segó vía se partió descontento el Arzobispo de 
Toledo á juntarse con el Marques de Villena , para Uamat 
al Rey de Portugal á la Corona de Castilla , y casamien- 
to con su sobrina : las causas que se le discurrieron no- 
ta Fernando del Pulgar en su Crónica de los Reyes : Pero 
Nos (prosigue) creemos principalmente proceder de envidia 
que buba del Cardenal , por la honra que el Rey y la Reyna 
le hacían y y por la gran parte que de sus consejos le b ación 
mas que a ninguno ^ por respeto de su persona^ y porque era 
hombre de buen entendimiento , y de gran autoridad. 

4 Este año se mudó el muelle del rio de Sevilla en: 
que se descargaban las mercadurías del antiguo sitio que 
se ignora , al en que permanece junto á la torre del Oro, 
mandando los Reyes á la Ciudad que lo hiciese desde 
Segovía á ij de Febrero á pedimento del Almirante 
Don Alonso Hcnriquez 5 y pasaron presto á Medina del 
Campo, donde estaban á 17 de Marzo , en que conocién- 
dose ya la guerra que amenazaba , apercibieron para ella 
las ciudades , refiriendo lo que habían trabajado por po- 
ner en concordia sus subditos. Y agora (dice la convoca- 
toria para Sevilla ) bohemos sabido que algunos de estos núes-* 
tros Reynos , y otros de futra de ellos , se aperciben , y apar- 
rejan , y procuran de facer algunos levantamientos y alboro^ 
tos , y meter escándalos , y males y guerras : y considerando 
quan nocivo podía ser sí los bandos de Andalucía re- 
verdecían , como se rezelaba , pata mediarlos , ó á lo me-* 
nos tenerlos en tregua hasta poder venir á apaciguarlos^ 
eligieron á Gómez Suarez de Figueroa su vasallo , y d« 
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SU Consejo, á quien en Valladolid á 25 de Abri 1 firmare 
creencias , y poder muy amplio para que e n su nombí 
procurase convenirlos , ó suspenderles el rompimiento 
asonadas de nuevas armas civiles. Era Gome z Suarez pe 
su autoridad y talento capaz de tan gran negociacíoi 
hijo de Gómez Suarez de Figuetóa . y Don a Beatriz Sar 
chez de Merlo su muger , y nieto ue Suer o Vázquez d 
Moscoso , el primero que vino á Sevilla d e sá apellide 
como díxe en otros lugares ; y correspondí ó bien el efec 
to á la esperanza de su juicio, sin que la disensión qu 
se temía pasase de desconfianzas de unos y otros , cuyi 
continuo rezelo les tenia las armas apercibidas 3 pero con 
teniéndose cada uno y sus v&ledores en el estado que 
se hallaba. ^ 

5 .Preveníanse los Reyes para la guerra, pero sia 
cesar en procurar los medios de la paz , aun que estos les 
salían ínnructuosos ; estaba la Rey na en Toledo á 20 de 
Mayo , según la fecha de citaciones que desde alií des- 
pachó á los Grandes opuestos , y el Rey había quedado 
en TordesíUas , á donde llegó de Sevilla Pedro de Silva^ 
refiriéndole quan jfirmemente estaba á su obediencia es- 
ta ciudad 5 al que volvió á despachar con nuevas creen- 
cias , y traxo orden para pregonarse la guerra con Portu- 
gal , y llamamientos para los que tenían lanzas y acosta- 
mientos reales en esta ciudad y tierra , y al Duque de 
Medina-Sidonia título de Capitán General de Andalucía, 
exceptuando solo el reynado de Córdoba 5 y encargaban . 
los Reyes afijctuosamente al Duque no solo la guerra 
defensiva , sino la ofensiva contra Portugal , para que 
haciendo diversión por esta parte , los esfuerzos de su Rey 
jpor Castilla fuesen menores j cuyo título dado en Toledo 
á 24 de Mayo ^ sus firmas muestran que estaban ya allí 
juntos ambos Reyes. Obedeció el Duque , y á ayudar al- 

funas entradas, que la gente de Extremadura hacia en 
ortugal envió algunas tropas á cargo de Martin de Se- 
piílveda , Veintiquatro de esta ciudad , que hallándose 
en la empresa de Nodar , quedó por su Alcayde 5 cuya 
empresa Gerónimo de Zurita refiere que fue hecha por 

TOMO III. K 
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los de Sevilla á 6 del mies de Junio : Los de Sevilla (dice) 
que entendieron que quedaban las fronteras de aquel Reyno 
(de Portugal) mal proveídas , hicieron una entrada por ellas^ 
y sanaron gran presa de ganado , y entraron por combate al 
castillo de Nodar , que era muy fuerte , y de gran importan^ 
cia en aquella frontera. Conñrman la verdad. de esta vio-» 
toria los Reyes en una Cédula dada en Zamora á 20 de 
Marzo de 1476 , en que mandaron hacer á Nodar cierto 
socorro. 

6 Entró entretanto el Rey de Portugal poderoso por 
las fronteras de Castilla la Vieja: por el mes de Mayo 
apoderóse de Toro , donde -se hizo aclamar Rey de Cas- 
tilla y León con sü sobrina , y luego de Zamora $ y aun^ 
que pTQgto el gran orgullo de su entrada se iue^amansan^ 
do , conocidas las dificultades , mucho k los principios fue 
el terror de aquellos pueblos : nuestros Reyes tenian apla^ 
zadas Cortes para Medina del Campo, y á ella&se encamí-^ 
naban , y al mismo tiempo de Sevilla se proseguían cor- 
«xerias en Portugal : en una Diego Ramírez Cegarra , Ca-^ 
pitan de esta ciudad , se juntó con Pedro Diaz de Villar 
creces /á quien seguían tropas de Xerez de la Frontera , y 
corrieron las campañas de Serpa y Mora. En cuya defen^ 
sa (dice Gerónimo de Zurita) estaba el Almirante de Por^ 
tugat , y volviendo con la presa , siguiéndolos los Portugueses 
de la otra parte de Guadiana , pelearon los de Sevilla con 
ellos , y los vencieron y destrozaron. 

7 A 3 de Agosto estaban los Reyes en Medina dd 
Campo , desde donde escribieron á esta ciudad , y refí-^ 
riendo el estado de la guerra , como el Portugués se ha- 
bía apoderado de Toro y Zamora ^ mas por inndelidad dé 
los que las guardaban , que por fuerza : tenian allí jun- 
tos los Procuradores de Cortes , siéndolo por Sevilla Pe- 
dro Manuel y Sancho Mexía , Veintiquatros, y no he 
descubierto el nombre del Jurado, en que. les fueron coi>- 
ccdidos ciento setenta y dos cuentos de maravedís de ser- 
vicio 5 y por los Prelados c Iglesias, allí también congre^ 
gados , cantidades de plata prestada dé la de su servicio^ 
granos y dinero , que puntualmente después restituyeron; 



• / 
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y en que el Cabildo Eclesiástico de Sevilla puso gran por^ 
cien que los Capitulares repartieron entre sí' mismos , y 
de sus Prebendas , por no llegar á lo reservado ^I culto 
divino. Desde allí enviaron al Duque' de Medina-Sido^^ 
nia titulo de su Alcayde de los Alcázares y Atarazanas^ 
con los sueldos y preeminencias que los tuvo por el Rjey 
Don Henrique Juan Manuel de Lando , que una era te- 
ner dos votos en el Cabildo ^ con asiento de Yeintiqua- 
tros para dos Tenientes , del Alcázar uno , y otro de las 
Atarazanas, que asimismo concedieron al Duque por otra 
cédula de 20 de Setiembre y siendo el título principal otor* 

fado en Medina del Campo á primero de Agosto : de 
onde los Reyes salieron muy luego , porque á 9 del mis^ 
mó mes consta que cst^an en Valladolid por las fechas 
de otros despachos. Uno especialmente muy. hohoxíficoi 
que traxo á esta ciudad el Adelantado mayor Don Pedro 
Henriquez , que habiendo pasado á las Cortes , y á servir 
en la guerra de Portugal , tuvieron por mas conveniente 
que se volviese á Sevilla á ayudar á su sosiego y cuidado 
de las fronteras , el qual me pareció poner entero. > 
jNhs el Ref y la Reyna efwtanws - fnwbo á saludar/ i 
vos el Concejo , Alcalde , Alguacil mayores , Veintiquatro Ca* 
balleroij Jurados , Oficiales y Ornes buenos de la Muy Noble j 
y Muy Leal Cibdad de Sevilla , como aquellos que amamos y 
preciamos ^y de quien muncbo fiamos y facemos vosijobery que 
vimos vuestra carta , que nos dio el Adelantado nikstiro tioy 
é oímos lo que de vuestra parte nos di¡fco > asi. bien ^opimos de 
él muy bien i compliddmente el zeloy gran amor que esa ciu^ 
dad ba mostrado , y tiene a nuestro servicio y y como quier 
• que vosotros /acedes lo qsíe buenos y leales deben facer y i 
4squello que siempre esa cibdad fizú a los Reyes de gloriosa 
memoria nuestros progenitores , porque alcdnsíí^ el renombre 
que iiene^j^ Nos vos lo tenemos en servicio señalado i y podéis 
creer que estamos en propósito y y deseo y voluntad dé muncbo 
honrar y guardar esa ciudad , y la acrecentar y ennoblecer 5 lo 
qual y con ayuda de nmstrO' Setior yé de su bendita Madre y 
"pereis ^ada que oportunidad obiere para lo poner en obra : y 
quisto . á Has cosas \qw el dicbo AdeJantado nuestro tio do 

K2 
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vuestra parte ms suplicó , Nos las tenemos mandadas despA- 
cbar , según veréis ^ y sin duda ese mesmo conoceréis todavía 
de Nos , en Jo que á esa ciudad tocare : gran placer ovieramos 
en U estada acá del ditbo Adelantado nuestro tio y porqsie Nos 
entendemos mucho servir de él ; pero por algunas cosas ntuf 
complideras a nuestro servicio , que vos hablara^ Nos le man^ 
damos luego tomar á esa ciudad-^ por tanto afectuosamente 
vos rogamos i mandamos le dedes fe como á Nos mesmos , y 
continuando vuestra lealtad , aquello pongáis en ' obra , pues 
veis quanto es cumplidero al bien é pro común de estos nues^ 
tros Reynos , en lo qual agradable servicio y placer nos f aréis. 
Dada en la noble villa de Valhdolid í nueve dias de Agosto 
atío de setenta y cinco. YO EL REY. YO LA REYNA&c. 
Muchas mercedes acompañaron á esta carta de lamis- 
ma fecha) muy particulares^ confirmación de todos los 
oficios ¿él Regimiento , y á la Ciudad de sus privilegios^ 
honras y franquezas, y otras en dependencias de gobierno. 
8 £n la casa de la Moneda de esta ciudad se fabrica- 
ban este año los excelentes ^ moneda de estos tiempos de 
oro , y que de menos ley se fabricaron en el del Rey 
Don Menrique ^y mandaron los Reyes ahora á los Minls«- 
iros de ella ^ que cada marco de oro se distribuyese en yo 
excelentes , y que los enteros se acuñasen de una parte 
con sus dos bultos , sentados y coronados , y el del Rey 
con espada alta en la mano , y en la orla : Ferdinandusy é^ 
EHsabetb yDei grdtia yRex , & Regina Castella , Legionist 
Fernando ^ y Isabel , por la gracia de Dios \ Rey , y Reyna 
4e Castilla y León : y de la otra parte una águila con dos 
escudos debaxo de las alas con las armas de ambas Coro- 
nas , á la diestra la de la Reyna , y el mote : Sub umbra, 
alarum tuarum protege nos : Ampáranos debaxo de la sombra 
de tus das. En los medios excelentes de un lado los ros- 
tros de los dos Reyes mirándose , y erl la orla : Quos Desis 
conjunxitj homo non separet : No separe el hombre á los que Dios 
juntó : y en el reverso sus armas reales con sus nombres 
ph la forma que los enteros. Labrábanse también reales 
de plata con mote : Dominus mibi adjutor , non timeboy 
^uidfaciat mibi bomo : Siendo el Sefior mi ayudador , note^ 
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mere qne me pueda ofender el hombre. Sentencioso mote 
que ya usó su glorioso progenitor San Fernando. Pocas se 
baiJan ya de estas monedas , porque las ha hecho consu-* 
mir la ñneza y pureza de sus metales. 

9 Declaróse por los Reyes la ciudad de Burgos , su- 
ceso de muy buena conseqüencia , e ibase juntando pode^ 
roso excVcito , al qual no acudió gente de Andalucía ni 
de Sevilla , no porque lo estorbasen los bandos de las ca- 
sas de Arcos y Medina , sino porque los Reyes tenic'hdo* 
Jas llamadas y ya apercibidas y nombrados sus Capitanes, 
Gonzalo Marino y Fernando de Ribadeneyra, las manda- 
ron detener , y que quedasen á que el Duque de Medina- 
Sidonia hiciese diversión por la frontera de Portugal : Por- ' 
qu€ can ellas ( dice el orden )fagades guerra a sangre y fue- 
gor^K 19 de Julio presentó el Rey la batalla al Portugués, 
que la rehusó 5 y después de vanos lances y desafios , en 
que si no se \peleó entonces , se atajó la corriente victo*» 
riosa de sus armas y las de Castilla , pasaron á expugnar 
el castillo de Bureos , que se defendía tenaz , baxando fa- 
ma á Andalucía de que habla sido la retirada no muy de* 
corosa , á tiempo que el Duque de Medina- Sidonia com« 
batía á Morón , lugar de la frontera de Portugal , y se 
retiró Intempestivo ( como advierte Zurita ) , malogrando 
la diversión que se esperaba hiciese muy eficaz , cuya ver- 
dadera causa fue que lo desamparó la mayor parte de su 
gente, que rica de robos y presas, se daba priesa á llegar 
con ellas á sus casas. 

10 Habla años que desde los puertos de Andalucía 
se frequencaba navegación á las costas de África y Gui- 
nea j de donde se traían esclavos Negros , de lo que abun- 
daba esta ciudad , y que á la R^al hacienda provenían de 
los quintos considerables útiles ; pero desde los últimos del 
Rey Don Henrique , el Rey Don Alonso de Portugal se 
habla entremetido en esta navegación , y quanto en ella 
se contrataba era por Portugueses , quejándose los de Se- 
villa, aunque no eran oídos , hasta ahora en que la guer- 
ra fue' ocasión de querer recobrar este derecho 5 y los Re- • 
yes desde VsdladoUd á 1 5 de Agosto enviaron á mandar i 
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Sevilla y á todos estos puertos, quo sc impidiese aquef co« 
mercio á los Portugueses , y se armasen navios para na-¿ 
vcgar á el : mandato muy bien recibido para entender ca 
su navegación y poner cobro en ^us quintos : enviaron pop 
Diputados y Receptores al Doctor Antón Rodriguez de 
LiUo , de su Consejo , y á Gonzalo de Coronado , vecino 
y Regidor de Ecija , con cuya disposición muy presto 
salió número de caravelas , y se volvió á entablar aquel 
comercio tan provechoso. Eran en Sevilla los Negros tra- 
tados con gran benignidad deáde el tiempo del Rey Don 
Henrique IH , permitiéndoseles juntarse á sus bayles y fics^ 
tas en los dias feriados , con lo qual acudían mas gusto^ 
"sos al trabajo , y toleraban 'mejor el cautiverio , y sobre- 
saliendo algunos en capacidad /á uno se daba título de 
Mayoral , que patrocinaba á los ¡d^mas con sus amos , y^ 
con las justicias componía sus rencillas : iiállase así en 
papeles antiguos , y acredítalo una cédula de los Reyes 
dada en Dueñas á 8 de Noviembre de este año ^ en la 
qual dieron este título á uno llamado Juan de Vallado^ 
lid , su Portero de Cámara : Par hs mnnchos , buenos y í 
leales ^ i señalados servicios ( dice su tenor ) que nos kabeh 
fecho , y facéis cada dia , y porque conocemos, vuestra sujicienr» 
cia y habilidad y disposición , facemos ^os Mayoral , í Juei^ 
de todos los Negros , i Loros j libres 6 captivos que están ^ é 
son captivos y é horros en la Muy Noble y Muy Leal Cisídad 
de Sevilla , / en todo su Arzobispado , é que non puedan fa< 
cer y. ni fagan los dichos Negros , y Negras j y Loros , y Lo^ 
ras y ningunas gestas nin juzgados de entre eJloi , jalvo ante 
vos el dicho Juan de Falladolid Negro y nuestro Juez y Ma^ 
yoral de los dichos Negros , L^ros y horas 5 y mandamos qu9 
vos conozcáis de los debates y pleytos y casamientos y y. otras co^ 
sas que entre ellos hubiere y é non otro alguno , por quanto sóts 
persona suficiente para ello y 6 quien muestro poder hubiere^ 
i sabéis las leyes é ordenanzas que deben tener , é Nos so^ 
mos informados , que sois de linage noble entre los dichar 
Negros , é^^• 

- Tan piadosamente era tratado su cautiverio y despre-- 
ciado color ; y hallo otras memorias de este Jiotable Ne«* 
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gro' Jiián de Valladolid , y que por la estimación con que 
se portaba , le llamaban comunmente el Conde Negro , y 
dura su nombre en una calle y corrales fuera de la puer- 
ta de Carmona , á las espaldas del sitio en que tienen los 
Negros su capilla intitulada de nuestra Señora de los 
Angeles , en que está su Cofradía : tan antigua , que se 
añrma haber sido su autor el Arzobispo Don Gonzalo 
de Mena , que murió el año 1401 , en cuya memoria en 
la ocasión que fué trasladado su cuerpo al Monasterio de 
la Cartuxa , los Negros para acompañar la procesión hi^ 
ciéron particular regocijo , como á su patrón y bien^ 
hechor. 

1 1 Había por estos tiempos , ó á lo menos á ellos al^ 
canza la memoria^ algunos recogimientos de mugeres vir-^ 
tuosas , que porque vivían en voluntaria clausura llaman 
ban emparedamientos , á causa de que para tener presencia 
á los Oficios Divinos se hacían en casas inmediatas á al- 
gunos templos y particularmente parroquiales , de que uno 
junto á la Parroquia de San Juan de la Palma tenia parti- 
cular estimación por vivir en el muchas mugeres donce- 
llas y viudas de la primera nobleza : de él salió en este 
año Ana de Saptillaii y viuda de Pedro Ortiz , Jurado de 
la collación de San Andrés , y poseedor del antiguo ma- 
yorazgo de los Ortices y llamado de Palomares por el asien- 
to de sus heredades y que habiendo quedado muy moza 
y rica , y con sola una hija , que no sucedió en el mayo- 
razgo por su exclusión de hembras y deseosa de mas per- 
fecta vida , se había aquí recogido , y el mismo deseo la 
induxo á la nueva fundación , á la qual aplicó toda su ha^ 
cienda , y una casa á la collación de San Román , por do- 
nación de 8 de Junio , dando la obediencia y superioridad 
á la Religión de San Gerónimo y para que tenia Bula del 

Pontífice Sixto IV del año 1475. ^^ ^^^^^ ^^^ ^^^^ ^^ 
ligíon , como dice el Padre Fray Joseph de Sígíienza su 
Cronista^ asentados estatutos y manera de vida para Re-^ 
ligiosas , y así las permitieron gobernarse á los principios 
por las costumbres del Monasterio de Santa Mana de 
Córdoba , hasta el año de 15 14, en que los tuvieron pro» 
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píos. Era la fiípdadora , y que fue su primera Abadesa, 
hija de Fernando de Santillan , Veintiquatro y Fiel exe- 
cutor de Sevilla , y de Doña Leonor de Saavedra su mu- 
ger , y sus primeras compañeras , aunque todas de lo mas 
calificado , solo pueden nombrarse por los nombres que 
usaron en la Religión , esto es : Paula de San Lorenzo y f7- 
caria , Beatriz de Vargas , Marta de San Gerónimo , Ceci^ 
lia de Santa Paula , Eustaquio de Santa Maria , Justa de) 
los Angeles y Maria de San Miguel , Isabel de San Gil y Paula 
de Santa Maria y Eusebia de Guadalupe y Teresa de San Mar^ 
iin y Juana de Santa Cruz : su advocación Santa Paula de 
la Cruz , con que permanece , cuya fundadora vivió hasta 
el año de 1489 , insigne en virtud y exemplo , que dexó 
por mejor herencia que la opulenta hacienda á sus subdi- 
tos. Yace en su coro , y tiene su sepultura este letrero. 

AQVI YAZE SEPVLTADA LA VENERABLE 
MADRE ANA DE SANTILLAN , PRIORA 
QVE FVE , Y EDIFICO ESTE MONASTERIO ' 
DE SANTA PAVLA. FALLECIÓ A i6. DE 
AGOSTO DE 1489. AVE MARÍA. 

Quedaron en el emparedamiento de San Juan de la Pal- 
ma otras ilustres mugeres , entre ellas Doña Leonor de 
Ribera , cuñada del Comendador mayor Gonzalo de Saa- 
vedra , hija de Pedro Vázquez de Ribera , caballero muy 
ilustre , la qual con su hacienda y exemplo lo convirtió 
presto también en Convento , recibiendo la Regla de la 
Tercera Orden de San Francisco , en el qual persevera- 
ron , hasta que el año de 141 1 ' (como dice Alonso Mor- 

Morgado de rgrí *. el que haciendo 
relación de esta fundación dice , que 
Doña Leonor de Ribera era hija de 
Juan Vázquez de Ribera , y no Pe«» 
dro Vázquez de Ribera ; lo que 
prueba con la cláusula del testamento 
de esta Señora su fundadora , que se 
halla en el citado Morgado «/. iS4* 



I Se conoce que el decirse aquí 
año de 141 1 es yerro de la Imprenta; 
porque el Pontífice Julio I( , que las 
sujetó i la jurisdicción ordinaria, en- 
tró en el Pontificado el año de 1509, 
y^ gobernó la Iglesia hasta el ae 
1513 ' 7 pof consiguiente no pudo 
ser este año, y sí el que expresa 
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gado) lc$ dio la advocación y título, de la Concepción , por-* 
que es llamado la Concepción de S. Juan , con su escudo 
en el pecho , y liábito blanco con manto azul , el Pohtífíce 
Julio II y y las sujetó á la jurisdicción ordinaria. Había 
otros emparedamientos ^ como el de San Martin , el de 
San Pedro , el de San Miguel , el de San Ildefonso , y al-^ 
gunos mas de que hay menos memorias ; los quales en lo 
mas común daban la obediencia á los Curas de sus Par-^ 
roquias , á las quales cenian tribunas que les servían de 
coro y y vivían por la Regla de San Agustín y que con el 
tiempo unos se reduxcron á los demás Conventos, y otros 
se extinguieron ; de que en el año 1585 en que escribía 
su Historia Alonso Morgado , permanecían aún tres/ei 
de San Ildefonso , el de San Miguel , y el de Santa Catalí-- 
na > K m cada uno di elhs ( dice ) una Beata anciana , « 
fiuen las demás reconocen obediencia. Otros se llamaban 
Beatorios, que se diferenciaban en que aunque vivían re^. 
ligiosamente , no guardaban tan estrecha clausura^ 

AJÑo 1476. 

X El Rey había pasado á la frontera de Zamora al 
principio del año de 1475 , y la Rey na estaba en la ciu- 
dad de Burgos , cuyo castillo se le entregó por el mes de 
Enero , según lo avisó á Sevilla por carta de 31. Dedina* 
ba ya la esperanza del Rey de Portugal , á quien faltaron 
en mucho los Grandes de quienes se fió , c iban próspe- 
ramente mejorándose nuestros Reyes , con quienes cada 
día era mayor la cabida del Cardenal nuestro Arzobispo^ 
en cuyo nombre su Gobernador el Obispo de Cádiz Don 
'Alonso de Solis , sobre cobrar los castUlos y rentas usur- 
padas de la Iglesia había procedido con censuras , y pues- 
tp^'entredícho en esta ciudad; cuyo Cabildp escribió al 
Rey pidiendo que se interpusiese , y reduxesc al Cardenal 
a medios de amigable composición ; á lo qual desde Za- 
mora á a de Febrero respondió entre otras lionoríficas 
palabras : Sed ciertos , que en esto y en todas las otras cosas 
á esa ciudad atañientes / cumf Hienas , é muy gran gana 

TOMO m. L 
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de las maniar Aespacbar^,^ porqtie ler estimo^ y tengo por pr<h* 
pias , y con esta confianza me las podéis suplicar. Venció 
luego el Rey en batalla al Portugués , que venia al so- 
corro del castillo de Zamora , en cuya ocasión se enco- 
rticndó con veras á San Lázaro , de quien era muy devo- 
to , haciendo que los soldados en la pelea apellidasen sú 
nombre con el del Patrón de España Santiago ; dícelo. 
aíí el Rey en una carta conservatoria que al Hospital 
Real de San Lázaro de Sevilla dio este mismo año , en- 
cargando su guarda y amparo á Alonso de Velásco , gran 
caballero de esta ciudad': Porque con el nombre (dice) é 
apejlido del dicho Setior San Lázaro vencí í mi adversario 
de Portugal el primero di¿f de este mes en el campo de Pelayo 
González , una legua cerca de la ciudad de Toro ; fecha en 
Zamora á 9 de Mario, Y i: 19 cobró el Alcázar de Za- 
mora ', de que él misino dio aviso á Sevilla , y después 
como habia dado su Tenencia á Don Sancho de Castilla. 
A 29 de Abril estaban los Reyes celebrando G)rtes en 
la villa de Madrigal , según orden para que en Sevilla, 
y por el Duque de Medina- Sidonia se Jurasen los trata- 
dos del matrimonio dé su hija la Infanta Doña Isabel, 
<Jue sola tenían nacida antes qtíe reynascn , con el Prínci- 
pe de Capua^ hijo del Rey de Ñapóles. Adelantóse mu-- 
cho eh estas Cortes la Hermandad comenzada para lim« 
piar los Reynos de bandoleros , de que abundaban : efec- 
to de la malicia de los tiempos pasados $ á lo que Sevilla 
finí; llamada por carta de 19 de Abril 5 pero no concurrió 
á sus congresos hasta el -año siguiente. Hablase comenza- 
do este remedio en tiempo del Rey Don Henrique , pero 
no prevaleció , y 'antes entonces se juzgó que pudiese ser 
mas perjudicial , permitiéndose juntas de gentes con que 
pudiesen pretextarse algunas no lícitas; y así lo rehusó 
entonces Sevilla , que ^ora concurrió á su mas acertada 
disposición. 

z Entre lós Beatorios de que hice mención en el ano 
pasado , habia uno en su Hospital intitulado de San Chris* 
tobal cerca de la puerta de Triana , al que habia dado 
principio Isabel Ruíz de Esquive! , viuda de Juan Sánchez 
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de Giiete ^ Alcalde mayor de Sevilla , hermana uterina 
dci Padre Don Fernando de Torres, Prior del Convento 
de la Cartuxa, de Juan de Torres, Maestresala de los 
Reyes , y de Alonso de Torres, Veintiquatro, y Fiel exe- 
cutor 5 hija de Constanza Sánchez de Esquível , madre 
de los tres , que casada con Diego Fernandez de Villareal^ 
tuvo todos estos referidos hermanos; y de otro marido 
( cuyo nombre ignoró ) á Isabel Ruiz de Esquível , la quaf 
es fama que hallo en su casa un tesoro escondido , que 
convirtió en esta fundación , si bien no debió de ser muy^ 
rico , porque la fundación era muy pobre ; cuyas prime- 
ras Beatas y su fundadora este ano recibieron la Regla 
de Santo Domingo y su hábito , que les dio con licetv^ 
da de su Ordinario , admitiéndolas á el el Maestro Fray 
Alonso de Oxeda , Religioso del Convento de San Pablo 
de esta ciudad , en nombre de Fray Juan de San Martin^ 
Vicario General, con advocación de Madre de Dios, 
dándoles aquel Hospital los Hermanos de cierta Co&adía 
cuyo era , aunque en el no pudieron perm^ecer , como 
se verá adelante : esto escribe el Obispo de Monópoli en 
la tercera parte de la Crónica de Santo Domingo 5 á lo 
que dan mas luz escrituras de la Cartuxa , y del Padre 
Don Fernando de Torres j hermano y gran bienhechor de 
la fundadora. 

3 Los debates con Don Alonso Pérez de Guzman , Sc^ 
ñor de Torralba , que como dixe desde tiempo del Rey 
D. Henrique. tenia ocupados los lugares de nuestra Santa 
klesia desde que á ella fue postulado su hermano Don 
Fadrique de Guzman , Obispo de Mondoñedo , aunque 
tontra el se {Procedió por parte del Cardenal Arzobispo , y 
del Obispó de Cádiz , su Provisor y Gobernador , dutároíi 
hasta este año : pedian á Don Alonso , y á Alonso Pérez 
Martel, y Rodrigo Martel , hermanos , que con el se Jaa- 
bían unido , no solo la restitución de les- lugares de Can- 
dllánsi ^¿Brenes , Almonaster y • Zalamea , y pus fortalezas, 
artillería y armas qué en ellos habla ,' sino sus frutos y 
tchtois ; y defenéiansé con ^^ue-las hablan gastado :en ma- 
locas délos mismos : comprometicronse al fía en el Duque 

Lz 
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de Mcdína-Sidonia Don Hc^rique , y la Condesa de los 
Molares Doña Matia de Mendoza , á la qual el Cardenal 
dio poder en Zamora á 10 de Febrero de este año , y lo 
ratificó en Valladolid á 19 de Julio , los quales obligaron 
á Don Alonso á entregar los lugares y castillos , y lo ab- 
solvic'ron de las demás demandas , y á Alonso Pérez Mar- 
tel , y Rodrigo Martel $ lo qual aceptado por el Cardenal, 
dio poder para absolverlos de las censuras que contra ellos 
$e hablan pronunciado al Obispo de Cádiz , su Provisor, 
y al Bachiller Fernando de Bonilla , Tesorero de Siguen* 
za , su Visitador , el qual los absolvió en la Iglesia de 
Cantillana á 1 3 de Octubre , con que tuvieron fin tan pro- 
Itxos y molestos pley tos , que hablan causado en Sevilla y 
sus comarcas no pequeñas inquietudes. Había pontra ellos 
y otros usurpadores dado Bula el Pontífice Sixto IV en 
Roma á 13 de Diciembre de 1475 á petición de nuestro 
Cardenal , al qual llama sucesor del Arzobispo Don Pedro 
Riariot. 

4 Tuvo principio este ano la ^Insigne Casa Hospital 
y Hermandad de la Misericordia de esta ciudad , que sin 
ponderación es una de las grandes obras pías que tiene 
España , y aun la Christiandad toda , levantando Dios de 
pequeño principio tan gloriosa máquina. Antón Rulz , Sa- 
cerdote exemplar y piaéoso , Capellán del Adelantado mar* 
yor de Andalucía Don Pedro Henriquez, inspirado de 
Dios y persuadido ^ según es fama del Patrón San Isidoro, 
pensó instituir una Hermandad que se emplease en bus- 
car limosnas para casar doncellas huérfanas y desampa- 
radas : comunicólo con el Licenciado Juan Rodríguez de 
Torres , su Confesor , Notario Apostólico , y CapeDan de 
la Iglesia Parroquial de Omnium Sahctoruifi ,iá quien ma- 
nifestó que dos veces le habla aparecido San Isidoro , y 
tamonestadole que se entregase á tan piadosa obra. Pare- 
cióle bien , y ^ ambos la propusieron al Obispo de Cádiz, 
Gobernador de este. Arzobispado , piditfndole licencia par^ 
hacer pública demanda' |ie,liiposnas^ : dióscje limitada para 
' Jas tres Iglesias Parroquiales y d$ Omnium Sanctorum , San 
Gil 9 y Santa Mwina ^ en qu^ sjendo muy escasa la limosna 



que se recogía , consiguieron que se la extendiese á toda 
Sevilla, por donde echando dos demandas j que el lengu age 
de aquel tiempo llamaba tazas , juntándoseles otros de 
Igual espíritu, recogían gruesa limosna , y queriendo pa-» 
sar á la fundación , y formar regla y estatutos de Herman- 
dad , les ocurrió una que mas de siete anos antes tenía 
escrita un Religioso de la Orden de S. Francisco , á quien 
solo hallo nombrado el Maestro Fr. Andrés, llena de piado- 
sas disposiciones en orden al instituto que pretendían , la 
c^ual file aprobada por el Obispo Gobernador , y comenzó á 
praaicarse en la Dominica de la Santísima Trinidad de est€ 
año , siendo los primeros en número de quarenta en una ca- 
sa á la collación de San Andrés, donde creciendo con el 
tiempo y las limosnas y dotaciones ^ llegó al aumento y es^ 
tado que dirc adelante. 

AÍío 1477. 

I . La insigne y famosa Institución de la Hermandad 
contra los que infestaban las provincias con robos y es- 
cándalos , llegó á Sevilla á principios del año de 1477, 
viniendo á ella Pedro de Algaba , caballero de la casa de 
los Reyes , con sus cartas de creencia y trayendo el qua- 
derno de las leyes que sobre esta importantísima institu- 
ción se habia hecho en las Cones de Madrigal $ aunque 
esta ciudad se ajustó , parece que sobre el modo se c^e- 
cicron algunas dificultades ' ^ sobre lo qual la Rjeyna des* 



X La dificultad de poner la Her- 
mandad en Sevilla , cuyo estableci- 
miento se había tratado el año an- 
terior en las Cortes de Madrigal, 
.£^ ia oposídon del Duque de Me^ 
dina-Sidonia , por lo qual aguardaron 
Pedro de Algaba , y Juan Ragion, 
caballeros de Sevilla , que tenían la 
¿rdca del Ktj , i que estuviera fiíe- 
la de U ciudad el Duque , en cuyo 
tiempo Insistieron en que la Herman- 
dad fiícse admitida. £1 Clero la 
aceptó ; pero la Ciudad teperó k 
▼udtai dd Diiqpc para baccrio ; en* 



tretafito hicieron sus citaciones á I09 
Veintíquatros : luego que el Duque 
volvió , y tuvo noticia de lo que ha- 
bla ocurrido , determinó castigar 7. 
quitar la vida á los que cooperaron 
á ello ; los quales tuvieron que refih- 
giarse al Convento de San Pablo. 
Visto esto por Alonso de Falencia; 
habló al Duque, y le templó, de mo- 
do que después ae cincuenta días filé 
admitida la Hermandad. Así lo dice 
con autoridad de Palencía Ferrcraa 
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de Truxillo á 20 de Junio escribió la siguiente carta r 

DoHa Isabel y p&r la gracia de Dios ^c. A los Alcaldes^ 
Alguacil , Veintiquatros , Caballeros , Jurados , escuderos , é 
- Ornes buenos dé la Muy Noble , é Muy Leal Cibdad de Sevi^ 
lia , salud , é gracia :. Sepades que el Rey mi SeOor é yo 
por otras cartas nuestras , firmadas de nuestro nombre ^y se^ 
Hadas con nuestro sello , vos enriamos mandar que fieiesedels 
Hermandad en -esa dicha cibdad , é su tierra^ i villas i lu- 
gares de su Atzobispado ^ con el Obispado de Cádiz. , según si 
ba fecho en las ciudades ^villas é lugares de aquella parte de 
allende los puertos , porque los robos , fuerzan , muertes é otros 
grandes d¿Aos i males que fasta aquí se han fecho é cométi-^ 
do en estos nÜ4 Regnos cesasen , i los caminos fue íen seguros^ 
i las que de aquí adelante fuesen cometidas , los delinquentes 
fuesen punidos i castigados por vi a de- Hermandad , según qtie 
mas largamente habréis visto por las dichas nuestras cartas: 
agora yo soy informada^ que como quiera que habéis fecho la di-- 
cha Hermandad y no sé ha fecho taA enteramente como compiló de 
se facer y según las leyes é ordenanzas de ella^ de que soy mun^ 
cho maravillada y per no hí^er puesto en esto aquella diligencia 
que cumplía á servicio de Dios , é mió , é al bien i pro común , é 
execucion de justicia de esa dicha cibdad ^ é su tierra i comarcaí 
aporque mi merced é voluntad es que la dicha Hermandad en 
ella se faga muy enteramente como es razón , mandé dar esta mi 
tarta sobre ello ; por la qual mando d vosotros , i a cada uno de 
vos j que ' luego como vos fuera mostrada , sin dilación ni otra 
escusa alguna fagáis la dicha Hermandad , é ordenéis é creéis 
en ella Oficiales \ según las leyes é 'ordenanzas fechas po^ los 
Diputados é Procuradores de ella en las juntas que se han 
fecho generalmente por la dicha Hermandad , las quales é 
cada una de ellas fagades complir é executar sigun el tenor 
e forma de ellas 5 é asimismo fagáis la gente en esa dicha 
cibdad , é en las villas i lugares del dicho su Arzobispado^ 
con el dicho Obispado de Cádiz j según é por la via é forma que 
se ha fecho en otras ciudades , é villas i lugares de estos mis 
Regnos que están en la dicha Hermandad , según las dichas 
leyes é ordenanzas de ella j en lo qual muncho servicio é placer 
me f aréis 5 é daréis fe al Doctor Antón Rodríguez de Lilh a 
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h que en lo sobredicho de mi parte vos dixere &'C, 

De esta manera obedeciendo á la Reyna se' entabló 
la Hernvandad en esta ciudad , que luego concurrió con 
la contribución y gente , y nombró íus primeros Alcaldes 
del estado de los caballeros Hijosdalgo , y de los hom- 
bres llanos pecheros , en cuya forma dé elección ha ha- 
bido varias mudanzas j según las que han ocasionado los 
tiempos : hacíanlos antiguamente los caballeros de la ciu-* 
dad , eligiendo el Alcalde Hijodalgo de entre sí mismos: 
ocasión á veces de competencias y discordias , como eil 
distintivo de mas notoria nobleza 5 y en el presente las 
hace la ciudad , nombrando por Alcalde del estado llano 
uno de los que en ella se conocen por de el 5 y por el de 
los Hijosdalgo á uno de sus Veintiquatros , á que por ob^ 
viar otros ' inconvenientes fue preciso se restringiese , cu- 
yo nombramiento se hace en el primer Cabildo después 
de cada año nuevo , y solia hacerse votando cada Capi^ 
tular en secreto por un Caballero Regidor: hasta el año da 
1654, en que se mudó esta forma , y en virtud de cédula 
Real se reduxo á la misma con que se nombran los Pro? 
curadores de Cortes , votando cada Capitular por diez , y 
de los diez en que mas votos concurren , sacando por 
suerte el que ha de ser Alcalde de la Hermandad por el 
estado de los caballeros. 

2 Tuvo la Hermandad en Sevilla desde su principio 
otro Ministro , que era el Juez execútor de la provincia^ 
que después llamaron Provincial de^ la Hermandad , que 
démas del exercicio de la jurisdicción , tenía el de caudi- 
llo de las tropas que la Hermandad sustentaba. Puesto 
tan^ relevante , que el primero que lo usó , según hallo en 
noticia de Argote de Molina , fíie Don Henrique Henri- 
quez , tío del Rey Don Fernando el Católico , y después 
el Conde de Niebla , y Don Alvar Pérez de Guzman su 
hertnano^ moderándose después algún tanto sus preemir 
nencias , y teníalo en el año de 1505 un caballero lla- 
mado Alonso de Burgos , de quien en Sevilla hay algu- 
na descendencia. 
• 3 Sucedióle en-el de 1517 Pedro de Añasco ^ cabi- 
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Uero de quien descendió la nobleza que después hubo de 
este apellido , cuyo título le despacho el Emperador en 
Bruselas á 1 3 de Febrero , y le sucedió Alonso 4c Añas- 
co su hijo y según las noticias de Don Gonzalo Argote 
de Molina , y después por diferentes mercedes R.eales el 
Licenciado Manzanedo , y Bartolomé de la Serna , al qual 
sucedió Sancho de Herrera Saavedra , hijo de Pedro Fer- 
nandez de Saavedra , y Doña Constanza Sarmiento , y 
después Fernán Arias de Saavedra su sobrino , y Fernán 
Ponce de León su cunado , caballero , que habiéndose 
hecho famoso en las conquistas de las Indias ^ siendo 
natural y originario de la villa de Illescas , asentó en 
esta ciudad y donde quedó ilustre su descendencia : de el 
pasó el oñcio al Licenciado Diego Fernandez de Andra- 
da , y de este á Don Gonzalo Argote de Molina , á quien 
dio su título el Rey Don Felipe II en Madrid á 1 3 de 
. Noviembre de ijyS , sobre cuya posesión tuvo largos y 
reñidos pleytos con el Cabildo de la ciudad , que preten- 
día se extinguiese , así como el restituirlo en toda su prl^ 
mitiva autoridad y preeminencias ^ qual era su espíritu y; 
deseo dé preferirse : sucedióle Don Juan de Sandoval, 
Marques de Villamizar ^ y al Marques Don Antonio Pe- 
truche y originario de ilustre familia de la ciudad de Flo« 
renda , y á el Don Diego Ponce de León su yerno , basta: 
que pasó por venta á la casa de Tomas Manara , califi- 
cado descendiente de la casa de su apellido en la Isla de 
Córcega y y vinculado en su mayorazgo lo usó Don Juan 
Manara Vicentelo de Leca ^ su hijo primogénito y caba- 
llero de la Orden de Santiago , con voz y voto en el Ca- 
bildo de la ciudad , lugar preeminente en el banco de la. 
Justicia y ganando antigüedad alternativa con los ocho 
Alcaldes mayores y preeminencia de entrar con espada , y, 
otras que dignamente lo autorizan , y habiéndolo tenido 
Juan Gutiérrez de Tello de Medina su cuñado y sucedió 
en el Don Miguel Manara Vicentelo de Leca , caballero 
de la Orden de Calatrava, hermano entero del referido 
Don Juan , por cuya renunciación lo posee y usa Den 
Juan Tello de Medina y Guzman su sobrino , hijo de Doña 
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Isabel Manara su hermana , y del dicho Juan Gutiérrez 
Telío de Medina , poseedor de la antigua casa de los 
Medinas de San Andi^es , que tantas veces han menciona-^ 

do estos Anales. 

4 Deseaban mucho los Reyes venir á Sevilla , que á 
la verdad grandemente necesitaban de su presencia, aunque 
mas el Gobernador del Arzobispado , Obispo de Cádiz 
Don Pedro Fernandez de Solís , y Pedro de Silva traba- 
Jaban en tenerla en sosiego j pero como en ella habia tan- 
tos humores encontrados , era difícil mucho , y requería 
medicina mas eficaz , disponía para el mes de Junio la ve- 
nida , y sirviólos entretanto para la guerra que se hacia 
zn la frontera de Portugal con trescientas lanzas , que llc-^ 
yó á su cargo Melchor Maldonado , caballero valeroso 
y e xperto en las armas , á quien el año antes hablan he« 
cho merced de una Veintiquatría , y pidieron que se le 
encargase la conducta de estas tropas por carta de lo de 
Mayo de Guadalupe : hallóse otra gente de esta ciudad en 
el socorro de Alégrete , que tenia sitiado el Príncipe Don 
Juan de Portugal , para cuyas levas y gastos die'ron facul- 
tad á Sevilla de ímponet qualesquitr contribuciones tem- 
porales á los vecinos el mismo dia lo de Mayo. 

5 Los demás sucesos de esta guerra ahora dependen 
poco de Sevilla , á la quai la Rey na desde Cace res á 4 
de Julio envió á Gutierre de Toledo y Diego de Valla- 
dolfil , sus Aposentadores , con cuyo aviso el Duque de 
Medina y la ciudad ostentosamente dispusieron el hospe- 
dagc y recibimiento con que entró la Reyga debaxo de 
palio á 25 , quedando el Rey en Extremadura * , acompa-^ 
ñándolo algunos Grandes y nuestro Arzobispo que esta 
vez entró la primera en su Iglesia , no admitiendo recibí- 
miento particular por venir con la Reyna 5 cuya venida 
así como llenó de alegría á los buenos , impuso temor á 
los delinqücntes de las inquietudes pasadas , que la fama 
publicaba venia á castigar rigurosamente , y qué traía pro- 

I Entró k Reyna l!>oña Isabel donde le recibieron el Clero , It 
por la puerta de la Macareiu , ea Ciudad y toda la Nobleza. 
TOMO III. M 
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pósito de desarraigar los bandos á toda costa de sevérl* 
dades« No traxo consigo algunas tropas armadas , solo su 
casa y familia ordinaria , y con algunos Grandes nuestro 
Cardenal Arzobispo , que tenia el primer lugar en su gra- 
cia , y los de su Consejo ; ni para los castigos y terrores 
que pensaba executar previno otros Ministros que las jus- 
ticias propias de la ciudad , auxiliadas de su soberana pre* 
sencia. No venia á castigar los delitos presentes que des- 
de que rey naba apenas habia alguno notable ^ sino los an- 
tiguos y y á desarraigar la causa de los mates que mien- 
tras durase ninguna seguridad podia ser perfecta. Y á dar 
fusta pena á los que llenos de culpas antiguas no la des- 
merecían por carecer de las actuales. Sosegó algunos dias. 
dándolos en lo público á Io& regocijos ^ en la interior a 
los informes del estada de las cosas que mas pronto ne- 
isítaban el remedio , y desplegó luego las velas á su jus- 
ticia ^ haciendo tribunal público una sala del Alcázar , en 
que por su misma persona , asistida de los de su Con- 
sejo j ola las quejas y querellas , y hacienda sustanciar bre- 
ve y sumariamente los procesos y daba sentencia \ Tuvié- 
ronla de muerte algunos ^ aunque menos de la que pon- 
deran las Historias f pero fueron restituidas muchas ha- 
ciendas j, desagraviadas muchas honras ? y como se iban 
averiguando mas delitos , crecia el rigor ,. hasta que el 
Cardenal Arzobispo dispuso que el Obispa de Cádiz Don 
Pedra de Salís ^ que habia sido su Gobernador ^ acampa- 
nado de muchos virtuosos Eclesiásticos y Religiosos , pi- 
diese un dia^audiencia á laReyna^ que concedida^ con una 
docta^ erave y sumisa oración, en nombre de la ciudad toda, 
la pidió misericordia y. representando su antigua lealtad , la 
prontitud coii que aun antes de sus avisos y de. sus manda- 
tos la reconoció por Reyna j que luego contra Portugal la 

X La Crónica dice de qué suge* personas ^ 7 duró mas de ¿os meses, 

tos se componía este tribunal . en el Perreras afirma citando á^ Falencia, 

qual se sentenciaban loa pleytos en que siendo muchos los castigos, se sa- 

tres dias'; 7 daba la Reyna todos loa liéron de Sevilla mas de quatro mil 

Viernes audiencia. Después del per-- individuos con el temor de los de* 

don volvieron mas de quatro mil Utos. 
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había servido ; quan digno era lo general de los vecinos 
de su agrado , si algunos particulares , objeto Justo de su 
castigo y que aunque lo conocían aplicado en remedio pro- 
pio , lo lloraban ya en la lástima de muchos hijos 5 que si 
á todos los culpados en los bandos , origen de todos los 
males , habla de comprehenier la pena , pocos habría que 
se eximiesen 5 pues las depeniencias de una y otra par- 
cialidad hablan tocado casi al todo , aunque nunca pare* 
cic'ron desconformes , ni op jestos en quanto fue su Real 
servicio , ni á su obediencia habo la mas mínima repug- 
nada *y que un perdón general , serenando la pública aflic* 
cion , como ya otras vtccs lo dieron sus progenitores á lu- 
gares mas culpados , seria premio de Sevilla , viendo que 
lo común de sus mc'ritos vencía lo particular de sus deli- 
tos ; que imploraba su piedad para generosos vasallos , cu- 
yos nobles bríos desquitarían en proezas en su servicio 
lo que hablan pecado en Juveniles arrojos. Oyólo la Rey- 
na entre benigna y severa j y si entonces no condescen- 
dió con las palabras difiriendo la respuesta ^ condescen- 
dió presto en la obra ^ mandando pregonar perdón gene- 
raí de quanto no fuese perjuicio de parte ; con lo que la 
ciudad se llenó de alegría : parecieron muchos retirados^ 
volvieron muchos ausentes ^ y de melancólico horror se 
transformó todo en^ alegre aplauso ; pero fuera' todo so- 
bresanar los achaques^ si no se curaban las causas, que con- 
sistía en pacificar las emulaciones de las dos opuestas &- 
miüas y y balanceando su poder y su autoridad , quitar el 
empleo á su emulación y que continuada por mas de dea 
años y era dificil de componer apresuradamente. Y así en 
buscar medios á este dificil negocio , eomo en la anterior 
pacificación de la dudad y tuvo gran parte el Adelantado 
Don Pedro Henriquez y de quien los Reyes mucho se fia- 
ban , y por esto lo hablan tenido en Sevilla , privánciosc 
de su asistencia en la Corte en los negocios pasados. 

6 No habla venido á dar la obediencia á la Reyna el 
•Marques de Cádiz ; y á las anteriores sospechas se aña- 
4ia esta : acriminábale la emulación el todo de la culpa 
pa las cosas pasadas > y ya que no le podían imputar la 

Ma 



92 > ANALES ECLESTASTÍCÓS Y SECULARES 

de enemigo declarado de los Reyes , porque nunca lo fué, 
ni lo pareció , aunque mas los Girones , el Arzobispo de 
Toledo , y los demás señores parciales del Rey de Portu- 
gal , y el iHismo Rey lo solicitaron , imputábasele de neu- 
tral , y que no acudió ni con ofrecimiento en las guerras 
pasadas. Engrandecíase ai mismo compás la obediencia del 
D Jque , y lo mucho que habla ayudado 5 y á la insinua- 
ción de la B^yna , de querer que entregase el Alcázar de 
esta ciudad , y los castillos de la comarca que ocupaba, 
le replicaba , que el Alcázar lo tenia por mandado de sus 
Magestades , y que entregar los castillos antes que hicie- 
se lo mismo el Marques su emulo , era mostrarse culpa- 
do , y exponerse á riesgos de inferior reputación. Por el 
Marques no habla aun voz y callaban sus afectos , espe- 
rando su resolución , que tardó lo que la venida del Rey, 
que entró en Sevilla á 13 de Setiembre , según dice Ge- 
rónimo de Zurita , y fue' recibido con las mismas demos- 
traciones que la Reyna , y mayores regocijos , porque ya 
no turbaba los semblantes temor atgutK>. Halló ya entre- 
gado el Alcázar, porque á 10 habla mandado la Reyna 
al Duque que lo entregase á Francisco Fernandez de Ma- 
drid , su Secretario , con la próxima puerta de Xercz y 
sus torres , y la artillería , armas , pertrechos, y todo \o 
demás concerniente 5 que obedeció el mismo dia , y en 
c'l dio la Reyna título de su Alcayde con las propias 
preeminencias al mismo Francisco Fernandez de Madrid, 
á quien antes habia hecho merced de una Vehitiquatría. 

7 Sabiendo la venida del Rey , la que esperaba por 
algunas máximas de estado , se presentó á ambos Reyes^el 
Marques de Cádiz , acompañado solo de Pedro de Ave- 
llaneda , caballero de. su casa, y depósito de toda su amis^ 
tad y confianza , y del Señor de Teva Juan de Guzman 
su cunado, entrando una noche en el Alcázar , y con ren- 
didas demostraciones , que con la de su venida califica- 
ron k de su lealtad y obediencia , ofreció entregar el Al- 
cázar de Xercz y los demás castillos sin alguna suspen- 
sión y excusa : jostificó sus pasadas acciones, y la de^ 
confianza de sus émulos , que lo habla tenido con las arr 
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mas en la mano : solo para su defensa presentó las cactas 
del Rey de Portugal , y de los Grandes de su séquito, 
que eran los mejores testigos de su absoluta negativa á 
sus persuasiones (como ellas mismas testifican , que he 
visto originales en el archivo de su casa ) 5 y de tal suer- 
te satisfizo á los Reyes , que contrapesando la balanza de 
su gracia , quedaron mas dispuestos á obrar con mas len- 
to proceder ; pues aunque se escribe quQ luego enviaron 
caballeros á recibit el Alcázar de Xerez > y el castillo de 
Alcalá de Guadaira , consta que Alcalá no se entregó 
hasta casi el fin de este año , y el Alcázar de Xerez estaba 
aún en poder del Marques á 25 de íebrero del siguiente. 

S Publicóse luego viage de los Reyes á visitar los lu- 
gares de la costa > pero aún no hablan salido de Sevilla 
a 26 de Setiembre , dia en que mandaron aquí cumplir 
cierta merced que antes hablan hecho al Prior y Mongeá 
del Convento de Santo Domingo de Silos de esta ciudad 
de un garbanzo de agua de los caños de Carmona. Hi- 
cieron el viage por el rio á San Lucar de Barrameda^ 
donde el Duque de Medina- Sidonia los sirvió y festejó 
con grandeza muchas con no menor en su yilla de^Rota el 
Marques de Cádiz j siguiendo ambos su Corte y como si 
nunca hubieran sido enemigos , haciendo ya competencia 
el servir mas finos y liberales; y visitados los puertos y cos- 
tas, en que deseaba poner mucha guarda , vinieron los Rfir 
yes á Xerez de la Frontera , donde estaban á 20 de Octubre^ 
dia en que llegó á aquella ciudad de parte de la nuestra 
su Veimiquatro Melchor Maldonado á la próposilion de 
varias súplicas : una porque hablan dexado mandado al 
Mariscal Fernán Arias de Saavedra , que tenia la fortale- 
za de Utrera, que la entregase luegor, é intejponia á la 
ciudad para que los Reyes le permitiesen retenerla 5 á 
que respondieron á 28 de Octubre : Estamos muy maravi^ 
Hados de la tal suplicación , sabiendo vosotros lo que al dicho 
Mariscal enviamos mandar , que es lo que cumple al servi- 
cio nuestro , y al bien de esa ciudad 5 y pues el dicho Fernán 
Arias ha dado dilación en cumplir lo qu^ Nos tan justamente 
le enviamos í maxkiar y y aun porque ha fecho algunas mués-* 
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tras de resistencia , non enteffdentos dar lugar que él quede 
con la dicha fortalezca (¿^c* 

9 De Xerez vinieron los Reyes á Utrera ^ donde es- 
taban á 9 de Noviembre , como se verifica de orden guc 
enviaron á Sevilla con el Alcaldes Proaño , y otros de su- 
Consejo y Corte , á llevar gentes para combatir su forra 
leza , que dexando cercada , volvieron á Xerez ^ en que 
estaban á 16 y á-20 ya en Sevilla , de donde enviaron á 
Juan de Robles su Capitán con nueva gente al combate 
de Utrera 5 la resistencia de cuyo castillo duró hasta muy 
entrado el año siguiente ' . En este á 4 de Diciembre se 
entrególa fortaleza de Alcalá de Guadaira> que tenia 
Fernán Arias de Saavedra ^ Señor del Castellar y el Viso, 
á Fernando de Villafañe , caballero Leonés > pero Vein- 
tiquatro de Sevilla ; y porque los que tenían la torre de 
la Membrilla cerca de Carmona , que era del Tesorera 
Alonso González de Medina y no obedecieron orden que 
se les envió de entregarla y se mandó á los que combatiati 
la fortaleza de Utrera, que combatiesen la de Membrilla, 
y la desmantelasen , como se executó. Y al mismo tiempo 
en toda la comarca de Sevilla se desmantelaron y deshi- 
cieron otras muchas casas fuertes y torres , unas mandan* 
dolo los Reyes , y otras anticipándose á su mandato los 
mismos dueños de ellas , que las mas eran hacia la parce 
de Carmona. 

AÑO 1478. 

I Entró el año 1478 con alegría por haberse decla- 
rado la preñez de la Reyna , deseada por no tener hijo 
varón , y entendíase en la final pacificación de las cosas de 
Arcos y Medina-Sidonia^ á cuyos dos Señores se mandó que 
cada uno pusiese en tercería los castillos que ocupaba en 
caballeros independientes de sus facciones, que ambos 
obedecieron , como consta que entregó el Duque por ins- 
trumento original de 25 de Febrero el de Fcegenal á Juan 

I Dcspucs de una largt defeii- tño siguiente se entrego la forta- 
sa la Dominica de Quasimodo del leza de Utrera. 
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de Torres, Maestresala de los Reyes , el de Lebrixa á 
Fernando de Abreu , el de Villanueva del Camino ( hoy 
del Rio) á Melchor Maldonado^ el de Aroche á Juan de 
Monsalvc ^ el de Montegil á Pedro Manuel , que hicieron 
homenage al Duque de volvérselos dentro de seis meses^ sí 
antes el Marques no hubiese entregado el Alcázar de Xerez 
(en que se ve como aún lo retenía), y la fortaleza de Cons- 
tantiiia , y otras. Con igual forma entrego los suyos el 
Marques ,, que luego dio también el Alcázar de Xerez ^ y 
con la cntreg^^ de vno y otro se acabo de pacificar esta 
tierra > y la Reyna procuro unirlos en amistad , insinuán- 
doles que convendría que asistiesen mas de ordinario en 
sus estados , que en Sevilla » y que sobreseyesen en usar 
por sus personas los oficios que tenían de Alcaydes ma- 
yores , procurando en lo posible desarraigar . las causas de 
su emulación \ y serenarles los ánimos , que se fue' logran- 
do tan felizmente , como después se ha experimentado* 
Entretanto la fortaleza de Utrera entrada por fuerza , pa- 
garon sus defensores en el asalto y en el suplicio su tena- 
cidad , f á Fernán Arias de Saavedra valieron los servi- 
cios de sus pasados para no padecer igual desastre ^ si bien 
quedo algún tiempo en desgracia de los Reyes , hasta que 
el tiempo le negoció su perdón : muchos castillos y casas 
fuertes fuc'ron desmantelados , el de la Alcantarilla en el 
camino de Lebrixa > el de Montegil cerca de Morón , y 
otros en el Aljarafe y banda Morisca ^ importando así al 
sosiego de la tierra , y quitar á los nobles altivos aque- 
llos asilos de sus inquietudes. Vedóse con grandísimas pe- 
nas (aunque ya la estaba siempre mal obedecido ) á los 
Caballeros Veintiquatros y Jurados gozar acostamiento de 
ningún gran Señor ^ y á gran número de caballeros par- 
ticulares se dieron lanzas y acostamientos por los Reyes 
para divertirlos de! séquito de los Grandes i y en fin para 
mantener la ciudad en paz y apagar sus bandos no per- 
donó la prudencia de la Reyna medio alguno ^ ya sua- 
' ve , ya riguroso ^ ausente el Rey y que por el mes de Abril 
estaba en Madrid y como escribe Gerónima de Zurita , y 
consta de muchos despachos suyos ^ una en particular da 
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1 5 de Abril sobre los negocios de la Hermandad , y Ha- 
bía vuelto á Sevilla á 24 de Mayo á hallarse al parro de 
la Reyna, donde á 30 dio carta de apercibimiento á los 
Ricos Ornes y Caballeros y gentes de guerra , para la que 
se esperaba volviese á ensangrentarse con Portugal por 
los esfuerzos que se tenian avisos que hacia su Rey para 
proseguirla con mas aliento. 

2 Martes» 3 1 de Junio alegró la Reyna esta ciudad, 
dando en ella á luz un Infante 5 y la variedad que los 
Historiadores tienen en señalar el dia fixo, resuelve su 
carta de aviso d/Mic'rcoles primero de Julio , en que di- 
ce como parió el dia antes ; y en sabiendo el Cabildo de 
la ciudad que estaba próxima' al parto , diputó para que 
asistiesen en su antecámara tres Caballeros Veintiquatros, 
Garci Tello , Alfonso Pérez Melgarejo , y Fernando de 
Abreu , y á su Escribano mayor Juan^ de Pineda , que 
luego en su nombre dieron la enhorabuena : celebráronse 
el mismo dia y los siguientes en los templos acciones de 
gracias, y en lo piiblico con máscaras, luminarias (que aquel 
tiempo llamaba almenaras) y regocijos, que se continuaron 
por ocho dias, y se repitie'ron después que la Reyna estuvo 
levantada, la qual declaró luego Aya del Príncipe, que lla- 
maban comunmente Ama (durante este estilo antiguo), á 
Dona Maria de Guzmán iTia (dice el Cura de los Pala- 
cios) de Juan de Guzman^ Señor de la Algaba, muger de Pedro 
de Ayala, vecino de Toledo. El bautismo se celebró en nuestra 
Santa Iglesia por mano del Cardenal nuestro Arzobispo Don 
Pedro González de Mendoza, cuyas ceremonias describe el 
Cura de los Palacios , que estaba la capilla del bautisterio 
cubierta de paños de brocado , e igualmente adornada to- 

- da la Iglesia 5 que fue'ron Padrinos el Nuncio del Pontífice, 
el Embaxador de Venecia , el Condestable Don Pedro Fer- 

. nandez de Velasco , el Conde de Veaumont 5 y Madrina 

- sola la Duquesa dé Medina-Sidonia Doña Leonor de Ri- 
bera y Mendoza : al niño conduela en sus brazos la Aya 

•' deba;co de un. rico palio , cuyas diez varas llevaban otros 
• tantos Velntiquatros vestidos de ropas rozagantes de ter- 
'• ciopelo que \ts, dio Sevilla , Fernando de Mediiur el de fci 
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Magdalena y Juan Guillen , el Licenciado Pedro de Satni- 

llan j Fernando de Ribadeneyra , Susan y Alonso de las 

Casas , Pedro Manuel de Lando y Juan de Monsalve , Die* 

go Ortlz , y el Teniente del Almirante. Las insignias y 

ofrendas llevaban Don Pedro de Zúñiga y primogénito del 

Duque de Plasencia y y la Madrina y sus Damas ostenta^ 

ban ricas galas y sirviendo de pasadizo desde el Alcázar 

un palenque alto cubierto de ricas alfombras , y defendió* 

do por el sol de espesos toldos. Pusieron ai Príncipe Don 

Juan y cumpliendo con ambos abuelos y y fué la última 

persona Real ^ que honró esta ciudad con sú nacimiento^ 

y con su bautismo esta Iglesia y á cuyo honor dio princi- 

pió el ano 1254 la Infanta Daña Berenguela /primogénita 

del Rey Don Alonso el Sabio , y de la Reyna Doña Vio« 

lapte : y si la cortedad de sus Historias se pudiera suplir 

conjeturando y muchas premisas se pudieran alegar de ha-* 

ber también aquí nacido todos ó los mas hijos del mismo 

Rey. Nació aquí el año de 1285 el Rey D. Fernando el IV: 

en el de 1292 el Infante Don Felipe su hermano: en el 

de 1334 el Rey Don Henrique III y y su hermano mellizo 

Don Fadrique : después Don Alonso y hijo del Rey Don 

Pedro , y de Doña Maria de Padilla y y todos en nuestra 

Catedral renacieron al Christianismo con el Sacramento 

del Bautismo. 

3 Domingo 9 de Agosto salió la Reyna á Misa de 
parida á la misma Santa Iglesia^ cuya solemnidad así des* 
cribe el Cura de los Palacios Andrés Bernaldez , Autor 
de aquellos tiempos , digno de mucha fe , porque escribió 
como testigo de vista : Salió la Sefiara ReynA ( dice) d Misa 
a presentar al Señor Príncipe al templo y é d lo presentar d 
Dios , según la costumbre de la Santa Madre Iglesia y muf 



^ I Xc tfltüna Priocest que ht nt- Víctor Amadeo , Príncipe de Pla- 
cido después que se dieron á luz es- monte , el qual tomó posesión del 
tos Anales fii¿ Dona María Anto- KeynodeCerdeña,.que como pri- 
lúa Fernanda, hija del Señor I>on Fe- mogénito le pertenecía . el año de 
1>P« V f y do la Reyna Doña Isabel 1773. ^^"^ ^^^ Reyna , i quien 
Famesb , que nació en esta ciudad amaban sus vasallos , el año do 
«1 dia 17 de Noviembre de 172^, 1785 , dcxando una larga suoe«> 
Casó esta lü^Ua el áoo de. X748 ooa aíoa« 

TOMO m. N • 
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triur^abhenté en una boconea rubia vestida de un rozagante 
brocado i cbapado de oro , i un sombrero en la cabeza cbapado 
de Jilo de oro j é la guarnición de la bacanea era dorada , é 
de terciopelo negro , i una muy rica silla dorada , é tina guar^^ 
ilición larga muy .rica de oro é plata ^ i llevaba vestido un 
brial muy rico de brocado , con msincbas perlas i dljofar $ iba 
con ella la Duquesa de Villabermosa ^ muger del Duque Don 
Alonso y bermano del Rey ^y no otra Dueña ní Doncella : iban^ 
lasfestivando nxvncbos instrumentas de trompetas i cbiriniias^ 
é otros mkncbcs i muy ac&f dados músicos que iban delante Jk 
filas i iban allí muncbos Regidores de la diidad á pie , hi 
mejores 5 ibanlas acompañando quantos Grandes babia en la 
Corte j que iban al rededor de ellos ; iba 4I Condestable á U 
mano derecba de la Reyna , la mano puesta en las camas de 
la brida de la Reyna ^ é el Conde de Benavente ala mano i/- 
niestra de eita misma forma (de este otra iban á sus pies y 
^estribo el Adelantado de la Andalucía , é Tornee a ^ Señor de 
Aloe jos y é iba el Ama del Principe encima de' una muía ^ i una 
al bar da de terciopelo , ¿ ccín un repostero de brocado colorado 
llevaba al Principe en sus br asios: iban al rededor de él mun^ 
cbos Grandes de la Corte junto tdn el Ama \ á-iba el Almi^ 
rante de Castilla ^ y todos estos Grandes iban Á pie : este dia 
dixéron esta Misa en el altar mayor de la Iglesia mayor muy 
festivalmente. Ofreció la Reyna con el Principe dos exelentes 
de oro de cincuenta exelentes cada unoh hubo la fabrica el unoj 
y los Capellanes de la Reyna el otro : oida su Misa ordenada* 
mente , jcomobabian venido y se volvieron al Alcázar. ' 

4 . £n medio de estas fiestas , cuenta el mismo Autor, 
que á 1^ de Julio hubo up eclipse total de sol ' , que llenó 



z Es de crecK que decirse aquí 
que este eclipse fué el 19 de Julio, 
es yerro de Imprenta ; . porque el 
Cura de los Palacios Beraaldez, que 
Jo vio» lo refiere, en su Historia MS. , 
.y dfce sucedió el 29 de Julio por 
estas palabras : £n dicho año de 
1478 i 29 dias dil mes de Julio^ 
,dia de Santa. Marta , d, medio dia 
Jizo el sol un eclipse el mas espan^ 



foso que nunca los que fasta alh 
eran nacidos vieron , que se cubrid 
ei sol de Podo y é se faro negré , é 
parecían las estrellas en el cielo co- 
mo de noche , el qual duró así cu" 
hierto muy grande rato , fasta que 
poco d poco se fué descubriendo ; é 
fué gran temor en las gentes , y 
futan a las Iglesias ;^ nunca aquel 
kam tomó el^sol en su color , ni ei 
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la ciudad de horror y asombro , y resueltos los Reyes á 
dexar Asistente en Sevilla , nombre ya introducido desde 
tiempo del Rey Don Henrique , como note en el afio 
1474 , nombraron á Diego de Merlo, cuyo valor y ta- 
lento se experimentaron con grandes aciertos , su calidad 
no menos digna , su Guarda mayor y de su Consejo , asi 
le despacharon d título á ^ de Agosto con notables pre- 
eminencias : tal fiie la de que en el Cabildo su voto , o de 
su Lugarteniente , con el tercio de los Regidores presen- 
tes resolviesen los negocios , con que dieron á su voto el 
valor de tantos , como se nece^taba para con el tercio de 
los presentes \ y uno mas hacer mayor parte , como si ha*' 
hiendo Veintiquatro . nueve conformes con el suyo , con- 
trapesasen á los quince restantes , aunque votasen unifor- 
mes j que semejante en otra ciudad no se tiene noticia 
en lo antiguo ni moderno : Que vala ( dice el título ) h 
q^ el dicho Diego de Merlo nuestro Asistente 6 su Lugar ^ 
teniente acordare , cm la tercia parte de los votos que a la sa-^ 
xjm estuvieren en el dicho Cabildo. Lo qual aunque muy 
repugnado y suplicado, fue al ñn obedecido, porque 
aquellos grandes Reyes mandaban con resolución , y se 
hadan obedecer con eficacia. Hicicronse empero varias 
protestas, en cuya fuerza consta que después se siguió 
pleyto en la Real Chancillería de Granada , de que no se 
sabe el suceso. Parece que loS Reyes dieron muestra de 
que ponian el Asistente solo por algún tiempo , hasta que 
se estableciese mejor justicia y gobierno 5 pero su inten- 
ción fue siempre perpetuarlo , con que no se oyó mas el 



áia isilanet^ cotho ios días de an-^ 
tes foJia estar , así se puso muy 
calaginoso. BcrnaJdcz Hist. de los 
Riyes Cat. cap. 34. pág. 41 buel- 
ta. De este Autor lo tonuria nues- 
tro Zuñíga, respecto que tuvo en su 
poder este MS. , y del qual copió la 
relación de la salida de la Reyna á 
Misa ; por tanto es conocidamente 
trror de Imprenta. 
El Editor de k Crónica de los 



Reyes Católicos lo refiere así : En 
el mesmo año (que quiere decir este} 
á 2^ de Julio Miércoles huko edip* 
se de sol . total visible en Europa^ 
Asia y África , ií 42 pulgadas del 
centro al S, E. ,y empezó á obser- 
varse en Sevilla como a las dos df 
la tarde, Galindez año de I478. 
Bernald. cap, 34. Crónica pág^ 
1^1 de la impresión novísima* 

Na 
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nombrC^Üc Corregidores , aunque en substancia lo son los 
Asistences , que por entonces solo tuvieron un Lugarte* 
nienté en la ciudad , y otro en la tierra de la jurisdicción. 
Don Fernán Dantes , Maestre de Santiago en Portugal, 
fue' el primer Corregidor , como note' el año 1 396 : si- 
guióle en el de 1402 con la mudanza del gobierno el 
Doctor Juan Alonso de Toro hasta el de 1405 $ y en ¿1 
por poco tiempo el Doctor Luis Sánchez, que también fue 
Corregidor de Córdoba ; y cesaron los Corregidores hasta 
el año 141 7 , en que lo fue poco tiempo el Doctor Or- 
tun Velazquez 5 y luego , aunque sin título de Cx)rregi- 
dor , pero con el mismo cxerdcio y poder , el Doctor Juan 
Alonso de Zamora en tiempo del Rey Don Henrique IV, 
ya llamados Asistentes , Juan de Luxan , el Doctor Pe« 
dro Sánchez del Castillo , Diego de Valencia, Pedro de Sc- 
govia , y el Conde de Tendilla , como advertí en el aña 
referido , son los que ha alcanz^ado mi noticia , y mea- 
' clonado en sus ocasiones. 

5 La Alcaydía del Alcázar y Atarazanas que tenia 
Francisco Fernandez de Madrid desde ti año anterior, 
dieron los Reyes este á 27 de Setiembre á su Maestre- 
sala Pedro de Silva , y á Francisco Ramírez quedó el tí- 
tulo de su Obrero mayor 5 y en este mes consta que ha- 
bían ya perdoiiado , aunque. obligándolo á restituir á Ta- 
rifa , al Almirante Don Alonso Henriquez , al Mariscal 
Fernán Arias de Saavedra , porque á 30 de este mes le 
mandaron restituir la Veintiquatría que se le habla con-^ 
fiscado , incluyendo en su perdón á sus hermanos Pedro 
Vázquez de Saavedra , Tesorero mayor de Sevilla (como 
Correo mayor), y á Alonso Pérez de Saavedra. Así volvió 
«10 solo á la gracia de los Reyes, sino á su confianza, por lo 
qual los años siguientes le fiaron algunas cosas de impor- 
tancia , y quedó con los Señoríos de Zahara , y Alcalá de 
Juana de Orta , y la Mariscalía mayor de Castilla : su 

' infeliz muerte refieren ahora inmediata 5 pero fue algu- 
nos años adelante , como notare después, 

6 Fenecían las treguas con los Moros que ajustó el 
Conde de Tendilla el año 1474, y tratando de prono- 



M LA CltTDADDB SBVitLA. LIB. XII. lOt' 

garlas , pidieron nuestros Reyes al de Granada las parías 
que solían dar á sus antecesores 5 pero el soberbio Moro, 
que sabia que no estaban en tiempo de hacerle guerra, 
empeñados en la de Portugal , respondió , que donde en 
Granada se acunaba moneda para pagarlas , se labraban 
hierros de lanzas para no rendirlas : atrevida respuesta, 
que fue fuerza disimular , y se ajustaron sin parias : antes 
de ajustarse padecieron algunas invasiones estas fronteras. 
7 Las cosas de Canarias corrían poco gratas á nues- 
tros Reyes , y Diego García de Herrera, y Doña Inés Pe- 
raza que las poseían , afectaban mas soberano título que 
pertenecía á vasallos , acordándose de que Mosen Rubín de 
Bracamonte, y Juan de Vetancurt , en cuyo derecho suce- 
dían , las recibieron con título Real 5 lo qual obligó á los 
Reyes á mandar prevenir armada en Sevilla , con que en- 
viar á ellas á Pedro de Vera 5 pero su salida toca al año 
siguiente : y á principios de Octubre los Reyes salieron de 
esta ciudad á visitar otras^ de Andalucía , y pasar á Cas- 
tilla > y á 5 de el estaban en Carmona , de donde respon- 
dieron á Sevilla á una diputación que á visitarlos envió 
con el Doctor Luis Sánchez , Alcalde mayor , Letrado, 
y con Alfonso Pérez Melgarejo , Veintiquatro , en la 
carta de respuesta : Nos ficiéron relación ( dicen ) de la bue- 
na manera que después que dende partimos habéis tenido pa^ 
ra que esa ciudad esté muncbo Á nuestro servicio , y en toda 
paz y buena administración de justicia ^ lo qual muncbo V9s 
agradecemos , é tenemos en señalado servicio , porque clara-^ 
mente mostráis vuestra gran lealtad , y el amor y deseo que 
bábeis tenido y tenéis de nos servir : rogamos y mandamos 
que llevando adelante vuestro buen deseo y propósito , traba^ 
jéis con todas vuestras fuerzas por el pacífico estado de esa 
ríudad y y por la administración de nuestra justicia ^ y porque 
esté muncbo a nuestro servicio , como de vuestra gran lealtad 
confiamos , lo qual recebiremos en cargo muncbo especial &c. 
En Carmona estuvieron algunos dias : la tenencia del Al- 
cázar habían hecho dexar al Comendador Luis de Go- 
doy , y se la dieron haciéndole algunas mercedes á Don 
Gutierre de Cárdenas j y estaban ya á 1 5 de Octubre en 
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Ecija , y á 24 en Córdoba , en la qual se detuvieron mu- 
chos dias , y en donde á Sevilla este día 24 otorgaron al- 
gunas mercedes , revocando otras tiechas en su perjuicio: 
mandaron cesar cierto 'impufesto que llamaban diezmo y 
medio diezmo Morisco, que se cobraba de 4as mercadu- 
rías que venían de tierra de Moros : mandaron que nin- 
giin lugar pudiese tener cerrada la saca de pan para Se- 
villa y por la carestía que en ella habia causado la prolija 
asistencia de tan gran Corte 5 que se quitase otro impues- 
to á las mercadurías de tierra de Moros que decían Xea^ 
e Meaja ; que cesasen las castellanías ó sueldos de los cas-* 
tillos que habían sido desmantelados , y á la de Triana 
aumentaron el acortamiento : y para jurar ai Príncipe 
Don Juan mandaron que enviasen sus Procuradores de 
Cortes , aunque no se señaló por entonces donde habían 
de ser : y con consentimiento de la ciudad dieron la te- 
nencia de Constantina á Juan de Torres , la de Corte^na 
á Melchor Maldonado y la de Alcalá de Guadaira á Don 
Diego López de Haro. Grandes y piadosas memorias hay 
de esta venida de la Reyna Dona Isabel en Sevilla : fre- 
qíientaba los Monasterios de Monjas , y con particular 
afecto el de Santa María de las Dueñas , y el nuevamen* 
te fundado de Madre de Dios. Visitaba todos los Sábados 
la Santísima Imagen de nuestra Señora de la Antigua , y 
la dio una lámpara de plata , que este año á 2 de Setiem-^ 
bre dotó con diez quintales de aceyte cada año en las 
rentas del Aljarafe y Ribera ; y á 20 de Octubre del pa- 
sado de 1477 liabia en nuestra Santa Iglesia dotado una 
ñesta de la Santísima Trinidad , que se celebra cada año 
el primer Viernes de Marzo con conmemoración de San 
Miguel y Santiago , en hacimiento de gracias de las vic« 
torias obtenidas de los Portugueses , con diez mil mara- 
vedís en las alcabalas de Albayda. Pero el negocio de 
mayor conseqüencia de estos Católicos Reyes en este tiem- 
po fue el Santo Tribunal de la Inquisición , al que dexá- 
ron dado principio , y cuyo remedio era importantísimo, 
porque el mal á que se encaminaba estaba muy cundido, 
y prendía en personas de harta cuenta ; reconocíase su 
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'daño años había ; pero los últimos del Rey Don Henri- 
quc á nada importante dic'ron sazón : comenzaron á rey- 
nar los Reyes con este conocimiento y deseo dé atajar 
tan nociva dolencia : sabíase que judaizaban en lo secre^ 
to muchos , que en lo aparente vivían como Católicos, 
y que de unos á otros se diseminaba la perfidia , contra 
lo que públicamente predicaban muchos zelosos Sacerdo^ 
tes , especialmente Religiosos de Santo Pomingo , los 
quales desde que los Reyes entraron en Sevilla , les co- 
menzaron á representar el daño que se arraigaba ; en cu- 
yo cohocimicnto entró también el Cardenal Arzobispo, 
no porque fiícsc particular de Sevilla el mal , que era ge- 
neral en el Reyno , sino porque asido á su gente rica ,, so- 
bresalía su riesgo. Hizo el Cardenal un docto Catecismo,, 
y buenas leyes para el castigo y reconciliación 5 pero esta- 
ba la culpa muy crecida para blandas penas, y así se nece- 
sitó de mayor esfuerzo 5 y en tanto que se disponía recur- 
riendo á la Sede Apostólica, partiendo ahora el Cardenal 
con los Reyes , lo dexó muy encargado al Obispo de Ca* 
diz su Gobernador , y á algunos Religiosos Dominicos, 
y que los auxiliase el Asistente Diego de Merlo : con 
que justamente se da á Sevilla la gloria de haber renido 
en ella principio el Tribunal Santo de la Inquisición , de 
que este fué el bosquejo. 

8 A este deseo se juntó que no mucho después es- 
tando los Reyes , como ya dixe , en Córdoba , llegó allí 
Fray Alonso de Oxeda , Prior del Convento de San Pa- 
blo de Sevilla , uno de los que hablan quedado encarga- 
dos de los negocios de la Fe , con noticia de una exe- 
crable maldad que habla sido descubierta en esta ciudad 
por un caballero de los Guzmanes, de seis judaizantes 
que se juntaban de noche á exercer sus ritos , y se ha- 
blan congregado particularmente la noche del Jueves San- 
ie á dilatarse en blasfemias : permitió Dios que un ga- 
lanteo de aquel caballero , que no reparó en el respeto 
de tal noche , fuese causa de descubrirse tan mayot mal- 
dad , que fomentó la ya formada intención de procurar 
el Santo Tribunal , para lo qual dieron, por compañero á 
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nuestro Cardenal Arzobispo á Fray Tomas de Torque-^ 
mada , de la Orden de Santo Domingo , Confesor de los 
mismos Reyes , varón de gran virtud , letras , y xdo de 
la pureza de la Fe Católica $ los quales discurriendo var 
rios medios , resolvieron el que se puso en execucioa 
con autoridad Pontificia. Escribe todo esto el Inquisidor 
Páramo en su docto libro del Origen del Santo Oficio \ 

ANO 1479. 

X En Guadalupe estaban los Keyes & 18 de Enero, 
según carta que escribieron á esta ciudad del estado que 
tcnian las paces concluidas con el Rey de Francia , y allí 
presto ó en Truxillo , á donde lueeo pasaron , los halló la 
noticia de la muerte del Rey de Aragón su padre y sue*-' 



I En este afio se celebró un 
Concilio nacional en Serília , el que 

£ residió el Señor Nicolás Franco, 
funcio Apostólico , j Legado í la- 
cere de Sixto IV. Nuestro Autor lo 
ignoró, porque no hace relación de él: 
lo ,inismo le sucedió al Br. Peraza, 
7 al Abad Gordillo , y otros , como 
son el Cura de los Palacios Bernal- 
dez » y i Antonio.de Nebrina • los 
quales nada dicen de este Concilio: 
«e le debe esta noticia al Dr. Don 
Juan Joseph de Anaya , al P. An- 
drés Marcos Burriel , y i Don Diego 
Alexandro de Galvez, Racionero 
de la Santa Iglesia de Sevilla t del 
qual se ha hecho memoria en varias 
partes de estos Anales ; que todos 
trabajaron para aclarar las dudas 
que de ello había , y demostrar lo 
cierto. El Señor Oalvez formó una 
disertación con los instrumentos 
que los tres juntaron , y se hallan 
citados «en ella , la que leyó en 
la Real Academia de Buenas Le- 
tras de Sevilla en 20 de Marzo de 

VS^« T ^ '^^ ^^ ^1 ^^^^ de 



las Memorias de la citada Acade- 
mia en la pig* 15a : en ella sa 
prueba con documentos la celebra- 
ción del Concilio en Sevilla en esto 
año de 1478 , y que su conrocmoa 
filé para el dia de San Juan de él* 
En la dicha disertación consta quie- 
nes fueron los Diputados ó Procu- 
radores por la Santa Iglesia de k 
propia ciudad para asistir al Concia 
lio , que el primero era el Dean Doa 
Juan Ayilon , Doctor en Decretos» 
y Abad en Valladolid , el que nues- 
tro Autor tampoco descubrió haber* 
lo sido , y así lo omitió en la lista 
de los Deanes de esta Santa Iglesia, 
lo que se advertiri en hablando do 
ellos. En Sevilla en este propio año 
de 1487 se libró despacho coa fe- 
cha de do de Abril, por el qual con« 
firmaron los Reyes á las Condesas 
de Cabra el bisal y ropa exterior quo 
las Reynaa de Castilla vistieren el 
.primer dia de Pasqua de Resurrec- 
cion de cada año : así lo dice Sala- 
zar Céí/é^ dt Lmra , $9m. i« fdg* 



. 
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gro ^ que sucedió á 19 de este mes , donde á 7 de Febrero, 
yá se intitulaban Reyes de Aragón , y á darles el pésame 
y noticia de como se habían pregonado en Sevilla paces 
con Francia ; pasó á su Corte Melchor Maldonado , que 
volvió acompañado de Fernando de Bustamante , criado 
de los Reyes , con órdenes para que se .pusiese calor en 
el apresto de armada de veinte caravelas , que para ir á 
la mina de Guinea , y echar de ella á los Portugueses , se 
£ibricáron por asiento , y que se recogiesen los procedi- 
dos que restasen de Indulgencias que los Pontífices tenían 
concedidas para los que en qualquier manera ayudasen á la 
reducción y conservación de las Canarias , cuya cobran- 
za y distribución tenian encargada á Fernando de Santillanr 
todo asi consta de diversas cédulas Reales , de que omito 
las citas por su prolixidad. Llamábase Señor y aun Rey 
de las Onarias (como ya advertí ) Diego Garda de Her- 
rera j marido de Doña Inés Peraza , Señora propietaria de 
ellas ; pero destituido de poder y fuerzas para su conquis- 
ta y para su defensa y casi con solo señorío en la apa- 
riencia y y el título con que lo afectaba era ofensivo á los 
Reyes y y le dañaba para su comercio y socorros y cuyo 
único recurso era á Andalucía y Sevilla. 
; 2 Pasó este año á Canarias con el título de Ob&po 
de San Marcial del Rubicon , que usaban sus Prelados, 
D. Juan de Frías y Canónigo de nuestra Santa Iglesia , su« 
geto muy á propósito para tal empleo por su virtud , le* 
tras y talento , qual lo requería aquella nueva mies del 
Evangelio , y no menos su valor y entereza y con que re« 
sistió demasías de los Conquistadores y Gobernadores, 
con quienes sobre las cosas de la predicación y tratamien- 
to de los Isleños , como lo disponían los Reyes y tuvo mu- 
chas reyertas . de que volvere á hablar en el año 148^, 
en que se paso el título Episcopal á la gran Canaria. 

3 Murió este año en Sevilla á 1 1 de Mayo Alonso 
Ortiz y Comendador de Azuaga en la Orden de Santia« 
go^ caballero en quien campearon grandes prendas de 
prudencia y j^lzarrla , y que supo portarse independiente 
entre las Inquietudes de su patria, y yace en el gran tem- 

TOMO III. O 
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pió de San Fraacisco en la capilla de sus abuelos ^ que 
mencioné con las de aquel Convento , donde se le puso 
este letrero: 

AQVI ESTA SEPVLTADO ALONSO ORTIZ, 
COMENDADOR DE AZVAGA EN LA ORDEN 
DE SANTIAGO , QVE FVE BVEN CAVALLE- 
RO, E VIVIÓ, E FINO EN SERVICIO DE DIOS, 
E DE SVS REYES. FALLECIÓ A ONCE DE 
MAYO , DE MIL QVATROCIENTOS Y SE- 
TENTA Y NVEVE , DOÑA MENCIA DE ES- 
TVÑIGA SV MVGER, E GONZALO ORTIZ SV 
FIJO , LE MANDARON FAZER ESTA ME- 
MORIA , AÑO DE MIL QVATROCIENTOS Y 
OCHENTA Y CINCO. 

• 

Tuvo muchos hijos e hijas con grandes e Ilustres, deseen* 
dencias , que el segundo , y en cuya línea vino á recaer 
el mayorazgo de su casa^ fue Pedro Ortiz de Zúñiga y cuya 
vannía se conserva en la casa de los Marqueses de Va- 
lencina y y el séptimo fué Juan Ortiz de Zúñiga , de quien 
por varonía yo desciendo ; ambos casaron con Doña Ma- 
yor y Doña Juana de Avellaneda , hijas de Pedro de Ave- 
llaneda^ ca|;>allero que por Qstos tiempos tenia gran ma- 
no y autoridad en Sevilla ^ á quien nombré el año de 
^477 ) P^^ haber sido el que acompañó al Marques de 
Cádiz quando la primera vez besó la mano á los Reyesr 
de todas estas familias escribí en el discurso genealógico 
de los Ortices de Sevilla , que iipprimí el año de 1670, 
y que espero volver á imprimir añadido é ilustrado coa 
verdad y sin pasión. 

4 Sitiaron los Reyes á Medellin ^ cuya altiva Condesa 
Doña Beatriz Pacheco tenia la V025 de Portugal , y con 
la que corría de que el Rey Don Alonso y su mjo el Prínr 
cipe Don Juan venían personalícente al socorro ^ llamar oa 
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la Nobleza , y la de Sevilla por carta de Cáccres á 1 1 dé 
Mayo I y siguiéndose la guerra con sucesos favorables á 
Gastilla y á si^ armas » que triunfaron en la Alfubeyra de 
las Portuguesas , debaxo del gobierno del Maestre de San--i 
4iago s se iba entre su estruendo disponiendo la paz , que 
vivamente se trataba con la espada en la mano , repitien- 
do Sevilla continuos socorros : sirvió con mil peones pa- 
gados por dos meses , y conaiasiiita y seis mil arrobas de 
vino y conducidas á Extremadura á la villa de la Fuente del 
M^estre^ $egun otdenáróh los Ktíyes por carta de 2^ de 
Mayo y después con golpe de caballería , y fue por cau- 
dillo Fernando de Medina , resultando tan grueso empeño 
á la ciudad , que no bastando varios Impuestos , agrava^- 
fon sus ptopios de suma grande de censos. Pasó el Rey á 
Áragpn « y la Reyna cñ vistas oon la In^ta de Portugal 
Doña Beatriz su tia ^ concluyó la paz ^ que escribió á Se^ 
villa desde la villa de . Almaraz a 5 de Octubre ^ por lá 
qual Doña Juana ^ que nadó en voz de hi|a del Rey Don 
Henriquc , y se oyó llamar Reyna de Portugal y Castilla^ 
quedó reducida á un Monasterio ^ ^ con nombre de la £x* 
célente Señora , y el Rey Portugués sin mas logro de tan- 
tos empeños , que la contratación y conquista de Guinea 
y de la Mina que quedó por suya. A i j de Octubre es- 
taban las paces pregonadas en Sevilla , y nuestros Reyes 
juntos en Toledo ^ en cuyos dias fue' nuevamente recibí- 
do en Sevilla por Asistente Diego de Merlo , á quien se 
habla prorogado el puesto por la Reyna en Truxillo á 28 
de Agosto 5 porque su primera provisión , aunque solo se- 
ñalada por el tiempo de la voluntad Real , fue' por un 
año 5 y habiendo creído Sevilla que cesase , no dexó de 
eicrrañar verlo, prorogado 5 pero obedeciendo leal y fina^ 
I9 Kcyitíx escribió la¡s eradas desde Toledo á 21 de Oc* 
tuhre^ no habiendo* aun llegado allí el Rey , donde á.5 

. t Perreras dice , qu« profesó en Rey Don Juan salió algunas vecc9 i 
Santa Clara de Coimbra á ^ i de No- divertirse , ó por haber sacado dls- 
viembre de 1480 ; y -que la dio el pensa para ello , ó por no tener he- 
velo Fr. Diego Abrantes , Provinctal cho el voto de chusura. Fcr'reras 
de San Fraiídsco : con Ucencia, del part^ 11 ,fá¿. 143. « 

O2 
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de Noviembre nació la Infanta Doña Juana , á quien et 
Cielo guardaba todas estas Coronas^ y brevemente se dio 
allí principio á las Cortes , en las quales fueron Procu- 
radores por Sevilla Alonso Pérez Martel, Veintiqu irro, 
y Francisco de la Barrera , Jurado , y en ellas se hicWroA 
importantísimas leyes al gobierno. 

aAo 1480* 

1 Cortes que doraban en el me» de EnMa de 1480^ 
que se veiifíca'de diversa despachos á esta ciudad , en 
particular sobre armada que habla de salif de ella para 
las Canarias con Pedro de Vera ^ á quien se mandó acu- 
dir con gente , armas y pertrechos ; y á 1 5 de Junio se 
envió segunda prorogadon al Asistente Diego de Merlo^ 
que en orden á la guerra ,. que Va se conocía había de 
haber coa los Moros en fenedenao la tregua , hacia mu* 
días prevenciones , y parece que estaba en esta ciudad su 
Arzobispo el Cardenal Don Pedro González de Mendoza, 
porque se refiere á este año un Sínodo que «celebró , de 
que hallándose la memoria de algunas constituciones, solo 
consta que lo hubo , mas no otra Individualidad. 

2 Habían venido las Bulas para poner la Inquisición 
en estos Reynos j aunque lo común- de los Historiadores 
lo refiere en el año siguiente de 1481 ^ pero haber sido 
en este , concordando con lo que escribe el Inquisidor Luis 
de Páramo , consta de varios despacjios que traxo á SevI* 
lia el Doctor Juan Ruiz de Medina , que los Reyes en* 
viáron á ser Asesor de los primeros Inquisidores nombra- 
dos para este Arzobispado y el Obispado de Cádiz , que 
eran el Maestro Fray Miguel de Morillo ^ y el Presen 
fado Fray Juan de San Martín , ambos de la Orden de 
Santo Domingo , de<^e Medina del Campo en que esta- 
ban los Reyes fenecidas las Cortes-de Toledo ^ una & 9 de 
Octubre . en que mandaron á todos los lugares les die- 
sen posadas y alojamientos 5 y otra de ¿7 ae Diciembre 
que expresó la comisión con que comenzaron á usar y en«> 
tablar el sacro Tribunal ; Sepades (dicen en el los Reyes 
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á Sevilla ) que Nos acatando que nuestros Reynos y Seüo ríos 
baiia y hay algunos maios Cbristianos , Apóstatas y Hcre- 
gis y eoñi^esos , Us quales fio embargante que rec ibiéron el 
Sacramento del Bafüswso yyfnirm héf tizados , f tienen ncm* 
hro de Cbristianos , se ban tomadlo y convertido j y se tornan 
y convierten d la secta y sí^ersticacion y perfidia de los fu-- 
dios Ó'c. B deseando i qsseriendo nosotros proveer en ello y é 
por evitar grandes males é daltos que se podían recrecer ade- 
¡ante j si lo susodicho no fuese castigado &c. 

Suplicamos a nuestro nnsf Saneo Padre , que cerca de ello 
proveyese con remedio saludable ^ y su Santidad a nuestra su^ 
plicaclon nos otorgó y concedió una facultad ^para que pudié- 
semos elegir y eligiésemos dos ó tres personas calificadas en 
cierta manera , que fuesen Inquisidores , y procediesen por la 
facultad Apostólica contra los tales Infieles y malos Cbristianos^ 
y contra los favorecedores y recebtadores de ellos ^ i los per sl-^ 
gulesen , é castigasen quanto de derecho de costumbre los pu-- 
diesen pungir y castigar. Por virtud de la dicha facultad Á 
Nos concedida , y aceptándola j usando de ella , elegimos , / 
nombramos , / diputamos por Inquisidores de la dicha iffide^ 
¡Idad y apostasia , herética pravedad a los venerables de-* 
voiof Padres Fray Miguel de Morillo y Maestro en Santa 
Teología j y Fray Juan de San Martin , Bachiller presentado 
en Santa Teología , Prior del Monasterio de San Pablo de la 
ciudad de Sevilla , de la Orden de los Predicadores &c. Este 
principio es anterior á quantos hallo referidos en las His<* 
torias , en que se ve quanto antes se comenzó á aplicar 
este importante remedio en Sevilla , primero que el Pa- 
dre Fray Tomas de Torquemada comenzase á ser Inqui- 
sidor General ^ cuyo primer modo de proceder , como 
notó bien el Doctor Salazar de Mendoza en la Crónica de 
nuestro gran Cardenal el Arzobispo , no era el que des-^ 
pues se difuso de inviolable secreto : sustanciábanse las 
causas como las demás eclesiásticas, por términos públi- 
cos , como se tratan de las otros delitos en los Tribunales 
Eclesiásticos ^ siendo el referido Doctor Juan Ruiz de Me- 
dina y que vino con estos Inquisidores, el primer Juez del 
Fisco , que utilizó presto á los Reyes con gruesas penas, 
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Según fue notable la muchedumbre de causas de perso^ 
ñas caudalosas. Y debióse esta tan importante negociacioo 
en Roma á Don Francisco de Santillan , Obispo de O^ma, 
y al Comendador mayón de' Alcántara'^ Doa Diego de 
Santillan y hermanos SeviUano&^.hijds del Doctor Rui .Gajv 
cia de Santillan y del Consejo del Rey Don Juan el II, 
Embajadores de nuestros Rtyes^ y personas de gran su-: 
posición en aquellos tiempos *• 

AKO 1481. ' 

« 

I Con tan ilustre novedad comenzó el año de 1481, 
cuyo primer asiento fué en el castillo de Triana^ según 
consta de procesos que he visto «n el fulminados y sien- 
do grandeza notable de Sevilla haber en ella tenido prin- 
cipio este Santo Tribunal , y ser el suyo ^ sin controver^ 
sia y el primero y mas antiguo ; y lo atestigua de este ter 
ñor la inscripción que se lee en su portada principal : 



1 En este año de 1480 dice Per- Apóstatas pertinaces condenados a! 
teras que fué el primer auto de te fuego, 7 muchos penitenciados i otras 
en Sevilla » en el qual salieron üete penas. Perrera» ./4r/f 11 , fá¿* ¿57; 



> • j 
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SANCTVM INQVISITIONIS ÓFFICIVM 
CONTRA HAERETICORVM PRABITATEM 
IN HISPANIAE REGlsriS INrriATVM EST 
HISPALI, ANNO M. CCCC LXXXI. SEDEN- 
TE IN TRONO APOSTÓLICO; SIXTO IV. 
A QVO FVIT CONCESSVM , ET REGN ANTI- 
BVS IN HÍSPANLA FERDINANDO V. ET 
ELISABETH, A QVIBVS FVIT IMPRECA- 
TVM GENERALIS INQVISITOR PRIMVS 
FVIT FRATER THOMAS DE TO RQVEM A- 
DA , PRIOR CONVENTVS SANCTE-CRVCIS 
SEGOVIENSIS , ORDINIS PRAEDICATO- 
RVM , FAXIT DEVS VT IN FIDEI TVTE- 
LAM , ET AVGMENTVM IN FINEM VSQVE 
SAECVLI PERMANEAT. 

EXVRGE DOMINI IVDICA CAVSAM 
TVAM CAPITE NOBIS VVLPES '. 

El Santo Tribunal de la Inquisición contra la herética pra- 
vedad en los Reynos de España fué comenzado en Sevilla 
el ^ de i^Si , Odiando el trono de los Apóstoles Sixto JVy 
por el qualfué concedido , y reynando en España Fernando V 
é Isabel , por los quales fué pedido. El primer Inquisidor Ge~ 
nenUfué Fray Tomas de .Torquemada , Prior del Convento 
de Santa Cruz, de Segovia^ de la Orden de Predicadores. Per- 
mita Dios ^ permanezca basta el fin del mundo , para am- 
paro y aumento de la fe. Levántate , Seihr , y juzga tu causa^ 
cegednos las zorras engañosas.. Muchos fueron los presos, 

i Esta lápida ya no está en h mudado el Tribunal í Inquisidores 

ÍPpitadji de este castillo de Triana, al Colegio que fiíé de Ic» Jesuítas, 

ni tampoco permanece en el Tribu- que vulgarmente se l{amaba de ha. 

sal de la Inquisición , por haberse Becas. 
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muchos los castigados, y muchísimos los que huyeron ; coa 

número increíble íó refieren las Historias ' : menor fue sin 

duda , aunque grande , y cuya primera dificultad hubo 

bien menester el auxilio Real de las Justicias seculares que 

le dio el Asistente Diego de Merlo , á quien muy luego 

los Reyes que hablan hecho viage á Aragón desde Cala* 

cayud á 13 de Mayo , enviaron á mandar que.se juntase 

con el Doctor Lobon para ayudar á los n^uevos Inquisidor 

res , y poner cobro en las confiscaciones : y en Zaragoza 

á 7 de Julio hicieron merced al mismo Asistente de los 

Oficios de Veintiquatro y Contador mayor de Sevilla , que 

hablan vacado por muerte de Di^o Ortiz. Eran estos 

Oficios en Sevilla dos, uno 'an?)CO á Veintiquatría , que 

ahora los Reyes dieron al Asistente , otro a Juradería, 

que de muy antiguo andaba en el linage de los Mexías. 

De los Veintiquatros el mas antiguo que descubro fue 
Alonso Fernandez del Marmolejo , primer Señor de Tor- 
rijos, y primer fundador de su mayorazgo, el año 1333^ 
á quien sucedió. 

Diego Ortiz su yerno , casado con Beatriz Fernandez 
del Marmolero su hlja^ el qual el año 1439 los traspaso 
ambos ^ Pedro Ortiz su hijo mayor , al qual sucedió 
Diego Ortiz de Zúñíga su sobrino , hijo primogénito del 
Comendador Alonso Ortiz , y de Doña Mencía de Zúñí- 
ga su muger , por cuya muerte este año le dieron los Rc^ 
yes al Asistente Diego de Merlo , de quien lo heredó Juam 
de Merlo su hijo , y alcanzaban grande autoridad , por^ 
que demás de los propios de la ciudad que estaban a su 
cargo , intervenían en todas las cuentas de las rentas Rea* 
les de esta ciudad y provincia ,. que (úé cesando con ei 
tiempo hasta extinguirse. 

2 Antes de esto , estando los Reyes en Medina del 
Campo , quando caminaban á Aíagon , á 4 de Abril hi^ 
cicton merced del Oficio de Juez mayor de las Suplica^ 

i Según U Cróaicft los ^e m elloi «pemírofi dos mil , f ( otros 

halUron B^re^es en sigunss ciudtp» se los impusieron otns ponas • como 

dos , vUlsi jr lugsres mroo quince csrcd perpctiui &c» 
mil entro hombros f muleros ^ ds 
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Clones de Sevilla á Fernando de Caso , caballero de esta 
ciudad, en lugar del Almirante Don Alonso Henriqíiez^ 
á quien lo habían dado el año de 1477 á 8 de Setiembre, 
y que ahora lo renunció á Fernando de Caso. Era este 
el mayor y primer oficio , y como Presidente de los cinco 
que llamaban Jueces de Grados , y en lo antiguo de Al- 
zada y Vista y Suplicación , quando hacia cada uno tribu-* 
nal por sí ; y el modo de graduar las apelaciones les dio 
el nombre de Jueces de Grados , que en lo primitivo fue- 
ron tres , d de Aláadá , que era el inferior, el de Vista, y 
el de Suplicación , todos á provisión de ios Adelantados^ 
hasta que los Reyes ( si no me engaño Don Juan el II ) se 
reservaron el nombrar el de Suplicación , y lo duplicaron 
en dos , quedando uno preeminente con el título de Juez 
mayor; y añadiéndose después otro por los Asistentes^ 
quedaron en cinco , cuyo tribunal , que llamaban ya, Au- 
diencia , en que oian las apelaciones todos juntos , se hacia 
en la plaza de S. Francisco^ en la que llamaban Casa Qua*- 
dra, en el mismo sitio que hoy está la de la Real Audien- 
cia , que sucedió á este Juzgado. El mas antiguo que des- 
cubro de estos Jueces mayores de Apelaciones fue' el Doc- 
tor Rui García de Santillan , de quien poco ha hice men- 
ción , que alcanzó el tiempo del Rey Don Henrique II , y 
y fue hijo de Fernán Garcia de Santillan , Recaudador 
mayor de las rentas Reales , sugeto digno de feliz recorda- 
ción , y que dexó' nobilísima sucesión , de que fue'ron los 
Señores de Guetor de Santillart en el Reyno de Granadas 
en su tiempo se labró por la ciudad la Casa Quadra , y así 
los papeles antiguos le llaman fundador de la Audiencia 
de Ja Quadra. También hallo haber sido Alcalde mayor. 
Después hallo con este oficio á Alonso de Velasco, 
del Consejo del R^y Dop Henrique IV , y que en su tiem- 
po queda batt^ veces nombrado <, hijo tercero de Juah de ' 
Velasco , Señor de Medina del Pomar , Camarero mayor 
dei Rey Don Henrique UI , progenitor de los Condesta- 
bles de Castilla , y de Doña María de Solier , heredera 
de la casa, de Aroao de Solícr , ScSoc de Villalpando , por 
cuyo derecho M D.00; Alonso Señor de Gandul y Mar- 

TOMOUI. ' p 
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chcnilla cerca de Sevilla : murió sin hijos el ano de 1477, 
habiendo sido casado con Doña Maria de Quadros , hija 
mayor de Rui Diaz de Quadros , Armador mayor de las 
flotas Reales. 

Por su muerte , como ya dixe , dieron los Reyes su 
oficio al Almirante Don Alonso Henriquez , que lo usó 
por su misma persona , en que se conoce quan compati- 
ble era á tan alta dignidad , y ahora lo renunció á Fer- 
nando de Caso , caballero de gran nobleza , cuyo linage 
acabó en esta ciudad , habiendo sido de los mayores de 
ella. No dudo que en el modo de entender estos oficios 
hay variedad mucha por la confusión de los papeles anti- 
guos : lo que he dicho colijo de los que he visto, deseando 
ajustar lo mas seguro. 

3 Este año pasaron muchos caballeros de Sevilla á la 
conquista de las Canarias , que por mandado de los Re- 
yes se proseguía, aunque se quejaba vivamente Doña Inés 
Peraza , muger de Diego Garcia de Herrera , que se te- 
nia por Señora propietaria de ellas 5 pero no siendo sus 
fuerzas las que aquella conquista necesitaba, y temiéndose 
que pasasen á ella Franceses, trataban los Reyes de ha- 
cerla , y que se tratase de composición con Doña Inés, 
que tuvo efecto los años adelante. 

4 Las calamidades que habia padecido Sevilla en los 
años antecedentes , hablan fomentado en ella ( que fue la 
necesidad y la aflicción ) varias devociones , en particular 
para con el Arcángel San Miguel y Santos Angeles , por 
lo qual los dos Cabildos instituyeron una Cofradía , cuyo 
estatuto se lee en cí libro blanco , ó de las dotaciones an- 
tiguas , en esta forma , que ya dio á la estampa en su Tea- 
tro Don Pablo de Espinosa. 

En el nombre de Dios Padre , Fijo , y Espíritu San^ 
' to , tres Personas , é un solo Dios verdadero ^ é de la Santa 
Virgen nuestra Señora Santa Maria , é de los bienaventura^ 
dos coros de los Angeles , los quales , como después de la sa^ 
grada Virgen nuestra Señora Santa Mxria , otros intercesor 
res no hayan mas cercanos , . é dignos de la impetración que 
los Angeles 5 los quales encendidos en caridad , ven i con-^ 
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templan aquella lumbre inefable Jesu-Christo nuestro SeHar^ 
é toda la esencia Divina ; por lo qual son ciertos y determi- 
nados Angeles ^ deputados í dados á todas las provincias é 
ciudades , é d cada persona en particular , para la visitar , é 
consolar , regir é patrocinar aquellos que tienen muy particu* 
lar cuidado , i que con corazón humilde , é firme propósito en 
vida se les encomiendan. Por lo qual se han alentado los Ca^ 
bildas Eclesiástico y Secular de la Muy Noble j y Muy Leal 
Ciudad de Sevilla , é el honrado y noble caballero Diego de 
Merlo , Asistente en ella y trayendo a la memoria la gran 
inundación de aguas , terremotos , pestilencias y otras cosas 
con que la divina Magestad ha castigado este lugar y propu^ 
so y que es mtiy católiioy sano consejo ordenar perpetuamente 
una célebre fiesta a los Santos Angfles , a la qual convinie^ 
sen los Regidores i Oficiales de la^ dicha ciudad y con los Be^ 
neficiados de la Iglesia mayor , ¿ los Beneficiados de las Par- 
roquias de esta ciudad» Lo qual bien considerado y pareció ser 
muy conveniente i necesaria la tal devoción > y así acordóse 
conformemente por todos y así la Iglesia y como Ciudad y que 
la dicha fiesta se haga en el dia de la Aparición de San Afi^ 
guel á ocho dias de Mayo , é que se reciban en esta Cofradía 
los Letrados i Hidalgos de la ciudad y i den de entrada cada 
Ufto cien marofuedis , y una candela ^que, lleven encendida en 
la procesión que cada un afui se ha de hacer a la Iglesia Par- 
roquial de San Miguel , é hallarse en la Misa e predicaciony 
y volver acomp^^dando la procesión ; é que eíte dia 'se guarde 
en la ciudad hasta las doce. Lo qual se firmó y otorgó confor^ 
tnemente de ambos Cabildos , y se asentó en el libro de la 
Iglesia en seis dias del mes de Febrero a¥ío del nacimiento de 
nuestro Salvador Jem-Christo ir 1 48 1 ai^s. 

Declinó esta devoción y Gofradía, como otras mu- 
chas , aunque consta fue muy célebre su solemnidad en 
aquellos primeros tiempos '• 



K . No Iiajr notkk en d db de dBtá Co&adla. 
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AÑO 1482. 

« ( 

I £1 Humilladero , que comunmente llamamos de la 
Cruz del Campo , puesto sobre el conducto de las aguas^ 
que casi desde el comienzan á elevarse sobre los caños 
de Carm<Hia , y aquellos celebres y antiguos arcos de que 
he hablado en otros lugares , fue' hecho este año , como 
al rededor de su bóveda muestra un letrero en los obscu- 
ros caracteres que usaba aquel tiempo , y ya no legible 
en alguna parte : 

ESTA CRVZ E OBRA MANDO FAZEK , E 

ACABAR EL MVNCHO HONRADO , E NO- 
BLE CÁVALLERO DIEGO DE MERLO , GVAR- 
DA MAYOR DE EL REY , E REYNA , NVES- 
TROS SEÑORES , DE EL SV CONSEJO , E SV 
ASSISTENTE DE ESTA CIVDAI? DE SEVI- 
LLA, E SV TIERRA, E ALCAIDE DE LOS SVS 
ALCÁZARES, E ATARAZANAS DE ELLA, 

LA QVAL SE ACABO A PRIMERO DÍA DE 

DEL AÑO DEL NACIMIENTO DE NVESTRO 
SALVADOR lESV CHRISTO , DE MIL E 
QVATROCIENTOS E OCHENTA Y DOS AÑOS, 

REYNANDO EN CASTILLA LOS MVY E 

SIEMPRE AVGVSTOS, REY , Y REYNA NVES- 
TROS SEÑORES , DON' EFRJSÍÁNDO , E DOÑA 
ISABEL. 

Consta de algunos papeles , que en éste año por mandada 
de los mismps-.;Reye$ se. repararon los. caños de Carmona, 
interviniendo el mismo Asistente , cuya devoción dispuso 
este Humilladero en su principio, y donde lentamente 
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comienza á levantarse el aqiieducto : viéndose que no fiíc 
obra del Marques de Tarifa Don Fadrique Henriquez, 
como se entiende , aunque lo hallase puesto en sitio opor-^ 
tuno para medir hasta ¿1 el camino y estación de la Cruz, 
que comienza desde su casa , después que vino de Jeru- 
salen , como se dirá en el año de 1^21. 
. 2 Habíanse los Reyes vuelto de Aragón á Medina del 
Campo á 26 de Enero del año 1482 , y á i5 de Febrero 
en ella hicieron merced del Alguacilazgo mayor de esta 
ciudad á Don Esteban de Guzman , Señor de Orgaz , en 
lugar de Don Alvar Pérez su padre , que habia muerto. 
Acabó en Don Esteban la varonía primogénita de esta ' 
casa , en que por tiempo vino á suceder Doña Maria de 
Guzman su hermana , que casó con Don Juan Hurtado 
de Mendoza, Señor de Mendibil, Prestamero mayor de 
Vizcaya , en cuyos descendientes permanece , bien olvi- 
dados de quan Sevillanos fuc'ron sus progenitores 5 y tam- 
bién de su casa fue Don Esteban el último Alguacil ma- 
yor de Sevilla , que por quatro generaciones se habia 
conservado en su varonía , y pasó á los Duques de Medí- 
na-5ídonía , y después á los Condes del Castellar. A Me- 
dina del Campo llegó la noticia de como juntos los Ca- 
pitanes de Andalucía habian ganado la villa de Alhama$ 
que entendida su poca guarda por Ortega de Prado y ca- 
ballero de valor , advirtiendo que podia ser fácilmente 
ocupada, dio aviso á los Reyes , que con igual celeridad 
habian enviado -orden de emprenderla al Marques de Cá- 
diz , al Adelantado Don Pedro Henriquez , y á nuestro 
Asistente Diego de Merlo 5 con quienes juntándose Juan 
de Robles , Corregidor de Xerez de la Frontera , y San- 
cho Sánchez Dávila , Alcayde de los Alcázares de Car- 
mona , recogieron mil y quinientos de á caballo , y tres 
mil peones , y la acometieron de improviso , siendo el 
primero que la escaló el mi^mo Ortega de Prado á 27 de 
Febrero , no sin mucha efusión de sangre Christiana , en 
la qual murió Sancho Sánchez Dávila : ganaron la parte 
inferior del lugar , y retirándose los Moros á la superior, 
acudió á su sdcorro el Rey de Granada ^ convocándose al 
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de los Christianos lo mas de Andalucía , y el Duque de 
Medína-Sidonia , de quien menos se esperaba , juzgando 
que durasen reliquias de la enemistad con el Marques^ 
pero venciendo su generosidad á su rencor , no solo acu« 
dio al Marques en Alhama , sino socorrió á la Marquesa, 
que los Moros tenían sitiada en su villa de Arcos. No 
osó el Rey de Granada esperar al Duque , con quien ya 
iba el pendón de Sevilla $ y que llegando á Alhama , reco- 
noció el Marques agradecido tan justa obligación , cdn lo 
que se desvaneció mucha parte de sus rencores , cuya no* 
ticia halló al Rey en Córdoba , que habia baxado de Cas* 
tilla con no menor aceleración. Tal se consideró la im« 
portancia de mantener á Alhama y que quedó por enton- 
ces bien abastecida , y en ella nuestro Asistente Diego de 
Merlo con parte de la gente de Sevilla. Mas el Rey de 
Granada con mayor poder volvió luego , según consta de 
varios despachos Reales para Sevilla desde Córdoba y á la 
que el Rey llamó su gente para segundo socorro i al que 
fue en persona ^ pasando por Ecija, en la qual estaba á 20 
de Abrily e iba á servirle el pendón de Sevilla con toda su 
nobleza , otra vez acaudillada por el Duque dé Medina- 
Sidonia , porque á 17 del propio. mes habia el Rey llama « 
do á los caballeros que de esta ciudad servían con lanzas de 
acostamiento la dignidad de sus vasallos : M¡s vasalhs de 
U ciudad de Sevilla ( dice la carta ) boy diez y siete dios de 
este mes y be sabido como el Rey de Granada j con su gente 
de a caballo yi d pie y i pertrecbos , ba puesto cerco sobre la 
ciudad de Albama y por lo qual be acordado de acuciar mi 
camino a ser esta semana en Ecija &c. Eran de esta ilus-- 
tre clase Pedro Melgarejo , Juan de Monsalve, Gard Te* 
lio , Alonso González de Medina , Pedro de Bibera , Mel- 
chor Maldonado\ Fernando Ortiz, Fernando de Medina, 
Alonso de las Casas y Pedro Vázquez de Saavedra , Juan 
de Merlo ( hijo del Asistente ), Juan Fernandez de Men- 
doza , Fernando de Esquivel , Pedro de Esquivel , D. Pe- 
dro Nuñez de Guzman y Di^o de Badillo. 

} A 20 de Abril dieron los Moros un asalto general 
á Alhama , que aquel tiempo llamaba escalada , en cuya 
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defensa se señalaron mucho Don Alonso Poncc de León, 
tio del Marques , y Pedro de Pineda Ponce de León , su 
sobrino : Sin los quales ( dice Gerónimo de Zurita ) buba 
muchos que biciifon también su deber , que no se ganó menos 
honra en la defensa de aquella ciudad , que quandofué entrar 
da por combate. Y algunos muriendo ganaron el último 
honor , entre ellos Fernando Ortiz de Guzman , Joven de 

fran valor , y esperanzas bizarras , que casado con Doña 
eonor Osório . de Gallegos , dexó mucha descendencia. 
Retiróse el Granadino , y entró nuestro Rey en Alhama 
á 29 de. Abril, donde á sus defensores repartió diversos 
premios , y armó caballeros á algunos jóvenes de valor, 
Pedro de Pineda , Fernando de Abreu , Pedro Ortiz , Pe- 
dro del Alcázar , y otros de Sevilla , dexando en su guar- 
da á Luis Portocarrero , Señor de Palma, Veintiquatro de 
Sevilla : volvió á Córdoba donde esperaba la Reyna , y 
donde fiícron varios los pareceres sobre el modo de con- 
tinuar la guerra , y ahora prevaleció el parecer del Asis- 
tente Diego de Merlo , de que se talase la Vega de Gra- 
nada y y se sitiase la ciudad de Loja , para que se convo- 
caron de nuevo los caballeros y milicias 5 y entretanto se 
tuvo noticia como habia muerto á primero de Julio el Ar- 
zobispo de Toledo Don Alonso Carrillo de Acuña , y se 
declaró luego la presentación Real de aquella Mitra en 
nuestro Cardenal Arzobispo Don Pedro González de Men- 
doza , y la de Sevilla en Don Iñigo Manrique , Obispo 
de Jaén , que fué la primera vacante á qiie no concurrió 
postulación del Cabildo Eclesiástico , por la gracia que ya 
los Reyes tenían obtenida para presentar todas las Iglesias 
de sus Reynos , perdiendo así los Cabildos su mayor pre- 
eminencia : mas no se declaró la vacante hasta el año si- 
guiente en que vinieron al Cardenal las Bulas de Tole- 
do. En este se tenia Congregación de las Iglesias Catedra- 
les de estos Reynos en la ciudad de Córdoba , según pa- 
rece por la convocatoria al Cabildo de la nuestra. 

y Sirvió Sevilla para la nueva ocasión con qiíStto mil 
peones y trescientas lanzas , pagados por dos meses , can- 
tidad de mantenimientos , cinco mil bestias de carga , siete 
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mil arrobas de vino , que todo estuvo pronto en Ecija para 
10 de Agosto: y por cédula de>2 de el desde Córdoba 
mandó el Rey que en las trescientas lanzas fuesen los mas 
Veintiquatros : Que esto ( dice ) fton se face por quebrantar 
vuestras libertades y salvo forque es la necesidad tal , que de 
vuestro lo debéis hacer. Porque no estaba resuelto que sa* 
licse el pendón , y sin el no eran obligados los Veinti- 
quatros por sus privilegios á servir sino voluntarios. Iba 
por Capitán. Pedro Vázquez de Saavedra , tan á gusto del 
Rey , que desde Baena a 29 de Agosto lo envió á agrá** 
decer k la ciudad , encargando que siempre que le en- 
víase gente , fuese con el mismo caudillo : Porque es cier^ 
to ( dice ) que según quien es ^ y lo qué agora me sirvió en 
esta entrada , non , podéis dar el cargo a ninguno que tan bien 
faga lo que cumple a mi servicio ^ y a la honra y bien de esa 
ciudad. « 

y Este ano , como he dicho , tenía la Alcaydía de los 
Alcázares y Atarazanas de Sevilla el Asistente Diego de 
Merlo , según merced de futura sucesión suya que hi'- 
cieron los Reyes á Juan de Merlo su hijo en Córdoba á 
20 de Julio , y era ya muerto Diego de Merlo i i5 de 
Setiembre ( si en esta ciudad , ó en el exe'rcito, no consta) 
en que mandaron los Reyes por su fallecimiento poner 
en execucion la referida y otras mercedes , estando ya el 
Rey en la ciudad de Córdoba , no habie'ndose ganado 
Loja , aunque los Moros en la tala padecieron grandes 
males , repetida después de la retirada de Loja» Diego de 
Merlo , vasallo y Guarda mayor de los Reyes , era hijo 
de Juan de Merlo el Bravo , cuya* muerte celebra y la- 
menta Juan de Mena en aquella estancia : Y allí Juan 
de Mena te vi con dolor ^ también vasallo y Guarda mayor 
del Rey Don Henrique , y Alcaydc de Alcalá la Real : el 
origen y varonía del Rcyno de Portugal 5 de su muger 
" Doña Constanza Carrillo de Toledo , fue su hijo Juan de 
Merlo , que ahora le sucedió en la Alcaydia de los Ai^ 
cazaren: 

6 Del puesto de Asísteme hicieron los Reyes merced 
á Don Juan dq Silva, Conde de Qfu?ntes , de su Conscjoj 
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cuyo título en todo igual al de Diego de Merlo , fue des« 
pachado en Córdoba á 20 de Setiembre y mandando los 
Reyes por carta del mismo día á Sevilla que lo recibiese, 
aunque antes que se suspendiese este puesto , que habiatt 
tenido por temporal , habian enviado á Córdoba á Fernan« 
do de Medina , Veintiquatro , y á Antón Serrano , Jura- 
do , que traxeron benigna, negativa con que fue obedecí** 
do el Conde , en que concurrían prendas de excelente 
Gobernador. A 1 3 de este mismo mes de Setiembre en Cót^ 
doba dieron los Reyes título de Capitán General del Ar^ 
zobispado de Sevilla y del Obispado de Córdoba al Maes-^ 
tre de Santiago Don Alonso de Cárdenas ^ j mandándolo 
obedecer por el tiempo de su ausencia á Castilla , á donde 
poco después se encaminaron. 

7 Procedíase en Sevilla con gran fervor en los nego-f 
cios de la Fe , cuyos dos primeros Inquisidores ya nom*« 
brados confirmó el Pontífice Sixto IV ^ como dice Luis de 
Páramo : Cm*tal condición ( son sus palabras ) que expidie^ 
sen las -causas de la Fe juntamente con los Ordinarios (esto es^ 
^Icsiiísúco y de hs lugares , conforme í la disposición del de^ 
recbo. Y adelante este mismo año extendió el número de 
los Inquisidores para toda Castilla y León á. otros Reli-* 
glosos del mismo Orden de Santo Domingo , que uno fué * 
el Padre Pr. Tomas de Torquemada , después Inquisidor 
General ^ que es otra prueba de haber sido el primero el 
Tribunal de Sevilla, que ya (entiendo) tenia Promotor 
Piscal propio , y Alguacil mayor ; bien que de este oficio 
no hallo noticia cierta hasta el año de 1490 , en que lo 
era Pedro de Mata. Leo en algunos papeles de fe , que 
el primer Alguacil mayor fiíc un caballero llamado de 
apellido Fontañon de Ángulo : debióle de suceder Pedro 
de Mata , al qual parece haber sucedido Francisco Sotelo 
de Deza por el Inquisidor General nuestro Arzobispo 
Don Fray Diego de Deza , y muy deudo suyo , que lo 

z Solazar dice que quedó el cui- de Capitán General «jr el de Ecija al 

dado de la frontera de Jaén al Con- Maestre de Santiago Don Alonso de 

de de Treviño , que después se inti- Cárdenas. Salazar Casa de Larm^ 

tolo Duque de Náxen con el grad» tem. <# fÁ¿. iij. 

TOMO m. Q 
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traxo á esta ciudad , donde casado con Doña Catalina Ni- 
ño , fue padre de Don Luís Sotclo de Deza , que el año 
de r j 5 o le sucedió en el Alguacilazgo mayor , que gozó 
hasta el de 1571 5 y habiendo sido casado con Doña Isa- 
bel Pinelo , fue padre ( entre otros tójos é hijas ) de 
Doña Catalina Niño Sotelo ^ cuyas virtudes le dic'ron nom- 
bre de Santa, y por ellas mereció, siendo casada coa Die- 
go Caballera de Cabrera , Veintiquatro de esta ciudad, 
ser madre del Santa Mártir Fray Luis. Sotelo , de la Or- 
den de San Francisco ^ de quieu 4 su tiempo haré la de- 
bida memoria.. 

A Don Luis de Sotelo sucedió Don Gerónimo de Mon- 
talvo , Alguacil mayor también de Sevilla hasta el año de 
1579 , y luego su hijo Don Gabriel de Montalvo hasta 
«I de 1585 , que pasó á ser Gobernador de Chiuquito en 
el Perú. Entró luego por Alguacil mayor Don Juan de 
Saavedra , hijo de los. primeros Condes del Castellar , y se 
ha continuado en sa hijo. , nieto y biznieto 'de su mismo 
nombre , Señores del mayorazgo de Loreto i porque del 
primer Don Juan de Saavedra , y de Doña Catalina Hen- 
riquez de Ribera sa muger , Jiija del primer Marques de 
Tarifa ^ fue hijo Don Juaa de Saavedra , Caballero de lá 
Orden de Santis^o , que de Doña Leonor Carrillo Vene- 
¡as su muger tuvo á Don Juaa de Saavedra , Caballera 
íe la Orden de Calatrava , Gentilhombre de la boca del 
Rey Don Felipe III , que casó coa Doña Juana Ramírez 
de Arellano , hija heredera de aquel graa Miaistro de 
Felipe II el Doctor Gil Ramírez de Arellano , del Consejo 
y Cámara de Castilla , padres de Don Juan de Saavedra, 
Caballero de la Ordea de Santiago , que es Alguacil ma- 
yor este aña de 1675 r como lo fuc'ron su padre ,. abuelo 
y bisabuelo ,, en cuyo fin se incorporara este oficia en la 
casa de los Duques de Medina de las Torres ^ que de el 
tienca merced hereditaria en sucesioa al Coade-Duque 
de Olivares Doa Gaspar de Guzmaa que la obtuvo , re- 
servando la vida de Don Juan de Saavedra Ramírez de 
Arellano , en cuya minoridad fue Alguacil mayor Doa 
Fernando de Saavedra su tio , hermano menor de su padre^ . 
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Caballero de la Orden de Alcántara. De todo lo que en 
este año se hacia en los negocios de la Inquisición, y lar- 

r confiscaciones de bienes de Judíos , consta haberse da- 
muy extensa cuenta á los Reyes al fin de el j que co* 
mo ya dixe , habían pasado á Castilla. 

AÑO 1483. 

I Y los hallo en Malrii el ano de 1483 ^ desde don-* 
de á 27 de Diciembre del pasado hablan enviado á mandar 
4 Sevilla , que diese quanta mas gente pudiese al Maestre 
de Santiago para cierta empresa de su servicio , que fue 
la desgraciada de la Axarquía de Málaga , en que se per^ 
dio Miércoles 20 de Marzo , costosísima á Sevilla por mu* 
ches de Sus caballeros presos y cautivos > y en que estu- 
vieron muy á riesgo de serlo el Adelantado Don Pedro 
Henriquez ^ y su hijo Don Francisco. Murieron Don Lo- 
pe , y Don Beltran Ponce de León , hermanos del Mar- 
ques de Cádiz (y quedó prisionero otro llamado Don Die- 
go , y con el Don Lorenzo Ponce de León , hijo del Se- 
ñor de Vlllagarcia ) , Pedro de Pineda , Escribano ma-« 
yor de Sevilla ^ Don Manuel Ponce de León presos ^ y 
otros muchos de la tropa que seguia al Marques de 
Cádiz , que se salvó venturosamente bien guiado de sus 
Adalides. No tuvo tan buenas guias nuestro Asistente 
Conde xle Ciñientes y que quedó cautivo ^ y con el gran 
número de personas principales de esta ciudad ^ que los 
[ue he averiguado con certera fueron Pedro Vázquez 
ic Saavedra y Alonso Pérez m hermano , Pedro de Esqui- 
vcl , Juan de MonsalVe > Don Manuel de Guzman , Alon- 
so de las Casas y Juan Gutiérrez Tcllo y Diego de Fuentes, 
Pedro Ortíz de Zúñiga y Diego Ortiz de Guzman , Don 
Juan de Guzman el Urraco y Gómez Suarez de Figueroa, 
Alcayde de Antequera , Alonso de Torres , Fiel executor, 
Juan de Avellaneda , Pedro Ortiz , Fernando de las Ca- 
sas , Pedro de las Roelas y Francisco de Añasco : murieron 
de los inferiores mas de ochocientos y y quedaron cauti- 
vos mas de mil : suceso el mas infausto de aquellos tiem- 

Q2 
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ipoSy en üuya forma andan varios los Historíador9s , y que 
la Reyna sintió con exceso , y mas que hubiese sucedido 
por codicia , desorden , y poca conformidad de los Capi- 
tanes. Fue despachado de Sevilla á los Reyes un ligero 
mensa gero con la noticia , que volvió con respuesta 
de 3 de Abril , mandando , que en el tiempo del cautive- 
rio ' del Asistente supliese en todo su Teniente Pedro de 
Roxas 5 y prometiendo que harian merced de los Oficios 
y Regimientos de los caballeros que hubiesen muerto á 
sus hijos ó deudos cercanos y aunque todavía con certeza 
no se sabia quales fuesen muertos ó presos , llena la ciu- 
dad y coQiarcá de llantos , viudeces y horíandades. 

2 Desde el mes de Marzo estuvo vacante nuestra Igle- 
sia 5 porque en él se tomó en Toledo posesión por el Car- 
denal Don Pedro González de Mendoza , cuyas Bulas^ di- 
ce el Doctor Salazar de Mendoza en su Crónica , que (o 
hallaron en Sevilla , y que acompañándolas la noticia de 
haberse pasado su título Cardenalicio al de Santa Cruz en 
Jerusalen ^ en albricias mandó reedificar suntuosamente la 
Parroquia de Santa Cruz, 5 y añade , que antes que se par- 
tiese hizo mucho bien a esta ciudad y derramando? largas /i- 
mosnas demás de las ordinarias , que fueron muy copiosas 
en todo el Arzobispado : llevó á Toledo por su Provisor 
á Don Pedro de Toledo , Canónigo de Sevilla y á quien 
después su mérito hizo Obispo de Málaga , hijo de aquel 
insigne varón Fernando Diaz de Toledo , Secretario y del 
Consejo del Rey Don Juan el II. Y habiendo al mismo 
tiempo venido las Bulas de Sevilla á Don Iñigo Manri- 
que , trayendolas á tomar la posesión Don Rodrigo Man- 
rique su sobrino , traxo cartas de recomendación Real pa- 
ra la ciudad , dadas en Madrid á 18 de Abril , y para el 
Cabildo de la Santa Iglesia , que se le dio muy pacífica y 
llana á los primeros de Mayo , y con .justa estimación del 
nuevo Prelado y hijo de Don Pedro Manrique , Adelanta- 
do mayor de Castilla , y de Doña Leonor de Castilla su 
muger 5 de quien dice el Maestro Gil González de Avila 
en su Teatro , que fue Canónigo de Burgos , Obispo de 
Oviedo , Presidente de Castilla y insigne entre los demás 
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SUS contemporáneos en integridad de vida , y excelencia 
de prendas , estimado de los Reyes, que lo hicieron Obis* 
po de Jaén > y pondcríiron ahora á esta Iglesia quan grande 
y sabio Prelado la daban , que luego la visitó por breve 
tiempo , y dexó por su Gobernador y Provisor a Don Lo- 
pe , de quien nó ico el apellido , Arcediano de Galistro, 
y Canónigo de Coria. Debemos ilustre memoria al Car- 
denal Don Pedro González de Mendoza , que. al despc-^ 
dirse dio muestras de notable cariño á esta Iglesia en ge-p 
nerosas dádivas , y honoríficas cartas : vivió en la de To? 
ledo hasta el ano de 1495 , que acabó con glori(>sa ^ma^ 
y yace en su templo , donde con su epitafio se Icen es-», 
tos vorsos : 

CARDTNEO QVONDAM PETRVS LVSTRA- 

TVS HONORE 
DORMIT IN HOC SAXO , NOMINE , QVI . 

yiGlLAT. 

Duerme en esta piedra , e) que en el nombre vela y Pedro en 
4>tro tiempo , ilustrado con el honor Cardinalicio. Pero ahora 
pasando í la Corte y lo alcanzó en ella Bula del Pontífice 
Sixto IV de 2 5 de Mayó de esté año , en que lo hizo Juez 
de las causas de los incursos ¿n delitos contra la Fe , que 
apelasen de lós Inquisidores Provinciales; cuya Bula men^ 
clona Luis de Páramo , y en ella (creo) se fundan los que 
dicen fue' el Cardenal el primer Inquisidor general ; pero 
esto no duró mucho ,.'pués este mismo año el mismo 
Pontífice creo ¿ta Dignidad en el Padre Fray Tomas de 
Torquemada , con que se dio principio al Consejo de ía 
Suprema Inquisición ^ quedando siempre el Tribunal de 
Sevilla con la gloria de haber sido el primero. 

3 El general desconsuelo de Andalucía con la perdi- 
da pasada, templó la gloriosa victoria que c:l Conde dé Ca- 
bra, y el Alcayde de Jos Donceles consiguieron , haciendo 
prisionero al Rey Chico de Granada , cuya noticia aún 
halló, á los Reyes en Madrid., que luego se dlvidieiron 
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pasando la Rcyna á la frontera de Navarra , y el Rey á 
Córdoba ^ á donde llegó á 9 de Mayo 5 y á 5 de Junio 
hizo llamamiento de la gente para Castro del Río y seña- 
lada plaza de armas $ y á Sevilla por orden de 2 g de Ma^ 
yo envió á mandar que cada uno de sus soldados llevase 
Una hoz para dar tala á los panes de la Vega de Granada, 
que sirvió este ano con quinientos de á caballo, y seis mil 
de á pie ^ y después con otros dos mil peones de socorro: 
con $u cxcrcito alojaba el Rey á 8 de Junio ,» desde donde 
escribió á esta ciudad con el Alcayde Pedro Martínez de 
Palacios las noticias que se hablan percibido ^ de que los 
Moros hablan de hacer diversión por estas fronteras > co- 
mo sucedió baxando de la Sierra de Ronda ^ aunque fuc^ 
ron rebatidos estando la tierra avisada. Entretanto mnó 
el Rey fortalezas, y otros pueblos, con que se retiró á Cór- 
doba > donde dio libertad al Rey Chico , siguiendo el pa- 
recer del Marques de Cádiz : y desde allí á 5 de Julio 
mandó á Sevilla que se sobreseyese en rescatar los caba- 
lleros cautivos, qué se hacia con grandes dispendios de sus 
haciendas (pues para el rescate de' Pedro de Pineda se 
vendió la antigua casa de su linage á la collación de San 
Juan de la Palma \ porque en las capitulaciones que se ha- 
cían con el Rey Chico se incluía su libertad graciosa. Hí- 
zose luego segunda entrada de la Vega de Granada : para 
ella envió Sevilla cien caballos, y dos mil peones, que con 
talegas de bastimentos para ocho dias estuvieron en el rio 
de las Yeguas á 1 5 de Agosto con el Teniente Pedro de 
Roxas» 

4 Volvióse el Rey á Castilla /y prosiguiendo la guerra 
sus Capitanes en Andalucía , el Marques de Cádiz ^anó á 
Zahara (cuya perdida se refirió), en cuyo^asalto no menos 
que como caudillo diestro se portó como gallardo soldado, 
subiendo el mismo el primero por las escalas á 28 de Octu- 
bre ; y áñtes á 9 de Setiembre habla ganado otra victoria 
con la gente de su estado y la de la ciudad de Xerez , que 
premiaron los Reyes con privilegio de merced del vestido 
que sus personas y las de sus sucesores se pusiesen el dia 
de la Natividad de nuestra Señora , dado en Vitoria á aj 
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de Diciembre de este año con bien ponderadas cláusulas 
de sus proezas : y el año siguiente de 1484 en Córdoba 
á i5 de Agosto le hicieron merced de Zahara con título 
de Marques , y le añadieron el de Duque de su ciudad 

de Cadiz« 

AÑO 1484. 

I En Taraziona á los principios de este año tenían los 
Reyes Cortes á los Aragoneses 5 y estando allí aún á 2 j 
de Marzo ^ á 2 de Mayo caminaban ya k Andalucía , y 
estaban en la Membriíla , según el apercibimiento que 
desde allí hicieron de la gente de Sevilla para la campaña 
de este ano , á la que $irvió*con trescientos caballos^ y tres 
mil peones^ que moviéndose questíon en quien los ha* 
bia de gobernar y la compuso la Rey;ia á 9 de Mayo ^. man- 
dando la llevasen el Alguacil mayor Don Esteban de 
Guzman , y el Teniente Pedro de Roxas , porque duraba 
todavía el cautiverio del Conde de Cifuentes. Siguióse en 
la forma de la guerra el parecer del Marques dé Cadiz^ 
y combatía á Alora á iS de Junio , según feclias de va- 
rios despachos ^ ea particular de la llegada de gente de 
sus estados , que por enfermedad del Duque de Medina- 
Sidonia llevaban Don Juan de Guzman su hijo , y con 
el su Teniente de Alcalde mayor de Sevilla. Ganada Alo- 
ra, y habiendo campeado el Rey quarenta días, habia 
llegado ÍL Córdoba a 14 de Julio,, se volvió despedida 
la gente de Sevilla , aunque b¡,en presto se había mudado 
parecer ^ y fue vuelta á Uamar para emprender á Setenil, 
que se entregó á 20 de Setiembre , y quedando en su Te- 
nencia Don Francisco Henriquez , hijo primogénito del 
Adelantado » vinicroa los Reyes á invernar á Sevilla ^^doa- 
de entraron á idc Octubre y no consintiendo que se les 
hiciese recibimiento costoso ^ diciendo : Nccesitaban^ mas 
sus armas f ara lagúerra^que sus ostentaciones paraelaphusoy 
quando en tantos empeños los tenia su servicio». Y entraron 
con secreta en el Alcázar , siguiéndolos en conformidad 
aplaudida lo^ Duques de Cádiz, y Medina-Sidonia con lu- 
cidísima Corte de naturales y extrangeros^. . 
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2 Habíanse hecho varias consultas sobre eí modo dé 
proceder los Inquisidores ^ y de ellas resulto mandar los 
Reyes ál Inquisidor General Fray Tomas de Torquema- 
da y que hiciese en Sevilla en este año una junta de los 
del Tribunal de ella ^ y de los de Córdoba , Jaén y Ciu- 
dad-Real , y otros Consejeros suyos , y personas graves 
y doctas y como se executó ( creo que después de la ve* 
nida de los Reyes, y en su presencia) y y los que se halla* 
ron están nominados todos por el Inquisidor Luis de Pá^ 
ramo $ entre quienes estuvieron por el Tribunal de Sevi^ 
lia eKPadre Presentado Fray Juan de San Martin, que fue 
uno de los dos primeros > y su Asesor el Doctor Juan 
Ruiz de Medina , del ConseJo'Real , Prior y Canónigo de 
nuestra Santa Iglesia , los quales hicieron varias consultas 
para el mejor modo de proceder : hallóse también (según 
veo en fidedignos papeles) Pedro de Villacis, que hacia 
oficio de Receptor general de todos los bienes confiscados^ 
y tuvo otros grandes empleos en estos principios de los 
Santos Tribunales , descendiente de los antiguos Villacises 
de tierra de Campos ^ que desde estos tiempos asentó su 
casa en Sevilla :• fue eh ella Veintiquatro , y es progeni- 
tor de los Villacises de ella , de que proceden por su va- 
ronía los Condes de Peñañor , de que se dirá en otro 
lugar. 

AÑO I48s* 

I Muya los ptínci)píós del ano de 148^ muría au-' 
senté de €sta Iglesia su Arzobispo Don Iñigo Manrique, 
que está sepultado en el Qjnvento de Santa Clara de Ca- 
labazanos. No residió sino pocos dias después de su po- 
sesión 5 con que es escasísima su memoria , y los mas Ca- 
tálogos lo equivocaron con otro Don Iñigo Manrique, 
Obispo de Córdoba , y Cwdenal , su sobrino } pero el 
nuestro no vistió la púrpura : por su muerte se declaró 
luego la voluntad de los Reyes por Don Diego Hurtado 
de Mendoza , Obispo de Sigüenza 5 pero el Pontífice Ino- 
cencio VIH , que no estaba muy firme en observarles el 
derecho y concesión de presentar, sabiendo la vacante , se 
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anticipó á despachar Bulas de Arzobispo de Sevilla al 
Cárdena! D. Rodrigo.de Borja, Decano del Sacro Colegio, 
que después fue Pontífice Alexandro VI, cnviándolas á gran 
priesa , creyendo que por ser Español , y vasallo propio 
del Rey , lo admitirían sin repugnancia $ aunque no así / 
sucedió , porque hallando el Nuncio á los Rqyes en Sevi- 
lla , tan vivamente se opusic'ron , y tales representaciones 1 
mandaron hacer por medio de sus Embaxadores , que el < 
Pontífice hubo de retirar las Bulas expedidas en favor 
del Borja ; y admitiendo la presentación , las pasó en Don 
Diego Hurtado de Mendoza > pero antes que llegasen lle« 
gó el año siguiente , porque precedieron hartos lances , ta 
que entendió el Cardenal Don Pedro González de Men- 
doza , que reduxo al Pontífice á sobreseer , y al Cardenal 
Don Rodrigo á desistirse , que dexó á Sevilla la gloria de 
haber tenido un Arzobispo Sumo Pontífice , que aunque 
no hubiese llegado á la posesión de su gobierno, las Buías 
Pontificias se lo constituyeron legítimo Prelado, y por 
ellas fue preciso su desistimiento : y si por la misma causa 
cuentan nuestros Catálogos á los Cardenales Don Pedro 
de Luna y Don Pedro Riario en la serie de los Arzobis- 
pos , no tiene menos razón para ser contado el Cardenal 
Don Rodrigo de Borja Pontífice Alexandro VI. 

2 Entretanto á principio de Enero estuvo persuadido 
el Rey que podría, por interpresa tomar la ciudad de 
Loja i y con la gente y nobleza de Sevilla y la del Duque 
de Cádiz salió de esta ciudad i 20 de Enero ; pero reti- 
róse á 29 disuadido por Ortega de Prado , y porque co- 
menzaba á calentar la primavera con enfermedades con- 
tagiosas , partió con la Reyna á 4 de Marzo , y de camino 
visitó en Marchena la imagen de nuestra Señora de la 
Mota , festejados reciamente por el Duque de Cádiz , y 
estaban en Córdoba a 25 , á donde quedó la Reyna , y el 
Rey fue á sitiar á Ronda , sobre la qual estaba con su 
Real á I o de Mayo , llegando grandes compañías de Se- 
villa , que aunque aquejada de la peste , sirvió con cinco 
mil peones , y quinientos caballos , bastimentos , municio- 
^^^ » y gí^^i^ número de bagages y bestias de carga. Fue el 

TOMO \\\. R 



I^Ó AMAICS ECLBStASmCOS Y SBCülA&BS 

sitio porfiado y sangriento s pero ganados por asalto sus 
arrabales á s 2 de Mayo ^ se entregó el lugar á 2 2 Do- 
mingo de Pasqua de Espíritu Santo , según lo escribió el 
Rey á Sevilla a sus dos Cabildos , encargando elhacimjen* 
lo de gracias á nuestro Señor ; y avisando por otra como 
habían salido entre los cautivos á que se dio libertad mu- 
chos de Sevilla ^ que estaban allí desde la perdida de la 
Axarquía , entre ellos Don Manuel de Guzman , hijo de 
' Don Pedro de Guzman el Vayo , dos hijos de Pedro de 
Fuentes , Señor de Fuentes ^ y otros. De sus Moros mu- 
chos vinieron , porque asi les fue concedido en los capítu- 
los de la entrega , á vivir á las Aljamias de Carmona y Se- 
villa , y en la de Alcalá del Rio i y eran principales el AI*-* 
fuacil Abrahin Alhaquime , y Mahomad Alhaquime su 
ermano , Hamete el Cordi , y otros pocos que quedaron 
dentro de Sevilla , donde el Rey les dio casas y hereda- 
mientos y que hablan sido confiscadas por la Inquisición & 
Gonzalo Hernández Pichón , judaizante poderoso. Ha- 
bíanse los Moros que vivían en Sevilla esparcido por ella 
del barrio del Adarbejo , en que en lo antiguo estu- 
rVicron separados , en lo qual se reconocían inconvenien- 
tes j y así por mandado del Rey , ellos y los que de nue-* 
vo vinieron , fueron otra vez puestos en el Adarbejo^ vc^ 
dándoles el salir á vivir á otros barrios. 

3 El Rey que habla vuelto á Córdoba , repitió el cam- 
pear por el mes de Agosto , que aunque ¿ costa de las in- 
comodidades del rigor del verano, se tenia siempre por im* 
portante por talar los panes á los Moros ; y pensando en 
alguna fiíccion de importancia, mapdó á Sevilla que saliese 
su pendón á cargo del Teniente de Asistente : extrañóla su 
Cabildo , y escribió al Rey las quejas , de que así se vio- 
lasen sus privilegios quando mas fina servia , pues no ha- 
bía exemplar de haber salido jamas su penden á otro car- 
go que el de sus Veíñtiquatros : á que respondió á 1 5 de 
Agosto , que no había sido su ánimo anular \o& privile- 
gios y costumbres de esta ciudad , y así reformaba el man-* 
dato , y que saliese con los Veíñtiquatros , como se hi- 
zo , aunque parece que se desvaneció la empresa , y 
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paro la campaña en algunas de menor quantíá. 

4 Aja peste que Sevilla habla padecido se siguió jstx 
ei invierno gran trabajo de lluvias , e inundación de Gua»- 
dalquivir, que de ninguna manera podre referir mejor qué 
con los períodos con que lo cuenta el Cura de los Pala^ 
cios: En fste dicho año de i/^S^ y á ii de Noviembre co-- 
nunzo a llover j y llovió fasta el di a de la Natividad de nues^ 
tro Señor , que son seis semanas , que. nunca en este tiempo 
obo sino dos 6 tres dias en que escampase ^ é llovió tan recio^ 
é tantas aguas j que nunca los que eran nacidos entonces vié^ 
ron tantas aguas ni tantas avenidas j é sobió el agua de Gua^ 
da/quivir en las mas altas señales del Almenilla de Sevilla^ 
é de ¡a barranca de Coria y i duro una vez^once dias en aqssel 
pesoj que poco mas ó minos no abaxaba ^ i estuvo la ciudad 
aquellos once dias en muy gran temor de ser perdida por agua^ 
é entró el agua en ^lla por las Atarazanas , é andaban copa^ 
nos por la ciudad (era especie de barquillos ), i por la lagu^ 
na andaban barcos ^ que pasaban la gente de un cabo a otroz 
cayéronse infinitas casas ^ derribó el rio gran parte, de Triana^ 
i bañó todo el Monasterio de las Cuevas , é sacaron los Mon-* 
ges en barcos , é recibió muy gran daño el Mmasterio : destru^ 
yó i llevó Guadalquivir de esta vez munchos lugares sus ve^ 
cinos , especialmente desde Córdoba acá , gran parte de Pal-* 
may Guadagenil , gran parte de Ecija , é parte de Cantilla^ 
na y é todo BreneSy i la Algaba , i Rinconada 'y gran parte de 
lo que Babia quedado del Copera del año 1481 tornólo i ba^ 
*¿ir , llevó t¿do el rincón , que la otra vez no babia llegado 
a él : fueron en toda Castilla muy grandes avenidas , en que 
se perdieron totalmente muncbos hombres , é muncbas bacien^ 
das: cayéronse infinitas casas y edificios j y muriéronse infinitoe 
ganados , muncbas arboledas y viñas arrancadas , y otras cu-^ 
biertas del légamo del rio h derribó el rio la mayor parte de 
los arrabales de Sevilla , que se dicen Cestería é Carretería. Es- 
tuvo Sevilla cercada de agua de todas partes , en manera que 
entres dias no le entró pan cocido defuera , ni otra ninguna 
cosa y ni podían entrar en ella ^ ni salir por las muncbas 
aguas &c. Así este testigo de vista ; y entre las casas que 
inundadas padecieron ruina, fue el Hospital de San Chri^ 

Ra 
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tobal á la puerta de Triana , en que estaba fundado el 
Monasterio de Monjas Dominicas de Madre de Dios , co- 
üio dixe él año de 1476 ^ que fue preciso sacar las Mon- 
jas , cuyo desamparo lastimando la ciudad , llegó á no* 
ticia de la Reyna , gran devota suya , y de su Confesor el 
Inquisidor General Fray Tomas de Torquemada , que por 
librarlas del riesgo , y obviarlo en lo venidero , consiguió 
con la Reyna que les hiciese merced de unas casas prin« 
cipales á la collación de San Nicolás , que hablan sido con- 
fiscadas á judaizantes > pero esto fue ya en el año si« 
guíente. 

5 En este se erigió en la gran Canaria su Iglesia Ca-^ 
tedral de Santa Ana, mudando á ella el título de San Mar- 
cial del Rubicon , que tenían sus Prelados en su principio^ 
y con que pasó á su predicación Don Juan de Frias, co- 
mo dixd en el año de 1 479 , sufragánea á la Metropolita- 
na de Sevilla , de cuyos Obispos siguientes , como lo hice 
en los de Cádiz , y haré en los de Málaga y de Marrue- 
cos , ahora aquí pondré el Catálago , tomándolo de sus 
Constituciones Sinodales , que hizo c imprimió su Obispo 
Don Christobal de la Cámara y Murga, y del Teatro Mo- 
nástico de la Bctica del P. Fray Gregorio de Argaez , y 
de su nueva Historia del Licenciado Don Juan Nuñez de 
la Peña , el qual refiere que la Bula de elecion y transla- 
ción fue' presentada al Arzobispo , Dean y Cabildo de Se- 
villa, á quienes venia concedida, á ^^ de Mayo de 1483, 
^ara que dividiesen ( dice ) Us Prebendar , y ordenasen las 
Horas , y otras cosas &c. Que á todo se dio cumplimien- 
to por el Arzobispo , Dean y Cabildo , instituyendo al 
modelo de la suya y de su. gobierno aquella nueva Iglesia* 
Siete filaron los que hallo haberse intitulado Obispos del 
Rubíoon , Don Mendo d primero , nombrado por el Pon- 
tífice Martino V : Don Fray Alonso , que el año de 14121 
fue llamado al Concilio Provincial que celebró el Patriar- 
ca Don Alonso de Exea ( del qual no hay memoria en las 
dichas Constituciones): Don* Fernando : Don Juan , nom- 
brado por d J^ontífice Urbano IV : Don Diego López de 
•Blcscas 5 y Don Fray Tomas Serrano, de la Orden de San- 
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to Dotníngo , y no se en qual tiempo Don Fray Alberto 
de las Casas. Todos los quales residieron lo mas del tiem-» 
po en Sevilla, pasando algunas veces al cuidado de aque^ 
lias pocas ove)as. ^ 

Don Juan de Frías murió en Sevilla , habiendo sido 
gran amparo de los naturales, de las Islas , porque tuvo 
grandes encuentros con los Gobernadores , especialmen- 
te con el General Pedra de Vera , causa que lo traxo á 
Bspana. 

Don Fray Miguel de la Cerda , Rcli^oso de la Orden 
de San Francisco , hasta el ano de 1491. 

Don Diego de Muros , Dean de Santiago de Galicia, 
Secretario del Cardenal Don Pedro González de Mendo- 
za , Canónigo de Sevilla , pasó á ser Obispo de Oviedo 
el año de 1 504 : es el fundador del insigne Colegio de 
S. Salvador de Oviedo en la Universidad de Salamanca. 

Don Pedro de Ayala , que habia sido Dean de To- 
ledo , fue llamado -al Concilio Provincial que celebró el 
Arzobispo Don Fray Diego de Deza , en que se hallaron 
sus Procuradores. 

Don Fernando Vázquez de Arce , nombrado por el 
nuevo Historiador. '^ 

Don Luis Cabeza de Vaca , después Obispo de Sala« 
manca , y Arzobispo de Santiago. 

Don Juan de Salamanca en el año de 1532. 

Don Antonio de la Cruz , Teólogo insigne , que se 
halló en la prímcnT celebración del Concilio de Trento, 
murió antes de pasar á Canaria en la ciudad de Cádiz. 

Don Fray Alonso Ruiz de Vírucs , de la Orden de 
San Benito , Predicador famoso. 

Don Fray Francisco de la Cerda , de la Orden de San- 
ro Domingo , hi)o de los Condes de Cabra. 

Don Fray Melchor Cano , de la Orden de Santo Do- 
mingo , admirable en la Teología Escolástica y no pasó á 
su Obispado , antes se despidió de c'l. 

• Don Diego de Deza , natural de Sevilla , hijo de Juan 
de Tabera , y Doña María Ponce de León , fue promovi- 
do al Obispado de Coria ^^ y murió electo de Jaeru 
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Don Bartolomé ác Torres hasta el año de 15^8. 

Don Fray Juan de Alzolares , de la Orden de San Ge* 
ronimo , hasta el año dp 1574. 

Don Christobal Vela , promovido á Arzobispo de 
Burgos. 

Don Fernando de Rueda en el año de 1581 , en cuya 
vacante fue presentado Don Juan de Zúñiga , Inquisidor 
de Toledo , pero sin efecto. 

Don Fernando ^Suarez de Figueroa ^ que habia sldd 
Regente de la Audiencia de las Islas. 

Don Francisco Martínez en el año de 1 598. 

Don Fray Francisco de Losa , de la Orden de S. Fran- 
cisco j no pasó al Obispado , y fué promovido k Obispo 
de Osma. 

Don Juan de Carríazo , Prior de Mcrida , de la Orden 
de Santiago , antes de pasar á Canaria fúc promovido á 
Obispo de Guadix. 

Don Lope de Velasco , antes Prior de Roncesvalles 
en el Rey no de Navarra. 

Don Antonio Carrionero , que pasó de Regente de la 
Real Audiencia de Spvilla^ después Obispo de Salamanca». 

Don Fray Pedro de Herrera , natural de Sevilla , de la 
Orden de Santo Domingo , no pasó á residir á su Iglesia, 
y fue trasladado á la de Tarazona. 

Don Fray Juan de Guzman , de la Orden de S. Fran- 
cisco , fue promovido á Tarragona* 

Don Christobal de la Cámara y Murga en el año de 
1528 , y en el celebró Sínodo Diocesano , de que me he 
valido para los Obispos cuyo Catálogo pone en su Sí* 
nodo. 

Don Francisco Sánchez de Villanueva y Ve^. 

Don Rodrigo Gutiérrez y Roxas , que murió en Ma-* 
drid habiendo venido á algunos pleytos. "^ 

Don Fray Juan de Toledo , de la Orden de San Ge- 
rónimo, desde el año itfjp hasta el de 1666^ que fue pro- 
movido á León. 

Don Bartolomé García Xlmenez , á quien debe lustre 
el Colegio de Santo Tomas de Aquino de la Universidad de 
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, en que formó sus pgmcros estudios ; y siguién- 
dolos en la Universidad de Salamanca y fue Colegia ma-* 
yor en ella , y después Canónico de oposición de nuestra 
Santa Iglesia y de que ascendió a la Sede de Canarias , que 
goza este año de 1675 '• 

A^o 1486« . 

1 £n el año de 14S5 se mudaron al nuevo Convento 
de Madre de Dios sus Monjas ^ y comenzaron á labrarlo 
confiadas en las limosnas de la ciudad ^ y que acudieron 
liberalesl , y socorros del Rey y de la Reyna , que desde 
Madrid á 20 de Enero escribieron al Dean y Cabildo 
dando las gracias de lo mucho que en esta calamidad ha- 
blan socorrido al pueblo : E deberá esa ciudad { dicen) es^ 
toros fmty obligada a tanta ayuda eomo siempre le fecistis^ 
mirando for su pro y i socorriendo sus tnAajos é angustias $ é 
Nos atenderemos a os h gratificar en quanto de Nos obiereis 
menester y í Nos demandareis. Con igual agrado escribicfron 
á los Provisores de la Sede vacante el Doctor Martínez^ 
Arcediano de Sevilla , y el Canónigo Pedro de León y y 
al Cabildo de la ciudad , y mandaron que luego se repa« 
rase el muro de la Almenilla , que estaban informados 
habia quedado muy mal parado ; y á 2 3 escribieron otra 
vez á ambos Cabildos y mandando publicar y predicar la 
Cruzada, y que hablan d)tenIdo de la Sede Apostólica. 

2 Vinieron entretanto las Bulas de este Arzobispado 
al Obispo de Sigüenza Don Diego Hurtado de Mendoza, 
en cuyo nombre se tomó posesión á 8 de Marzo por el 
Licenciado Juan de Marquina su Procurador , c hizo su 
entrada pública y juramento á 30 del mismo , con gran re- 
gocijo de la ciudad , hijo de Don Iñigo López de Men- 
doza y hermano del gran Cardenal > y de Doña Elvira de 

I Murtó d Señor Don Bartolo- • Tijo , en donde se pueden ver. 
mé García Ximenez el año de 16^1 1 Morgado pone la traslación de 
loa sucesores de este Obispado los este Convento de la Parroquia de 
tnc la Historia de Canarias escrita San Nicolás el dia 15 de Febrero de 
por d Dr. Z>oii Jcaeph Vicn y Cía- 1^6 en su Historia pág. i^x. 
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Quiñones fin muger : dio desde su niñez tan grandes senas 
de virtud ^ talento y prudencia , que se crio en esperanzas 
de grandes asensos por su persona, aunque no hubiera na«- 
cido en tan alta suposición , ni tuviera el gran favor del 
Cardenal su tio. Luego que tomó posesión , volvió á Cór- 
doba á asistir á los Reyes , que tenian convocadas sus 
gentes, y el pendón, y caballeros de Sevilla para ly de 
Abril , aunque luego se dilató por algunos dias. Estaban 
ya los Reyes que vinieron de JVladrid én Córdoba á 2 de 
Mayo, y desde allí enviaron diferentes órdenes á esta cívl* 
dad sobre apresto de armada que enviaban en socorro del 
Rey de Ñapóles , de que habián hecho Capitán General 
á Melchor Maldonado , que salió con ella a principio de 
Junio , acompañándolo muchos caballeros de Sevilla , á 
los quales la Reyna en Córdoba á 9 de Mayo dio seguro 
para sus haciendas el tiempo que gastasen en aquel viage. 
3 Estaba ya fuera de cautiverio el Asistente Conde 
de Cifuentes,y se halló con el Rey llevando la gente 
de Sevilla en toma de lilora , en la de Loja , que se en- 
tregó á 9 de Junio , en la de Moclin , y en todas las em- 
presas de este año , que fueron de mucha conseqiiencia^ 
y estaba ya retirado el exercito , y el Rey con la Rey- 
na en Córdoba á 17 de Julio , según fecha de merced de 
ciertas Escribanías que allí hicieron á Alonso de Esquí- 
yel , Comendador de Castilleja en el Orden de Santiago, 
que en las guerras de estos años los habia servido con 
mucho valor , Extremeño de patria, pero Sevillano de orí- 
gen , hijo de Juan de Esquivel , Jurado de la collación 
de San Pedro , y de una Señora Ulloa su muger , que ha- 
cendada en Extremadura , llevó á su patria a su marido, 
y en ella tuvo este hijo , que los años adelante . volvió á 
sentar su casa en Sevilla, en que permanecc.su descenden- 
cia con ilustre capilla en la Parroquial de San Juan de la 
Palma. Presto los Reyes se partieron á Galicia , y de ca- 
mino en Medina de Rioseco declararon Capitán General 
del Arzobispado de Sevilla á Don F^drique de Toledo á 
14 de Agosto , y hallábanse en Santiago á 23 de Setiem- 
bre , según varios despachos para Sevilla , y en Salamanca 
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ü donde pasaron lo recio del invierno , á 30 de Noviem- > "^ 
bre , que enviaron carta de emplazamiento y prevención» 
para 15 de Junio dbt año siguiente de 'seis mil infantes, y; 
seiscientos caballos^ quetiabian de salir j;;oa el pendón de; 
esta ciudad, y fueron repitiendo órdenes por todo esti- 
mes. JEn él á 27 se despacharon las Bulas de la creación 
de Ja Iglesia de Ja gran Canaria , referida el año pasado, 
y desde él determinada* 

AÑO 1487.. 

1 

1 Cotí las prevenciones de la guerra comenzó el Enero 
del año 1487, que muestran el gran esfuerzo que disponian. 
para la venidera campaña: á 25 de el mandaron que cada 
Moro de las Aljamias de Sevilla y su tierra., sin reserva de 
estados ni aun de edades, los sirviese con un castellano de^ 
oro , que fue obedecido exactamente; y estaban ya los Reyes — 
en Córdoba á 6 de Marzo , previniendo entretanto Sevilla 
sus gentes , que citadas de nuevo para 8 de Abril á Castro, 
del Kio, se habían moderado á quinientos caballos, y cinco. 
mil peones , y armada marítima de ciertas fustas á catgo de> 
Melchor Maldonado , que habia Vuelto de Ñapóles , á quien 
enviaron los Reyes licencia para que pudiese embarcar: 
consigo algunos caballeros , sin embargo de que por sus 
lanzas y acostamientos eran obligados á servir por tierra, : ♦ 
Poderoso mucho fue el excrcito de este año , que hablen-. 

do comenzado felizmente , habla ocupado á Velez-M álaga 
¿27 de Abril , habiéndola puesto sitio á ij en persona^ 
el Rey , quedando en Córdoba Ja Rey na , que á 1 3 de Ma-^ •— 
yo fírmó en ella ciertas limosoí^s á la casa de las Beatas de. 
Santa Catalina de la Penitencia de la Orden de Santo. 
Domingo de esta ciudad ^ franqueándoles sus casas de^ 
huc'spedes , á sus sirvientes de pechos , y otras excncioness: 
pero qual fuese este Beatorio que florecía mucho en vir- 
tudes , que la Reyna no así se pagaba de las vulgares , no 
lo he averiguado , si acaso no era el emparedamiento de* 
Santa Catalina junto á la Iglesia Parroquial. "^ 

2 A 29 de Mayo se combatía ya la ciudad de Málaga^ 
TOMO m. ^ S • 
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de importancm gTíiliílc , .para quiíar á los Moros la comu- 
rficacion de Levante ,de que les venían socorros considcr 
rata* de dirt(Srf,<frfcT!K''ys"stt)étStlcSohts- tra limosna 
j«hfli''tieBhs4''d« lo-qrf'octfpíS.a'su felsa Jcaa en Es- 
pMÍkJf Káttliít' átrtés'tíCtTsítíffrtDnjat -por tr^ttj; pero críteít- 
áido",W?foh ¿thidosSlé tlli'los «árdales- de los Rcyes/Éíl 
SS-istátf .'aitó'tf^a'de-lflslíalacíos ,' que timi.fl Úíi- 
^iPHí'eamz Hii'eítAufiu f pi^ttt JtliioAllh Jt G^ráfarí, 
fP^fijí^ Wá'ei-^h^'^^nttri-T^ aniyU tenia por eoititmbre 
ííemprt pontrst en tos céreos. Fue' este- de notables citcuhs^ 
rancias por su dificultad y defensa , y acudió el Duque de 
Medina-Sidonia , según el Autor mismo , eon ttiutieha gen- 
te , í mutubos mantenimientp for mar y por tierra : lo que 
Sirvió Sevilla fue' tan continuó , que se pudiera casi formal 
íí-aiíilij dsaáStiíidKW Reales qoe.de este tiempo pcrmane- 
éétt-^ ñ* ^i^ífridoeáballero c?pa? de tomar armas que allí 
OS Mrvtat ítf tfert-4-y- efl las ffistaS'en conípafiía' de Mct 
íte>t'Máiaonádó':'tfu<íeTa ima ejtpíatjra de la armada 'qii¿ 
íHííítíWttíhVde que'cfa-Genérafisifno t>oh Gilceran de 
Ritj|iífcitn!íVCotia4''etcTrhrentoi óífflo escribe Gerónimí 
áé'Zirtita'J 'Me üo^díbi noticiar pues es. cierto qód nS 
SP'í>«if(icía"aí-(*'tet[e!fde^íiíeIchOr Malddnado.'As¿S- 
— flB»Bé)Wfíí«'a'K¿al-,-cn xjiírya estabají-líde Juí 
iRWylhSsti^ijtW: &ühtíig*'la-cilldad Jabado, 1 8 de' AgoiS 
•Wt"KkK*díT'esttdoüftiadi'aesde L^n^s 7 de'M^yo'v'rcl 
íW?seS"jí oilte días ^á'tnj» (j>nquisá'SIgalcroh mücKós lü-í 
g5VéS"y eSsñirds de Stftémííca.-Dióirelitiéljadli gtari fui 
iifti'<>',4t-"tíftiiybS einistlitos-V 7, tomóse giiiidisíHio; ele 
[Wít"0)jn^í-eheh4ídps en' los'iíra-. 

ínte-at lo Vilíj 

ííiftaia s^s Juíi 

is", -cort í'd¿iíc«: 

aiHS'au4«aTólitífits-'lecoUcedi¿ í AÉtíi; 

y'ÍJí ótri'de'»* M>iyo-díi Si9t (88 . c4 

^ *iHóH«te''E¡rib¡0[r{dtfiJ-de-fcsl ide,|úi 

WKiS'^tatla^iiHityaíif^eHaiiiivn Üji Huliiilff'liifrláfna 

e ■■■•r 
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£^gk2$^ en \tód^ ^ aui3^uarya..UAÍaOhUpQS(|lru^« , 

res ^ la l^t^ia ^ Iglfsia Episcopal de Málaga ^ y. ;.pjfcs«\t4ri»tt : 
los B^ey^s por is^ ^ispo á Pea Pedw He TQlcd9h,:;Cai|p« 
nígo que fue -de Seyilla, yVicaigo.Oenciali^e; T^ítado 
por^l Oi^en^ pon Pe4rO; Golázale? doMqi4^.9ih¿Ío í 
de a^telgran varón el 'Doctoi:rFemafKla.vD¿a2S 4i? Tole- ^ 
dg, Rfftpndí^rto /Qi^^r^y: Mitji^t^'gf^^ .4ot?g«fi- 
^9 .4slf^py í^??> J^^ ^^^ 'II ^^(:on quftxeíónel i»«J&(«p 4c 
los díjezmos 4¿ ;A^^ y oncoa JiagarCcs, ji« 4Qs,\á«tc$ 

coixq4Ístaio? , ^ucjperdbj^ nupst?a.;$an<» Ig^wia^tpois^Mic^ 
^"4t^í.PW?&^:fl^3anf?rn4^ §fl^.qtte ^sco^lo^ 

^^x}9^¿ ^^^y^ M Qb^pados.dic .w^ ^EHt>?4»cÍ4 Iw» . 
cor^igtarí^^^^us ?s^as ,Catedfal«,.X¡íPfr^ft«SStia,í^ta 
IglmAte^ftas^m^ttoHas y 4^^ Qbispí^dft hHk-, 

^iJ^^S^ f.M^9ví4^X^¿^/i?P^ particular ,íkv4^5ftlyc$ 
^Hfc^?^oSaRtí«i\j^ nuestra «énoc;^ d^^ la. AatíguaM,^«Uíic% i- 
'^R ÍS^w^iyS? %.QJr<»flt>a.,^>en«^^ a^rar ^ 

•«'Splq^ 19$. íWSbl«»s"X. P«R*in4as«\<u,, ^.^ v v^ ».^w^v . - 

fQ$ el día 12 de Julio de e^te ancu ca el archivo de los JSKcIent stodoá , 
así ct^ViM\¿or tifia Üotacíotr <itie*^9ft' ^Sdiw'iAfqutóscí AéCastel-Mcíhcía-"' ' 
esta fecha hicieron i Ddña Juam Ve- yor« én cufa casa ha recaído eau'jr 
laz^uez , Ama del Pruicipe D. Juan» otmgrádaa.. 

$2 






él 
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queda ftferldo en otros tiempos ^ en este ya muctíos ha-^ 
bian llegado á pobreza , perdidas sus primeras haciendas,' 
ó tibios los fetvórcs de sus devptos , con que no se po- 
dian mantener , y de casi todos se malograba el instituto, 
gastándose en ministros sus dotaciones , que solo servian 
mantener su existencia , no la Ac la hospitalidad $ in- 
conveniente que reconocido por el Arzobispo Don Die- 
go Hurtado de Mendoza , ganó la siguiente Bula del Pon- 
tífice Inocencio VIH , que copiare traducida como fue pre- 
sentada en el Cabildo de la ciudad. 

Inocencio Obispo , siervo de los siervos de Dios , al vene^ 
roble Kexmano Don Diego*^ Arzobispo de Sevilla , salud y 
Apostólica bendición. Del oficio a Nos cometido de la servi^ 
duníbre Apostólica y de buena gana entendemos en aquellas c(h- 
sas , las quales pueden socorrer a las necesidades de los Hop* 
pítales y y otros lugares pió s , en los quales se exercen las obras 
de caridad continuamente , asi que una petición muy funda-^ 
da por tu parte dáda^^ contenia que en la ciudad de Sevilla^ 
la qual es grande y principal en aquellas partes y se sabe ha^ 
her muncbos y diversos Hospitales y de los quales. munchos san 
inútiles y y en ellos por los pequeños réditos no se guarda ha 
hospitalidad , como es razón : mas que si tuvieses, facultad de 
reducir los Hospitales de esta manera í cierto número compe^ 
tente , y de suprimir del todo algunos Hospitales pequeños é 
inútlter , i de aplicar , é á prevenir bienes , i frutos y i réditos^ 
é limosnas en los otros Hospitales que han de quedar , la bospi-^ 
4alidad se guardarla mejor en ellos ^ por lo. qual por tu parte mt 
fui suplicado humildeméntey que tuviese por bien por^ Ja benig-' 
sudad Apostólica' de proveer en las cosas sobredichas y asi que 
poca ha yo constituí qsse los que pidieaen unos Beneficios Bcle^ 
Hastieos na stí^iedosid otros , fuesen tetudas . a valuar ai ver^ 
dadero valor , según la coman estimación , asi del Beneficia de 
¡a unión , como de aquel A quien se deHa lo que era unido y en 
otra manera , que no valiese la unión : agora habiendo por ex^ 
presos los verdaderos valores de cádu \dAo de hs dichos Hospi^ 
tales: , y de hi frutos \ y retaos , y "preberid^ de ellos , Nos in^- 

ffÍAdíL44í^ki^J}^W,^^ estfi ^¿Otorgamos a tu Hermán- 

« ^9 i^ llMnodfis :todai éqfifllofjí jpfii^. toca, , puedas^ redun 
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rír a todos y cada uno de hs dichos Hospitales de la dicha 
fi^ad a cierto numero competente , según a tí pareciere , y en 
hs Hospitales que conocieres no ser provechosos , suprimirlos y 
aniquilarlos , / aplicar ^y apropiar ^y asigruúr perpetuamentos 
hs frutos i reatos de ellos a los otros Hospitales que a ti pare-* 
sieren ¿^^. Dada en Roma y Cátedra de San Pedro j año de la 
encamación del Señor de M. CCCC. LXXXVHL años , un 
4ia antes de hs idus de Febrero {es á doce ) en el año quinto 
de. nuestro Pontificado. 

En virtud ae esta Bula , que mandó hacer notoria al 
Cabildo de la ciudad, en cuyo libro de despachos Reales ' 
de este año se halla traducida , comenzó el Arzobispo á 
proceder , aunque fue lentaipente , y duraba su plática, 
que al fin quedo indecisa , el año de 1501, en que el Rey 
desde la ciudad de Ecija á 8 de Diciembre escribió á Se« 
viUa esforzando su efecto. A fín de este año , habiendo 
los Reyes felizmente concluido sus empresas por el Reyno 
ide Murcia , estaban en Valladolid , desde donde á 2 de - 
Noviembre enviaron título de General de la frontera de 
Sevilla al Duque de Cádiz , y emplazamientos de la no« 
bJeza y infantería y caballería de ella para el año siguiente. 
,3 A 10 de Junio murió en edad muy. anciana el Du- 
que de Plasencia Don Alvaro de Zúñiga , no menos an-* 
ciano en méritos ; siendo Conde de Plasencia lo creó Du- 
^ue de Arevalo el año de 1468 el Rey Don Henrique^ 
título que le mudaron los Reyes el de 1475 ; casó dos ve- 
ces^ la primera el año de 1429 con Doña Leonor Man- 
rique de Castilla , segimda con Doña Leonor Pimenteí: 
de ambas con gran sucesión. De la primera fue' Don Pe- 
dro de Zúñiga^ sucesor en la casa,- y ahora segundo Du- 
que de Plasencia, y ya Conde de Bañaras, y Conde v Ma^ 
<pies de Ayamonte , que en el año 1454 (como en d dexo 
escrito) casó con Doña Teresa de Güzman , cuyo dote íc 
^egó los estados.de Ayamonte , Lepe y la Redondela, 
y darán tantos sucesores á su ínclita familia, como se^verá 
adelante. Varia fue' en prosperidades c infortunios la for- 
tuna del Duque Don Alvaro , cuyo valor y prudencia lu- 
cid en una y otra altamente. £n Sevilla , aunque era s¿ 
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Alcayde rtiayor , casF nuftcá- ^esidí6 , ,y así 'íiá 'H^fejífoii^-í 
nos-ocasibtiesííe'nóTíibr^rlb.' ' .:■-■, V? 

i.4i"-L()s' CáVüeháles di" TotódoVy Sevilla , ijquif ñes ij^s- 
d<:»ít%So *!' 14815 éstafta cBmtíi<*a poi BillajPc(nt¡§cÍa de 
4' de Agosto de c'l la creación de 14 Iglesia "Épiscópaí ^de 
M61a^~;%n-tste^l»tii3pirti¿rtAi-í'5!L se tííotgo.en Órgai'á 
4-déíebíert) (eíi qneycMó- cominzac-estc iiío"X[sufta- 

§ánca ánuestta Metrópoli, como lo'file' cn,Í,a ^ántí^e- 
WíCorriértóóáe ^ -cóítóruisMfSu'IMóíesi en lás.^m^fsas 
déiUüíanítf Doh 'Fertiaftído ^ qué gahá tí/íntch^ctíi p^'ro 
uft*te^la'Ig(tsIÍ»'de'SéVlHi del'iWiyUéglo de SaS íetiían- 
díi dM tan áülüfl 
ld«:db»pád6i'^e'^a- 

lo9tdSiArft«ia¿fa=-)r' 
lag&'»«4tí<St(láfiBVi 
qS* ín-iSnrtíw dd-H 
0»s^'ÍHW*eS'Jc'; 
co««iprólfloi'i'*átel- 
r¡»V<18-'!a Ohtenafí 
al-ai¡IÍ4^ÍD»ñ Sfe^ 
prítftisíS'HSi 3áe S6tí 
qa«<ái<«f-aaó (déií^; 

MaMífie-i'-Obi!^' a 

niifiitb'dt>4fclior'Qb 

CaMenn^Arzótiistiti 

y síOiüM yCabHdo 

cn-'íMtStebtóir; *' 

le?*íei «jíoli DtMa c 

doolüS'lte5(«¡=t!ntrirc 

yí tlMSV fttf Su 0Si<rta^á-«On-Sár()' d¿ t^leds ,'gpf de 

CaHiíM^'íl# Sevilla' febiaiüdAltevido á PtSvífpr^eJo- 

lejtespcg'. et Gilddtol"I)dn'-,E(alró Gonzáita; de M'ensjpza, 

cuya vida llegó en la Prelada al año de f 499 , habiendo 

hechoen naestra Santa Iglesia, como ya dlxe, algunas do- ' 

tacIónéSi en partíoular las Salves que ¿n la capilla de ti^e'st'ra ' 

Seiíora de la Antigua -se catitaa los Sábados, y en otras fes- 
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tívidades ác h' Ssmfciraa-Vifgen'. Sus sucesores copiare 
del Teatro Monásiico de la Betica del Padre Fray Gre- 
gorio de Argadz , deseando no padecer alguna equivoca- 
cií^ ú olvido.; 

' "l>órt Diego Ramírez de Villaescusa , Capellán de Ja 
Reyna Dflña Juapa , fu¿ trasladado ii Obispo de Málaga 
dfc' la'SilTa 'de Astorga: habiendo sido Dean de Sevilla» 
{Kunutó la Iglesiade Málaga por la de Cuenca , y 'fiíñdó . 
cnS'Ünivcrsidád jlp Salamanca el Colegio mayor famo- 
so apel^iciado 4^ Cuenca. 

'Donfcfcsar-^rio hasta el año de 154 1. ' '^ 

Don Fray BcrnaVdino Manrique', de la Orden de San- 
to Domingo , murió el año de'15^4. 

Don Fray Blanco, antes Obispo de Orense , y después 
Arzobispo de Santiago ,^nde ftiujló el año de 1581.' 

Don Francisco Pacbé^OrCn eli año de 1587 fue' pasado 

era)atK>:!derMafrqiiesidet <^- 

5-8:7. -',,";■. in >íi-jn--r-" r cj t; '-7 

pp^tp ,^e\<^i»né$ ,'í r^e^^ 
r¡é CH'«i'*ño'dC'rypi?. ■ .' ^t» 
pues-Arzebi^ de>Zaragoza.:'f 
í4f9SC(MiO', 1ie.^GiitónigO'dñ''iS 
Tisitader de.' bu» Conventos <áé 



^as i,'Obi:Sp6 dó'Go&dix y '46 
adade á. Málaga ^'^on rque m 
tiago , y nníríó eljtñft'rtfíii^j-- r. 
:-Córdóbav.I>oan' deOórdeH; 
<]u^ fu^'-trásiadado áMálágá'tfl 
i hasta'el'de itfrijí- ''". -r. iO';)' 
idpza ,"hljcy dfc-tesiCondeí'di! 
bjimajicá y,I\teií)Ioira'^'ObIiptt 
ebe.madbr'delíAitzobi^^ >de 
feíua-DoB Femando; 'ii'rioh^ 

liagle.?.:¡fí';^ "■' f'' ■•■ ■■■'■i '■>'! ■ 

^ ___nriquez , de la Orden de.Saa 

FiSncScDi'íüifMtófacmdíi'á-'CéMobí; "'^ ' "' ''^•^.. ',, 
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Don Fadrique de la Cueva , Cardenal /desdé el áñó de 
16^0 hasta el de 16^^. 

Don Diego Martínez de Carzoza desde i(5j5 hasta 
el de 1658. ' 

Don Antonio de Piñahermosa <le&de el átio de 1^58 
hasta el de 166^ , en que fue promovido á Jaén, 

Don Fray Alonso de Santo T^í*as/ déla- Oirdehdfe 
Santo Domingo , desde el año de 1663 ^^^^ ^^ ^ ^^7S 
en que vive , y le esperan dignamente los mayores ascen^ 
sos debidos á su sangre y y á sus m^^rítos. '• . * 

AÑO 1489. ' 

1' Habiendo tenido los Reyes el principio del año de 
1489 en Valladolid , se hallaban ya en Córdoba á 12 de 
Mayo y en que escribieron á Sevilla que diese posadas y 
ayuda de costa á Christobal Colon ^ que pasaba á su Cdr-* 
te á conferencias de cosas importantes á su Real servicio. 
Estaba este, insigne varón en Castilla y Andalucía , y lo 
mas del tiempo en Sevilla, desde el año de 1484^ en que 
vino á proponer á los Reyes sus grandes designios de la' 
navegación del Occidente , que no hablan sido antes oídos 
del Rey de Portugal , ni en los Reyes , K)cupados en tan 
gran guerra, y desconfiados de tal intento , que se dís*' 
curria imposible , habia hallado acogimiento ; aunque en 
cinco a^os de continuas representaciones se habia procu^ 
rado introducir y dar á entender : hasta que ya desespe-? 
rado, , poco antes de ahora trataba de irse á Francia 5 á 
cuyo fin fue al Monasterio de la Rábida, donde Fray Juan 
Pérez de Marchcna su Guardian , de la Orden de S, Fran- 
cisco ,'que antes lo habia hospedado , y tenia allí a su hi- 
jo Don Diego Colon, lo detuvo de nuevo; y confiriendo 
con el Doctor Garci Fernandez, Medico docto en las 
Matemáticas , que oía mejor las proposiciones de Colon 
que casi todos los demás despreciaban , ó tenían por im- 

I La continuación de los Obis- versaciones Malagueñas por Don Ce- 
pos de Mjiaga hasta el presente se cilio de la Lena i en el tomo IV que 
puedis ver en la obra (fe las* Ooa^ últimamente se lia publicado. 
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posibles y se resolvieron á instar de ^uevo á los Reyes, 
[ue no tan del todo despreciasen aquella propuesta , ni 

ipidlesen quejoso aquel varón docto y grave j á esto 
ayudó Alonso de Quintanilla y y Luis de Santangel , Mi« 
nistros de toda suposición , y se determinaron á volver $ 
llamar á Colon y que esperaba en Sevilla y con estas cartas 
para la Ciudad de que lo socorriesen y encaminasen, aun- 
que Ibego ño entro en la conferencia por la interposición 
de la campana, en que se halló el mismo Colon dando '' 
muestras del valor ínclito que acompañaba su prudencia^ ff 
y altos deseos '• 

2 Siguióse la conquista de la ciudad de Baza , y las 
de Almería , Guadtx y sus comarcas . que hicieron glorio^ 
so este ano y en que Sevilla sirvió continuamente con 
seiscientos caballos , y opho mil peones á cargo de su. 
Asistente el Conde de Cifuentes y y su pendón con sus ^ 
Veintiquatros ^y Nobleza , que salieron de esta Ciudad, 
como dice ti Cura de los Palacios , á 1 5 de Mayo 5 y an- 
tes á 5 del mismo desde Jaén les habla mandado la Rey- - 
na que enviasen á la ciudad de Málaga traslado de sus 
ordenanzas y por las quales quería se gobernase. Casi ocho 
meses estuvo esta vez en campaña el pendón de Se villaje 
que según el mismo Autor volvió á ella. 

aí^o 1490* 

1 A 12 de Enero del año de 1490 escribiendo los 
Reyes ponderaciones de grandísimo honor á tan gran ser- 
vicio : Parque este ( dicen ) ba sido uno de los mayores ser- 
vicios que esa Ciudad ba fecho a Nos y ^ los Reyes nuestros 
progenitores desde que el Rey Don Alfonso ganó í Algecira^ 
en que se halló el pendón de esa Ciudad por largo tiempo , pe^ 
ro no con tantos caballeros ni peones como ahora traxo el Conde 
de Cifuentes y nuestro Asistente y de que a íl ^ é a esa ciudad 

I Nuestro Autor en el año de qual se manifestará del modo que 

1492 Tuelvc i tratar de Colon, y de esto sucedió , según lo refiere Doa 

h salida de este para el descubri- Juan Bautista Muñoz ea Stt Historia 

Aiento del Nuevo Mundo» en el del Nuevo Mundo. 

TOMO 111. T 
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somos en gran cargo^^c. En Ecija tuvieron los 14 de 
Febrero , y pasaron luego á Sevilla , donde entró ( dice 
Gerónimo de Zurita por el Rey) con la mayor honra y gUn 
ría que se alcanza por ningún Rey de Castilla después del 
Rey Don Femando el Santo : el aparato de la entrada fué 
grande , y para que no fuese mayor , como la Ciudad lo 
comenzaba á disponer , fue necesario orden de los Reyes^ 
que su voluntad determinada , como las otras veces la hablan 
declarado , era ahora que no gastasen en pondas , quando tan^ 
te tenían que expender en la guerra que mediante Dios ba^ 
bian de proseguir^ í en el casamiento de la Infanta DoHa Isa^ 
bel que aquí se habla de celebrar $ según estaba concluido 
con Don Alonso , Príncipe de Portugal , hijo del Rey Don 
Jiian el II , sobre cuyo efecto vinieron á Sevilla ahora por 
sus Embaxadores su Chanciller mayor, y Fernando de Sil- 
veyra, y se celebró el desposorio por poderes á 18 de 
Abril , cuyas fiestas refiere el Cura de los Palacios en la 
narración siguiente: 

2 Estando la Corte en Sevilla en el mes de Abril se ce^ 
íebró el matrimonio de la Irfanta Dotta Isabel con el Prin- 
cipe Don Alonso de Portugal, la qual el Rey Don Juan de 
Portugal envió a demandar al Rty y ala Reyna , é ¿ ellos 
ploguió de gela otorgar , é celebróse el desposorio por escritsá^ 
ra é anillos con los Embaxadorej el di a de Casimodo a iS dios 
del mes de Abril año de 1490 años. Fuíron fechas en Sevilla 
muy grandes fiestas , i justas , é torneos por los caballeros Cor-^ 
tésanos , ¿ por los caballeros de estos Reynos 5 i justó el Rey y 
i quebró munchas varas , é estaba la sala , é los cadahalsos 
donde estaban la Reyna y las Damas acerca de las Ataraxia" 
ñas 5 en el compás de entre ellas y el rio estuvieron presentes 
al matrimonio los Grandes de Castilla , é alas dichas fiestas 
el Cardenal de España Arzobispo de Toledo Don Pedro Gon^ 
zaUz de Mendoza , é el Duque de Medina- Cell , é el Duque 
de Medina-Sidonla , é el Marques Duque de Cádiz , con otros 
muncbos Condes ^ i Grandes Señores , i Ricos Omes , durando 
las dichas fiestas fasta el di a de Santa Cruz de Mayo : estaba 
en Sevilla entonces con su padre é madre el Príncipe Don 
Juan y í las Infantas Doña Juana , é Doña Catalina^ i Doña 
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Marta : tsU fué ti primer placer que el Rey i la Reyna obii^ 
ron de matrimonio de sus fijos. \ Quién podría contar el triun^ 
fa y las galas y las justas j las músicas de tantas maneras , el 
recibimiento que ficiíron i los Embaxadores de Portugal ^ la 
regla y el concierto y las galas de las Damas , los jaeces , é ri^ 
quez^as de los Grandes y i de los gal Mes de la Corte : el con-* 
cierto de quando sallan á ver las fiestas la Reyna ^ i su fijo 
// Principe y y sus fijas y i las Damas y i Setioras que les acom-^ 
pañaban , que fué todo tan cumplido , tan sobrado y con tanto 
concierto que decir no se pueden ! Iba de dia a las justas y é 
volvían de noche con antorchas a los Alcázares y é la Dama 
que menos servicio traía y trata ocho ó nueve antorchas ante. 
sí y cabalgando en muy ricas mulos todos ^ é muy jaezadas de 
terciopelo y i carmesí , é brocados. 

3 Acabadas las fiestas , tratando de proseguir la guer^ 
ra , enviaron los Reyes cartas de requerimiento á la ciu- 
dad de Granada , y lugares que estaban por conquistar^ 
exhortándolos á entregarse , en que les ofrecían toda be^i^ 
nlenldad , é intimándoles á sangre y fuego ( de no hacera 
lo) su última expugnación y y luego llevando consigo al 
Príncipe , dio el Rey la tala á la Vega de Granada , es- 
perándolo la Reyna en Jaén y en Córdoba , y parece en- 
tenderse en llamamiento del pendón y gente de Sevilla^ 
firmado en Córdoba á 1 3 de Julio , que luego se pensaba 
poner el sitio k Granada , que se suspendió hasta el año 
simiente , y los Reyes se volvieron á Sevilla y donde en- 
traron á fin de Noviembre, habiendo desde Constantina á 
1 1 de el despedido con gran acompañamiento á su hija la - 
Infanta Doña Isabel á Portugal. Y ocupados en dar priesa 
á las prevenciones para el sitio de Granada , llegó el año 
siguiente. En este el Cardenal Arzobispo Don Diego Hur- 
tado de Mendoza , que vino con los^ Reyes , celebró Sino- 
do Diocesano , cuya escritura no ha llegado á mis manos, 
así no puedo individuar alguna de sus noticias ó consti- 
tuciones: su certeza consta de los siguientes , y haber sido 
de este año , escríbelo no con mayor expresión el Abad 
Alonso Sánchez Gordillo en el libro de los Arzobispos. 

T2 
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AÑO 1491. 

I Sirviendo Sevilla á ios Reyes con seis mil peones^ 
quinienfos caballos ^ y siguiéndolos toda sü Nobleza y su 
-—Prelado , con lucidas tropas á su costa salieron de ella á 
— II de Abril , y estaban en Córdoba á 28 de Mayo , en el 
qual hicieron merced de quince cahíces de trigo macho etw 
sus tercias Reales ( así llaman al que no es terciado con 
cebada) al Hospital de los Inocentes de esta Ciudad, de cu- 
yo principio escribí en el año de 1471 , desde el qual ha,* 
bia ido creciendo por el cuidado y piedad de Marcos Sán- 
chez de Contreras , y al amparo de los Reyes que lo ha* 
bian recibido: y su patronato en el año de 148) , hallán- 
dose también en Córdoba á 20 de Abril , le hablan he- 
cho merced de doce escusados francos de todos pechos 
que fuesen sus Vacinadores ó Limosneros 5 y en este aña 
y ios siguientes le hicieron otras mercedes , dando algu- 
nos maravedís de juro , agua de los caños de Carmona , y 
otras gracias y privilegios. Vivió su fundador Marcos 
Sánchez de Contreras hasta el de 1^99 > y le sucedió en 
la administración por merced dalos Reyes, que habla ot>- 
tenido en vida, Luis Sánchez de Contreras su hijo, y des- 
pués siempre los Reyes han ido nombrando los que hs^ú 
tenido su administración por su Consejo de Cámara de 
Castilla , como Hospital ac su patronazgo. 

2 De Córdoba partieron los Reyes á la empresa de 
Granada , yendo particularmente cerca de sus personas el 
Arzobispo , los Duques de Cádiz y Medina-Sidonia , el 
Adelantado Don Pedro Henriquez con sus hijos ^ Doa 
Francisco , Señor de la casa de Ribera , Don Fadrique y 
Don Fernando , Luis de Guzman , Señor del Algaba , Fer- 
nán Arias de Saavedra , Señor del Castellar , el Mariscal 
Gonzalo de Saavedra , y otros muchos de los principales^ 
' los mas con escuderos á su costa , esmerándose por seña- 
larse en ocasión que prometía á sus Reyes acabar de ha- 
cer extirpación de la Morisma de España. £n Alcalá Ja 
^. Real quedó la Reyna , Príncipe c Infantes , y el Rey con 



DS lA CITTDAD D£ SEVILLA. IIB. XIT. 1 49 

el excrcíto dio vista á Granada , y en el vado de Vclülos, 
cerca de la puente de Pinos , dice Gerónimo de Zurita, 
que se le )untó la senté de Sevilla que iba por la comar* 
ca de Loja con el Adelantado Don Pedro Henriquez , que 
después de su salida de Sevilla y según consta de papeles . 
de ella , lo envió el Key á gobernarla , acordando que no 
saliese por ahora el Asistente Conde de Cifiícntes , por- 
ique de sus largas ausencias antecedentes se hablan seguí-* 
dp algunas inconveniencias en él gobierno; 

3 Así se comenzó el memorable asedio de Granada, 
al que Sevilla por cinco veces envió gente para rehacer 
la suya \ llevando repetidas tropas Melchor Maldonado, 
Rodrigo de Abrcu , Don Manuel de Guzman , Don Alvar 
Pérez de Guzman , Juati Ortiz de Zúfiiga, que juntos con- 
currieron á la fábrica de la ciudad de Santa Fe con el Conde 
de Cifuentes , y los últimos fueron mil quinientos peo^ 
nes , y los caballeros de quantias en número grande , lla- 
mados por carta de primero de Diciembre : y luego el 
pendón con los Veintiquatros , y última parte de la no- 
bleza j en cuya carta de mandato dicen los Reyes : Qüe^ 
rian , aunque la guerra estaba tan cerca de su conclusión , que 
se bailasen a la entrega de la ciudad sitiada , en que median* 
te Dios babian de entrar en breve , porque los que babian te^ 
mido tanta parte en la conquista de aquel Reyno , fuesen tes^ 
figos de su última victoria. Cuyas capitulaciones se otor- 
garon á 30 de Diciembre , que fué el último privilegio ro- 
dado que se expidió ^ y del propio dia tiene Sevilla carta 
de aviso , como de la entrega de los rehenes otra. 

AÑO I492# 

I De primero de Enero del año de i0i : Bn que por 
buen principio de alño ^ y de los mejores que España vio (co- 
mo dice Gerónimo de Taxtiiz^ después que la Morisma Jk 
África y y las otras naciones bárbaras la acometieron y sojuzga^ 
ron , se perfeccionó la capitulación , y á 2 se entregó , fe- 
licísimo dia para los Reyes , que en el mismo asi lo es- 
cribieron á Sevilla. 



1 5 Q ANALES ECLESIÁSTICOS Y SEOTLAUSS 

Concejo , Asistente éf'c Fagovos saber , qtáe ba plací do a 
nuestro Señor y después de munchos y grandes trabajos ^ gastos 
y fatigas^ de nuestros Reynos , y áierramamiento de sangre de 
munchos de nuestros subditos y naturales , dar bienaventurado 
fin í la guerra que be tenido con el Rey y Moros del Reyno 
y ciudad de Granada , la qual tenida y ocupada por ellos por 
mas de 780 aVíos , hoy dos días de Enero de este ítíio de 1492 
es venida en nuestro poder y señorío ^y se me entregó el Al--^ 
bambra y la ciudad , y las otras fuerzas de ella , con todos los 
otros castillos y fortalezas f pueblos que de este Reyno me que^ 
daban por ganar , lo quaí acordé de vos escrebir^, porque sé el 
placer que de elh h/Aeis , y porque dedes gracias a nuestro 
Señor de tan gloriosa victoria , como le ha placido darnos y d 
gloria y ensalzamiento suyo , y de nuestra santa Fe Católica^ 
hon&ry acrecentamiento ¿e nuestros Reyno s y Señoríos , y ge^ 
neralmente honra , reposo y descanso de nuestros subditos y na-* 
tur ales , que con tanta fe y lealtad en esta santa conquista y 
para ella nos habéis servido. De Granada a dos dias de Enero 
de noventa y dos años. YO EL REY. Esta la carta del Rcy^ 
solo y á la qual siguió otra de ambos Reyes , estilo que 
d>servó en las de ocasiones semejantes , y la repetición 
de estos avisos , junta á otras cosas de su Real serviciOi^ 
que fue grandísima durando el sitio , pudiera dar mate- 
ria á historiarlo , á no ser tratado por tantos Autores. 
Iguales cartas recibió el Cabildo de la Santa Iglesia , que 
hizo dos solemnísimas procesiones de acción de gracias,^ 
Bna luego á la Colegial de San Salvador , y otra á la Igle-? 
sia del Convento de Santiago de los Caballeros , que Ha-- 
maban Santiago el Nuevo , con la imagen de nuestra Se- 
ñora de los Reyes , en que exageran memoriales de aquel 
tiempo el adorno de las calles en colgaduras , altares y ar- 
cos triunfales. Sagrado regocijo al que sucedieron muchos 
profanos quando volvió el Asistente y pendón ; y también 
dieron la vuelta á su casa los tres Sevillanos Xefes ^ los 
Duques de Mcdina-Sidonia y Cádiz, y el Adelantado Don 
Pedro Henriquez , á quienes estaba determinada la muer* 
te en este z¡cío. 

1 Quan grandes y continuados sia intermisión fueron 
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los servicios de Sevilla desde que comenzaron los Reyes la 
conquista del Reyno de Granada en el ano 1482 con la 
empresa de Alhama ^ queda escrito en cada año 5 pero lo 
tcpcúté aquí sucintamente , porque redunda en particular 
grandeza de esta opulentísima república , asistida de la 
tierra de su jurisdicción y señorío. 

La empresa de Alhama fué casi enteramente de la 
^ente de Sevilla , con su Asistente Diego de Merlo , que 
quedó á defenderla » y el Adelantado DNon Pedro Henri^ 
quez : costó mucha sangre á su nobleza , que acudió lue- 
go toda á su socorro. Sirvió luego esta Ciudad el mismo 
año con quatro mil peones , trescientas lanzas ^ cinco mil 
bestias de carga , siete mil arrobas de vino y y otros mu^ 
chos víveres y pertrechos , gobernando sus armas el va-- 
Jiente Pedro Vázquez de Saavedra. 

En el año de 1483 sirvió Sevilla con toda su noble^ 
za y gente en la infeUz empresa de la Azarquía y en que 
se perdió el Maestre de Santiago Don Alonso de Cárde- 
nas y con gran menoscabo de sus gentes y y cautivos mu- 
chos de sus nobles. No obstante lo qual , sirvió este mis- 
mo ano con seis mil peones y y con quinientos de á caba-> 
lio para la campaña del Rey , que ganó en él á Zahara, 
á que añadió socorro de dos mil peones. Y en la segunda 
entrada de este mismo año y con otros dos mil peones 
y cien caballos. 

£n el año de 1483 sirvió á sus empresas con tres mil 
peones , y trescientos caballeros. Y en el de 1485 con su 
gente y nobleza primero para el intentado asedio de Lo-* 
ja y y luego para el de Ronda , con cinco mil peones , y 
quinientos de á caballo y y grandísima cqpia de bagages; 
bestias de carga , pertrechos y bastimentos. Y tercera vez 
€n este año con todo su pk)dcry para empresa que<fu¿f so- 
lo costosa en la prevención , y cesó antes de intentarse. Y 
en estos años servia con continuas levas para Italia en 
socorro de los Reyes, de Ñapóles y yapara las conquistas 
de las Canarias. ;: ' « -r 

£n el' año de 1485 para la continuación de 'la guerra 
campeó su petidon con r todo el grueso de su nobleza y 
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gente. Y ademas concurrió con la mayor parte del gasto, 
y con el todo de la gente , para la armada que aquí se fa« 
bricó , y pasó á ItaUa en socorro del Rey de Ñapóles y de 
que fue General Melchor Maldonado su Veintiquatro. 

En el ano 1487 pre^no seis mil peones , y seiscientos 
caballos $ pero moderándoseles los Reyes á cinco mñ de á 
píe , y quinientos de á caballo , que sirvieron en la con- 
quista de Málaga con su pendón y nobleza y y armó y 
guarneció segunda vez la armada , que el año antes llevó 
a Italia Melchor Maldonado para esta empresa con el mis- 
mo Capitán , poniendo en sus baxeles , y enviando con- 
tinuamente jal excrcito mientras duró el sitio copia ere* 
cidísima de todo genero de víveres , pertrechos y armas. 
Esto el común, pero en lo particular no faltando apenas 
caballero ni persona principal á asistir en persona. 

En el año de 1408 ^ aunque haciéndose la guerra por 
el íleyno de Murcia , no campeó su gente , pero contri- 
buyó con servicios pecuniarios de grueso socorro , y en-- 
vio á Italia diversas tropas. 

En el año 1489 sirvió en las empresas de Baza , Gua- 
dix y Almería , con su pendón ^ su nobleza , y seis mil 
de á pie , y seiscientos de á caballo , con tantas otras cir- 
cunstancias de grandeza , que merecieron á los Reyes es-< 
pecial ponderación» 

Eñ el año 1490 sirvió con la costa y la prevención, 
aunque no con ^el efecto , para el sitio de Granada , inten^ 
tado este año , pero que se diñrió al siguiente. 

En el de 1491 para el excrcito que faé sobre Granada 
sirvió con seis mil peones, y seiscientos de á caballo , y 
fue luego repitiendo socorros , que alguno fue de mil y 
quiaientos soldados , con su pendón y nobleza , c^ope* 
cando al breve y notable empeño de la fundación de San- 
ta Fe 5 y esta vez no menos que las pasadas no quedó ca* 
ballero capaz de tomar armas , que no sirviese en persona, 
hasta el ¿icho fin de tan gran conquista 5 que haberle de- 
bido en gran parte á Sevilla y su tierra , lo exprjssaa los 
Reyes «ñ grandísimo número d« despachos que dexo ci- 
tados y omitiendo otros por 110 duplicar citas ^ cuyos ios^ 
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frumentos , dignos de publicarse enteros j pudieran lle« 
nar gran volumen 5 y en cuyo contenido estos grandes Re- 
yes parece que con particular estudio premiaban á esta 
Ciudad con mil honorifícos géneros de ponderación , de ló 
que los obligaba con tan relevantes servicios : y dcbese 
notar por particular muestra del poder en que se hallaba 
en esta Ciudad , que aunque para tan crecidos dispendios 
como se dexan considerar en tan memorosas levas , obtu- 
vo de los Reyes facultad para imponer sisas , algunas de 
ellas no puso en práctica , y otras fueron bien limitadas, 
con que lo mas cargó sobre la opulencia de sus propios; 
la responsion de cuyos réditos era grandísima , y ademas 
cnagenó algunas ricas posesiones , y empeñó otras , que se 
verifica en las facultades Reales para poderlo hacer. 

3 Tenia esta Ciudad pósito de granos para su abasto, 
que quedó exhausto y consumido , aunque presto fue res- 
taurado á su primera abundancia ; y consumió también 
armería, tan llena de todos géneros de armas , que las da- 
ba á trops^s tan memorosas como quedan referidas , ade- 
mas de varias cantidades de ellas con que al mismo tiem"* 
po sirvió á los Reyes 5 como asimismo con los ingenios de 
batir los muros , que duraban de muchos años atrás , y 
hablan empleádose en varias empresas , y con casi inmen- 
sa cantidad de hoces, y otros instrumentos ofensivos con 
que armaban las tropas que se encaminaban á talar los 
panes y los campos , que de pedillas , restituillas y agra- 
decellas hay gran número de cartas de los Reyes : testi- 
monio ilustre de la gran prevención de esta república para 
la guerra, que presto la paz y las empresas externas fue'ron 
apocando, hasta no solo no haberlas , pero no haber memo- 
ria de haberlas habido. En una de muchas cartas de este 
año específkran mucho de esto los Reyes : Agradecemos vos 
(dice ) las lanzas , ballestas é capacetes que nos enviastes con 
Don Diego de Mendoza^ i las otras que traxo Juan Mexía^ de 
que ya era gran, pepuria por los munchos que continuamente 
se rompen i pierden en las continuas peleas que nuestras gen- 
tes tienen con los Moros : é a lo que representáis que se apu-^ 
ran los vuestros almacenes , bien empleado es j é en sfrvicio de 

TOMO TU. V 
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Dios é nuestro , / después los podre des volver a proveer , para 
que os eoncederemos las sisas que conviniese. E por no haber 
tenido a tiempo las que esperábamos de nuestro Señorío de Víic^ 
cayay si ahí se fallare alguna copia de ellas en poder de los Mer- 
caderes Vizcaynos i Guipuzcoanus , de los quales otras veces las 
habernos habido a buenos precios^ enviamos mandar que se tomen 
por nuestra cuenta , é que se traigan quanto mas prestamente 
se puedan 5 para lo qual si así se fallare , os rogamos i man-' 
damos , que proveyades de bestias, de carga , é que venga con 
ellas persona de confianza : otrosí habernos mandado y que de 
los tiros é engeños que son en las Atarazanas , se tomen i trai^ 
gan prestamente los mas ligeros , i que puedan ser traídos en 
bestias de carga : é por quanto somos informados que los mas 
son vuestros , i fechos a vuestras expensas , rogamos vos que 
lo tengades por bien , é vos lo tendremos en particular servi^ 
cío , con los munchos ¿grandes que nos habedes fecho , í face des 
cada dia , de que somos muy satisfechos , é placiendo a Dios 
que acabemos esta guerra , entendimos faceros merced , i car^ 
tar modos como scXgades de los empefios que nos representedes^ 
i bien creemos c^r. Otras cartas notables pudiera copiar en 
demonstracion , así de la providencia admirable de estos 
Príncipes , como de su agrado y benevolencia hacia los ser- 
vicios de Sevilla 5 pero baste el fragmento de aquesta , y 
de otra son las tales palabras : El Adelantado D. Pedro Hen^ 
riquez nuestro tio , nos dio vuestras peticiones , é luego las 
mandamos ver a los del nuestro Consejo , é sed ciertos que vos 
deseamos é queremos facer en todo merced , i í ellos somos 
obligados por lo que no habedes servido , é servidesj é si los 
del nuestro Consejo non fallaron en alguna cosa^ que sea age^ 
na de razan é justicia , luego todas os las concederemos sin al-* 
gun detenimiento ó*c. Algunas de estas jpeticiones parece 
eran sobre la reformación de ciertas ordenanzas que la 
mudanza de los tiempos tenia ya impracticables , y otras 
sobre ganar facultades y licencias para prorogar é impo- 
ner de nuevo algunas sisas para la paga de la gente con 
que actualmente servían en la presente conquista , que 
uno y otro después vino concedido. 
4 Sirvieron en esta guerra de Granada y su misma 
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conquista , como ya dlxc , todps los nobles de Sevilla ca- 
paces de manejar las armas $ pero cónstame por partícu* 
lares papeles , que se señalaron algunos personages pode- 
rosos j cuya especial memoria es muy digna de este lu- 
gar s y si faltaren otros , culpe el que á alguno ó á algu- 
nos echare menos no á mi intención , sino á mi falta de 
noticia. 

Fernán Arias de Saavedra , Señor del Castellar y el 
Viso y llevó tropa lucida de ginetes á su costa , que cons^ 
tan de diversos despachos Reales > es el famoso progeni- 
tor de la casa de los Condes del Castellar y porque de su 
primera muger Doña Constanza Ponce de León , hermana 
natural ( como ya dixe ) del primer Duque de Cádiz , tu- 
vo al sucesor (cuya línea tocare en el catálogo de los Al- 
guaciles mayores de Sevilla) , y por su segunda muger 
&oña Catalina Ortiz de Guzman participó su sangre por 
Doña Leonor de Saavedra su hija ^ muger de Juan Ga« 
liegos Maldonado. 

Alonso González de Medina , Tesorero de la Casa de 
la Moneda de esta Ciudad , se señaló asimismo mucho, 
y con el Pedro Ortiz de Sandoval , y Francisco de Zúñi- 
ga sus hermanos 5 este después Comendador en la Orden 
de Santiago , y Camarero del Emperador Don Carlos , mu- 
rió sin sucesión ; y Pedro Ortiz de Sandoval , progenitor 
de los Señores de la Alquería, hijos todos de Luis de 
Medina , Tesorero mayor de la Casa de la Moneda , y de 
Doña María Ortiz de Zúñiga su muger , Señora propie- 
taria de la Alquería. 

Francisco de Medina Nuncibay fue' Capitán de gi- 
netes por la Ciuciad , y mantuvo algunos escuderos á su 
costa* Era hijo de Fernando de Medina , que llamaron de 
la Magdalena (por su casa á esta collación ) , Alcayde del 
castillo de Triana por el Rey Don Henrique , como en su 
tiempo escribí. Es su descendiente por varonía el Conde 
de la Ribera Don Francisco Carrillo de Medina , única 
hoy del eran linage de Medina en Sevilla j después lo ve- 
remos Alcaydcde Melilla , y famoso contra los Moros. 

Pedro Ortiz de Zúñiga fue asimismo Capitán de d^ 

Vi ^ 
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netes de esta Ciudad , y mantuvo lucida copia de criador 
y escuderos á caballo. Poseia por muerte de Diego Ortiz 
de Zúñiga, su hermano mayor, el mayorazgo que fundaron 
d Comendador Alonso Ortiz , y Doña Mencía de Ziiñi- 
ga sus padres. Es su descendiente varón ( primero del lina- 
ge de Ortiz en Sevilla) el Marques de Valencina , Señor de 
Ja Alquería , Don Alonso Ortiz de Zúñiga. Militaron con 
]?edro Ortiz de Zúñiga Fernando Ortiz, y Juan Ortiz, 
sus hermanos enteros , ambos asimismo con escuderos pro^ 
pios á su costa : Fernando Ortiz progenitor de los Ortl- 
CCS de Ley va: Juan Ortiz quarto abuelo mió por varonía. 

Alonso Fernandez de Santillan ( cuñado de los referi- 
dos , marido de Doña Leonor Ottiz de Zúñiga su herma*- 
na) llevó dos veces en el año de 1491 tropas auxiliares 
para reclutar las de Sevilla , que consta de cartas Reales, 
cuya nota para aquí reserve : fue' Veíntiquatro de Sevilla, 
hijo primogénito de Fernando de Santillan , Veíntiquatro, 
y Fiel Executor de Sevilla , y de Doña Leonor de Saave- 
dra su muger. Su casa y varonía tiene Don Francisco Fer- 
nandez dé Santillan en esta Ciudad. 

Juan Fernandez de Mendoza fue asimismo Capitán 
de ginetes , era hijo de Lojpe de Mendoza , Armador ma- 
yor de las flotas Reales y y son de su descendencia las va- 
ronías que permanecen de este gran linaee. 

Alonso de Esquivel , Comendador de Castilla en la 
Orden de Santiago , llevó asimismo escuderos á su costar 
nombrdo en el año ia88 , y habiendo allí dicho que fu¿ 
por su madre Extremeño , hijo de una Señora UUoa^ añado 
aquí que fue su madre Doña Maria de ^Ribera y Ulloa; 
hija de Alonso de Ribera el Doncel , y de Doña Catalina 
de Ulloa su muger , de la nobleza de Cáceres. Así lo es* 
cribe el Cronista mayor Don Joseph Pellicer en el memo^ 
ríal de Don Alvaro Francisco de Ulloa. Su casa y varonía 
tiene en esta Ciudad Don Juan de Esquivel Medina y^ 
Barba. 

Juan Gutiérrez Tello fue asimismo Capitán de gine- 
tes , y llevó algunos deudos y escuderos á su costa. Era 
hijo primogénito de Garci Gutiérrez Tello , VeintiquatrOj^ 
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y Alcalde mayor de la tierra de Sevilla , y de Doña Ma- 
fia de Sandoval su muger. Su casa y varonía tiene en Se- 
villa Don Juan Gutiérrez Tello de Medina, hoy Marques 
de Paradas. 

Rui Díaz Ortiz Melgarejo , Señor de Torres de Gua- 
diamar , sirvió á los Reyes con doce escuderos , de que el 
año de 1 291 á 19 de Setiembre consta su llegada al exer- 
cito. Hay con los apellidos de Ortiz y Melgarejo por 1h 
neas de mugeres .muchas descendencias suyas , y en la 
primogénita está el mayorazgo de los Ortices Melgarejo^ 
de Castilla de Talhara , que pos&e Don Francisco Fernan- 
dez Marmole)o Ortiz Melgarejo y Señor de Castilla de 
.Talhara. 

Rui Barba Marmolero , que consta haber servido con 
otros doce ginetes á su costa. Es progenitor por varonía del 
ahora referido Don Francisco Fernandez Marmolero. 

Estos son los caballeros de que por papeles ciertos he 
sabido lo que en esta ocasión se señalaron^ todos de la 
ptin^ra clase de la nobleza Sevillana y que especifico en la 
advertencia referida de faltarme individual noticia de los 
demás muchísimos , en que no hay duda y aunque yo aho-^ 
ra los haya ignorado. 

Los demás de estos caballeros eran obligados á seguir 
á los Reyes por ser sus vasallos , y gozar sus acostamien- 
tos y lanzas s mas este fué especial servicio á mas del de 
su obligación , con tanta estima de los Reyes y que en una 
caxta para la Ciudad de 13 de Agosto de 145^1 se lee esta 
cláusula y después de ponderar lo que en la misma Ciudad 
servia : E los caballeros nuestros vasallos de esa Ciudad , qut_ 
Á mas de las lanzas a que son obligados por nuestros agosta-- 
nnentos , han traidonos otros escuderos y é ginetes a sus ex^ 
pensas , según el Conde de CifuenteSy nuestro Asistente y les fizo 
entender y que seria muy a nuestro servicio é placer y serán de 
Nos gratificados é galardonados a su tiempo y i siempre tendrá 
mosen memoria sus personas para los honrar é favorecer ^c. 
Así estos gloriosos Reyes , que sabían bien usar del honor 
de las palabras para. sus leales y valerosos subditos. 
^ De los grandes Sevillanos que murieron este ana 
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fue el primero el Adelantado « que acabó ya caminando 
con su gente en la ciudad de Santa Fe á 8 de Febrero , no 
á 4, como dice su epitafio^ porque á 7 otorgó su testamen- 
to , con gran sentimiento de los Reyes , que lo visitaron 
en su enfermedad , y fue traído á sepultar al Monasterio 
de Santa María de las Cuevas , donde yace en capilla par- 
ticular^ que le labró después su hijo el primer Masques 
de Tarifa , con suntuoso mauseolo de mármoles , que tiene 
este letrero , aunque errado el dia de su fin. 

AQVI YAZE EL ILVSTRISSIMO SEÑOR 
DON PEDRO HENRIQVEZ, ADELANTA- 
DO MAYOR DE LA ANDALVZIA , HIJO DE 
LOS ILVSTRES SEÑORES, DON FADRIQVE 
HENRIQVEZ, ALMIRANTE MAYOR DE 
CASTILLA , Y DOÑA INÉS DE QVIÑONES SV 
MVGER, EL QVAL FALLECIÓ A QVATRO 
días de febrero , DE MIL QVATROCIEN- 
TOS Y NOVENTA Y DOS, VINIENDO DE 
TOMAR LA CIVDAD DE GRA.NADA , AVIEN- 
DOSE HALLADO EN LA CONQVISTA DE 
TODO EL DICHO REYNO , DESDE QVE SE 
TOMO ALHAMA, QVE FVE EL COMIEN- 
ZO DE ELLA , EL QVAL VIVIÓ COMO QVIEN ' 
AVIA DE MORIEL MANDO HAZER ESTE 
SEPVLCRO DON FADRIQVE HENRIQVEZ 
DE RIBERA. , MARQVES DE TARIFA , ASSI- 
MESMO ADELANTADO SV HIJO , EL AÑO 
DE MIL QVIÑIENTOS Y VEINTE. AVIEN- 
DO VENIDO DE GERVSALEN EL AÑO X)E 
MIL QVIÑIENTOS Y DIEZ Y NVEVE. 
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excelente fue en todas virtudes de héroe Christíano , á 
5JUC correspondió su estimación , casando dos veces , pri- 
mera con Doña Beatriz de Ribera j Señora de la caáa de 
Ribera, iiija de Don Per A^n de Ribera el Segundo, y 
de Doña Inés Portocarrero , de quien tuvo á Don Francis- 
co Henriquez de Ribera , que sucedió á su madre en la 
casa de Ribera y en el Adelantamiento , aunque quedó 
con el su padre todo el resto de su vida , si bien ahora 
ya casi solo dignidad titular : casó segunda vez con Doña 
Catalina de Ribera, hermana entera de su primera mu- 
ger , que ahora le sobrevivió ,. con hijos , Don Fadriquc y 
£>on Fernando Henriquez de Ribera , que ambos poseye* 
ron Ja casa en el venidero tiempo. Sus dignidades de Ade- 
lantado mayor y Notario mayor de Andalucía confirma- 
ron los Reyes á Don Francisco Henriquez á 5 de Marzo; 
y antes á lo de Febrero hablan enviado á Sevilla á Diego 
López de Ribera, su Capellán, y de su Consejo, á que en su 
Real nombre proveyese los oficios de Vistas y Alzadas, 
que eran los Jueces de Grados que vacaban por la muerte 
del Adelantado Don Pedro, queriendo retenerse aquel 
nombramiento , aunque después lo restituyeVon al Ade- 
lantado Don Francisco. 

6 Tiempo habia que los Reyes trataban de expeler de 
todos sus Reynos los Judíos : negocio difícil y muy con- 
tradicho de la política humana , que al fin cediendo á la 
divina , tuvo efecto este año y y para la salida de los de 
Sevilla y su Arzobispado cometieron orden al Cabildo de 
la Ciudad, y al Conde de Cifuentes, su Asistente , fecha en 
Granada á 30 de Marzo , dándoles plazo hasta fin de Julio 
para poner cobro en sus haciendas. Así acabó del todo su 
Aljamia en Sevilla , que fue' en lo antiguo muy poderosa, 
y minorada mucho en los sucesos del año 1391 , se habia 
estrechado á menor número, aunque ahora tenían una Si- 
nagoga , que hoy es Parroquia de San Bartolomé , no sin 
algunos rastros de sus letras hebreas ' ; con que se mejoró 

1 La Iglesia de San Bartolomé quias en el ultimo tomo ; por esta 
por amenazar ruina se derribó , co- razón ya no se conservan las letras 
mo se diri al tratar de las Parro- hebreas en esta Iglesia. 
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de templo aquella Parroquia , que lo tenía estrecho y 
corto , así como creció en feligresía , sucediendo habita- 
dores Christíanos en la^ casas de los Judíos : vulgarmente 
se atribuyen á este tiempo Jos principios de las Iglesias 
de Santa Maria la Blanca , y Santa Cruz > pero quanta es 
mayor su antigüedad , ya lo dixe en el año 1391. 

7 Viernes 2 j de Agosto murió en San Lucar de Bar- 
rameda el Duque de Mcdina-Sidonia D. Henrique de Guz> 
man : su muerte fue repentina , sin precederla enfermedad, 
y muy sentida en sus estados y en Sevilla ^r sus excelentes 
calidades, que le ganaron el amor y el aplauso. Dexó de la 
Duquesa Doña Leonor de Ribera a Don Juan de Guzman^ 
sucesor en sus estados, y fue conducido su cuerpo con gran 
pompa á Sevilla , donde lo salió á recibir , según escribe Bar- 
rantes Maldonado , en forma la Ciudad , coa el Conde de 
Cifuentes , su Asistente , que asimismo lo acompañaron á 
San Isidro del Campo. Quando llegó á esta Ciudad , esta- 
ba en ella en su casa á Santa Catalin», cercano también á 
la muerte , su antiguo emulo , y ya seguro amigo el Du- 
que de Cádiz Don Rodrigo , que no con me'nos general 
dolor acabó Lunes 28.de Agosto, llorado, como dice Sa- 
lazar de Mendoza en su Cronicón , públicamente de todo 
el pueblo , á que era gratísimo por su generosidad : Y 
acompañaron {dice) ju cuerpo basta San Agustín los Cabildos 
Eclesiásticos y Seculares , citando al Cura de los Palacios, 
que describe con curiosidad el funeral ostentoso y grave^ 
debido á Príncipe tan grande , que quiso sepultarse en la 
capilla mayor de Sin Agustín con sus antepasados , aun- 
,que no tiene ,en ella el mauseolo que mando ponerse ; pe- 
ro lá fama de sus glorias será eterna á pesar de los si- 
glos. No dexó hijos legítimos, aunque casado en su mo- 
cedad con D^ña Beatriz Fernandez del Marmolejo , he- 
redera de la casa de Torrijos (cuyo matrimonio se declaró 
inválido ) , y después con Doña Beatriz Pacheco , hija del 
Marques de Villena, Maestre de Santiago , los deseó afec- 
tuoso 5 pero libre del primer matrimonio , y antes de contraer 
el segundo (como dice Salazar de Mendoza) tuvo en Inés 
de la Fuente , doncella noble , hijas naturales , á Doña 
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Francisca , Doña Leonor , y Doña María Ponce de León: 
la ultima mugcr de Don Rodrigo Mexía Carrillo , Señor 
de Santo Fimia y de la Guardia : la segunda del Adelan- 
tado de Andalucía Don Francisco Henriquez de Riberas 
y la mayor , en cuya sucesión aseguró la de sus estados, 
de Don Luis Ponce de León , Señor de Villa- García. 

8 Don Luis Ponce de León , hijo de los Condes de 
Medellin Don Pedro Ponce de León , y Doña María de 
Ayala , como díxe quando escribí sus lujos , casó en Extre-f 
madura con Doña Teresa de Gu2man y Figueroa , Señora 
de Villa-García, hija de Don Garci Fernandez de Villa- 
García, Comendador mayor de Santiago, y de Doña Beatriz 
de Figueroa su muger , y nieta de Don Garci Fernandez^ 
llamado de Villa-Garcia por su Señorío , Maestre de San^ 
tiago , y de Doña Maria de Guzman , á los quales el Dop* 
tor Salazar de Mendoza nombra padres de su nieta Doña 
Teresa , que serlo y no hija consta de gran número de es*^ 
críturas que tiene en su archivo la casa de Arcos j y de 
ellas asimismo , que Doña Teresa , muger de Don Luis 
Ponce de León , lo había sido antes en Sevilla de Pedro 
Manuel de Lando, Ayo del Rey Don Henrique IV quan- 
do Príncipe , cuya sucesión se lee en la de los Manueles 
al principio del libro del Conde de Lucanor su hijo , y de 
Don Luis Ponce de León : fué Don Pedro Ponce de León 
Señor de Villa-Garcia , que de Doña Leonor de Figue-» 
roa , hija de los primeros Condes de Feria , tuvo á Don 
Luis Ponce de León , que eligió para restituir la legiti- 
midad de su varonía á su casa para yerno del Duque de 
Cádiz con su hija Doña Francisca Ponce de León , que 
$c intitularon solo Marqueses de Zahara > y fueron padres 
de Don Rodrigo Ponce de León , que sucedió al Puque 
su abuelo en su casa y estados , conforme á diversas fa- 
cultades de los Reyes ; los quales poco tiempo después 
recobraron para su Corona la Ciudad de Cádiz , con re- 
compensa de otros estados , y pasaron al nuevo Duque el 
título á Arcos , ya intitulada Ciudad , importando Cádiz 4 
la navegación que comenzaba á las Indias Occidentales. 

9 Desde este tiempo , tomando el gobierno de SeyllU 

TOMO IIÍ. X 
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Otra forma en lo mas , y creciendo cada dia la autoridad 
de sus Asistentes , estas dos casas , cuyas emulaciones cau^ 
so antes principalmente el deseo de mandarla sin igualdad, 
retiradas á vivir mas de asiento en sus estados , se con- 
servaron siempre aquella antigua y digna veneración de 
los Sevillanos que dura á sus Señores , apartándose de su 
gobierno , y substituyendo sus oficios de Alcaldes mayo- 
res ya en deudos , ya en dependientes, se reduxc'ron á dar 
menos zelos á la quietud pública. También podemos de-- 
cir j que con esta conquista cesó en gran parte la gloria 
militar que la vecina guerra tenia tan en su punto. Na-* 
clan los nobles desde la cuna destinados á las armas ^ por-^ 
que en ella los prevenía el sueldo de los Reyes con su3 acos- 
tamientos , á que crecían obligados 5 y el exemplar , la 
emulación y el premio hacían que ninguno dexase de ser- 
vir en la guerra : eran las armas la mas preciosa prenda 
de sus casas , y la destreza de su manejo el mas apeteci- 
do exercicio de la juventud noble. Y como campeaban tan 
cerca de sus casas j con fácil dispendio hacían las marchas, 
y las retiradas. Entró con la paz el ocio , entorpeció los 
bríos , y cubrió de modo las aceradas armas , embotó las 
cuchillas, y hallaron en c'l mejor acogida los vicios ^ce- 
saron los acostamientos Reales , que honraban y ayudaban 
á mantener los hijosdalgo : alejóse la guerra , llevando sí 
tal vez al África , las mas á la Italia las fuerzas Españo- 
las , y en la gran costa de las , jornadas , y . la prolixa 
ausencia de la patria desmayaron las inclinaciones bélicas; 
también ayudó á esto el descubrimiento de las Indias con 
sus más útiles atractivos^ y aunque nunca han faltado ilus- 
tres Sevillanos - en los exercitos y armadas , con todo han 
sido muchos menos , y menos también por esto los que se 
han ilustrado con sus premios. 

10 Debíase por el derecho de postlíminío á la Metros 
poli de Sevilla sufragáneo el Obispado de Granada , co- 
mo se le había dado el de Málaga 5 pero los Reyes que 
deseaban ilustrar mucho su nueva conquista con prero- 
civai (]ue en lo venidero la manifestasen suya , ademas 
haber sido tantos años Corte y cabeza del Reyno , re- 
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solvieron hacerla Metropolitana, para lo qual ganaron Bu- 
hs j presentando por su primer Arzobispo á su Confesor 
Fray Fernando de Talavera , de la Orden de San Geróni- 
mo , y dándole por sufragáneos los Obispados de Almería 
y Guadix ; Quisieron darle también el de Málaga ; pero de 
esto desistieron fikilmente á la justa representación del 
derecho de Sevilla , que tan justamente tenia su Metró^ 
poli subdita la Sede de Málaga , quando s¿ via despojar 
del derecho á la de Granada ^ que con igual título podía 
pretender , pues sucedía á la antimia Eliberis su sufraga^ 
nea hasta la perdida de España. Otras mercedes hiciéroa 
á Granada , de cuyo perjuicio justamente se quejará siem^ 
pre ( como se quejó entonces ) la lealtad y la grandeza de 
Sevilla : tal fue la de preferírsela en los títulos Reales , y 
en lugar , voz y voto en las Cortes , de que baste esti 
rendida insinuación. Y advierta la curiosidad que algu* 
nos Autores ponen con equivocación entre las sufragá- 
neas de Sevilla á Guadix 5 y es uno (de que me admiro) 
.el Obispo de Ugento Don Agustín Barbosa en la noticia 
de los Obbpados de la Christiandad , que puso en sus 
doctísimos libros del Derecho Eclesiástico. 

I r Las conferencias que se tenían con Don Christo- 
bal Colon , ya mejor escuchado de los Reyes , habían ido 
lentas durando el sitio de Granada , y ahora casi llegaron 
á disolverse , y el se despidió , y partió á Sevilla para sa- 
lir de España; pero muy presto enviaron en su segui- 
miento cjuién lo volvió ¿ Santa Fe , donde á 17 de Abril 
se otorgo con el el primer asiento para el descubrimien- 
to 5 y en la misma a i j de Mayo se le dieron cartas para 
que el Conde de Cifuentes , y el Cabikjo de esta Ciudad 
le permitiese sacar de ella mantenimientos- para los navios 
que traía orden de aprestar; con los quales á 3 de Agos- 
to se hizo á la vela del rio de Palos por la batta de Sal- 
tes , liabicndole esta Qudad asistido tan grata , que lo re^ 
conoció el resto de su vida ' : y en esta ocasión acor* 

r El Almirante Chiristobal Co- salir del Re7no.por Enero de 1492. 
Ion te despidió de sus amigos , salió No htin kahia partido » quand§ 
de Córdoba , 7 tomó el camino para JmU d^ Sant .Angela Ms^ipamdi 

X2 
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fiándose los Reyes de lo que importaba fomentar los píU 
vilegios de los navegantes , en Santa Fe á 1 5 de Mayó 
connrináron los de los Cómltres de Sevilla y sus exencio- 
nes , pidiéndolo el mismo Don Christobal Colon , por lo 
que pensaba valerse de filos* Tenían aún este nombre los 
más Capitanes de mar y guerra , de que estaba formada 
una Cofradía , que tenia su capilla y hospitalidad en la 
collación de h Magdalena , donde dura el título en la pla- 
zuela de los Cómitres , á la qual se dio esta conñrmacion^ 
de que consta habla sesenta y tres Cómitres en esta ciu- 
dad dueños de baxeles armados , con que navegaban á las 
Canarias , á los Estados de Flandes , á Inglaterra , Fran- 
cia , y otras partes , haciendo florecer el comercio. 

12 Las dilatadas asistencias de los Rey^ en Anda«^ 
lucía tenían necesi^das de su asistencia las demás pro- 

Raciones de la Corona dt Aragón, vorables despachos se despidió de 
se avocó con la Keyna Doña Isa- la Corte el 1 2 de Mayo , 7 vino al 
bel , y fueron sus persuasiones tan ' puerto de Palos , en donde se haba 
eficaces , que consiguió la gracia que de formar la armada , con la ^e sa- 
solicitaba para Colon; y porque no lió al amanecer el Viernes 3 de 
se detuviese la execucion por ralta de Agosto de este año de 1492 del 
medios , único reparo que le' queda- puerto de Palos por el rio Tinto y 
ba que vencer , o&ecló Sant Ángel á su barra de Saltes , habiendo antes 
Ja Reyna prestar lo suficiente para coii&sado todos los que se embar- 
.que no se retardase la expedición, ciron ; eran en numero de • ciento y 
Con esto se le despachó un aviso i veinte personas. De este modo refie- 
Colon , y le hallaron en la puente de re la salida del célebre Almirante 
finos , dos leguas de Granada : vuel- Pon Juan Bautista Múúdz en su Hia- 
to f Santa' Fe , fiíé recibido con el toria, del Nuevo Mundo escrita p<Mr 
mayor agrado por los Reyes : se pa,- orden del Rey , para la qual ha re* 
só á formar el concierto , el qual cogido muchos MSS. y noticias muy 
constaba de cinco articules, j se otor- importantes , como lo manifiesta tu 
fgS en 17 de Abril en la vilía de San- su prólogo» Por esto v otras varias 
ta F^..Mandóie á Sevilla y ^u tierra . circunstancias ^ .mucho de aprecie^ 
gue se permitiesen extraer Ubres de .y de ella extractaremos lo que sea 
r derechos vituallas , armas y demás ' conducente , para demostrar lo cier- 
\ pertrechos necesarios para el arma» to en los puntos que nuestro^ Autor 
/ da. Destináronse á ellas dos cara- refiere en orden ai descubrimiento 
Mas con que la villa de Palos ser^ del célebre Colon. Lo que hemos dl- 
via á la Corona tres meses al años cho ahora se halla desde la pág. 60 
^- jr se le juntó á estas .naves otra: dié- hasta la 70 del tomo 1 , que es d 

tonse 4iAeros sib escasee , y con fií- publicado. . 
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vlhcias : acostumbrados estos Rcynos á no haber tenido 
jainas apenas Corte fixa de sus Reyes , y pensando hacer 
ausencia larga , daban órdenes al gobierno : conñrmáron 
el oñcio de Asistente al Conde de Cifuentes : mandáronle 
asistir en la Audiencia de los Jueces de Grados 5 y para 
que atendiese á tener en paz las casas de Guzmanes y Pon- 
CCS de León y sus dependientes , temiendo que hubiese 
aún alguna brasa de sus odios entre las cenizas del res- 
peto , otorgaron al Conde un poder muy amplio , con fa- 
cultad de nacer gente y tomar las armas contra qual- 
quiera que contraviniese , y que aun tiene mas claros tc'r- 
fflinos en instrucción que lo acompañó : su data en la Pue* 
bla de Guadalupe á 23 de Junio; y desde esta vez quedó 
entendido que se habla de perpetuar el puesto de ios Asis- 
tes y que aún duraban esperanzas de que cesase. 

AÍÍO 1493, 

1 En Barcelona estaban los Reyes los primeros meses 
5iel año de 1493 , y en ella á 20 de Enero hicieron mer- 
ced al Duque Don Rodrigo Ponce de León , intitulán- 
dolo ya de Arcos , de la Capitanía mayor ( así llamaban 
la General) de la gente de guerra de Sevilla, como la tu- 
vo el Duque de Cádiz su abuelo , que fué una de las 
mercedes con que le compensaron la ciudad de Cádiz ; y 
en la misma á a8 de Febrero dieron á la nuestra la últi- 
ma nave de sus Atarazanas Reales para que hiciese á pes- 
cadería , porque esta oficina pública en la plaza de Sati 
Francisco donde estaba , afeaba y causaba molestos olo- 
res s y tratándose ya de poner en aquella plaza las casas del 

S)blerno y justicia , como eran la del Cabildo , y la de la 
udiencia de los Jueces de Grados , importaba reducirla 
í mayor aseo y decencia. 

2 Dia de Pascua de Reyes de este año se puso el 
Santísimo Sacramento, y se bendixo y abrió la Iglesia 
del Convento de Monjas de Santa Isabel de esta Ciudad, 
del qual en los principios de aparato para su Historia que 
hada Don Gonzalo Argote de Molina se lee de su letra 
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esta memoria : Este Convento mando fundar la devota viu^ 
da Isabel López la Farfana ^ muger que fui del noble Sethf 
Gonzalo F arfan de los Godos j padre del Señor Fr. Anton^ 
Comendador de Fregenal , y de Alcolea , y de Salamanca , y 
de Peñalver , de esta Orden de . San Juan. Fundóse a gloria 
de Dios , y de San Juan Baptista ^ y de la santa Visitación 
de nuestra Señora y que nuestra Señora visito a Santa tsabeh 
Bs fundado de Fray les de la Orden y regla de San Juan Bap* 
tista para servicio de la Tierra Santa , para servir a sus pe^ 
regrinos de lienzo obrado de sus manos ^ porque plugo a nues^ 
tro Señor recobrar en poder de nuestros altos Principes el Rey 
Don Femando j y la Reyna Doña Isabel el Reyno de Gra" 
nada el dia de los Reyes del año de 1493 , i cabo de 80 años 
que este linage de los Caballeros Farfanes pasaron de allende. 
Rogad a Dios por ella. Tomólo de inscripción suya, con que 
concuerdan las noticias del Convento , y las que da Alonso 
.Morgado de su fundación , y llama á la fundadora Doña 
Isabel de León Farfana, á quien el gran Maestre de San 
Juan Don Fr. Pedro de Abufen ^ que fue electo d año 
1474 , habla concedido el de 1490 todos los privilegios 
y gracias de su Religión para esta casa , que ya meditaba 
fundar y dotar en unas casas suyas , en que permanece , á 
la collación de San Marcos , lo qual también menciona 
Don Juan Agustín de Funes en su Crónica de San Juan: 
En este tiempo ( dice ) Isabel de León , muger virtuosa , al^ 
canzo licencia del Cardenal Gran Maestre para fundar un Mo^ 
nasterio de Monjas de esta Religión , y personas de calidad y 
nobleza en la Ciudad de Sevilla , siendo ella como fundador 3í 
la primera Priora , viviendo debaxo de la obediencia del Prior 
de Castilla ^ y protección del Comendador de Tocina , dándole 
la patente a 27 del mes de Mayo del año de 1490. 

3 A los principios del mes de Abril entró en Sevilla 
Don Christobal Colon ' , que de su primer descubrimiento 

r La vuelta de Colon de su primer 8O0 , pas6 sin detenáon i Serilla , y 
viage filé el X 5 de Marzo á la hora det despachó desde aquí un correo i loa 
mediodía este año de 1 493 en la barra Reyes, que estaban en Barcelona» 
de Saltes 7 puerto de Palos. Habíen- con una sucinta relación de sus he- 
do recibido en éi los psimeros aplau- chos : Colon recibió respuesta fit- 
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ele las Indias había surgido en el rio de Palos $ y aquí dan^ 
do admiración con las noticias del Nuevo Mundo que 
habia hallado , esperó orden de los Reyes , que se la en- 
viaron de pasar á Barcelona donde se hallaban , y donde 
le recibieron con particular honor , cumpliendo lo que le 
habían prometido , dándole audiencia en público , y silla 
como Á gran Almirante , en que sentado les refirió su vía- 
ge , las Islas y gentes descubienas , su gente , poblaciones 
y riquezas y mineros 5 y luego dieron orden á su segun- 
do viage , y para que sus disposiciones , y lo que toca- 
se á aquellos descubrimientos , á que esta Ciudad era 



nada del Ktf j de la Re7na á go 
de Marzo *. así ío dice el Señor Mu- 
ñoz , y por ello se ve que no fué en 
AbrÜ quando llegó Colon á Sevilla, 
sino en Marzo , y que perseveró en 
ella hasta la vueíta del correo. Mu- 
ñoz Hist. del Nuevo Mundo »/4f' 

De todos estos sugetos (que dice 
Zuñiga^ que fiíéron en el segundo 
viage, solo uno nombra el Señor 
Muñoz , el qual Bace relación de es- 
te segundo viage diciendo : Que se 
dieron órdenes á todos ¡os puertos 
de Asidalucía para que todos los 
navios ron sus Cafttanes ^ Pilo' 
tos , Maestros y Marineros estu^ 
vieran prontos d servir en esta jor- 
nada. Al Asistente y Ayuntamien- 
to de Sevilla , d los Corregidores^ 
Alcaldes y Justicias de los puertos 
y ciudades principales , al Duque 
de Medina-Sidonta ^y otros per so- 
nages se les wdenó prestar auxi- 
lio conveniente. A los Receptores de 
Tercias Reales , al Tesorero general 
de la Hermandad ^y a otros varios^ 
en cí^o poder habia caudales de la 
Real Hacienda , que los pusiesen en 
manos del Jurado de Sevilla Fran- 
disco Pinefa , comisionado para pro- 
veer a los gastos de la guerra, ác le 
autorizo á Finelo para que buscase 



prestados todos los caudales que &1^ 
tasen \ y al Asistente se le mandó le 
auxiliase para proveer lo necesario, 
todo á las órdenes del Almirante , y 
del Arcediano Don Juan Rodríguez 
de Fonseca , nombrado ahora para 
entender en los armamentos de In* 
dias , y de la navegación y contra- 
tación de Sevilla y Cádiz , al qual 
se juntaron Pineló como Tesorero, y 
por Contador Juan de Soria: esta 
oficina debía residir en Sevilla. Nom* 
bró el Papa Vicario Apostólico por 
su Bula dada en Roma á 24 de Ju« 
nio al P. Fr. Bernardo Boil , Bene« 
dictino de Monserrate, con varias 
facultada ^ y para que fiíese cabeza 
de todos los Eclesiásticos de ambos 
Cleros : este vino á Sevilla , trayen* 
do en su compañía otros Religiosos, 
y orden para buscar allí otros Ecle- 
siásticos. Se embarcaron estos ^ y con 
ellos diferentes sugetos prmcipales, 
los quales nombra el Señor Muñoz» 
y entre ellos Melchor Maldonado» 
que es el único de los que nuestro 
Autor refiere en este lugar : hace 
también memoria de otros muchos 
para distintos destinos , cuyo ñame* 
ro llegaría á mil y quinientos ; salió 
de Cádiz la armada á 25 de Setiem* 
bre antes de amanecer. Muñoz Hist* 
del Nuevo Mundo « pág. 161 y sig» 
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el mas conveniente asiento , nombraron al Arcediano ¿^ 
su Iglesia ( después Dean) Don Juan Rodríguez de Fon- 
seca , hermano del Señor de Coca y Alaejos , que se ha- 
llaba en SU Corte $ y k los dos dieron creencia para esta 
Ciudad á 24 de Mayo ^ encargando á su Cabildo y á su 
Asistente , que les permitiesen levantar gente , sacar man- 
' tenimientos y pertrechos , y poder el mismo dia , con que 
á mediado de Julio estaban ya en Sevilla entendiendo en 
su apresto , y fue de aquí la mayor parte de la gente que 
hizo el segundo viage , con algunos principales caballe- 
ros , el Comendador Gonzalo de Gallegos , Alonso Fer- 
nandez Martel , Francisco de Zúniga , Alonso Ortiz , Per 
Afán de Ribera, Melchor Maldonado, y otros que exer- 
citado5 ya en la guerra de Granada , no cabían en el so- 
siego de sus casas : la armada se previno dentro del rio 
Guadalquivir , de donde á principio de Setiembre salió á 
la bahía de Cádiz , y de ella se hizo a la vela Mic'rcoles 
25 de Setiembre , llevando consigo por mandado de los 
Reyes á Fray Pedro Boíl , Monge de San Benito , Cata- 
lán , para entender en la conversión de los Judíos , el qual 
Juntó en Sevilla 1 2 Eclesiásticos virtuosos , Cle'rigos se- 
culares , que le ayudasen en aquel santo ministerio : sus 
nombres ha encubierto el tiempo : solo se sabe que fue 
tino el Licenciado Bartolomé de las Casas , hijo de Fran- 
cisco de las Casas , principal caballero , destinado por la 
providencia divina a defensor acérrimo de los miserables 
Judíos, con que gastó loablemente su vida , aunque sin 
poder desechar su natural condición , que declinaba á la 
aspereza y nimiedad (peligrosa hasta en lo bueno ), como 
se observará en otras ocasiones. 

• 

AÑO 1494. 

\ I Descansaba Sevilla y Andalucía de los prolíxos aía- 
nes de las guerras pasadas , y dábase en feliz sosiego to- 
do el cuidado al gobierno y tranquilidad pública , flore- 
ciendo ^o secular con el Conde de Cifuentes , y lo Ecle- 
siástico con residir ya casi siempre el Arzobispo D. Diego 
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Hurtado de Mendoza ^ cuya dignidad y prudencia era jus- 
tamente venerada. La fama de los descubrimientos de las 
Indias crecía j y este año pasaron mas caballeros de Sevi- 
lla á ellas con Don Bartolomé' Colon , hermano del Al- 
mirante , que iba en busca de su hermano j guiado poc 
las derrotas que le habla dexado en Sevilla : de la Alcay- 
día de cuyos Alcázares y Atarazanas hicieron merced los 
Reyes , en lugar de Juan de Merlo , hijo del Asistente 
Diego de Merlo , á Don Alvaro de Portugal , hermano de)[ 
Daque de Berganza , que ya habia hecho retirarse á Cas- 
tilla el rigor del Rey Don Juan el II de Portugal , en que 
el Duque su hermano rindió la cabeza en un cadahalsos 
pecO| su título se despachó ya en el ano siguiente 

Aítcr 1495. 

1 De 1495 en Madrid á 25 de Enero , con quantas . 
pteeminencias gozaron sus antepasados , de que vino á to- 
mar posesión en persona. Grandes eran los movimien- 
tos de estos anos en la que ya de nuestros Reyes co- 
menzaba á ser dilatada Monarquía , sus intereses en Ita* 
lia y sus diferencias en Francia, que tratadas de tantos His- 
toriadores , solo á Sevilla tocó servirlos con grandes do-, 
nativos , y pasar á sus empresas muchos de sus nobles y al 
fliismo tiempo que otros con diverso rumbo se encamina- 
ban á las Indias , á cuyos descubtimientos particulares ya 
muchos Sevillanos aspiraban y y se embarcaron algunos 
en este año con Juan Aguado , Repostero de camas de los 
Reyes y natural de esta Ciudad , á quien enviaban á la ave-* 
riguacion de algunos capítulos , que envidiosos émulos po- 
nían al Almirante Don Chrístobal Colon y á sus herma- 
nos : comisión de cuyos moderados órdenes excediendo 
Juan Aguado y obligo al Almirante á venir á Castilla á 
defenderse de sus calumnias. 

2 Concertóse este año el casamiento recíproco del 
Príncipe Don Jiian y la Infanta Doña Juana con Felipe^ 
Archiduque de Austria , Conde de f l^nfles , y su herma- 
na Aiarg^rita y hijos del £papera49t MaximUis^M) ^ y. de, 
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María, Condesa propietaria de Flandes , y Duquesa de 
Borgoña , mediante cuya unión dispuso el Cielo que la 
esclarecida casa de Austria ocupase el trono Español , aca- 
bando de establecer la mayor Monarquía del universo. Y 
entre las grandes empresas que meditaban , y guerra que 
se rezelaba con Francia , no se á qual pensaban enviar ai 
Príncipe , como parece por una ce'dula en que previnieron 
algunos de los caballeros que en Sevilla gozaban sus acos* 
tamientos, en 31 de Mayo para 10 de Julio. Pondrela en- 
tera , porque se vea el tenor de las semejantes que otras 
veces cito en estos años. 

EL REY Y LA REYNA. Caballeros y Escuderos y que 
de Nos tenedes lanzas de acostamiento en la ciudad de Sevilla 
para algunas cosas que son muncho servicio de Dios y nues^ 
tro y donde entendemos, enviar al Principe Don Juan , nuestro 
muy caro y muy amado hijo , en persona , Dios queriendo , ba^ 
hemos acordado de mandar escrebir á algunos de los Grandes 
de estos nuestros Reynos , con cierta gente de sus casas , y asi^ 
mismo de la gente de a caballo , que con Nos vive de acos^ 
tamiento y por ende Nos vos mandamos , que luego como está 
nuestra cédula vieredes , 6 de ella supieredes en qualquier ma^ 
nerajSeades apere ebi dos vos los dicbos Caballeros y Escuderos^ 
cada uno de vos , con las lanzas , así hombres de armas como 
ginetes , que de Nos habedes de acostamiento en los nuestros 
libros , que son los siguientes : Fernán Arias , hijo de Juan de 
Saavedra^ cinco ginetes. Francisco de Zamora dos ginetes. Pedro 
de Esquivel quatro ginetes. Juan de Quadros tres ginetes. Juan 
Gallegos dos ginetes. Con las quales dichas lanzas ^ que cada uno 
de vos habedes de Nos^ según dicho es^ vos mandamos que seáis 
bien prestos y apercebidos con vuestras armas y caballos^cada uno 
de vos con las dichas lanzas^ que de suso van declaradas^ lo mas 
á punto de guerra que ser pueda , para diez dias del mes de 
Junio primero que* Viene de este dicho año , porque de esto vos 
enviamos nuestra carta de llamamiento para donde habéis de 
ir , i que vos sera pagado el salvado que hubieredes de haber de 
todo este tiempo que estuvieredes en nuestro servicio , desde el 
dia que- salieredes de vuestras casas fasta que tornedes a ellas: 
épof^^ue ato es cosa que munobo cunóle , vos mandamos que h 
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cMmplades asi y ¿ en ello no haya dilación algwia^ porque de lo. 
contrario seriarnos deservidos. Fecho 3 1 dios del mes 4e Mayo 
de 1495 atios^ 

AÑO 1496. 

I Con pompa digna fue conducida á Flandes la In« 
£inra , que se embarco en Laredo á Z2 de Agosto del año 
1495 en armada de que era Capitán General Don Fa-» 
drique Henriquez, Almirante mayor de Castilla , que hz-^ 
bia de conducir á España en la misma á la Princesa Mar-- 
garita. Celebráronse las bodas de los Archiduques en Lila^ 
del Condado de Flandes j dia de San Lucas á 1 8 de Oc^ 
tubre i pero la venida de nuestra Prince^ se difírió. Ixasta 
el aao siguiente. En este segunda vez venido Á Castilla 
el Almirante Don Christobal Colon ' , y habiendo recí« 
bido de los Reyes , con satisfacción de sus procederes y. 
mercedes dignas , algunos órdenes para su tercer viage^ 
se detuvo mucho en Sevilla y porque Don Juan Rodrí- 
guez de Fonseca su Dean ^ que habia ascendido á Obispo 
de Badajoz ^ le había apartado de esta superintendencia^ 
y entrando en ella Antonio de Torres , no dándola expe-* 
diente , se volvió á encalar al Obispo , que poco afecto 
al Almirante y se la retardó con embarazos hasta 30 de 
Mayo del año siguiente 

AÑO 1497. 






1 De 14P7 , en que tercera vez se hizo á la vela de 
la barra de San Lucar ^ / sigúiáidole ya otros que lleva- 
ban diversos descubrinlientos ; y habiendo do modo co*- 
menzado á crecer el comercio en Sevilla á la &ma del oro 
que venía de las Indias , que ya la freqüentaban muchos 

I llegp el Alfflirañte D. Chrís- se Ice en la Historia del Señor Mu- 
tobtl ColOQ Á Cádiz el j i áa Jiuii^ . ñoz ;.y aoguo la. opinión de este Aii- 
ele este año de 1496. Muñoz pág. tor no salió el Almirante ^ esta tef« 
25^* cer vez hasta 30 cíe Mayo de 1498 

3 Fuá'on muchaslasdlicultades de la barra de San Lucar. Muñoz 
fie G>lon tuvo que vencer , cerno ^ü/f^. del Nuevo MtméU , fág. 284 
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cxrrangeros Flamencos , particularmente por los ntievas 
parentescos de sus Príncipes con los nuestros. Y tan pre^ 
to se reconocía ya que el oro que venia de las Indias 
comenzaba á crecer el precio de las cosas , y ocasionar al- 
teración en las monedas j que se manifiesta en algunos 
despachos Reales de estos tiempos , que en orden al re- 
medio se expidieron , y á que á las nuevas Indias solo se 
llevasen géneros de España , sin que algunos de fabrica 
de extrangeros pudiesen ser permitidos. 

2 Por el mes de Marzo aportó á Santander , después 
de haber padecido grandes borrascas, la armada que con- 
duela á la PrincesaXtoña Margarita , y la salieron á re- 
cibir el Rey y Príncipe , acompañándolos nuestro Arzo- 
bispo.^ que tenia ya' titulo de Patriarca de Alexandría, 
que tomó las manos á los Príncipes en Reynosa , lugar en 
medio del valle de Toranzo , como dice Gerónimo de Zu- 
jrita.y y que de allí fueron por Aguilar a Burgos , donde se 
celebraron los desposorios el Domingo de Ramos ' , siguiendo^ 
«e grandísimas fiestas-, y criándose esperanzas de felicí- 
simos efectos , que terminó la suerte fatal , muriendo el 
Príncipe á 4 de Octubre de este mismo año en la Ciudad 
de Salamanca , llenando dé imponderable dolor los cora- 
zones de sus padrees : Así fueron las honras y obsequias (par- 
labras de Gerónimo de Zurita) las mas llenas de duelo y 
tristeza que nunca antes en Espáüa se entendiese haber hecho 
por Príncipe ^ ni por Rty ninguno. T 17 jiir rrírhrn JSfC 
villa poiidctan de g i ' an des y ostentosas las memorias de 
-aquel tiempo. Quedó la Princesa preñada , qué inalpa- 
^endo. poco después una hija ^ acabó de frustrar lase»* 
peranzas.que con su preñez se hablan entretenido , y Imr 
«bo de ser declarada Princesa sucesora Doña Isabel , que 
viuda del Príncipe Don Alonso de Portugal, este año se 
habla casado segunda vez con el Rey Don Manuel de 
.aquel Rey no., el qual y. la Reyna su muger fueron ahora 
ihmedosrtde nuestros Reyes á sac jurados sucesores dees* 

-tas* Coronas. r . . • 

' •■ • ' . . ^ ■ , • 

I Perreras dice íaé el casamíefi- AbrU /Dominica de QuAsimodo» 
to del Príncipe Don Juan en 4 de iPart* 11 fá¿. ¡96^ . 
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3 El Duque de Medínaoidonia Don Juan , que con 
armada á su costa este año ganó en África la importante 
plaza de Meíilla , y no mucho después á la Fáza , de que 
obtuvo título de Marques : fvté *la empresa muy grata á 
los Reyes , que le dieron las gracias , y la provisión de 
su Alcaydíá, que tuvieron algunos caballeros Sevillanos, 
Don Alonso de Urrea , de origen Aragonés , aunque ca- 
sado en esta Ciudad , que valerosamente la defendió de 
gran Morisma con victorioso suceso , que escribe el Cura 
de los Palacios , y Don Francisco de Medina Nuncibay, 
hijo del valeroso Fernando de Medina el Viejo , nombra- 
do en los tiempos del Rey Don Henrique IV. 

• 

AÑO 1498. 

I Convocadas las Cortes para Jurar los Reyes Prín- 
cipes j llamando los nuestros á ellas los Procuradores de 
Sevilla por carta de 16 de Marzo de Alcalá de Henares, 
mandándolos estar en Toledo á 14 de Abril , y fueron a 
ellas Luis Méndez Portocarrero , Señor de Palma, Veinti- 
quatro , y Diego Ortiz de' Guzman , Jurado : se celebró 
el juramento Domingo 29 de Abril , para en defecto de 
hi)o varón de la Reyna , que ninguna esperanza se tenia 
de que lo tuviese por las enfermediadcs que ya la aqueja- 
ban. Hallóse en estas Cortes nuestro Arzobispo Don Die- 
Í\o Hurtado de Mendoza , que luego volvió á residir á su 
glesia ; y habiendo pasado los Reyes á hacer jurar á su 
hija y yerno en las Coronas de Aragón , en Zaragoza 
Jueves víspera de San Bartolomé á 2 3 de Agosto mu- 
rió la Reyna Princesa una hora después de haber pa- 
rido un hijo , que fue el Príncipe Don Miguel , que en 
Cortes celebradas en la villa de Ocaña fue jurado suce- 
sor de estas Coronas '. 

I El P. Aranda en h Vida del rías cosas , Iiace memoria del Cro"^ 
V. Contrcras al tratar de nuedtra nista Antonio de Nebríxa , y de su^ 
Señora de la Granada, y del sitio que enseñanza en ella , cuya noticia ta- 
tú Jo antiguo ocupaba la capilh , la propia de estos Anales , y pertene^» 
devoción á esta Señora , y otras 1^ ce á este año, dice lo sigMÍeate: ^Se» 
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ANO 1499. 

I Entrado el año de 1499, siendo Procuradores de 
Sevilh Martín Fernandez Cerón , Alcalde mayor , y Die- 
go Ortiz de Guzman , que había jurado á la Princesa 
Doña Isabel j pero ya la voz común , como consta de car- 
tas de aquel tiempo y aseguraba el derecho de sucesión á 
los Archiduques por la debilidad con que se criaba el 
Príncipe Don Miguel , habiendo nacido enfermizo , y po- 
co dispuesto á creerse que pudiese vivir ; y acabadas las 
Cortes , que se prosiguieron algún tiempo en Madrid: 
los Reyes se pasaron á Granada , que mucho necesita- 
ba de su presencia, habiendo prometido á Sevilla que 
presto volverían á ella , como lo pusieron en execucion 
en los últimos días de este año , dexando en Granada al 
Arzobispo de Toledo entendiendo en la conversión de 
los Moros : y entraron en Sevilla Martes 10 de Diciembre 
con suina alegría de la Ciudad y aunque á los Reyes traían 
aún muy llenos de tristeza el tropel de infortunios de es- 
tos años pasados en las muertes de sus hijos 5 pero acó* 
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giin parece en el archivo de la San- 
ta Iglesia de Sevilla « donde ve- 
mos que el año de 1498 á prime- 
„ To de Octubre el Maestro Antonio * 
de Nebrixa , insigne Coronista de 
estas dos Magestades , pidió licen- 
„ cía al Cabildo de la Santa Iglesia 
„ para leer Gramática en 1^ capilla 
„cle la Granada, que entonces , por 
/, no haber labrado el Sagrarlq, venia 
u á estar en el sitio que ocupa ho^ la 
„ sacristía del Sagrario «junto á otra 
,, capilla ó altar que allí habia con 
„ advocación de San Ibo Confesor, 
„ donde como en el estudio de San 
„ Miguel ( sesun afirma el Licencia- 
^, do Pedro Nuñez Delgado , Racio- 
M ñero de la Santa Iglesia en aquella 
„ Catedral , le sucedió) , leyó el 
», Maestro algunos aaos , y en dond« 
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,, aun en nuestros tiempos alcanza- 
^ mos esoiela , en que por orden do 
,, la Iglesia se enseñaba de valde á 
f, los niños i leer , escribir y contan^ 
,,y la Doctrina Christiana ; y de 
allí estando capaces , pasaban á es- 
tudiar Gramática á la capilla in- 
mediata de la (granada , que á to- 
do atendia la Catedral, la qual con- 
„ servó en este exercicio al Maes- 
, , tro Nebrixa : y me persuado ( se- 
„gun en la dedicatoria de su Vo* 
cabulario se refiere) que los tres 
años que asistió en Sevilla á su Ar- 
zobispo Don|¡ Alonso de Fonseca* 
,,el qual le llamó para Maestro de 
,, su tamilia , no dexó el exercicio de 
„ enseñar al público en dicha capilla 
„ de la Granada. Aranda , Vida del 
„ F. C^ntmas ,fág* 16%*" 
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modándose á las atenciones del amor de sus vasallos /no 
se negaron á algunas fiestas con que celebraron su venida 
en las Pascuas de Navidad. 

2 Celebraron luego aquí Cortes (segundas en este 
año), que se abric'ron Jueves ip de Diciembre en la San- 
ta Iglesia en la capilla de nuestra Señora de la Anti- 
gua , preskiic'ndolas Don Juan de Fonseca : así consta de 
testimonio de la ordinaria competencia entre las Ciuda- 
des de Burgos y Toledo , que en el tumbo de los pri- 
vilegios de Burgos está en la librería del Conde de Vi- 
llahumbrosa , Marques de Montealegre en Madrid , y 
que eran especialmente para la contribución de la paga 
de los dotes de las Infantas. No hay de ellas mención 
en nuestras Historias. 

ANO 1500. 

1 Así comenzó el ano de 1500 , en el qual muy lue- 
go los saltearon improvisas noticias * de levantamiento de 
Jos Moros de Granada y de las Alpu jarras , de que se da- 
ba alguna parte de culpa al ardiente zelo del Arzobispo 
de Toledo Don Fray Francisco Ximenez de Cisneros, que 
de no haberla tenido mostró bastantes testimonios. Obli- 
gó esto á partir el Rey á toda prisa á 27 ' de Enero , de- 
xando el mismo dia con la Reyna firmado apercibimien- 
to de la gente de guerra de esta Ciudad , que desde el 
año 1 49 1, en que se ganó Granada, no oia los rumores de 
las caxas , y mandados citar los caballeros á seguirle , co- 
mo lo fueron en los dias siguientes todos los que en esta 
Ciudad se hallaban en edad y disposición capaces de to- 
mar armas , cuyo llamamiento anda en diversos papeles 
equivocado con los de otros años ; porque semejantes ci- 
taciones era costumbre' hacerlas siempre que en persona 
los Reyes se ponían en campaña , fueron pues algunos de 

r 

I Segun la opmíon de Zurita, dicen se hizo el Hamamiento en es- 

Perreras , j otros , fíié el año antece- te para que concurriese la nobleza, 

dente guando tuvo principio el le- Zurita tom. 3 , pág. s/i» Perreras 

vantamiento de ks Alpujarras } pero parfg 1 1 , pag, 400. 
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los Citados en Sevilla que hallo en un fragmento de Don 
Gonzalo Argote de Molina los siguientes : 

Don Fadrique Henriquez de Ribera , después primero 
Marques dé Tarifa. 

Don Fernando Henriquez de Ribera su hermano , por 
quien se derivó la excelente casa de los Marqueses de 
Tariñi) Duques de Alcalá. 

Don Juan Ramírez de Guzman , Señor de Teba , Veín'- 
ttquatro de esta Ciudad , y Don Diego de Guzman pri- 
mogénito , y Don Fernando de Guzman sus hijos. 

Don Alonso de Guzman , Alcalde mayor , Señor de la 
Serrezuela , con Don Pedro y Don Alonso sus hijos , y 
Don Pedro y Don Juan sus hermanos. 

Don Alonso de Guzman , Señor de Torrijos , Algua* 
cil mayor , con Don Luis y Don Alonso sus hermanos. 

Don Francisco y Don Pedro Melgarejo de Guzman^ 
hermanos. 

Luis Méndez Portocarrero , Señor de Palma , Veíntí- 
quatro de Sevilla. 

Per Afán de Ribera. 

Juan Fernandez de Mendoza ^ y Alonso de Mendoza 
su hijo. 

£1 Mariscal Gonzalo de Saavedra , y Pedro Fernandez 
de Saavedra , y Juan de Saavedra sus hermanos. 

Martin Fernandez Cerón , Alcalde mayor ^ y Diego 
Cerón su hijo, y Rui Diaz, y Juan Carrillo sus hermanos. 

Gonzalo Ortiz , Fernando Ortiz , Iñigo Ortiz , Juan 
Ortiz de Zúñiga, hermanos , hijos del Comendador Alon<* 
so Ortiz. 

Pedro Ortiz de Sandoval , y Francisco de Zúñiga ^^ 
hermano. 

Sancho de Herrera. 

Don Rodrigo Manrique , y Don Antonio Manrique 
su hijo. 

Melchor Maldonado , Veintiquatro , y Juan Gallegos 
Maldonado , y Francisco Maldonado sus hijos. 

Alonso Pérez Martel , hijo de Fernán Martel. 

Gonzalo de Ochoa Maldonado. 
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£1 Gomendador de Cs^stillcja Alonso de Esquive!. 

Pedro de Villacis , Veintiquatco , y Receptoc General 
de Ja Inquisición. 

Fernán Ruiz Cabeza de Vaca , Veintiquatro. 

Pedro de Cabrera, Comendador de Mures y Benzuza, 
y Miguel Gerónimo de Calecerá su hijo. 

Francisco de Herrera. 

Luis Méndez de Sotomayor. 

El Comendador Luis Pinelo , y Chrlstobal Pinelo su 
hermanoi 

Rodrigo de Abreu , Veintiquatro ^ y Diego de Abreu 
Melgarejo su iiijo. 

redro del Alcázar , Veintíquatroé 

Francisco Cataiio , y Juan Cataño , y Pedro Ponce de 
León sus hijos. 

El Licenciado Alonso de Céspedes , y Pedro de Céspe- 
des su hermano ^ y el Comendador Alonso de Céspedes^ . 

Guillen de las Casas , y Juan Ramírez Cegarra , y 

50 de las Casas sus hermanos, 
uan de Mendoza el Coxo. 
Pedro Suarez de Castilla. 
Jorge de Medina Barba. 
Luis de Carranza. 
I Juan de Esquivcl y y Pedro y Ñuño de Bsquivel sus 
hermanos. 

Pedro de Fuentes , Señor de Fuentes. ^ 
Fernán Arias de Saavedra , Señor del Castellar y el 
Viso. 

Gonzalo Marino de Ribera. / 

Pedro Suarez de Toledo, y Martin Suarez su hermano. 

Alonso Fernandez de Santillan. 

El Comendador Fernando de Santillan. 

Los quales solo contiene el fragmento citado , que sí 
se hallara entero diera mas lustre á esta Historia , aun- 
que no me pareció omitir sus partes habiéndole hallado: 
Llamamiento general de los pueblos de toda la Andalucía , y de 
los Grandes y Caballeras de ella , , dice Gerónimo de Zurita 
que filé hecho por el cuidado que causó el principio del 
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^ebelion , quedando la Reyná en Sevilla , que para áségki*-' 
íarlos y reducirlos , llamó algunos de los principales Mo- 
ros , y los detuvo con pretexto honorífico : al fin la fuerza 
aplicada, tan á tiempo y y la sagacidad de los Reyes apa- 
garon estas centellas de guerra interna, disponiendo que 
en lo siguiente se procediese con aquellos siempre sospe- 
chosos vasallos mas cauta y atentamente , procurando des- 
arraigar las reliquias de su infidelidad mas con la maña que 
con la violencia. Otro llamamiento anda en manos de mu- 
chos tocante al año de 1498 , que con toda la demás no- 
bleza de estos Reynos contiene ens gran número la de Se- 
villa : echaralo acaso nvcnos en estos Anales la curiosidad^ 
mas no ha sido olvido , cuidado sí por hallar sus exem- 
plares viciados en muchos nombres , y con grandes inve- 
risimilitudes y faltando unos , añadidos otros , y errados 
hombres y apellidos! enmendarlo fuera hacer mía qualquie- 
rá falta que le quedase , por lo qual elegí antes omitirlo, 
si antes de la edición de este libro no encontrara mas 
seguro exemplan 

2 Aquí llego á la Reyna la noticia de haber nacido 
en Gante , del Condado de Flandes , su nieto Don Car- 
los, hijo primogénito de los Archiduques Don Felipe y 
Doña Juana , de que alegrándose mucho , dixo aquellas 
celebradas palabras que sonaron después á profecía : C^r/- 
dit sors super Matbiam ; cayó la suerte sobre Mafias 5 alu- 
diendo á que sobre el nuevo nieto nacido en su dia , re- 
cala la suerte de grandes esperanzas : y aquí también á 22 
de Abril se capituló casamiento del Rey Don Manuel de 
Ponugal , viudo de la Princesa Doña Isabel , con la In- 
fanta Doña María , hija de nuestros Reyes. 

3 La insigne matrona Doña Catalina de Ribera , vííí* 
da del Adelantado Don Pedro Hcnriquez , este año dio 
principio en Sevilla á una muy útil obra de caridad , fun- 
dando un Hospital para cura de mugeres , con advoca- 
ción dé las cinco Llagas , en una caSíi suya á la Parroquia 
de Santa Catalina , dotándolo libcralmente , y favorecien- 

4plo<:on Efuia de erección del Pontífice Alexaridro Ví, da^- 
da en- Roma *á 13 de Mayo de este año 5 el qual amplia* 



do áespács por ti primjer Marques de Tarifa su ¡iljó^ fué 
ttrasladado , como ic verá adelante á su tiempo , al sitio en 
que permanece fuera de la puerta de Macarena* Acudía por 
su misma persona de ordinario á servir j. regalar las pobres 
«enfermas; y consiguió que las visitase, y ac^tíciase la Reyna 
^gunas veces , que todo el tiempo que le sobf;aba al go^ 
biefnoy empleaba en obras de piedad, y en firequentar Goo- 
.ventos de Religiosas : en el de Madre de Dios , y en el 
de Sanca María de las Dueñas de esta Qudad hay no po- 
icas memorias de su ¿aridad» 

4 Muchos caballeros de Sevilla accnnpaaíiton este^ año 
al gran Capitán Gonzalo Férnandoz de Córdoba , que ele- 
gido y despachado de los Reyes desde esta Ciudad, pasó á 
Italia , en donde, ya era fantoso su nombre : los que me 
constan con mas' certera :son el Comendadpr Goqiqz de 
^lís , progenitor de ios Señores de Ogeo y Rianzuela, 
Juan Gallegos MfJdonado , y Franciscos MaldoQado su herr 
mano , Alonso Ortiz de Zúñiga , Antonio de Esquivel, 
que en las conquistas dei Reyno de Ñapóles sirvieron con 
grande valoir y, afurobacion $ y no pocps también pasaron 
con el Adelantado Alonso de Lugo á pi^oseguir y feno- 
cer la conquista de tas Cañar iaüj pero xnu^hos tüas i las 
nuevas ImÜas Occidentales , que ya coütenzaban á fructi- 
ficar opulentos tesoros. 

5 A 5 dei Junio, saiieíoa los. Reyea de .$eviHa pana 
Granada , y^ entraron ea^Uavá .17 de Julio, en que luego 
murkS á 20 del mismp ok Principe Don M^uel > de lo quj^ 
el mismo dia dieron aviso á Sevilla , inaadaiKloque p<¿ 
la certeza que de su edad.dabá de. su ^oria.np se le hiote-- 
sen exequias : y por otra < carta ordenaron que se.diesei 
los Archiduques Don £eli|>e y Doña Juana títulp y nom* 
4>rc. de Principes, de: cCafctiUa :y htoa^jquc íísperaban Vfli»- 
driaoi muy presto á' ser Jumdc^. HaJü^ía ido con 1^ 'R^jitfs 
i Granada nuestro Arzobispo , que llevó kiega d^á^ ^lí 
<on ostentación digna del empleo á Portugal su nueva 
Beyna Doña Maria ; y este mismo, año á to de SetiecBÍ- 
btc fué por ei Pont¿G^ Alejeaodro Vi (á qüieni cxclujaS 
4Íc este ArzoU^[íadoi en miéxpso\ 4 i^XtUiviü Qxeí^ml 
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del tímio de Santa Sabina , con qué venido el Capelo , ío 
mandaron los Reyes apellidar Cardenal de España y como 
á su tío Don Pedro González de Mendoza , y en Sevilla 
iu¿ aj^laudido con públicas demostraciones de r^ocijo. 

6 £1 Hospital Real de nuestra Señora del Pilar de esta 
Ciudad habla venido en gran diminución ^ y su Cofradía, 
^ue tan famosa fue en los tiempos de los Reyes Doá 
Alonso el Ultimo y Don Pedro , y deseando los Reyes, 
copio patronos suyos reformarlo , lo hicieron visitar, y re- 
conocido, por su provisión dakla en Granada á 27 de Ago»« 
to lo pusieron erf nufeva forma : A vos los Cofrades de 
nuestro Hospital del Rey {dice Yde la Muy Noble Cibdad de 
Sevilla ; salud y gracia : Sepades que por la visitación que 
Nos mandamos facer en el dicho Hospital , fuimos informados 
que las rentas de él no ie gastan ni distribuyen según la vo» 
juntad dé lús Reyes nuestros progenitores , de gloriosa numa^ 
f^ia y fundadas i' Atadores del dlcbo Hospkal ^ é que segiees 
\se colige de algunas escrituras , que en la dicha visitación se 
fallaron , era que en el dicho Hospital estovidsen contimtamen^ 
te trece pobres y dqmen diesen ciertos m/fraveSspara vestir 
Icahutr y i como qídera que por ellas éomse declara si los ^ 
ehos pobres han de sefi, aümentadds d^ l¡$s rentas del dicho 
"Ho^üal ^ &no^ y pero porque $ Nos como Bjsyy Reyna i Setio^ 
res pertenece la interpretación i declaración de la voluntad de 
Jos dichos nuestros antéiesoris -y i coiim patrono^ que wnos del 
^M ^H^pitíd y 'conviene MMdMif s^rf^ éd^áráem é 
\fotmacomo las rentas di ilsem mas pmvecliisamente distrir- 
'"'hudasfj^^gdstkdap'á serviciif de Dids' nuestro '^üoi' yConserva*- 
chn de la voluntad y é Msfhsklon de\¡os dichos fundadores : por 
ende Nos é'c. Dieron forma en que hubiese dos Capella- 
' líes > 'ctt 'SÜGaf^lft?, y* trece; pobres hombres, que easer- 
-"f^o de lo$/ Reyes tcn la^ gMerra hubiesen ^padecido Jixuti« 
l'lttCkíh de ñiáembros ,'que.los dexáse inútiles paca susteo* 
•tarse de otra manera ^ 6 de los mismos Cofrades que He* 
igasen á igual pobreza , dexándoles la facultad de nombrar*- 
ws. y ótráslifeglasque el tlempaó las ocasiones han ido 
caltdtaímio , hasta) qué alóceseme habiéndose del < todo €x^ 
itiüjgitídd htOsSe^^ ^ los pobres: se. ndmt^ran por su- Má^ • 
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gestaÜ en su Consejo de Cámara de Castilla , y el Hos- 
pital se adoiinistra por persona constituida en dignidad 
eclesiástica y que también nombra su Magestad ) así este 
Hospital permanece en sombras de lo que fu¿ '. 

AÑO 1501. 

« 

X Desde Granada los Reyes á 29 de Enero del ano 
1501 enviaron á mandar á Sevilla que los sirviese con dos 
fiüi peones, y trescientas lanzas ginetas, y que vayan (^áU 
ce) en la dicha gmU los Veintiquafros ^y Caballeros ^ y Es^ 
cuderos : y por otra les señalaron plaza á 1 5 de Febrero , y 
que saliese el pendón y el Asistente : que á 17 de el , co^ 
mo dice Gerónimo de Zurita j estaban ya )untos con el 
Conde de Ureña , y Don Alonso de Aguilar en Ronda, 
con que hicieron la guerra á los alzados de Sierra Bermeja, 
infeliz por la muene de Don Alonso de Aguilar , porque 
hs Moros (dice Zurita) que reconocieron ser vencedores ^ siguié-- 
rondel alcance por las laderas de la sierra abaxo y hasta lie-- 
gat ú donde estafa el pendón de Sevilla ^ / el Conde de Ci^ 
fuentes qsu habia pasado el arroyo á un llano y como supo que 
hs Cbristianos volvían huyendo y recodólos en aquel lugar , y 
comenzaron á pelear con los que venían en su seguimiento y y 
H Conde los puso tanto ánimo y esfuerzo , que hicieron gran 
resistencia ,' en tiempo que si no fuera por su valor y y por /« 
valentía de algunos Capitanes y caballeros que con él se ha^ 
liaron y toda la gente estaba para se poner en huida ^c. Tal 
f u^ este trance á iS de Marzo ' , en que se debió á Sevi- 
lla no haberse perdido todos: cuyo pendón y gente, á que 
^e añadieron otros ipiatro mil peones , que de nuevo ha^ 
(bian llevado de refresco y sirvió hasta que dándose los Mo* 
jrós á partido y cesó esta guerra que á esta Ciudad cost^' 
«muchos nobles hijos j y algunos Eciesiásiticos que el Ca^^ 
denal Arzobispo habla enviado á predicar á los Moros de 

. ¡I 'Ya se ha dicho en el tomo an* á Zurita , que así lo dice ; loaa Férrea 

lec^dente como se extínouló este ras expresa esta derrota el ai dt 

Hospital. Marzo. Zurita tomo 5 , 'pdg, 204I 

* . a Kdtstra Autor ¡síguíd eñ esto . Perreras fat{i.t% , ^á^. (^' ^ ^ 
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la Sierra: sus nombres ha ocultado él tíempo , qife solo 
guarda los de Antonio de MedelHn , y Alonso Gascón, 
íacerdotes de Alcalá de Guadaira, que padecieron en Dai^ 

din , lugar de ios rebelados , que les. había cabido para 

doctrinarlo. 

2 Tenían los Reyes Cortes aplazadas para esta Ciu- 
dad y pensando venir á tenerlas en persona á principio de 
este año y que no pudiendo poner en efecto por los cui- 
dados de la guerra , se tuvieron en su ausencia , en qüc 
les fueron concedidos ¿lento y quatro cuentos de mara- 
vedís , los ciento para los dotes de las Infantas Doña Ca- 
talina y Doña María , y- los quatro para pagar los mismos 
Procuradores: díceñlo asi todos los Reyes en una carta 
receptoría para su cobranza , que despacharon en Grana* 
da a 20 de Marzo ^ en que expresan : Como en las Cortes 
gue Nos mandamos facer ^ í.fecimos en la Ciudad de Sevilla 
este presente aíio de la data de esta nuestra carta* Presidió^ 
las en su nombre nuestro Cardenal Arzobispo , según co- 
lijo de algunos papeles , y fueron las últimas que se tu^ 
vieron en esta Ciudad ^ de. las que hay noticia dé habetr 
se celebrado , que entraron en Ecija á tf de Noviembre^ 
como nota el Doctor Gsdindez de Carvajal en su Re^s^ 
tiro de sucesos de los Reyes , que corre manuscrito ^ y se 
detuvieron allí hasta cerca de Pascua de Navidad , en oh 
ya víspera entraron en Sevilla.. 

3 Acompañábalos el Duque dé Medina-Celi Don 
Lu& de la Cerda (á quien habían dado el título Ducal, 
pasando d de Conde al gran püertx) de Santa María ), y 
enfermando en Ecija , murió allí á 25 de Noviembre (co- 
mo dice el referido Galindez de Carvajal , y Alonso Ló- 
pez de Haro) i habla sido tres veces casado, primera (cuyo 
vínculo se disolvió por parentesco ): «sesunda con Doña 
Ana de Navarra , hija del Principe de Viana Don Ckrlos, 
y por esto la pretensión á la Corona de Navarra, de quien 
tuvo á Doña Leonor de la Cerda , Marquesa del Cénete 
(sin sucesión) 5 y tercera con Doña Catalina Vique de 
Orejón , de quien nació el sucesor Don Juan de la Cerr 
da j segundo Duque de Medioa-Celi j y otros no legíti- 



0B Lh ctmiay de Sevilla, lib. xh. x8} 

inos. Fué cániicro de gran valor , y alto pundonor , dígr 
no de su Real prosapia , hijo de los Condes Don Gastón, 
segundo del nombre , y Doña Leonor de la Vega y Alen* 
doza , Señora de Co^olludo , nieto de los Condes Don Luis 
de la Cerda y y Dona Juana Sarmiento , segundo nieto de 
los Condes Don Gastón , primero del nombre , y Doña 
Mencía de Mendoza , y tercero de los primeros Condes 
Don Beltran Bearne , y Doña Isabel de la Cerda. 

4 Nuestro Cardenal Arzobispo este año á 1 5 de Oc« 
tubre en Granada erigió las Iglesias Parroquiales y sus 
Beneficios de ella , lo qual estaba desde su conquista con- 
cedido por la Sede Apostólica 5 y poco después vino acom- 
pañando á los Reyes , que en esta Ciudad celebraron Cor- 
tes sobre la contribución de los dotes de las Infantas sus 
hijas j á cuyo fin fueron asimismo las del año de 1499^ 
habiéndose celebrado en esta Ciudad con esta ochd veces: 
la primera por San Fernando el año de 1250 , la segunda 
por el Rey Don Alonso el Sabio el año de 1 25o 5 y ter- 
cera el mismo el de 1261 , de las que no hice memoria, 
en el por no haber tenido su noticia: cónstame ahora de 
traslado de los capítulos de ellas , que el Rey mandó dai: 
á los Concejos del Obispado de Astorga , en que refiere 
haberlas celebrado en Sevilla en el mes de Enero de est6 
año de 1 261. Las quartas Cortes fueron del R^y Don San- 
cho en el año de 1284; las quintas en el de 1362 por el 
Rey Don Pedro : las sextas el de 1359 por el Rey Don 
Henrique 11', cuya noticia , que no puse en aquel año^ 
ahora añado y aunque no debieron de ser generales y sino 
solo de las Ciudades de Andalucía , según me insinúa un 
manuscrito fidedigno : las séptimas el de i $99 por los pre- 
sentes Reyes j y estas las octavas y últimas. ^ 
» 

AÑO 1502. 

1 Años habia que deseaban los Reyes restituir á su 
Corona la Ciudad de Gibraltar , puerto de importancia, 
y (íuesto entre Sus títulos Reales. La merced que de el hizo 
el Rey Don Henrique al Duque de Medina-Sidónia-Doa 
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Jvah Alonso habían conñfmado en los principios de m 
reynado : necesitólo así aquel tiempo : era otro ya el de 
las c6sas$ y así estando en Sevilla este año de 1 502 lo pi<- 
dieron al Duque , á quien las mismas consideraciones obli^ 
gáron á entregarlo y sin que se sepa de repugnancia ni de 
recompensa : mostró después la ocasión del año 1505^ 
que no fue muy voluntaria la entrega en las solicitudes 
de recobrarlo. 

2 Queda dicho en otros lugares los deseos del Arce- 
diano Don Rodrigo de Santaella. de fundar en Sevilla 
Universidad de letras , y los justos motivos que le asis- 
tían $ crecían estos al paso que la opulencia de la Ciudad, 
y era general este deseo : las dificultades tenían suspenso 
al Arcediano $ pero el Cabildo de la Ciudad deseando 
adelantar tan conveniente designio , aunque no consta si 
con fin de concurrir á la fundación pretendida del Arce- 
diano j ó de hacerla en otra forma , ahora estando los Re-* 
yes en Sevilla se lo representó, y ganó esta cédula para 
poder pasar á los tratados de su execucion. 

Dan Femando y Doña Isabel , por la gracia de Dios Rey 
y Reyna de Castilla^ de Lfon^ de Aragón^ de CieiHay de Toledo^ 
de Valencia , de Galicia j de Mallorca ^ de Sevilla , de Cer- 
deüa j de Cárdoba , de Murcia , ds Jaén , de los Algarbes , de 
Algecira &c. Por quanto por parte de vos el Asistente , -4/- 
ealdes mayores , Alguacil mofor^ Veintiquatros Caballeros^ 
Jurados de la Muy Noble Cibdad de Sevilla^ nos fué fecha 
relación , diciendo : Que vosotros por ennoblecer esa dicha Ciu- 
dad j é que porque los naturales de ella ^ é de su tierra ^ é 
comarcas , é de otras ciudades , villas y lugares que están muy 
apartados de los nuestros Estudios generales de ellos tuviesen 
mejor aparejo de estudiar ^ i se hacer letrados á- minos eos-* 
ta í trabajo y babiades acordado de hacer un Estudio en esa 
dicha Ciudad , en que hubiese Cátedras en que se leyese Teo^ 
logia , / Cañones , i Leyes , i Medicina , i otras Artes Mhe-- 
rales $ por ende que nos suplicábades , i pediades por merced^ 
que vos diésemos licencia i facultad para hacer el dicho Esr- 
Sudio con las constituciones i ordenanzas que fuésemos serví'* 
dos de le dar^ en el qual hubiese las Cátedras que conviniesen^ 
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pdfa qm ¡as dkbas facultades se leyesen $ é que los Doctijres^ 
í Maestros , é Licenciados , i Bachilleres que en él se gradúa* 
sen ^ goTíosen de las preeminencias , é libertades , é pr eroga* 
twas de que gozan , y pueden é deben gozar los que se ban 
graduado i gradúan en los Estudios generales de estos nues^ 
tros Reyrtos ^ i que sobre ello proveyésemos como la nuestra 
merced fuere, E nos por bacer bien é merced tuvimos lo por 
bien y é por la presente os damos licencia é facultad para que 
podáis bacer , é bagáis el dicbo Estudio general , en que baya 
las Cátedras que d vosotros pareciere j en que se lean i pue^ 
dan leer las dicbas facultades. Y es nuestra merced , y mandar- 
mos y que todos los Maestros , Doctores , Licenciados , Bacbi" 
¡/eres que se graduaren en el dicho Estudio , gocen y y le sean 
guardadas todas lai, bonras y franquezas de que ^ según las 
leyes de nuestros Reynos , pueden é deben gozar los que se ban 
graduado é gradúan en los otros Estudios generales de nues^ 
tros Reynos. Y en quanto a las dlcbas constituciones é orde^ 
nanzas que el dtchoJEstudio ha de tener , vjs mandamos que 
las bagáis , é Ms enviéis ante Nos ^ para que las mandemos' 
ver j i confirmarlas , ó enenendarlas , é proveer cerca de ellai. 
h que nuestra merced fueres de h qual vos mandamos dar- 
esta nuestra carta firmada de nuestros nombres , sellada con 
nuestro sello y fecha en la Muy Noble Ciudad de Sevilla á 
veinte é dos dias del mes de Febrero , íéo del nacimiento de 
nuestro Señor Jesu-Cbristo de i J02. YO EL REY. YO LA 
REYNA. 

Dixe ya como no consra jsi el intento de la Ciudad, 
concurría al del Arcediano : lo cierto es que vemos en la 
execucion unidos los deseos , de que se volverá i hablar 
en el año 1505. 

3 Estuvieron los Reyes en Sevilla hasta los fines de 
Febrero , que los sacó la noticia de haber libado á jEspa- 
ña los Archiduques su hija y yerno , que venían á ser Juy 
rados Príncipes sucesores de estos Reynos. Aquí á 1 5 de 
£nero dieron licencia á la Ciudad para hacer qualqaier 
limosna á su Hospital de San Salvador , en que se cura*- 
ban los enfermos de bubas , que era el de la Misericor Jia^ 
ifundado el año 1383 ^como en el escribí. A 28 de Fcbre-> 

TOMO III. Aa 
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fó estaban de camino de Cazalla de la Sierra > y á 8 de 
Abril en Llcrena , desde donde despacharon convocato- 
rias para Cortes á 1 5 del mismo en Toledo , en que ha* 
blan de ser jurados los Principes Archiduques ^ y como lo 
fueron á 2 2 de Mayo , siendo Procuradores por Sevilla 
Pedro Ortiz de Sandoval , Veintiquatfo , y Rodrigo Ca- 
ta ño , Jurado , que asistieron á la concesión de cincuenta 
Cuentos de donativo á ciertos plazos , y mas otras canti- 
dades para diversas aplicaciones , y paga de los mismos 
Procuradores. Los nuestros hicieron a los Reyes diversas 
súplicas , una que mandasen recopilar las ordenanzas de 
esta Ciudad , como se mandó por provisión del Consejo 
Real , su fecha á 17 de Julio allí en Toledo : Por quanfto 
( dice ) por parte de vos el Concejo , Asistente ¿^•^. nos fui 



' 1 Aquíliay dos cosas que adver- 
tir : la primera , lo que dice nuestro 
Autor , iie qui tsHniéron los Reyes 
en Sevilla hasta los Jims de Feire- 
ro^aue' los sacó la noticia de ka» 
her llegado á España los Archidu^ 

2r/ : los Historiadores , como son 
rita , Colmenares y otros ,. afirman 
que lleeáron los Reyes i Fuenterrabía 
el 39 de Enero, que filé quando vol- 
tíéron los Archiduques. Perreras lo 
tnticipa al 4¡a 28 del propio mes ; por 
consiguiente no estaban á 28 de Fe- 
brero de camino de Cazalla. Zuifita en 
el tom, 5 , pdg^ 2 27 : Colmenares pdj» 
444 : Perreras parte 1 2 , pág. 41. Es 
la se^nda el decir , eitaban á 8 de 
Abril en Llerena , desde donde des- 
pacharon convocatorias para Cortes 
á i¡ del mismo eh Toledo ': esto pare- 
ce no puede ser así ; porque ocho dias 
«[¡ue mediaban desde la fecha del aviso 
al día en que se habían de celebrar las 
Cortes , no habia tiempo para que 
las cartas llegaran i las Ciudades , y 
que los Procurador^ de ellas pudie- 
ran vemír á hallarse pn Tols^do el 
1 5 delproplcí mes. Solo con esta, re- 
flexión se demuestra el yerro que en 



esto hay : con todp daremos unt 
prueba , con la qual se viene en co- 
nocimiento de lo cierto , y es de Zu- 
rita , el que habla ast : Entraron en 
Llerena á 3 dias del mes de Mar* 
zio\ y de aquella villa mandaron 
despachar sus cartas para Us Ciu^ 
dades del Reyno^..., ps^ra que segtm 
las leyes y costumbres de aquellos 
Reynos enviasen sus Procuradores 
á las Cortes que se hablan de co» 
menzar en la Ciudad de Toledo á 
15 del mes de Abril fpara que fue* 
sen la Princesa y el Príncipe Ar^ 
chidúqties jurados por legítimos sU" 
cerotes. Esto puede ser así , habteii> 
do tiempo bastante desde 9 de Mar- 
zo í 1 5 de Abril para ir ios avisos» 
y en virtud de ellos los Procurado- 
res llegar el dia aplazado para las 
Cortes á Toledo. Mas adelante ex- 
presa Zurita , que entraron en Tolo- 
do el Rey y la Reyna el 22 de 
Abril. Lo que dice ¿urita se corro- 
bora con lo que se lee en Colmena- 
res , y es j que i principios de Abril 
estabaq los. Reyes eñ Segovia. Zurita 
tom, 5 ^pág. 227 : Colmenares m el 
lugar citado* 
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fecha reJacim ^ diciendo : Qne esa dicha Ciudad tiene muchas 
erdenanzas j las qssaks están en tnunchos libros y en voltíme^ 
nes y f en poder de muncbas personas , y por la muchedumbre 
de las dichas ordenanzas y dizque algunas son contrarias á 
otras y y que vosotros pareciíndovos ser asi cumplidero a nucs^ 
tro servicio , y al buen* regimiento y gobernación de esa Cijth- 
élad y habiades acordado que todas las dichas ordenanzas se 
supledasen y coligiesen en un volumen , y las que parecieren 
ser ss^erfiuas y demasiadas se quitasen 0"c. Dieron licencia 
para qae así lo lücicisen , y nonü>rasen persona que los co- 
pilase , io qual se comenzó en el ano de 15 15 , y se aca^^ 
bo en el de 1519^ siendo Asistente Don Juan de Silva y 
Ribera , Señor de Montemayor y y se formó el notable 
volumen de nuestras ordenanzas , admirado entre todas 
las de España. En todo fiíe admirable la atención de estos 
Reyes y que antes hablan hecho recopilar en un volumen 
todos los privilegios de esta Ciudad y y algunos ordena- 
mientos y Cortes y y otros instrumentos importantes que 
permanece en vitela. Y al principio de su reynado man- 
daron asimismo , que el Cabildo de la Ciudad tuviese li- 
bros en que se copiasen todos los despachos Reales , y 
otros de importancia que en é\ se presentasen para tener- 
los mas prontos , que executadó por todo su tiempo , per- 
manecen seis grandes volúmenes en su archivo : de ellos 
mucho me he aprovechado , y que si después se hubiese 
proseguido con igual atención , nada esencial faltara á la 
noticia pública. 

if En Toledo pasaron los Reyes y Príncipes el verano, 
y á la entrada del otoño pasaron á las Coronas de Ara- 

fon , y se hallaban de vuelta en Madrid á 1 7 de Octu- 
re y según se coliga de convocatoria de Cortes , para 
á donde se hallase el Rey á 1 5 de Noviembre , habién- 
dolos acompañado lo mas de este año nuestro Cardenal 
Arzobispo , que antes de salir de esta Ciudad díó á su 
Iglesia preseas ricas , una mitra , un pectoral , un anillo, 
un relicario , un cáliz y patena de oro , y otras cosas 5 y 
donó á la fabrica á 2 1 de Febíero el donadlo de Palen- 
zuela en termino de Carniona , para que acaban la capilla ^ 

Aa2 
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de nuestra Señora de la Antigua que edificaba y de que 
le habian hecho merced los Reyes , confiscado á ciertos 
judaizantes ; y agravado de enfermedad , murió á 1 2 de 
Setiembre. £1 Maestro Gil González de Avila dice que 
en Madrid : yo creo que no , sino en Tendilla , de donde 
consta haber sido trasladado su cuerpo á Sevilla el ano 
de 1504 á la capilla de nuestra Señora de la Antigua 
en la Santa Iglesia y que señaló para su entierro. Prelado 
que supo bien imitar al gran Cardenal Don Pedro Gonzá- 
lez de Mendoza su tio , que le fue dechado de acciones 
heroicas , su vida exemplar , su talento grande , su amor 
á esta Iglesia afectuoso , en que tuvo Provisores varones 
insignes , el Doctor Sancho de Matienzo , Canónigo , y 
Don Fernando de la Torre Dean. A lo que en vi^ dio 
á la fábrica añadieron sus albaceas orros bienes el año 
de 1503 , y el Conde de Tendilla , su hermano , le Iiizo 
fabricar mauseolo suntuosísimo de márinol blanco , arti^ 
ficioso en traza y adornos , ea que tiene este epitafio. 
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REVER.MO ET ILLVSTRISSIMO DIDACX) 
rVRTADO DE MENDOZA , QVEM CLARIS- 
SIMVM GENVS., INSIGNE LITERARVM 
SOENTIA , INVIOLATA IN SVOS REGES H- ;. 

DES, SANCriSSIMA EQVITAS , IN pMNES 
REGALIS MVNIFICENTIA, IN AMIGOS, ET 
PAVPEROS ACINGENS ANIMI MAGNI- 
TVDO, ET TEMPERANTIA CELEBERRI- 
MVM REDDIDERVM. NECNON RELIGIO, 
ET PIETAS IN DEVM OPTIMVM MAXI- 
MVM HISPALENSEM ARCHIEPISCOPVM, 
ALEXANDRINVM PATRIARCHAM , ET HIS^ 
PANNIARVM CARDINALEM EXTVLE- 
RVNT INICVS LÓPEZ DE MENDOZA TEN- 
DILLAE COMES, GERMANVS NATV MA- , 
lOR GENERALIS GRANATENSIS JIEGNI 
CAPITANEVS, AC ILLIBERITANORVM 
ARaVM PRIMVS PRAEFECTVS j SVO PRA- 
TRI MORMOREVM TVMVLVM , SATB MA- 
lORA MOERENTI. POSVIT , VIXIT ANNOS 
í8. OBHT II SEPTEMBRK. jfoi. 

Al Reveretidisimo é ílustrisimo SeÜor Don Diego Hurtado de 
Mendoza , i quien el linage clarísimo , la insigne ciencia de 
las letras , la imñolablefe para con sus Reyes , la santísima 
equidad y la Real magnificencia para- con todos , para con hs 
amigos y pobres y la generosa gramleza y templanza lo hicie- 
ron celebérrimo , como también la Religión , y la piedad para 
con Dios óptimo máiámo ^ y lo ensalzaron á Arzobispo de 
Sevilla , Patriarca de Alexandria , y Cardenal de las Espa- 
fias. líon Iñigo Lopezí de MendozA y Conde de Tendílla j su 
behnano ntOyor \ Chitan General del Reyno de Oronda ipri- 
mer Akayde-^l Meix¡m>'Jllbe,rt$am' de la Albambra , puso 
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i SU hermano , bastantemente merecedor de mayores honras^ e$^ 
te túmulo de marmoL 

£n la Sede vacante presentaron luego los Reyes á Don 
Juan de Zúñig^ y hijo de los Duques de Bejar ; pero su 
posesión se retardó hasta el ano de 150^.^ y en este á 19 
de Diciembre se partió de Madrid el Principe Don Feli- 
pe á Flandes , dexando poco satisfechos á sus suegros., y- 
al Reyno todo , y pre&ada á la Princesa , que 

AMO 1503. 

X Parió af Infante Don Fernando en Alcalá de He-< 
nares á 10 de Marzo , destinado del Cielo para trasladar 
á Alemania los ínclitos Fernandos. Declaróse poco deS" 
pues la enfermedad de su madre , que Is^ turbación del 
juicio , dio grandísimo sentimiento á los Bjeyes y que lo 
comenzaron a eiqper ioicotar en tus ansiosos deseos devolver 
á Flandes a buscar al Archiduque, á quien tiemisimamente 
amaba , no bastando á detenerla ruegos , ni caricias , ni 
ver á la Reyna sai madre tan enferma , que se temia podia 
vivir muy poco , c importara su presencia en estos Rey- 
nos y que afectuosamente lo deseaban ; pero cedia al amor 
la razón de estado. 

2 El aumento grande de las cosas de las Itylias y cuya 
factoría y correspondencia en Sevilla hablan tenido varios 
Ministros y en particular Gonzalo Gómez de Cervantes, 
deudo del Obispo de Badajoz Don Juan Rodríguez de 
Fonscca , necesitaba ya de mejor forma para dar expediente 
á sus muchos negocios y ocurrencias y por lo que acorda- 
ron los Reyes fundar en esta Ciudad un autorizado Tri-* 
bunal de ríes Ministros , Factor y Tesorero y Escribano, 
que después se Uamó Contador ^ que residiese en las Ata- 
razanas ; y así lo mandaron por cédula dada en Alcalá do 
Henares á 14 de Febrero y señalando Factor á Francisco 
Pineb y Genoves y Jurado y y Fiel Executor ; Tesorero al 
Doctor Sancho de Matienzo y Canónigo y Provisor que fue 
dei Arz<^i$po Don Diejga Hurtado de Mendosa ; y- Es* 
cribano á Xiiiietio.de Bciviesca; así; Jo escribe en su prl^ 
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mera 'decada de la Historia de las Indias el Cronista An- 
tonio de Herrera , y mas de propósito D. Joseph de Veitía 
Llnage en su docto y noticioso Norte de la Contratación 
de lasilndias : y como filé esta la fr imita bas^ y fundamen- 
to ie la creación de ios primefvs Jnecet y y consigaientemente 
ci principio de este Tribunal y Audiencia , que tanta lus* 
tre ha dado á Sevilla , á que no pareciendo lugát á pro'- 
pósito la Atarazana , por otra cédula de 5 de Junio de 
este mismo año los Reyes le señalaron el Alcázar viejo, 
parte del antiguo , que llamaban quarto de los Almiran* 
tes y en que permanece , aunque reducido á fábrica moder^ 
na y de que hablare en otras ocasiones. 

3 Padecía Sevilla este año gran penuria de todos man- 
tenimientos y y variedad de dañosos temporales , que po- 
nían su plebe en suma aflicción ; y entretanto pasadas en 
Roma las Bulas de miestro Arzobispado' á Don Juan de 
Zúñiea^fíie creado i^tdeml del titulq de San Nereo y 
Aqüileyo por el Pontífice Julio 11 á 19 de Noviembre. 
Pero llegaron antes las Bulas que el Capelo , y tomó po- 
sesión de la Silla por sus Procuradores. 
1. 

ANO I$04. 

I A 1 8 de Enero del año de 1 504 , con gran satis- 
facción de que habia de ser excelente Prelado , en cuya 
recomendación escribieron los Reyes á la Ciudad e Iglesia 
desde Segovia á 27 de Diciembre , mandando al Conde 
de Cifuentes , Asistente , que le entregase los castillos y 
lugares de la Iglesia que habia tenido por la Sede vacante». 
Fueron sus padres Don. Alvaro de Zúñiga , y Dona Leo- 
nor Pimentel , Duq^fes de Bcjar : nació el año 1455 , y 
crióse desde la infancia 'Con premisas de mucho valor y 
talento : muy temprano le adquirieron sus padres el Maes* 
trazgo de Alcántara , dispensada por el Pontífice su mi- 
noridad ; 'y siendo niño se afirma , que muerto natural- 
mente de enfermedad aguda y resucitó por milagro de San 
•Vicente Ferrcr , á qtóen su madre lo encomendó votan- 
áoic un templo, qiie cumplió «con er Monasterio de San 
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Vicente Tctírti de Plasencia. Siendo Maestre se bailó cotí 
sus Caballeros en la conquista del Reyno de Granada : y 
luego con el deseo que los Reyes tenían de incorporal: 
el Maestrazgo con los otros en la Corona ^ negociaron que 
se lo renunciase eX ano. 1495) ; más porque aspiraba á va-^ 
£ar solo á .Dios, eni el i?etiro ^ que por premisa. ó esperan^ 
zas de recompensa , que nunca solicito. Y pasando vidst 
privada y gustosa , en Villanueva de la Serena, donde ha- 
bla fundado Convento de su Orden., cpn algunos Cabar 
lleros de igual ^pirita , lo hallo esta memoria del agra- 
decimiento de los R^yes y que aceptó persuadido á que im^ 
portaba á la mayor ^tia de Dios , 21 cuyo servicio únít 
camente se dedlcabaé 

2 Entró la primavera de este año con ásperos tempo* 
rales , y llegaron al extrenoo.en Sevilla Viernes Santo a y 
de Abril , que habiendo amanecido el dia fresccí , á las 
nueve del dia se levantó temporal ^an asombroso , que 
parecía quererse acabar el mundo : tal fiíe la fuerza de 
lluvias; I truenos , relámpagos , y desaforados vientos > que 
arrancaban los árboles , y arrebataban como d^bilesi frag- 
mentos grandes pedazos de edificios. Tembló la tierra con 
tal estremecimiento , que pareció no podia quedar edifi- 
cio enhiesto , porque á todos se miraba dar tales vay venes, 
que á cada uno se rezclaba total ruina ; por lo que atónita 
la gente , y poseída de mortal turbación , clamaba al Cíela, 
implorando el favor divino , y multiplicando votos y pro- 
mesas $ y hasta los animales con temerosos ahuUidos aug- 
mentaban la confusión y el asombro. £1 rio Guadalquivir 
semejaba las furias del Océano , chocando unas con otras 
á pesar de las áncoras y amarras las embarcaciones , y ame- 
nazaba inundar la Ciudad , con el repentino .caso no pre- 
venida de sus reparos : tempestad , uracan y terremoto 
juntos , y por largo espacio , quando cada uno en menos 
tiempo suele hacer grandes estragos , á lo qual las memo- 
rias añaden voces de demonios en el ayre , y visiones en 
el horribles , que los mismos, soplos, del viento, y aparienr 
cia horrible de las nubes suelea hacer creer : omítolo por- 
que basta lo imponderable de la borrasca y el terremoto^ 



en que cinco veces por sí mismas^ al impulso del estre* 
mecimientd se tañeron todas las campanas de la Ciudad 
toda , bastante ponderación de lo que balanceaba su ter« 
reno : la torre de la Santa Iglesia pareció que se desplo- 
maba , cayeron otras , arruinase multitud de casas y íla- 
queó la fortaleza de muchos templos, hundióse la techum* 
bre del de San Francisco , en el de San Pablo la mayor 
parte , y hasta el fortísimo edificio de la Santa Iglesia se 
abrió por no pocas partes. Quedó la Ciudad tan poseí- 
da^e temor , que los Predicadores tomaron motivo para 
remediar culpas , y se lucieron muchas rogativas y proce- 
siones , comenzando el Cabildo Eclesiástico con quatro: 
primera el Lunes de Pascua de Resurrección por sus gra- 
das con la imagen de nuestra Señora de los Reyes , Mar- 
tes á San Salvador, Miércoles á San Isidro , Jueves á San. 
Leandro con su cuerpo , á que siguieron las demás Iglesias* 
Diéronse erandes limosnas para el reparo de los templos; 
y el Cabildo de la Ciudad , con licencia de los Reyes , que 
otorgaron en Medina del Campo á 15 de Julio , las dio 
gruesas á Santa Domingo , á San Francisco y á San Pablo^ 
y al Hospital de las Bubas. Siguiéronse aunque menpres. 
otros terremotos en el verano , que continuaron el temor, 
y se añadió peste y hambre , porque ademas fue el año 
muy estéril , y de malignos ayres '. 

3 De todo dieron cuenta al Prelado , y los dos Ca- 
bildos á los Revés , ponderando lo crecido del tral?ajo: 
á que respondieron lastimándose , y dándoles las gracias 
^on honrosas cláusulas de lo que en alivio del afligido 
pueblo hablan obrado : Tenemos ms ( dice una cláusula de 
carta al Cabildo de la Santa Iglesia ) muy en señalado ser^ 
vicio nuestro , lo que por el de Dios nuestro Seitor , / pro de 
esa Ciudad y é socorro é alivio denlos afligí ¿os , h abe des obra-, 
do i obrados bien como lo hemos tenido siempre entendido de 

^ I De este tecremoto hace rek- del Cabildo de la Santa Iglesia , y se 

clon el Señor Gal vez en la. Diserta- manifiesta por él del modo con que 

cion que te halla en el tomo prime- süaedió este grande terremoto ; y lo 

rocfe estos Analea dttde la pág,423 qtie dice este documento eslocier- 

basta la 420. Ea ella se ke un auto, t^ r verdadero, 

TOMO iiu Bb 
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vosotros , y ie vuestra mUncbA piedad i religión ; é Vos roi- 
gamos afectuosamente- que asi lo continuedes^ i si mas puede 
ser , mas fagades , é como padres de los pobres é menesterosos ^ 
i mueras criaturas de ese pueblo , empleedes en su alivio é so^ 
corro vuestras personas é vtífstros ^ baberes , iegun qUe fasta 
áqtn lo babedes fecbo. E babemos^ otrosí muncbo sentido h 
que nos decides , que con los terremotos ba sido muncbo dam-^ 
ifificada esa vuestra EgUsia , é que non ba sido bastante su 
gran fortaltz^a contra el ímpetu i vioUncia de las borrascas^ 
é pues plogo /í nuestro Señor enviar sobre esa Ciudad tantos 
males , pestes é bambre , non ceséis en implorar su misericor^ 
did con vuestros ruegos , é en procurar aplacar la su justicial 
t Nos ¿^^. Medina del Campo a trece de Julio Ó'c. No me* 
nos afectiiosatnente en otra á la Ciudad de 1 5 del propio 
ities , que acompañó las facultades referidas , entre otras 
cláusulas : Hemos vos mandado eonceder la licencia que nos 
énvtastes & suplicar , k tenemos á bien que fagáis esas obras 
de piedad é misericordia , por lo que cumple implorar la mi-* 
sericordia de nuestro Señor ^ que en tal manera demtiestra su 
ira contra los pecadores ^c. Mandiáron poner todo cuidado 
en extirpar y enmendar los pecados públicos , y que se 
predicase con gran fervor á las rameras , y á las mugeres 
de la casa pública , y se inquiriesen , apartasen y castiga-* 
sen ios amancebados , sin respeto ¿e personas 5 y si algu- 
no se resistiese , 6 piosiguiese en mal exemplo , les die- 
sen cuenta el Asistente y los Jurados , confornle á su 
obligación de zeladores , para mandar poner mas eficaz 
ícmedio. 

4 Por el mes de Junio vino á esta Ciudad el Arzo- 
bispo , ya Cardenal , Don Juan dé Zuñida , é hizo su en- 
trada pública 5 no consta el dia , pero si que á 13 de e'l 
decretó el Cabildo Eclesiástico la [solemnidad de ella, y 
detúvose tan poco , que salió á 17 dte Julio para pasar á 
la Corte ; pero encaminándose por Extremadura , murió 
en la Puebla de'Guadalupe por el mes de Agosto , como 
escribe con , mas acierto qvie otros . el, Maestro Chacón en 
las Vidas de los Pontífices , y fue depositado en el Con^- 
vcnto de nuestra Señora de Guadaliitpe, y trasladado -al 



de Sfin Vicente «Fener 4e Flftsencia.i, fundación de $u ma- 
dre , donde yace : y está su cuerpo (dice el Padre Fray 
Alonso Fernandez en la Historia de Plasencia ) en medio 
del crucero y capilla tnayor , donde hay-, unas losas de partid 
cular labor ^y sobre su sepultura está ^ pendiente el Capelo de, 
Qardenál. Foco 4ias 9()tG!s (como dixq en el año 1502) 
había sido traído á Sevilla el cuerpo del Cardenal Arzo^ 
bispo Don Diego Hurtado de Mendoza , que recibieron 
sus Cabildos con gran solemnidad. 

5 ' Muy luego que sucedió U: vacante presentaron Io$ 
Reyes en ella a Don Fray Diego de Deza su Confesori 
Obispo electo de Jaén., cuyas Bulas vinieron pasadas et> 
este mismo año > pero antes llegó la mayor infelicidad de 
España , porque en Medina del Campo murió la Católica 
y esclarecida Reyna Doña Isabel á i6 de Noviembre á las 
doce de mediodía. Rezelábase el peligro de su enferme* 
dad , que la iba acabando desde el año antecedente , y 
creciendo en este , todos los Reynos multiplicaban plega- 
rias al cielo por su vida , en las que se señaló mucho Se* 
villa con dos solemnísimas procesiones , una á S. Salvador^ 
aera á la ermita de San Sebastian $ pero queria ya Dios 
para sí esta heroyca matrona , cuyas incomparables accio- 
nes no son capaces de ceñirse á limitados elogios , espejo 
de Christianas Reynas , que fue llorada con igual descon- 
suelo de todos los subditos y si pudo haber lágrimas bas- 
tantes á tal perdida. Su cuerpo fué llevado conforme á su 
voluntad á la Real Capilla de Granada ., y de sus testa- 
mentarios fue uno nuestro ya declarado Arzobispo Don 
Fray Die^o de Deza su favorecido. 

6 Fue madre del Príncipe Don Juan y de la Prince- 
sa Doña Isabel y Reyna de Portugal , que vio malogrados 
en su vida , de la P^ncesa Doña Juana , ahora sucesora 
de sus Coronas, y de las Princesas Doña Catalina y Doña 
Maria , que dio á Inglaterra y Portugal , y madre fue no 
menos afeauosa de cada uno de sus subditos , y de los 
de Sevilla , con tan especial cariño y amor , como mani- 
fiestan cláusulas de sus privilegios y cartas. En su Igle- 
sia queda escrito como dotó la ñesta de la Santísima Tri- 

6b2 
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nidad , en acción de gracias de la batalla de Tom y y poto 
después un aniversario con ciertos maravedís de juro en 
las alcabalas de Albayda : de sus Conventos apenas hay 
alguno , que no goce efectos de su liberalidad. Aeua dio 
de la de sus Reales Alcázares al de San Pablo , al de San 
^ Benito , al de San Leandro , al de Santo Domii^o de 
Porta-Gen , al Hospital de los Inocentes , al de las £ibas, 
ál de Madre de Dios $ y á este y al de San Leandro trigo 
de sus tercias de los diezmos $ al de Santa Maria de las 
Dueñas algunas preseas : á todos confirmó con d Rey sus 
privilegios ; y todos los mas de estos favores fueron las 
veces que estuvo en esta Ciudad y que freoüentemente los 
visitaba ;.y en los de Monjas se quedaba a veces algunos 
dias á darse mas libremente á exercicios de devoción. 
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LIBRO XHL 

La Trincesa Doña Juana con el Archiduque !Don Fe^ 
Upe su marido suceden d la Reyna Católica Dona Isa^ 
bel 9 y por su ausencia queda con el gobierno el Rey. 
Don Fernando ^ basta que venidos de Flandes los Re^ 
yes j se retira á su Corona de, Aragón , y pasa á vi-- 
sitar la de Ñápales. Muere el Rey Don Felipe^ y su-^ 
cediendo causas de alteraciones , d& que participa Se^ 
imilla , el Rey Don Fernando es llamado al gobierno 
por la indisposición de su bija , y tierna edad de su 
nieto elFríncipe Don Carlos ^ que continúa hasta su 
muerte en el año 1516 ; en cuyo tiempo , durando, la 
l^relacía del ÁrwUspo Don Fray Diego de Deza^ se 
* acaba la obra de: ia nueva Catedral , que con esta 
causa se describe ^y las Parroquiales. 

' 7 d^duy apriesa llego la infausta noticia ide lai 
muerte de la Reyna á Sevuia ^ dibdola el Rey á su Cabil« 
do con esta carta del mismo día de da fallecimiento : Hoy 
dia de la fecha de esta ba placida i- nuestro Señor de llevar^ 
se para si á la Seresüsima Reyna Doña Isabel , mi tnuy car}^ 
f muf amada :nmger ^y aunóme su muerte ba sido para mi 
W mayo» trabajo que eé ésta vida me podia venir , é por ima 
forte el dolor de ella ^ por lo que enperdella be perdido ,y 
perdiíron todas estos ReyiloSy me atraviesa las entrañas 5 pero 
por otsyí viendo-^ eü^ murió tan santa ^ é católicamente co^ 
né ^dvU ^^da que es de esperar que nuestro Señor (a tiene 
-en su, gloria jpara ella ts mejor ímas perpetuo Reyeio-^^ 
los qtte acá te$use^ypMs á Maestro Señor así k plugo , es( ra^ 
"^Mi^ de ' ^otififrmarsios con su voluntad , y darle gracias poí* ib 
qsfe haeei y porqué laJidna Serenísima Reyna^ que santa glo^ 
ria hayuycn éu Jestamento dexó ordenado que yo tomaSe Ik 
wbnhtístrackny* gobernarían ide^ estos Rey nos 4 ^K^ios 4i 
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Castilla j é de León ^ é de Granada ^ y por la Serenísima Rey* 
na Doña Juana , mi muy cara y muy amada bija , lo qual es 
conforme con lo qufi los Procuradores de Cortes de estos dichas 
Reynos le suplicaroif, en las Cortes de la <audad de Toledo en 
et apo de 1503 : por fnde yo vos encargo , que Juego que esta 
vieredss , después de hechas por su anima las obsequias que 
rois obligados y alcéis é fagáis alzar pendones en esa dicha 
Ciudad por la dicha Serenísima Rey na Doña Juana mi hija^ 
como Reyna y Señora de esHs Riynos y Señoríos : y en quanto 
al exerciiio de la jurisdicción de esa dicha Ciudad , mando al 
Conde de Cifuentes^ Asistente que es de elUj. que, te^gaMis^ 
varas de la dicha justicia y y use de la dicha jurisdicción él 
y sus Oficiales por la dicha Serenísima Reyna Doña Juana^ 
y vos los dichón Concejos y Veintiquatros , que lo tengáis por 
Asistente de ella , y uséis con él ^y con los dichos sus Oficia^ 
les y é Logar-Tenientes en la dicha jurisdicción , que yo por 
la presente y como Administrador y Gobernador quer^soy de tíüm 
Reynos , le d^ todo mi poder cumplido ; y porque la dicha 
Serenísima Reyna , que santa gloria haya y mandó por su tes^ 
tomento que non se traiga gerga por ella y no la toméis y ni 
trayais y nin consintáis que se travay y fapedlo aá pregonar^ 
porque veng^ i noticia de todos : fétha eif Jlíedina: Jf Campo 
á veinte y seis dias de Noviembre. Y con esta carta vino otea 
de 27 en nombre de k Reyna Doña Juana , mandan^ 
do enviar Procuradores de Cortes pata donde el R.ey se 
hallase : tan apriesa se comenzó á fitltar á h voluntad 
de la Reyna difunta^ que ma^dó 4)ue no sevoonvocasen, 
siendo mas puntualmente guardada la ícrrmá' que dio á sos 
^nerales y que el Rey por carta de aS mando se cam- 
pílese exactamente y cuya dáusuia que venia inserta tsi 
Quiero é mando que ninguno vista gefgavp^ «tf y V ^ne lof 
obsequias que se ficieren por. mí donde ini jueepo e^t^vk^^ Iom 
béfgMíí'Uanamente sm demasía 'y quonon baya^ ^Limito rgra^ 
d^ fPi cbaffiteJeSy nientaslgksias tnk(ldadeiimí de luto^ nin 
d^m^sias de hachas, y^ salvo solamente irece hachas ^ que.^ardan 
de cada. parte en tanto que se hiciere H^C^jto Divino y y se 
fiftífinla^ Misas y VigíUjas en, los Mas dáíasohsequfas'&c.Y 
m se>executQ en Sevilia^y para las Gooq s^pb^ulas ¿icnm 
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nombrados Procuradores Pedro Ortiz de Sandoval , Vein- 
tiquatro ^ y el Comendador Fernando de Sántillan , Jura- 
do ; y se alzaron los pendones á 6 de Setiembre , de lo 
qual a 7 dieron cuenta al Rey, que respondió á 3 de Enero 

del ano siguiente de 1505. 

» « 

AÑO 1505. 

1 En esta forma : Vi vuestra letra de j de Diciembrey 
f agtaderxQOí y y tengoos en muncbo la afición y diligencia con 
que cumplistis lo que vos envié á mandar , cerca de alzar los 
pendones por la Serenísima Reyna DoÜa Juana , mi muy cara 
y muy amada bija , y las otras cosas , y ciertamente con vues^ 
tra letra yo obe muncba ccnsolacion , perqué todo lo que en 
ella decis es muy bien dicho ,, é con muncba prudencia , é pro-' 
cede de la verdadera , entrañable , / grande afición , i lealtad 
que esa Ciudad siempre tuvo , é tiene Á la Corona Real , / al 
servicio de la Reyna mi bija , é mió , é como de tan buenos i 
leales servidores recibo yo vuestro consejo , con la buena volun^ 
tad que lo dais y i vos lo agradezco , é con el ayuda de nues^ 
tro Señor y el cuidado y trabajo que yo fasta aquí tenia en la 

justicia y paz de estos Reynos , de aquí adelante lo tengo , ¿ 
temé doblado para que aquellos se continúen é conserven siem- 
pre y como cumple al servicio de nuestro Señor d^c. De la 
Ciudad de Toro» 

2 La ilustre matrona Doña Catalina de Ribera , viu- 
da del Adelantado Don Pedro Henriquez , y madre del 
Marques de Tarifa Don Fadrique Henriquez de Ribera, 
anciana en los años , murió en este á 13 de Enero en su 
casa de San Esteban , dexando á la memoria admirables 
recomendaciones de su virtud y talento : su testamento lle- 
no de cliristianas cláusulas , indica mucho qual fue su 
(dedad : en una hablando con sus hijos el Marques de 
Tarifa , y Don Fernatido : Amados hijos (dice)^¿i sabéis co- 
mo be trabajado en todo quanto he podido por vos acrecentar 
esta poca hacienda que os dexo y la qual espero en la piedad 
de nuestro Señor ,' qUe coma hijos ' de vuesth pachte lo gasta- 
reis ift hacer el bien-que podréis y lo qual os ruego por el amor 



200 ANALES BCtESIASTICOS Y SSCTTlAlLES 

de nuestro Sefhr , os acordéis del buen iinage de donde vems^ 
y miréis por vuestras honras , y os apartéis de vicios ^c. Y 
en otra cláusula : Ruegoos hijos mios ( vuelve á decir ) así 
Dios os dé su bendición , que seáis buenos hermanos ^ pues sa- 
béis que siempre os crié igualmente^ por vos fakir que no tu^. 
viesedes envidia , y os quisiesedes bien , asi os lo ruego^^or 
el amor de nuestro Señor iifc Así uno y otro de su letra, 
y amorosas entrañas de madre christlana , en el testamen* 
to que otorgó en Sevillíi á 30 de Abril de 1503. Yace ea 
el Convento de la Cartuxa $n mauseolo propio ^ frontera 
del de su marido , con e^te epitafio: 

AQVI YAZE LA ÍLVSTRBSIMA SfeSORA 
DOÍÍA CATALINA DE. RIBERA, MVGER DEL 
SEÑOR DON PEDRO HENRIQVEZ, ADELAN- 
TADO MAYOR DE LA ANDALVZIA , HIJ A IX. 
LOS ILVSTRES SE]^ORES PER AFÁN DE RI- 
BERA, ÁSSIMESMO ADELANTADO, Y E« 
DOÑA MARÍA DE MENDOZA, CONDESA DE 
LOS MOLARES SV MVGER i FALLECIÓ EN 
SEVILLA EN SVS CASAS DÉ SAN ESTEVAN . 
A I}. DE ENERO DE ifof. AÍ^OS. MANDO HA- 
ZER ESTE SEPVLCRO DON FADRIQVE HEN- 
RIQVEZ DE RIBERA , MARQVES DE TARIFA, 
ÁSSIMESMO ADELANTADO SV HIJO EL 
AÍÍO DE ifio. ESTANDO EN GENOVA, 
AVIENDO VENIDO DE GERVSALEN EL 
AÍÍO DE tsi9. 

Dexó algunos legados al Hospital de las Cinco Llagas, que 
liabia fundado , como queda escrito , y encargólo a sus 
hijos : que quan bien la odededó el Marques de Tarifa, 
se verá adelante. 

} A 2 1 de Diciembre del año pasado hablan venido 
las Bulas de nuestro Arzobispado á Don Fray Diego ic 
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Deza, y con Francisco Sordo de Deza , que las traxo para 
su posesión , escribió el Rey á ambos Cabildos en su re- 
comendación , mandándolo obedecer , y al Conde de Ci- 
mientes, que le entregase ios lugares y fortalezas de la 
dignidad que habia tenido en la vacante : diósele la po^ 
sesión muy á principio de este año, varón insigne , natural 
de ia Ciudad de Toro , hijo de Antonio de Deza , y Doña 
Inés Tabera su muger , ambos muy calificados : tomó el 
hábito de Santo Domingo en el Convento de San Ilefonso 
de su patria 5 y aventajándose en victud y letras , fué Ca-^ 
tedrático de Prima de íTeología en la Universidad, de Sa- 
lamanca , y lo eligic'ron los Reyes Maestro del Príncipe 
-Don Juan , y Confesor de sus Reales personas , y lo co- 
locaron en los Obispados de Zamora , Salamanca , Jaén y 
Falencia , en el qual ahora estaba , porque en las cartas ea 
que los Reyes avisaron á esta Ciudad é Iglesia haberlo 
presentado á ella , solo lo llama Obispo de Palencia , c In- 
quisidor General, y muestran la^gratitud obligada que te- 
nían á su talento y servicios. Vino muy luego á residir, 
siguiéndolo el Consej*o de la Inquisición General , que por 
entonces andaba con sus Presidentes : hizo su entrada pú« 
blíca día de San Francisco á 4 de Octubre de este año , s! 
bien los Historiadores ^or ahora lo refieren en la Corte, 
asistiendo al cumplimiento de las disposiciones de la Rey- 
na Doña Isabel , de que era uno de los Testamentarios. 

4 Las Cortes aplazadas sé abrieron en Toro á 1 1 dé 
Enero : en ellas de nuevo fueron jurados los Reyes Don 
Felipe y Doña Juana , y aprobadas las leyes , que vulgar- 
mente se llaman de Toro , declarado Gobernador el Rey 
Don Fernando por la ausencia .y mas por la indisposición de 
su hi;a , de que se hablaba mucho. Entretanto el Rey Ar- 
chiduque trataba su venida, y pensaba hacer la sin la Rey- 
na , excusándose con su enfermedad , aunque este año pa- 
rió á la Infanta Doña Maria , después Reyna de Hungría; 
pero oponiéndosele que habia de reynar como esposo , y 
con el exemplar de los Reyes sus suegros , ni seria bien re- 
cibido solo, no trayeniola consigo , ni se creerla la íncapa- 
eidad del juicio de su muger , porque^ seria • dueño de todo 
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solo el Rey su suegro. Sus soberanas prosapias /ya por la 
esclarecida varonía de la Casa de Austria , ya por los abo^ 
lengos de Borgoña y Flandes , están tratados de gravísi- 
mas plumas , que excusan la mía de referirlos copiándolos. 

5 A ios fines del año pasado , ó principios de este , ha- 
bla llegado á Sevilla de las Indias el Almirante famoso Don 
Christobal Colon, agravado de vejez y enfermedades, y mas 
de sentimiento de ver ajada su gloria en sus tratamien- 
tos ; y habiendo descansado algunos dias en esta Ciudad, 
por Mayo se partió á la Corte , donde representando sus 
quejas , en que tenía por valedor á nuestro Arzobispo Don 
Fr. Diego de Deza , que siendo Maestro del Príncipe Don 
Juan , quando sus propuestas lo favoreció mucho , pero 
andando en estas negociaciones , y el Almirante pmesto en 
gran tribulaeum ^ aBrtuntániosde cada dia mas el mal cti^re 
desengaños de pago del mundo , ingrato siempre , lo halló 
la muerte ya en el ano siguiente. 

6 Los intentas del Arcediano Don Rodrigo de San- 
taclla de fundar Universidad en esta Ciudad , para que 
desde el año de. 1472 teñía comenzada la casa s y para que 
la Ciudad , ó ya conforme con el , ó por el mismo desig- 
nio en distinta manera , habia g^ado la cédula Real qiie 
queda referida en el año 1502 , y ahora servia á mayor 
fomento al Arcediano : llegaron por su representación al 
Pontífice Julio II , para obtener facultad y confirmación y 
anexión de algunos Beneficios , que concedió muy lata y 
honorífica por Bula dada en Roma á 1 2 de Julio de este 
año , en que los motivos que dice se le habían representa- 
do por parte del Arcediano , son los siguientes fíelmrate 
traducidos : Y como contenia una petición , que mi fué presen- 
tada per parte del dicho Rodrigo en la Ciudad de Sevillái^ 
que es. mt^or y natable entre las demos Ciudades de Espatiay 
y su sobredicha Ighsia Metropolitana , insigne entre las de^ 
mas Iglesias Catedrales de hs dichos Reynos , en que hay m^- 
tabies personas en copioso número , Dignidades , Personadas^ 
Administraciones ^ Q^ios , Cancmicatos , y Prebendas , y Rar 
ciones , y otros Benitos Eclesiásticos , que allí se obtienen , y 
niños del caro instruidos en el arte de la Música , en ella hasta 
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abofíí no había habido algún Eítudio general 6 Colegio de Es^ 
cuelas í y por esto así los sobredichos , como otros pobres Bstu^ 
diantes , jf Clérigos de la dicha Ciudad y Diócesis de Sevilla 
que quieren estudiar , san obligados , no sin grandísima inco^ 
modidady detrimento de sus personas y de sus cosas yá ir a las 
Ciudadef de • los dichoi^ y otros extraíaos Reynos , en las qua^- 
les hay Estudio general , distantes a lo manos de la mesma Se^ 
villa doclentas y treinta millas , y muy distintos en modo de 
vivir y y sucede que los dichos niños después que llega» á edad^ 
provecta y como sin letras i ignorantes ^ sean repelidos ^y j# re- 
puten por menos idóneos > y par esta repulsa como desesperados^ 
no podiendo hacer otra cosa y se divirtlejen a oficios y ejerci- 
cios profimos y seculares $ pero si en la dicha Ciudad de Sevi-- 
¡la se constituyese y edificase una casa 6 Colegio de Escuelas^ 
con un Rector , y doce ó mas Estudiantes y y uno 6 mas Doc-^ 
tores ó Maestros que debiesen instruirlos en qualquier facul^ 
tad y ó la casa cierta é Colegio com^mcada d fabricar , consti^ 
tuir y edificar por el dicho Rodrigo , se reduxese a total per^ 
feecion y con sustento de Rector y Estudiantes y Maestros y Doc-* 
tores y sirvientes y y otras Personas en ella por tiempo avitan* 
tes y y de dos ó mas C^eltanes ^y se le uniesen í este fin para 
siempre , Préstamos , Prestameras , ó simples Beneficios : de 
esta manera el Rector , Estudiantes y Doctores , Maestros y y 
otras personas podrían sustentarse con mas comodidad en el 
dicho Colegio y que asi se fundase Ó'c De tan justos moti^ 
vos inducido el Pontíñce ,. concedió facultad muy amplia 
para fundar el Colegio y Universidad y debaxo del título 
de Santa Mafia de Jesús y con capilla y Capellanes y Cape- 
llanías , con estatutos y prerc^tivas y facultad de confe- 
rir grados en las facultades de Lógica , Filosofía , Teolo- 
gía^ DierechaCanónicoy Civil , y todas las demás preemi- 
nencias de las Universidades Generales:, sin alguna limi»- 
tacion i Y concedió h anexión de Beneficios pretendida 
para su renta , cuya Bula por otra en que la Insertó de la 
mísoia fecha y vinp cometida pata su execucion al Prior 
de Santiago de la Espada de esta Ciudad , y á los Arce- 
dianos de Reyna y Carmona de esta Santa Iglesia : y ex- 
presan las niismas quanto Don Rodrigo de Santaella ha^ 

Coa 
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bía gastado de su propio caudal en la fábrica , y ser íos 
Beneficios el Pontifical de Aloca! , y Gómez Cárdena , el 
de la Parroquial de San Lorenzo , del lugar de San Ni- 
colás del Puerto en este Arzobispado , y del de la Parra 
en el Obispado de Badajoz: así entregando la Ciudad la 
cédula de los Reyes Don Fernando y Doña Isabel , que 
se refirió en el año pasado , para que se entendiese ser 
esta la ñindacion de su voluntad , se procedió á clía, co- 
mo se irá viendo en los años siguientes. 

7 Fray Martin de UÚate , Religioso de la Orden de ' 
San Agustín, noble por su sangre, de los Viamonteses de 
Navarra • y mas por sus virtudes y ardiente zelo de la Fe 
Católica , vino este año á Andalucía , y habiendo predi- 
cado con mucho fruto á los Moriscos del Reyno de Gra- 
nada , pasó á Sevilla , donde con tanto fervor y eficacia se 
dio á predicar á los que en ella hablan quedado en el bar- 
rio del Adarbejo , y á sus Alfaquíes^ que los reduto á que 
todos le pidiesen el Bautismo , función que se celebró con 
•gran solemnidad , y se puede decir que acabó en Sevilla 
del todo la Morismas porque si algunos quedaron , fiíe es- 
freídos i y sin Alfaquíes , Mezquitas, ni forma alguna de 
•Aljamia : con que quando llegó la expulsión total de es- 
tos Reynós,' halló muy poco que limpiar de ^stas ihfe^ 
mes reliquias '• 



1 En este af?o se junto el Cabil- 
do de la Santa Iglesia de Sevilla' pa- 
ta' determinar de qué modo fic.Jia- 
.bian de buscar caudales para con- 
cluir su templo ; para lo qual forma- 
ron su decreto , el que puso en la 
Vida del V.Contreras el P. Gabriel 
de Aranda; y siendo propio de estos 
Anales , le he copiado , y dice así: 

'AUTO CAPITÜLAky 

en que sé mandó acabar el edificio 
de la Iglesia. 

Y, Año de 1J05 en Lunes 13 de 
'}blio; £n esté nusmor día siendo lla- 



mados para entender como se po- 
drá haber dineros -para en nuestros 
tiempos^ placiendo tuiestro Señor, 
se acabe el cuerpo principal d& Jb 
Iglesia : después de mucha plática fué 
acordado : que pues nuestro Señor en 
nuestros antepasados di6 tal gracia, 
que tuvieron corazón * <}e tomar tal 
empresa, en haber de comenzar á 
edificar tan insigne templo sin ayuda 
de Rey , ni de otro Príncipe , ni 
persona de estado ; y nos dio grada 
que por misericordia en los nuestros 
se acabase sin ayuda de los sobredi- 
cfios Señores , smo con ayuda de' los 
Benefici«los de elk' : y pbr<^ la 



PB LA ClUPAD DB SBVILLA. LIB. XllU 



20y 



•f <* '. ?. • : 



AKO 1506. 



1 En el año de 1506 en Valladolid diá de la Ascen- 
sión á 20 de Mayo , murió el esclarecido Don Chrlstobai 
Colon, y fueron traídos sus huesos á Sevilla , y puestos 
por depósito en el entierro de los Señores de la casa de; 
Alcalá , en el Monasterio de Santa Maria de las Cuevas 
de la Cartuxa , desde donde los pasaron á la Isla y Ciu- 
dad de Santo Domingo , y están en la capilla mayor de 
su Iglesia Catedral. Bastándoles por inscripción el mote 
famoso: 

A CASTILLA Y A LEÓN 

NVEVO MVNDO DIO COLON. 

En sus dignidades y estados sucedió su hijo legítimo Don 
Diego Colon , segundo Almirante de las Indias , y en sus 
estudios , ingenio y prendas , D. Fernando Colon , que por 



voluntad del Cabildo C6 , qu^ con 
ayuda de los Beneficiados se acabe, 
mandiron aJ Mayordomo de la fabri- 
ca Luís Hernández de 'Soria , Canó- 
nigo , que haya de buscar mil duca- 
dos de oro , los quales se tomen de 
aquí á pagar i Navidad , con el cam- 
bio que constare. Y para prendas, 
si fiíere menester , que el Arcediano 
de£ci|a baya de tomar juntamente 
con el Mayordomo , en presencia de 
mí el dicho Notario , tanta plata de 
la sacristía , si la quisiesen para esto: 
é que se trabaje como se contenten 
con seguridad del Cabildo para pa- 
gar dicha suma con el. cambio de es- 
tos mil ducados -. á lo qual se obli- 
garon i ser fiadores , y desde ahora 
se obligaban í la persona que el Ma- 
yordomo dixera de estos mil duca- 
dos , el Señor Maestro de Escuela , é 
Pedro de Yebene^, Alonso' de Ayo- 
xa , Luis de Soria , Doctor Matienzo, 
por sí y y en sus bienes , de qualqi^r 



daño Y menoscabo que i ellos les vi- 
niese y á sus bienes por esta causa. 
Y porque el Cabildo quiere y es 8» 
voluntad que del cambio que se hu- 
biere de pagar de estos mil ducados, 
la fíbrica no haya de pagar cosa al- 
guna : el Señor Maestre Escuela da 
en limosna para dicho cambio diez; 
ducados , y el Señor Pedro de Yebc- 
nes , Canónigo , dio luego cincuenta 
ducados : los quale&fecibio i la hora 
el Mayordomo de la fSbrica , en pre- 
sencia del Cabildo , de dicho Loren- 
zo de Yebcnes/^ 

Con esto se prueba que el ano 
de 1505 estaba la Santa. Iglesia paca 
concluirse , y que sus Capitulares no 
teniendo fondos suficientes para re* 
matarla , buscaron mil ducados de 
oro para ello : también se re por es- 
te auto que .fiíéron solos los indivi- 
duos de este Cabildo los que costea 
ron la obra dé este ttísxpí^ Aiaada 
ir4g^ 124. 
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ellos lo veremos con gran nombre en el tiempo venidero* 
2 Fue' este ano oc mucha hambre y carestía en Sevi- 
lla , originada de esterilidad de los antecedentes , en que 
se dio empleo á la piedad de los vecinos poderoso^ : lo« 
gróla bien el Adelantado de Andalucía Don Francisco 
Henrlquez de Ribera , que hizo una gran limosna al pue- 
blo : su memoria dura en una piedra que el agradecí* 
miento público le puso en la casa de la Alhóndiga ^ en 
que se lee: 

EN EL ANO DE MIL QVINIENTOS Y SEB, 
HVVO TANTA ESTERILIDAD EN SEVI- 
LLA , QVE LLEGO A VALER LA HANEGA 
DE TRIGO A TRES DVCADOS , PARA A YV- 
DA , Y REMEDIO DE LO QVAL EL MVY 
ILVSTRE 5EN0R DON TRANLCISCO HEN- 
RIQVEZ DE RIBERA , ADELANTADO MA- 
YOR DE ANDALVZI A , DIO AL PÓSITO DE 
ESTA ALHÓNDIGA ^ GRAN CANTIDAD DE 
TRIGO, CON NOMBRE DE VENDIDO A 
CIENTO Y DIEZ MARAVEDÍS , DE LO QVAL 
MONTO LA GRACIA , Y SVELTA QVE HIZO 
CRAN SVMA DE DVCADOS '. ' 

I Esta lápida ^ conserva del |>ared de la misma Alhóndiga. La 

modo que el Autor la refiere en don- puerta que hoy sirve pan entrar se 

de cstaDa la antigua puerta de esta halla en frente de calle Costales , cu- 

Alhóndiga , que hoy estí tabicada, ro sitio hace una especie de plazue- 

en la calle de Mesones > á la dere- la : encima de ella está la inscripción 

cha dc^ un retablo pequeño , en la siguiente: 

■RETNANDO KN XSPAÑA NUESTRO CATOUCO MONARCA Et SEROR DOlf 
FERNANDO VI. SIENDO ASISTENTE DON FERNANDO 

VALDES ^IROS « Y PROCURADOR EL SEÑOR CONDE DE hh ACEJORADA. 
SEVILLA MANDO REHEDIPICAR ESTA PORTADA, 

QUEBRANTADA CON EL GRAN TERREMOTO EN U DE NOVIEMBRE lOL tt%%^ 

SIENDO DIPUTADO DE* ESTA OBRA DON J05BP SOUÚíO 

DE A1«VARADQ. JURADO lO, ESTA aUDAD. 

AÜO IXB 175^' 
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Había la Ciudad en estos años^ reedificado su Albóndiga, 
y hecbo en ella los amplísimos y fortisimos graneros que 
permanecen , en que para el socorro de semejantes cala- 
midades guardaba pósito considerabilísimo y que llegó á 
exceder cientos de millares de ñmegas y prevención de tan 
gran república , que cerca de nuestros tiempos obligó á 
consumir la atención al servicio de los Reyes y faltos de 
medios para las guerras > pero con evidente daño del bien 
público y que después se ha experimentado. 

3 A 28 de Abril aportaron á la Cbruiía los Reyes 
Don Felipe y Doña Juana « habiéndose detenido en In- 
glaterra , á donde los obligó á entrar horrible borrasca. 
Los lances de desconfianzas que por muchos días no de* 
xáron verse á suegro y yerno y no son de mi propósito^ 
baste que en Villa Fañla á 27 de Junio otorgaron con- 
cordia y que el mismo dia con cartas de ambos remitieron 
á Sevilla , resultando partirse el Católico mal satisfecho 
á Aragón y y quedar Don Felipe ea Castilla entre la po- 
ca noticia de sus leyes y gobierno y y ambición de sus 
privados , ofuscado y corriendo los despachos en lo públi- 
co en todo conformes á los de Don Femando y Doña Isa- 
bel , y asimismo precediendo las armas de Castilla y León 
á las de Austria y Borgoña , en lo cierto sin acuerdo al« 
guno de la Reyna , que solo lo tenia para amar ai Rey 
con fineza excesiva y que nunca la dexata salir de la que 
los grandes Castellanos y el Rey su padre llantaban opre- 
sión y y ponderaban digna de públicos empeños de poner« 
la en libenad y y que qual su hcroyca madre reynase co- 
mo propietaria*. Juntos ambos Reyes entraron en Burgos^ 
á donde estaban convocadas Cortes y cuyos Procuradores 
eran por Sevilla Pedro Ortiz de Saiúloval y Vcíntíquatro^ 
y Rodriga GatdiOy Jurado, en lasquales á 12 de Julio se 
les repitiáon los homenages y y fue jurado el Príncipe 
Don Carlos» 

4 Comenzaron á perder el lugar las hechuras del Rey 
Católico , y anegsirse el cumplimiento de las provisiones 
de algunos puestos y la de Asistente de Sevilla y sucesor al 
CoBcí de Cilíient€$> para el qual dexó nombrado á D. Fec- 
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nando Infante de Granada , pasándolo al gobierno de Ga-^ 
Jicia , se -dio á Don Rodrigo Manrique , aunque no pare- 
ce haber tenido efecto , porque muy presto hallamos Asis- 
tente á Don Iñigo de Velasco , hermano del Condesta- 
ble de Castilla : vianse indicios de futuros inconvenien- 
tes entre ios grandes Señores descontentos , y no daba po- 
cos rezelos , junta que en Andalucía se sabia que hacían 
el Duque de Medina-Sidonía , los Condes de Ureña y de 
Cabra , y el Marques de Priego 5 tan presto sin el freno 
del valor del Rey Católico se comenzaba á desbocar la 
ambición ; quando Viernes 2 j de Setiembre , con enfer- 
medad violenta de ardientes y pestilenciales fiebres , epi- 
demia que añigia toda Castilla , murió el Rey Don Felipe 
en Burgos , con lamentable malogro de veinte y ocho flo- 
ridos años , y gallardas esperanzas , quedando la Reyna 
preñada , y tan poseída de la intensidad del dolor y que 
causó mayor turbación á^u juicio, ya flaco, y sujeto á 
mas inconsideradas impresiones de la pena en extremo, 
como era en extremo su amor. Con pompa igual fue de- 
positado en la /üartuxa de Míraflores , y volando la notl-^ 
cia , quántos accidentes , y quántas novedades causó en 
estQS Reynos , dícenlo largamente nuestras Historias ; á lo 
qual el valor y entereza del Arzobispo de Toledo Don 
Fr. Francisco Ximenez de' Cisneros , junto con el Condes- 
table y otros Grandes aplicaron mucha parte de prevenido 
antidoto , particularmente con la acertada resolución de . 
llamar al Rey D. Fernando , que caminaba á visitar su con- 
quistado Reyno de Ñapóles, esperando que volvcria gustoso 
a mandar á Castilla , aunque en ella era cierto que de los 
mayores lo desbaban los menos , pero no los menos bue- 
nos. Alcanzólo el aviso en Pontón ' á . y de Octubre 5 pe- 
ro ahora solo consiguió promesas de breve vuelta^ y exhor- 
taciones á la paz , unión y servicio de la Reyna $ en cuyo 
nombre á primero de Octubre se hablan expedido llama- 
mientos d? Cortes , que por no venir con su firma , mu- 
chos d^cian ;eran mas artificios de los que hallándole en 

' I Portofin debe decir , Puerto en la ribera oriental del GcaoFesadcw 
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la Corte se apoderaban del mando , que deliberada vo- 
luntad de la que encendían estaba incafñiz de tenerla eti 
nada razonable. Así muchos de los Señores de Andalu- 
cía y y algunas de sus Ciudades $ pero Sevilla dispuesta en 
su lealtad , y afirmada con amonestaciones c instancias de 
su Arzobispo Don Fray Diego de Deza , que algunas me- 
morias dicen vino á ella apresurado , otras que ya estaba 
en ella : obedeció la convocatoria , y nombró Procurado- 
res á Guillen de las Casas j Veihtiquatro , y Fiel Execu- 
tor , y á Juan Serrano , Jurado. 

5 En esta sazón que fuzgó á propósito el Duque de 
Medlna-Sidonia , que llevaba impacientemente verse de-^ 
fraudado del Señorío de Gibraltar , pensó ocuparle por sor- 
presa , enviando con gente á su hijo primogénito Don Hen- 
rique , que no logrado el primer designio , quedó comba- 
tiéndola { pidió Gibraltar firme en el servicio de la Rey na 
socorro á toda Andalucía , y á la Reyna , en cuyo nom-> 
bre quando ya Sevilla se disponía á dárselo , llegó d^pa- 
cho de 22 de Octubre , mandando que saliese el pen- 
dón y nobleza á descercarlo. Pero el Arzobi^ , que mi^ 
raba emprenderse centellas de guerras civiles , ocasiona- 
•das á resucitar los bandos, tanto trabajó, que reduxo al Du-* 
que , contra quien ya el Consejo Real y la Chancillería de 
Granada fulminaban procesos y requerimientos , á enviar» 
á mandar á su hijo que se retirase ; y juntándose con el 
Marques de Prieeo ,y con los Condes de Cabra y Urc- 
Sa , entraron todos en Sevilla , en muestras de pacíficos, 
instados por el Arzobispo , que les hizo firmar concordia 
en servicio de la Reyna , que pone á la letra Gerónimo de 
Zurita , y que firmaron con homenages en manos de Fer- 
nando Qsorio , que era Fernando de Gallegos Osorio , ca- 
ballero ilustre y poderoso , y de quien hay generosa des- 
cendencia : Que par quanto la Reyfia for su gran dohr no 
entendía en el gobierno de los Reynos ^ y de las alteraciones 
y varias opiniones que hobia en Castilla , podían resultar se^ 
mejantes^ en Andalucía en detrimento de la justicia , , ocasión 
a los Moros de África ^ y a los nuevamente convertidos del 
Reyno de Granada , se coUgcíban en su Real nombre a fin de 

TOMO III. Dd 
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mejor mantener su servicio , y ¿tros semejantes pretextos. Mas 
aunque la consideración de estos Grandes ( dice Gerónimo de 
Zurita) se justificaba con tan buenas palabras ^ y parecía que 
se encaminaba al bien universal , ninguna cosa lo aseguraba 
tanto como concurrir con ellos el Arzobispo de Sevilla ^ que 
era gran servidor del Rey^ yf^^ ^ algún efecto para contra^ 
decir a los que estaban en Burgos. 

6 Entretanto la obra de nuestra Santa Iglesia, que du- 
raba desde el año 1401 , puesto gran calor en estos últi- 
mos años á su conclusión , llegó á conseguirla , y se puso 
su última piedra en el cimborrio á 10 de Octubre con so- 
lemnidad , á que se halló el Arzobispo en hacimiento de 
gracias de perfeccionada en el principal todo fábrica tan 
crecida y de tan gran dispendio , prometiendo el Cabildo 
seguir el empleo de sus adornos con igual aplicación , y 
el Arzobispo en ayudarlos^ como lo hizo , aunque no tan* 
to como mostró querer , por no haberse conformado el 
Cabildo á algunas proposiciones suyas. Pero el retablo de 
la capilla mayor tiene sus armas , testimonio de haber 
ayudado á su costa , que fue' grande , quanto es insigne en 
arquitectura y escultura ' , en lo que de un arte y otro 
mas se alcanzaba en aquellos tiempos : en ellos la arqui- • 
tectura Romana no habia resucitado al uso de la Europa 
(á lo menos en el de su principio), y duraba en los tem-. 
píos el de la Gótica , que mejor pudiera llamarse Ale- 
mana , de menos belleza en lo exterior , aunque de no me- 
nor solidez y robusiicidad para obras grandes , y que se 
forman para la duración , y en lo posible á lo humano 
para la perpetuidad. La longitud de oriente á poniente, 
según el .Rito de la Iglesia Católica , compuesta de cinco 

z Este retablo se colocó, en el „ las memorias antiguas, que dicen:' 
año de 15 2(5, siendo Arzobispo Don „£ste año de 1526 por Febrero se 
Alonso Manrique , dos años después . „ acabó de asentar y armar el reta- 
de la muerte del Arzobispo Deza, „ blo del altar mayor de la Santa 
el que se cree ayudó á esta obra , de „ Iglesia ; y en este mismo volvió de 
la qual habla el P. Aranda en la „ África el V. Contreras , que había 
Vida del V. P. Contreras , el que „ veinte que altaba de esta ciudad."* 
lo escribe así : „Y por obra tan me- Aranda pag. 1 2 1 . Es de la madera 
^, morable dan noticia de ella todas de Alerce, h que se criaba entablada* 
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naves (sin las de las capillas) , se extiende por trescientos 
y setenta y nueve píes geomc'tricos, excepto los gruesos de 
las paredes , y lo que incluyen las capillas que lo hacen 
cabecera , que son la Real y las colaterales. La latitud 
que se parte en las cinco naves dichas es doscientos y diez 
y siete j también dentro de los gruesos de las paredes y 
tondo de sus capillas. Naves llama la arquitectura sola3 á 
las que corren en lo mas prolongado de las basílicas ^ no 
á las que se forman del compartimiento de sus pilares en 
la travesía ; que si así las contasemos, son nueve, excedien- 
do la de en medio en la anchura y largo , con que com« 
pone el crucero diez y nueve pies al hueco de las demás, 
que es quarenta en cada una : divídenlas para subir á en* 
tivos de los arcos sobre que cargan sus cerramientos trein- 
ta y dos pilastrones , que moldeados á la inventiva Góti- 
ca , no menos semejan que otras tantas macizas torres que 
corresponden embebidos en los quatro lienzos dé sus pa-* 
redes otros veinte y ocho , enterando el número de sesen- 
fEí , á que igualmente hacen á la fortaleza y á la corres- 
pondencia sobre que estriban y juegan ciento y quatro ar- 
cos , que algo mas agudos desmienten poco el medio pun- 
to , siendo su alto hasta la clave de cada uno , en todos 
los que no sirven al crucero , noventa y seis pies , en los 
que lo forman ciento y treinta y quatro , que es la eleva- 
ción en que esta nave excede el resto del templo , que todo 
csti cubierto de bóvedas , que solo suben mas lo que cor- 
responde alo preciso del arte en tales fábricas, y en que 
las molduras de los pilastrones , interrumpidas solo de sus 
cimacios , van á cerrar , encontrándose en sus claves , y 
adornándolas con la igualdad de compartimientos que en- 
tre sí forman. Quarenta y tres pies tiene de rodeo el grue* 
so de cada pilastron de planta ochavada , excedidos solo 
de los quatro sobre que carga el que mas propiamente se 
llama crucero , que giran tres pies mas : atención del ar- 
tífice al mayor peso que había de sobreponerles , y que 
según las noticias antiguas elevó casi hasta igualar el al- 
to de la primera torre , rematando con su linterna , que 
habiendo (como se dirá adelante) padecido ruina , se reedi- 

Dda 



212 



A>|AtBS ECLESIÁSTICOS Y SfeCÜLAlUBS 



ñcó poco superior ; pero que en nada hace disonancia á lof 
demás del templo , cuya amplitud y desahogo es maravi* 
lioso , sin que el grueso de sus pilares lo asombre ^ respec- 
to á la dilatación de sus claros. No es menos admirable 
su fortaleza , sin otro material que sillares de piedra blan- 
ca berroqueña y de excelente grano , y mucha solidez , y. 
densísimas mezclas que la juntan , en que los artificiosos 
cortes de tal manera unen las bóvedas , como si cada una 
de sola una cavada piedra fuese formada. 

La nave de en medio , cuyo largo parten los nueve es- 
pacios referidos, dexa una al paso entre la Capilla Real y la 
mayor que ocupa los dos siguientes , uno el crucero , dos 
el coro , y otros tres el cuerpo de la Iglesia ^ y á todas dan 
luz en sus competentes sitios noventa ventanas y clara- 
boyas , patentes para la claridad , aunque cerradas con vi- 
drieras tan bellamente matizadas de historias y adornos 
de diestrísimo pincel , sin ofender lo diáfano , que no es la 
menor de sus muchas excelencias ^. Cubren eí pavimen- 
to de la capilla mayor y sus gradas finos mármoles cof| 
ayrosos lazos y compartimientos , y al lado del Ev^gejto 



^^i De estas vetitaíxas se debe de- 
cir algo mas de lo que nuestro Au- 
tor refiere , por ser cosa muy aeree» 
dora á ello ; para lo qual me saldré 
de las mismas palabras con que las 
describe Pons , el que no alaba , ni 
daba elogios á las cosas que no lo 
merecían , dice así ; „Las ventanas 
M en cuyas vidrieras al modo de las 
„de la Catedral de Toledo hay pin 
„ tados varios asuntos , son unas no- 
,, venta, y dan suficiente luz. To- 
9, das aquellas pinturas se executáron 
„con mucho acierto quando flore ' 
„ da la práctica de pintar los vidrios 
„ hacia mediados del siglo XVI : y 
M las invenciones son tomadas de ar- 
„ tífices del primer crédito , como 
„ Miguel Ángel , Rafeel ócc. Hay 
„ otras del estílo de Durero , y tam- 
n bien de Peregrino Tibaldl , y Iu< 



„cas Cambiaso. Los asuntos son 
„ Chrlsto caldo con la Cruz , su en- 
„trada en Jerusalen , la resurrec* 
„ clon de Lásaro , la Magdalena un*^ 
„ glendo los pies al Salvador , la En-* 
„ carnación, el Nacimiento, con otros 
„ misterios y asuntos devotos. Cons- 
„ta por auto capitular de esta Igle- 
„sia de p de Marzo de 1598 , que 
„ fiíéron nechas por Arnao de Flan- 
„ dres , que siendo el numero de no- 
>, venta , costaron noventa mil duca- 
„dos , habiéndose regulado i mil 
„ ducados por cada una ; que no es 
„ pequeña remuneración para aquella 
„ edad. Supongo que este Autor Ar- 
„nao fué el que pinto los vidrios, y 
„no el que hizo las Invenciones." 
Hasta aquí Pons. En nuestros días se 
han hecho algunas por haberse roto* 
Pons tom. 9ffág, 4. 
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se levanta un hermoso pedestal cotí su basa , que en su 
tiempo sirve ai cirio pascual , que no menor que una gran 
columna en el se coloca 5 pero k la ms^estad de su reta* 
bio faltan voces á la ponderación , todo de liistorias sagrar 
das de relieve entero , y medio de talla estofada y dora-* 
da y en que advierte el arte tan perfectamente practicado 
el rigor de la perspectiva , que todos sus compartimientos 
parecen iguales , y sus figuras , aunque como van siendo 
mas altos , se van aumentando quahto para parecer con* 
formes necesita de suplirse , lo que se pierde en la dimi- 
nución de sus objetos. £1 sagrario y trono de la santísima 
imagen de nuestra Señora de la Sede , que desde el presi- 
de a todo el templo consagrado á su culto y á su advo* 
cacion, es de maciza plata , obra del año 1^96 ját gran- 
dísima costa y y labor artificiosa. La reja de su puerta y 
colaterales en la bronquedad del hierro tiene quanto ar- 
tificio y primor el torno y el martillo gobernados del ar^ 
te pueden dar á su materia. Igual en la que cierra la fren- 
fte del coro y cuya plañida enlosan hermosos lazos de em- 
butidos mármoles y y cuyas sillerías alta, y baxa mues- 
tran haber sido esmero de diestrísimos maestros en la 
talla animada de aventajado dibujo y cti la simetría de 
lo figurado , y en la galantería de follages y brutescos 
de ayrosas fantasías. Los órganos mayor y menor , dig- 
nos de tal. Iglesia, describió ya (bien entendido en sus 
órdenes y enflautados ) Alonso Morgado. £1 facistol es 
de competente estimación y y el trascoro que en el al- 
tar tiene la imagen de nuestra Señora de los Remedios, 
celebre en el antiguo templo y adorna bella fachada ar- 
quitectónica de jaspes , mármoles y bronces , en que 
aun á lo precioso de los materiales excede muchos gra- 
dos la execucion de las artes del dibuxo en historias, 
pedestales , columnas, muros y cornisamentos , y las de- 
mas menores partes de su composición. Pero querer ir 
discurriendo por todas las de este grandioso templo , se- 
rá ofenderlas en mal significativo diseño , que no for- 
mará líneas la mas eloquente pluma para describírselas 
sin la ayuda del buril en las mas estudiadas láminas. 
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Con que pasare á lo particular de las capillas '• 

£s la primera la Real, depósito de la santísima imk^ 
gen de los Reyes y del cuerpo de San Fernando 5 pero 
queda al tiempo de su dedicación , que será el año i ^79. 
Su colateral al lado diestro es la de San Pedro , á que se 
trasladaron las memorias de la que del mismo Príncipe de 
los Apóstoles hubo en el antiguo templo : dotóla de nue- 
vo con honrosas Capellanías el ano 1526 Don Juan Ta- 
vera , que habiendo sido Chantre y Canónigo de nuestra 
Catedral , á que le traxo el Arzobispo Don Fray Diego 
de Deza su tio, después fue' Cardenal Arzobispo de To- 
ledo , gloria y honor de España ^ de que fue primero y 



z De este templo hablan todos 
los autores que han escrito de Sevilla: 
entre estos Don Antonio Pons en 
sus Viages , y Don Fernando de la 
Torre Farían en la obra aue publicó 
de las fiestas que se hicieron í San 
Fernando por el Cabildo de esta 
Santa Iglesia : hay alguna variedad en 
la altura que le dan los escritores á 
este templo , y en otras cosas : la 
relación que nuestro Autor hace en 
este lugar de esta Iglesia , parece to- 
mada del citado Torre Farían , por- 
que es igual á ella : creo que es la 
mas verdadera ; porque para formar- 
la perfectamente el año de 1671 tu- 
vieron presentes las que se habían he- 
cho por los Maestros , que lo eran en 
el año de 1513 de esta Santa Iglesia^ 
y serian los que concluyeron este 
edificio , y por consiguiente tendrían 
mas comprehension de él. Los órga- 
nos hoy son iguales en lo exterior: 
en lo interior hay una gran ventaja 
del uno al otro : el del lado de la 
Epístola está singular , que no se co- 
noce compañero en España , exce- 
diendo í todos los que se han hecho 
hasta el día : no es esta proposición 
mía , e^ de uno que ni es de Sevilla, 
si da mérito á las cosas quando no 
son acreedoras á ello : este es Don 



Antonio Pons *. la relación de algu- 
nos particulares de este templo la 
pondremos en las Adiciones de este 
tomo , y también la del referido ór- 
gano. De las rejas , obra hecha coa 
perfección , y digna de la atencioa 
de los inteligentes , habla el dicho 
Pons en el tomo 9 , carta i , pág. 38 
y sig. de este modo -. „£1 pavimenta 
de la referida, capilla mayor es de 
mármoles : sus tres rejas , la de ca 
medio , y las de los lados tienen la- 
bores estimables. Los pulpitos pues- 
tos sobre columnas de nñirmol , es- 
tan cubiertos de chapas de hierro: 
en el uno se ven representados los 
Evangelistas , y la caída de San Pa- 
blo en el otro Así los pulpitos 

como las rejas las hizo Fr Francisca 
de Zalamea , Lego Dominicano ,^ con 
quien se ajustaron en 2 2 de Abril , 6 
en 7 de Mayo , según otra razón , de 
iSiS.Xa reja del coro se ajustó ea 
300 di^cados de oro con Sancho Mu- 
ñoz, artífice de crédito." Mas se pu- 
diera decir ; pero no es posible dila- 
tarse mucho en cada cosa. El Emo. v 
Excmo. Señor Don Francisco Del- 
gado mandó dorar estas rejas , ascen- 
diendo su costo i cinco mil pesos, 
lo qual se executó por^ los anos de 
1778 y 1779- 
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iamoso Ministro. Es de los Marqueses de Malagon , á cu- 
ya sangre de Pardo Tavera la dexó su fundador. 

Delante de esta capilla tienen su sepultura , con hon* 
rosa lapida de bronce , la piadosa matrona Guiomar Ma- 
nuel y sus padres , cuya inscripción latina , que para este 
lugar reserve en el año 1425, es la siguiente: 

GVIOMARAE MANVELAE NOBILISSI- 
MAE AC PIENTISSIMAE FOEMINAE , DE 
PARENTIBVS OPTVMIS, QVOS EODEM 
SEPVLCHRO SECVM CONDITOS VOLVIT, 
ET DE PATRIA OPTIME MOERITAE CVM 
POST AEGREGIAM IN S. P. Q. H. SALÍS MV- 
NIFICENTIAM, SALIENTIVMQVE IN 
CARCERIS VSVM, ET STERNENDI VIA- 
RVM COMMODITATEM , BONAM ÍTEM FA- 
CVLTATVM PARTEM AD HVIVS TEM- 
PLI SARTA TECTA. D. O. M. EIICASSET EC- 
CLESIAE PATRES, PARÍS PIETATIS ER- 
GO CVM ELOGIO FACIENDVM CVRARVNT 
R. L P. « 

ji Guiomar Manuel ^ noble y piadosísima muger , de sus padres y 
que consigo quiso puestos en el mismo sepulcro ^ y de su pa-^ 
tria benemérita , como después de la egregia magnificencia -de 
la sal y al senado y pueblo de Sevilla ^v de la de las fuentes 
de agua para el beneficio de la carecí j de la cfii^odidad de 
empedrar las calles , como una parte también de sus riquezaSy 
a Dios óptimo^maximo , dedicase en lafabricJ^ de este templo^ 
hs Padres de esta Iglesia con igual piedad cuidaron de po- 
nerle esta piedra con elogio : Descanse en paz. 

Hace la capilla de San Pedro cabeza á la nave cola* 

X Esta lipida se ha quitado , co- copió en otra mas pequeña , y en el 

mo todas las de la Iglesia , para el pilar inmediato al sitio que ocupaba 

enlosado que se ha hecho , que mas la que habia en el suelo se colocó esta 

adelante se dirá : su contenido se pequeña. 
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teral diestra , y en la que se sigue á este lado, lo que Ka-* 
bla de ser capilla , es tránsito á puerta llamada de I2 
Torre , por estar inmediata á su ángulo , y sale al corral 
de los Olmos , aunque á sus lados tienen lugar con reja 
dos menores capillas. La de la Magdalena , que dotaron 
Pedro García de Villadiego y su muger el ano 1557 , Y» 
la de la Concepción del Jurado Juan Chrlstobal de la Pue« 
bla , por Isabel Ramírez su hermana el de 1^93. 

La capilla primera de esta nave tiene menos del Igual 
espacio de las demás , tránsito que da paso á puerta que 
sale * al claustro del Sagrario en el patio de los Naranjos: 
en ella están los dos altares de nuestra Señora del Alco« 
billa ó de las Angustias , y el de nuestra Señora del PI« 
lar : santuarios ambos cc1d>res en el templo antiguo , que 
el del Pilar tiene el soberano simulacro , que señalado en 
maravillas , dio tanto empleo á la devoción , como díxe 
en el año 1317 , y los siguientes. Esta es capilla der los 
caballeros Pinelos , dotada el año lyop por Francisco Pi- 
nelo , Jurado y Fiel Executor , y primer Juez Oficial Fac- 
tor de la casa de la Contratación. Léese así con sus armass 
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ESfrA CAPILLA ES DE LOS MVY ILVSTRfeS 
SEÑORES FRANCISCO PINELO, GINOVES, 
IVRADO, Y HEL EXECVTOR DE ESTA 
CIVbAD, PR'ÍMEko tÁCTOR toé LA fcASA 
DE LA CONTRATACIOlí DE LAS INDIAS» 
FALLECIÓ EN VEINTE Y VNO DE MAYO, 
DÉ MIL QVINlENTbs Y NVEVE, Y DE MA- 
RÍA DE LA TORRE SV MVGER'j FALLECIÓ 
A TREHÍTA bE 'ÍdCTVBRE DE MIL QVI- 
ÑIENTOS Y TRfezÉ, Y ' DÉ ' EL REVEREN- 
DO DON GERÓNIMO PINELO , MAEStRlE^ 

EscvELA , Y Canónigo de esta santa 

IGLEÍSLAj FAÍLÉCIO A DIEZ Íde' NOVIEM- 
BRE, 't>E MIL' QVÍNÍÉNTbS Y VEÍnÍe 
AÑOS, EN LA QyAL ESTÁN ENTERRADOS, 
Y ES ENTERRAMIENTO PARA SV LINaI 
GE, CVYAS ANIMAS ÁYÁÑ CtORLA, AMEN. 

» t . , f . f 

liM.tdos santísimas Imágenes están cotocadas tti' b&Iío^ i-éí- 
tablos de moderna arquitectura, y talla «stofada y dora- 
das 7 coa número 4e ricas -.^amparas de plata ,■ dotadas 
fwr Ja devocioh aftctuesái d¿ divici$a$.^>atsona6í!y4tóaaa| 
«Jtigjiás GM)dIanías. . ,; . .. ^ .:.<•; i tu-; 

-^ S^fcsc \Á capilla; de, los.Eiiangcfístasyi^t^Ia el' áS!¿ 
de 15 30 .por. voluntaid de Don Rodrígd'de SantíllahoiAVl 
ccdiano de Eci|a , y Canónigo en esta Santa Iglesia '-«iéi 
tOréflfemoso JiofltíaBLwí Gittciá de Soniillan , de 4nen 
hice memor ja. debUU , á . Van gran ' ivqróh «rtcre^ loé 'MktÁ 
mayóos »dc. Suplitíatíehcs- de Sevilla.. iDoc^I* pará^if" feaS 
el Canónigo Pedro, de. Santilían s» hermano , «y? mís\k 
parientes y linag«r.> y pómbrala Doh Pafclo dtf Espinosa 
«»sv XeáqjOLpftísd<íiSaniGr«gqrio,y.San Sebastián ^ aúnt 
quces aaasilCfWHsílla-peíltóí EKaogflisKa/ou*'tití^W '~ 
rewWp. X^ fi«i^ ilwspe/WBUídet^agfrddStóíiaart'. 

TOMO UI. "* £g 
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ñores á Guetor en el Rcyno de Granada , y mucfaios in- 
signes varones á Sevilla y al Nueve Mundo. Tiéoc la 
losa este letrero, 

ÁQV; YÁZÉ EL REVERENDO, Y NO^LE 
SEÑOR. DON, RODRIGO DE SAN TILLAR, 
ARCEDUNO DE ECU A , QVE. DOTO ESTA 
CAPILLA , Y EL DEAN DE lAEN DON FRAN- 
^CISCO DE SANTILLAN , Y DON DIEGO DE 
SANTILLAN , TODOS CANÓNIGOS. DE ES- 
TA SANTA IGLESIA , DE LO& QVALES , Y 
DE LOS OTROS SVS HEREDEROS , Y SVCES- 
SORES j ES EL ENTIERRO, Y CAPILLA, H- 
NP £](. ARCECÚLANO DE EZUA X VJEZ Y 
. ' SIETE, jyiÁS. Dje. EL MES DE ENERO , DE 
llIL .QYÍNIENTOS Y ONZE ANO¿. RE- 
QVIESCAT IN PACE. 

PATER NOSTER. 

La capilla siguiente es conocida por de las Doncellas. Do- 
.tplacx^! titulo de tai Anunciara Micer Garda de Gibrsf- 
león , Presbítero y Protonotado y Escribano Apostólico y y 
fin elU instituyo. una Gongregadony Hermandad para h, 
f¿l^dc^9.i2fhxa.á&^ ci^zmjc^^ yac 

gran^ número de nermanos y á. que anexó, por £unUtad 
¿Jl^^U<^ft%uiM>s Fre'stamosy- ^neñcios. Su primer' ins- 
'tituto expresa la Bula para su. erección del Papa León X^ 
idada en Roma aña d!e 1517 4 3a de Junio r ^u que hú-* 
hiendo^ d^d^.Como le liabiá' reprlesentadc^ , que dbseabá 
^nd^x Capilla, y Gapollatuas rY atinüsm (dice su traduce 
üon iwioiffs:^ Hem4$fdad de Fiiks^Cbrütiahofy 

^(¿f^wj ^^ ^<íf tf rf tf ,, tiifBs:Mérmá$íos. que tw tiempo fueren 
fntre Íae,dp»ai(^ds deearidád ^ par elíoi se han de exer^ 
f/^t^^: ¿^dmf. Jofacúmpefinusál^ yhf^ 

ff(st4'0:f¥\\ en está y otras Búlasele ^tfteeiá coft'úiu^ 
i^.S^^liaié'i^ Wtsdotacid^ 

r 1 . ■ 
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ne» , y ©tías que « han agcegado pcrsevíra «n grün hpr 
ñor y beneficio de esta república. Teniendo por sus Hec-. 
mano» y Cofrades muchos de la primera nobleza Ecle- 
siásticos] y Seculares. 

Encuentras^ lue^ el brazo diestro de. U$ naves del 
crucero, y en e'l 1* puerta que sale al. patio ; de los Na-f 
ran jos , correspondienteí en el á la del Perdón , á cuyo» 
lados tienen lugar dos pequdías capillas , una de la Car- 
roña de Christo , fundada por el Cañón^ Fernando Ra^ 
mos , y otra de la Asundon dje nuestra Señora, por el Li- 
cenciado Nicolás Martínez de Dunrngo en el año de i j i^a 

Xa capilla de San . Francisco es. la siguiente , sucdsiva 
á la del templo antiguo del Canónigo R.ui González de 
Volante , como lo dice su letrero. 

AQVI YAZEEL REVEELEN-M . . 

■■• DO SEÍ^OR RVr GONZÁLEZ 
PE VOLANTE, CANÓNIGO 
QVE FVE EN fiSTA IGLE- , 
SIA , CVYA ES ESTA CAPI- 
LLA, EN CVYÁ MEMORIA ' ^ 
EL CABILDO MANDO PO^ 
NER ESTA LOSA. 

Tiene eo lo masmodemo \m «ratietite KensK» de píoaui 

át su patrón d SecaftniCcaxiciscQ de manó 4eIX«iFcaiH* 
dsco de Herrera el mozo » hx)«> de esta Ciudad , eo la hík 
zania del dU>uxo y grada ddl colorido exceleti|e. 

La QQOsecutiva &L Aposto! Santiago con . pintura^ d&l 
Qcr^ ftjDábkSfSÉ«illano,f^ 

«evha iBmSidé^ otra de San Uefonso <fe Juan 'dó VaÍd<S^ 
que ilusom ¿.Cótdoba con su aadmiealb y ya Sevilla odoí 
su asiste^Ia y substituye también bt del primitivo ttaipltL 
£0 elta e^tfVQ por dqpóait^^l. cuerpo éd Arzobispo GOa 
Gon^o.idfii Mitiga. hasta qp^ ibe itraáadaifó:á la CartuV 
4^41 y yaca el Acrahispo .DúiKsfóay: Aimso d¿:liokd(:^Vi 

EC2 



!Vargá^ vecino dixc el ^ño 1^66 ,y tiene &tr«s andgintf 
sepulturas , y otros dos altares , el de Christo á la co- 
lunina ^ y el de Santa Justa y Ruñna , uno y otro traslar 
dados del templo que se deshizo. 

> 1.U Gápillá de nuestra Se&ofá de Gonsoladon inmedia- 
ta '4otó íón opulencia > y autoridad de Capellanes y Mi- 
nistros Don Baltasar del Rio , Obispo titular de Escalas, 
Canónigo y Arcediano de Niebla , el año 1518 , que es 
una de las insignes memorias que se ofuscan en el piéla- 
go <le' grandezas de esta Santa Iglesias de que dixo bien 
Don^ Fetnandd de la Torre Far£an én el libró de tes fie^ 
tas de^villa al nuefvo culto de^ San Fernando , efac fuera 
insigne en otra regían ( y en esta misma ) dno desImÁrarse 
con el resplandor de esta Metrópoli. £1 retablo es de finísi- 
mo alabastro , que hace milagro del dibuxo el relieve casi 
entero con que está esculpida la venida del Espíritu Santo 
sobre el Colegio Apostólica; Enriquécela pcedosos orna- 
mentos ; pero mas cop^a notable de sagradas reliquias^ 
á que debe está Iglesia la que goza de San Clemente s y 
yace el fundador en suntuoso sepulcro de costosos ala- 
bastros. ' : * , : ' ' í i *. 

Las reliqí^ias principales que.d^xó fiípron las siguien- 
tes : Una partícula del Lignutn Órücis , casi una Espina de 
la corona de Christo ^ algo de su vestidura inconsútil y de la 
caña con que fui esc orneado ^ tena Astilla de Ja mesa en que 
cenó y reliquia de la camisa y ropas de nuestra Sefiora , un 
dieme del Apóstol San JPedro^ y y pairte íAí : otw de San Fabloy 
fturtes de'ía rodilLk de San Gregorio iP/^a\ JU'ia'élAena del 
evangelista San Lucas , del bram de San Esteban Prohmáe^ 
tir y de una^ costilla de Santa Catalina y del velo de Santa 
bígueda\ del : Urano, de Sakta ^aJbedis^^ M cuyo templo todas 
im *dhbns \se sacárfosf^ ^ y Mrdé \Santa M^i^^dil Huerto ^ #v- 
^qedkisf' deUos cfokelJas de Saiéa MargaritJ^i de SmEmmlm 
iMírtiry de San Barboto , Obispa y Mártir y de SOn fuUon 
Mártir y y del de Santa María la Mayor y parte de la nut» 
ídelé de la cuna dd Salvador y y de hs* huesos de los Aposto^ 
ief f^v¿mgeltttúsíSan)Peááo y ^an BsilOy S^ Matías^ Saá 
:JdÁeóyLSM iau^i, dekSani\Büebj^^PfH»ímar$iff.i^í Co(m 
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f Sm Daf9Üán , San MarctUm , Santa Catalina , if^^f^i £/« 
^/iMi Mártires y y dt la Estola del Doctor San Gerónimo^ 
de las reliquias de San Benito Abadj Santo Tomas Cantua^ 
riense y San Fabián y San Sebastián , y otras , todas autoriza'- 
das con Bulas , que aseguran su certeza. 

La capilla de San Antonio , en que de nuevo se ha 
puesto pintura de su patrón de Bartolomé Morillo Co^- 
rezo y devillano , en lo admirable del colorido sobre va- 
liente dibuxo. Fué dotada en el año 1478 por Fernando 
Gitano , Csinoniso de esta Santa Iglesia , para entierro 
de su Ikiage y descendientes ( de antes de ser Edesiásti^ 
co): ett ella está lá lápida del bautismo^ que se quitó de 
su prifloer lugar para dar paso franco y autorizado al Sa- 
grario nuevo '. 

Estaba la pila en capilla inmediata , última de esta na-* 
ve y en cuya frente ahora se ve la puerta del Sagraiio con , 
ornato de orden corintio bien exeéutado en piedra bían*^ 
ca y que rematan tiftágenes de San Fernando y y dé lo^ Ar^ 
xobi^pos San Isidoro y San Leandro , y queda á su die$« 
ira mano embebida en el robustísimo muro la capilla de 
las Angustias , nuevamente edificada con riqueza y her«- 
fliosura por los caballeros Jácomes , Flamencos , de gene* 
rosa estirpe , y aventajado lienzo de pintura del diestr^*^ 
simo Roelas ocupa lo principal de su retablo. Remata 
aquí la nave haciendo ángulo con el Uenzo dé poniente, ' 
que siendo la testera inferior del templo ^ contiene sus tres 
principales puertas y que aun la de en medio espera la 
suntuosidad del adorno exteiior que corresponda á tem;*. 
pío de tan primeri magnitud. No hay aquí capillas como 
en los lienzos colaterales y si algunos altares no menos 
idignos de no pasarse en silencio. 

Altar de la Visitación con réj a , que le d^ forma de 
capilla : el año de 1525 io dotó Diego de Bolaños y ^res^ 
ur — . y^^^ ^j^ ¿i m^ji imagen de San Geróhimo ren kt 



I Adcfuas de k gran pmtutt de cu el remate del altar otra de Muri* 
San Antonio que Jay en esta capilla, Uo » que es el Bautismo de Jesi^ 
foe csd^ de todo alogio, se baila Chrísto. 
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penitencia de admirable escultura, obra de Gerónimo Fer« 
nandez , hijo de esta Ciudad , digno de su aplauso^ E! 
del Nombre de Jesús : fue dotado el año de 1475: con una 
Capellanía por el Badiiller Francisco Fernandez , Racio- 
nero de esta Iglesia , y Arcediano de Azumar en la de 
Mondoñedo. Altar de la Pasión : diólo el Cabildo el. año 
de 1482 á Diego Martínez de. Cala, Racionero» Llaman 
á este alear de la Pasión clüca., distinguiéndolo de otro 
cercanollamado de la Pasión grande el qual , y el de San 
Antón quedan colaterales á la puerta giiande principal de 
la Iglesia, £1 de San Antón , trasladado del que. en el tcm-* 
pío ant^up doto Guillen Alonso de ViUafranca 5 y el de 
la Pasión , fundado el año de 1525 por el Canónigo Pe- 
dro Ruiz de Porras. 

Siguen los altares de San Jo$eph , fundado con Cape- 
Uanía por Mateo Bejaraqp ^ y el de nuestra, Señora de la 
Cinta ^ con Capellanía y sepultura de Antonio Gonzales 
de. Chaves , Canónigo , en el año 1478 , y ambos cogen 
en medio , y se incluyen en bello prnato de arquitectura 
moderna , con que está enriquecida la puerta de Capilla 
Nueva, aunque no grande en sitio , excelente en fóbcíca, 
d;$dicada al Patrón San Isidro ^ por los caballeros de Ja 
Pi^ente Vcrastigui , bien conocidos eqi esta Ciudad. 

Altar del C^rucifíxo últímo , junto á la puerta que lla- 
man de San Miguel , porque salen siempre las procesio- 
nes '. Su losa tiene este letrero: 



X «Hay ftlgupa diíer^cia eo la» 
capillas que ^tan desde la puerta del 
Sagrario i la de San Miguel de lo 
quis ha didio-a<pii nuestro Autor : es* 
tas son nuiJtra Señora de la PM- 
4md ó de Constlachn»^ ea dond^ se 
halla .el San Gerónimo que se dice 
por ¿ÁtÁp. ^e es de Hernández: 
£ons le tietíe |K>r>de> Torregianl: 
San Pedro <^ Ihunada ca otro tiempo 



el Dídci Nomhi de Jttui , y ei| 
otro nuestra Señora del Sauce : San 
Leandro , Jesuí Nazareno « nueS' 
ira Señora Consolatrix « 6 nuestra 
Señora de la Candelaria , S. Agus^ 
tm^ S.Jsidoro^y nue^^a Señora de 
la Cinta, H^bia otra, que era la áltima» 
en donde estaba el Christo de Mora- 
eaivo r el que se ha quitado , 7 se ha 
puesto en la capilla de San^ Ana. 
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ESTA SEPVLTVRA ES DE EL VENERABLE 
VARÓN DIEGO ALFONSO DE SEVILLA, 
CANÓNIGO QVE FVE EN ESTA SANTA 
IGLESIA, EL QVAL CONFIA EN SOLA LA 
MISERICORDIA DE DIOS, CVYA ANIMA 
EL AYA. FALLEaO A 3- DE AGOSTO DE isoz. 

Refiérese de este Canónigo , que fué docto en todas le- 
tras 9 cuentos apócrifos , liacicndole demasiadamente dado 
á artes fudidarias y adivinatorias , á que quieren aludan 
Jas palabras deí epitafio ^ necesitando muy particularmen- 
te de la grandeza de la misericordia de Dios y el que por 
medios tan Justamente prohibidos intenta prevenir ñitu- 
ras noticias. Pero es sin duda todo vana impostura ^ tan 
vulgar en su descrédito , que no me pareció omitirlo». Itr* 
mediata está ta referida puerta de San Miguel , y entre 
ella y el ángulo de la nave siguiente una breve capi- 
lla dedicada al nacimiento^ de Christo ,. con pintura de 
Luis de Vargas^y Sevilfana artífice , émulo de ios famosos 
.de Italia. Dotóla Francisca de Baena ei ano de 1 55 1 '^. 

La capilla de San Laureano es ia primera (para que 
subiendo volvamos á encontrar la Capilia Real ) en su ta^ 
do de la Epístola ^habiendo salido del dei Evangelio. Do- 
tóla , como queda dicho , el Arzobispo Don Afonsó dfe 
Exea , que yace en ella« Éil su ángulo , que queda fuñtó 
4 la torre de San Miguei , se puso la primera piedra de 
esta Santa Iglesia y y fue la primera que se remató ^ y 
substituvó muchos anos át capilla mayor. En ella sé lee 
h Gátddra de Moiraí , y casos de conciencia» 

' iLa capilla de Señora Santa Ana es de los caballeros 
!Marmole;os , con varias dotaciones de Don Diega Fernán- 

.r De este. capilla 6 altar Bace- fue parecr tstS halando i jrcoutí- 

íelácion Poñé^ y alaba* las pinturas náá hablando de las demás qué so* 

^ eUa-, y dice -^ Es notable la 4e iallán en este altar ^ todas muy apre- 

wn Paitor con un cordato al homhro^ ciables ; la firma dice : Tune disce^ 

yllfva^ a/idit una caha drí cwlhr ham^Lwsiur di Vareas.. 
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dcz Marmolcjo , Arcediano de Ecija , y Don Nicolás Mar<« 
tinez Marmolejo y Arcediano de Sevilla y Canónigo su 
hermano , varones ambos insignes en letras y puestos en 
los años de 1487 y 1497 , y de Rui Barba Marmolcjo su 
sobrino, cuya familia ilustre ha distinguido Sevilla de 
los Marmoleaos Señores de Torrijos por sus heredamien- 
tos de AlmanciÜa , aldea del Aljarafe. 

La capilla de San Miguel es casi ante capilla de la 
de San Hermenegildo. En ella se ven tres altares , el de 
San Miguel que la dá advocación , el de San Blas , y el 
del Nacimiento con varias dotaciones 5 y el sitio prind* 
pal que habia de tener su primer altar ocupa la puerta que 
da paso autorizado á la capilla de San Hermenegildo j que 
dotó y en que yace el Cardenal Arzobispo Don Juan de 
-Cervantes '• , 

La capilja de nuestra Señora de la Antigua , santua^ 
rio et mas ce'lebre de esta Iglesia , es la siguiente , en que 
se adora su venerable efigie de pintura , como la referí en 
el. año 4^ 1248 , trasladada, de la Iglesia antigua con el 
mismo retazo de muro en que está pintada , fué puesta 
en esta capilla ^ igual entonces á las demás en forma y ta* 
rnaño* Mas engrandeciéndola después el Cardenal Arzo* 
rbispo Don Diego Hurtado de Mendoza con dotaciones , y 
escogiéndola para su sepulcro , se ensanchó casi otro tan* 
to , rompiendo el muro último de la Igli^sia , y poniendo 
«su altar ^ en la fachada frontera > su.puQXfaypara que m* 
.ce$ipándose de trasladar la.^qgunda vez ,,se diidó mucho 
pjudiese executarse sin riesgo notable: ^ pudiendo segunda 
vez movido desmoronarse aquel pedazo de pared , aunque 
mas el artificio lo procurare, asegurar* Asi j^^ tiene su tras- 
lación segunda, que se^ hizo á i^ de l^Qvicja^X?. dp, :í 5J7J?t 
por milagrosa 5 porque cortado dfi la, pared , qwt ya.lp te- 
cnia incorporado , toda la f^rte precisa á mudar entero '41 
simulacro , y guarnecido de fortísima caxa de madera , por 

I . El Saín Hermenegildo de ^pf. partigiilar, y <jijas pbnBfi^^aón ^Ub^r 

capilla es de maiip de Juaa Mártir das de' los ¡ptQSgcntijf\ j de gujy 

nez Montañés , hijo de esta Ciudad Autor )uy varias, obra^ en psuO^ 

de Sevilla , y artífice de un mérito 'dad 
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medio de aadamios é ingeniosas máquinas se Uev 6 sin 
deslucirse ni desmoronarse una minina, parte , y se puso 
en el nuevo sitio , á que después se arrimó retablo grave, 
magestuoso y rico de jaspes y bronces dorados , en que 
resplandece ccmi digno cuito y numerosa cantidad de lám- 
paras de plata , sacristía enriquecida de preseas y orna-- 
mentos , dotaciones de fiestas ^ Misas , Salves de freqüen"- 
te y Y debida solemnidad que repite el Cabildo con asis^ 
tencia, que manifiesta su cordial afecto á la soberana Rey- 
na de los Angeles en este su admirable simulacro. Vese 
en esta capilla el suntuoso mauseolo del Cardenal Don 
Diego Hurtado de Mendoza , y yace en la peana de su 
altar el Arzobispo Cardenal Don Gaspar de Zúñiga y 
Avellaneda^ Admírase hasta créditos de milagrosa la se- 
gunda traslación , por mas cercana k nuestra memoria, 
olvidada la primera , que sin duda tuvo no inferiores cir- 
cunstancias de notable , mayores quizá quanto fue mu- 
dada á mucho mas distante sitio al en que se puso del 
que tenia en el templo primitivo. El lugar aquí de su 
sitio primero ocupa puerta que le queda colateral , ador- 
nada de hermpsa portada , y una y otra cierrae rejas do* 
radas de artificiosa labor e inventiva , y da salida esta se-. 
gunda puerta al tránsito en que remata el brazo sinies- 
tro del crucero , con la puerta que llaman de la Lonja, 
y de San Christobal *. 



. 1 Esta capIUa. de nuestra Señotti 
de la Antigua es uoa 4e ks mejores 
de esta Iglesia , y la que el Señor 
Don Luis de Salcedo adornó , no 
omitiendo gasto alguno , Iiasta po- 
nerla del modo que hoy se ve. £1 al- 
tar es de mármoles jaspeados ( como 
dice Zúniga) jr lasf estatuas de Pedro 
Cornejo :1a pintura de las bóvedas 
y paredes de Don Domingo Martin 
nez , y de otro Rovira o Rnbira: 
sus r«jas son muy buenas , ademas 
de la altura que tienen , el mérito y 
'gusto en sus labores es de estima- 
ción : la barandilla de la Seápra es 

TOMO llU 



de plata , y todo con magnificencia; 
menos el altar lo demás creo que lo 
costeó el Señor Salcedo. 

Arden delante de esta imagen 
ochenta lámparas de plata repartidas 
en quatro lampareros, dos están pró- 
ximos al altar , y los otros dos jun- 
to á la reja de la capilla con tal or- 
den , que agradan á la vista. En la 
puerta que dice el Autor que queda 
colateral , se ven dos columnas de 
bellísimo verdci antiguo. En la sacris- 
tía que tiene esta capilla hay va- 
rias pinturas de Murillo , una ima- 
gen de la Virgen > San Juan , y el 

^ Ff • 
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Los dos lados de esta puerta ocupan dos altares con 
rejas en forma de capillas , el del lado diestro dotado el 
ano de 1527 para entierro de Alonso Pérez de Medina, 
Jurado de esta Ciudad , y de Mencía de Salazar su mu-- 
ger , y su linage , que tiene ilustres descendientes con tí- 
tulo de Santa Cruz. El otro de la Concepción de núes* 
"fra Señora , el de 1535 por Pedro de Medina , Presbíte- 
ro , y Don Juan de Medina , Chantre y Canónigo de esta 
Iglesia : está en este altar la generación de Christo y con 
valiente dibuxo y hermoso colorido , pintada por Luis 
de Vargas , y los retratos de sus fundadores , bastantes á 
darle nombre de insigne artífice '. 

£n la- fachada que aquí queda frontera á la puerta eo-^ 
lateral de la capilla de la Antigua , pintó el año 1584 un 
San Christobal de estatura verdaderamente gigantea y pues 
tiene treinta y tres pies de alto , y respectivamente for- 
nido su gallardo cuerpo, Mateo Pérez de Alecio j Italia- 
no famoso, ñgura de admirable proporción y aptitud, 
diestramente colorida al fresco , y con no menor propie- 
dad , un tronco de palma que le sirve de bordón , el mar 
que rompe , la playa que busca , y los lejos que huyenj 



Niño ; un Ecce-Homo , San Juan , y 
la Virgen de Morales ; un Niño cíe 
Montañés , y un Crucifixo. Ultinóa- 
mente el Señor Salcedo, que tanto se 
había esmerado en el adorno de esta 
capilla , quiso que su Cuerpo descan- 
sase en ella , por lo qual labró en* 
ticrro en frente del Cardenal D. Die- 
go Hurtado de Mendoza, y allí, cum- 
pliéndose su voluntad , se colocó en 
el año de 1741 en que ülleció, y pasó 
de esta vida á la que nunca se acaba» 
I Es nua de Jas pinturas mas ce- 
lebradas de Luís de Vargas , la que 
se encuentra eú esta capilla ; repre- 
senta á Adán y Eva : y el asunto que 
quiso expresar es la generación tem- 
poral de Christo , como lo dice Zu- 
ñiga : es cono<iida esta pintura por 
la de la Gamba ; porque habiéndola 



visto Mateo Porez de Alesio , pin* 
tor de crédito , que pmto el San 
Christobal que se halla inmediato» 
dixo : Piu vale la tua gamba , che 
il meo Santo Chriítoforo : quiere de- 
cir , mas vale tu pierna , que tbdo 
mi San Christobal : esto alude á una 
pierna escorzada de la figura de 
Adán. Alesio habiendo reflexionado 
que donde estaba Vargas no podía 
tener la primacía , y que el mérito 
de este y su^habilidad era mayor que 
el su^o , se volvió á Roma ; esta es 
una 'Voz que ha venido de unos eo 
otros hasta nuestros dias , sin que 
de su certeza podamos dar pruebas: 
lo ciexto es que esta pintura y otras 
de Luis de Vargas dan i conocer sa 
mérito , que es digno de toda ake 
banza. 



■^ 
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siAido notable hasta el descuido ó travesura del pincel, 
en un papagayo que muchas veces han esperado oír ha« 
blar los que lo miran» £1 erudito Canónigo Francisco Pa- 
checo puso á esta valiente muestra del pincel tan docta 
inscripción efe su pluma : ' 

r 

DEO SACRVM. 
EST FORTISQVB GI6AS, CVI LVCET EVNTI 



IN TEÑESEIS OPEROSA FIDES LARVASQVfi MlNACES, 
NON TOHET, ATQVE TLUS RERVM IABÍERSABíLIS VNDIS» 

NrrrrvR vsqve deo , talem te maxibie diwm 

CREDIMVS , EXEMPLVMQVE PUS AD LIMINA TEMPLI 
PONIMVS^ £T MÉRITOS ARIS ADOLEMVS HONORES. 

ANNO , D. M.D.LXXXIV. 

» 

La qual de esta manera puao trasladada en castellano eit 
su Teatro Don Pablo de Espinosa ^ que no he querido 
diferencias , aunque he temdo^- otras mas elq^tes tra*^ 
ducclcmes. 

G>nsagf ado á Dios. . 
Fuerte gigante es^ que á Christo líeva^ 
á quien la fe con obras farol claro 
ministra siempre en la tinlebla obscura, 
haciendo pie en el fiero mar del siglo,^ 
no teme , aunqup el infierno le amenace» . 

Jorque esiá faerteo^ente á Dios asido, 
or tal te confesamos , ó el mas grande, 
de quantos Santos el Impireo habitan, 
para exemplo del pueblo mas piadoso, 
en la entrada del templo te ponemos 
oneciendo en tu ahar debidas honras. 

Otra Imá^n de San Christobat, aunque de menor cs-« 
tatura, de marmol, se ve colocada en una repisa junto á 
la puerta del Bíiutísmo , de que «o averigua el origen ^ p©r- 
^ic su obra moderna desmiente pensamicijtos de anti- 
güedad,, y del qfxc tuvo U Iglesia antigua j^ ve aun |a 

Ffa 
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cabeza sobre la puerta del coital de los Olmos , qtíe sal¿ • 
frontero del postigo dd Alcázar '. ^ 

Sigue la capilla de Santo Tome' , que se dio el año de' 
1533 á los Caballeros Casaos 6 de las Casas , en lugar 
de la que en el claustro y nave de los Caballeros doto el 
de 1328 Guillen de las Casas , restituyéndose á otro Gui- 
llen de las Casas su descendiente , en cuyo linage perse* 
vera , y á Fray Alberto de las Casas , de la Orden de San- 
to Domingo • después Gerieral de Su Religión. Dentro de 
está capilla está la sacristía ordinaria de. esta &nta Igle- 
sia y en que ise revis»^ los Sacerdote^ que por toda ella 
dicen Misas ^ llamada por tal causa de k>s Cálices , ó Sa^. 
cristía menor. 

Luego está ía capilla de San Andrés , substituida en 
vez de la que dotó en el templo antiguo el año de 1348. 
Don Alvar Pérez 4e Guzman , en que se ven los bultos 
de mármol de iius primero^ dueños , y la poseen en cali-» 
dad de . descendientes- suyos los Condes de Cifuentcs *. 

La capilla siguiente sin retablo solo se considera ante* 
sacristía : el friso de cuya reja muestra con números ha- 
berse acabado el añer de 1534: á la áutiiridad^ grandeza de 
fabrica , traea excelente , execucíon famosa de la sacris- 
tía , basta en higair dé obscuras descripciones haber el Rey 
Don Felipe II ayentajádóla á la Capilla Real , con ser esta 
tan grave ^ hermosa y adotnada ; porque á la verdad á los 
entendidos en lá arquitectura (lehgüage en que habló el 
Rey ) contenta máS la traza en todo Romana de la sacris- 
tía , en que la belleza de las partes 'arqui^ectóricas están 
menos ofuscadas de galas de la fantasía : á la • magcstad 
del todo ,• que -es admirable , corresponden las ; partes así 
las de la decencia como las de h, guarda j-pues sacristía 
es sagrario ó "tesoro de las riqueiaá ^ vaáós y ornamentos 
sagrados , que requieren hasta en los caxones que los re- 
servan , digna forma á lo que encierran , y al sitio en que 



♦ f' 



^^ FoixuiQévio^ C9ta cab^^a de^. mo^^e dirá .mu adelante. 
Sa& Christpb^l^pi e^^ajpueru basüta ; 2 En fsjsta capilla. ]¿y una nuas- 
5we se derribo eV tonsistorlJ , 7 lo , tra Señora de Tos Dolores ,. obra de 
«teínas ^ue ^kibra ¿n ^te 8Íti¿ , eór Pedio dé Üéüf, que es buena efigie* 
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lo guaiüan '. Y de que referir bordados y telas de los 
temos , exagerando en unos lo estimable de lo antiguo, 
en otros lo primoroso de lo moderno , y en todos lo ri- 
co , lo mucho y lo vario , fuera pasar de estilo de histo- 
ria al de inventario de preseas , que de quales sean en tal 
Iglesia j cabe mas en el general conocimiento , que en la 
particular noticia. Sucediendo lo mismo en las piezas de 
oro y plata é inferiores ( bien que no humildes ) metales. 
En que la copia, el artificio y la materia se compiten, 
sobrando en ornamentos y )oyas á la graduación de los 
ritos .muchísimo con que variar en sus mismas varieda- 
des. Todo mas ponderable , quando no llenan los almarios 
y caxones como en las mayores de España ,. dádivas de 
Principes y Prelados , sino efecto ( en lo mas) de las ren- 
tas propias , y atención religiosísima del Dean y Cabildo 
al culto de la divina Mdgestad como su primera obliga-' 
cion. Sobresalen entre sus piezas muchas 5 baste á su exem- 
pío el Tenebrario ^ que sirve á las candelas de las tinie- 
blais en ia Sematia Santa , de bronce artificioso $ y de pla- 
ta la Custodia en quese saca el Santísimo Sacifamento el 
día del Corpus , y se encierra el Jueves Santo en el Mo- 
numento, En elía.muchos quintales de peso es lo mcnes, 
eabe en £kciles guarismos $ pero la excelencia del arte con 



1 Dé esta sacristía se tratará en 
las Adiciones. 

2 Üe este Tenebrario habla Pons 
tém, 9 fág, 55 , de cuyas palabras 
me valdré para decir algo de lo que 
es esta pieza , que excede á toda 
pooderaciotí : En ¿I triángulQ,»...: 
(son 81» palabras ) se vgn las ista* 
tuitat d9 Us doci Aféitdlis , Jesu- 
CMst^ , y cPras ais figuras : eH el 
9ano del triángulo hay variedad de' 
füUages , 6 grotescos calados , y en 
medio, un ihah con figura al pare- 
cer de nuestra Señora. , encima la 
del Salvador y y mas ahaxo la dé 
tm Sanio ü^, £ste euerpo -está sos- 
tenido di otro^ cuyos miembros frin^ 



cipalef son fuatro columnas com- 
puestas , las qualfs descansan eti 
quatro como cariátides* Debaxo de 
este se forma otro compartimiento 
con cabezas de leones , y colgantes 
de bandas , descansando todo sobre 
el zócalo , ó pie del tenebrario, ador- 
nadn con especie de arpias :para los 
inteligentes es buena ?sta exíplicación,' 
y por ella harín juicio de lo que es; 
pero el que no lo sea no podrá com- 
prehender lo particular y bien hecho 
de este triángulo ; el que^ no fué de 
San Pedro de Londres ( cómo algu- 
nos piensan ) y consta lo hizo Bar- 
tolomé Morel ,'que es el mismo que 
trabajó^la Qiralcb el afio de i j %^ ^ 
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que k obró Juan de Arfe Villa6me y Platero , Escultor 
y Arquitecto, conocido por sus escritos, es superior á toda 
ponderación: de que dio á luz papel en que describe sus 
partes á lo artífice, y se espera nuevo libro Perito de pluma 
de superior vuelo. Esmeróse Joan de' Arfe en esta pieza, y 
muéstralo bien su composición , que pasma á los que la 
observan con algún conocimiento de los indeciUes pri« 
mores que incluye. Viendo en ella executada con tanta 
gala la mejor arquitectura komana , y tan estudiosaiaeme 
observados sus reglamentos , eqpio si fuera en edifieia que 
hubiera de permanecer inmoble. £1 alma de geco^fieos, 
empresas sagrad^ y mote& da la mística alusioa á todas 
sus partes , y pudiera ofrecer gustosa diversión á no espe« 
rarse en particular tratado ' , y espera la admiración otra 
Custodia toda de oro , que años ha comenzada suspende? 
su costosísimo designio : entre tantos inestimables tesoros 
el mayor de reliquias sacadas que tiene venerable asiento 
en un altar dispuesto en forma de relicario, guarnecidas 
de preciosos viriles ? da veneración á ouicbaa y muy no- 
tables y ea que las Tablas Alfonsinas ^ de que hice tocn^ 



X Et Artffioe de esta Custodia 
publico su obra, pero para et que no. 
. le haya leído se. dirá alguna cosa mas 
de lo que expresa Záñiga. Don An- 
tonio Pona en sus Viagea trata dt^ 
ella ^ y de él para estas y otras, oosas 
^ue pertenecen i las bellas artes nos 
valdremoa para estos Anales, por 
ser notoria su inteligencia en ellas,, 
hablando por lo regular sin pasión, 
ni interés de todas : este hace reía-, 
CLon de las partes que las componen^ 
y concluye, diciendo: Es jmduda dar 
¡as mejores qué hay m España ^y^ 
de las que este art^iee hizo em ma^ 
ynf emfeño ; obra de siete años^ 
cuyo coito, dicen ascendió entre 
hechura y plata d veinte y cinco 
ntll quatrocÍ9ntos quarenta y un 
ducados , jeh r4alesy veinte y cinco 
maravedís i y su jféso es dt diin 



arrohai dt plata \ su peso es mS" 
yor del que dice Pona, del. q^e 
elogia esta Custodia, formada se- 
gún reglas de arquitectura , y su 
prolixQ" trabajo; es hiJaja , oigna 
de verse por los btejigentes , de* 
9K)6tr^o^ en elk el modo tan 
magnífico oask que siempre ha obra- 
do este Cabildo. I^ de oro(hech» 
en nuestros dias ) se estrenó el aña 
1791 , dia del Corpus •• pc^a quatro- 
cientqs trein^bi y odbo^ narcos , un^ 
onza y tres adarmes , que componen 
ocha arcobfls y diez y nueve fibras» 
una 002^ y tres adarmes : cún ^st» 
Custodia se estreniüron el misaio dia 
quatro ¿roles con losreouitesí y pies 
de oro , que pesan veinte y un mar- 
coa , siete onsafr y claco- aoarnaes : su 
hechura U^ i iSl^7Ífi. xeaks de 
vellón* 
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clon d año de 1 284 : el Lignum Crucis que dexó el Ai* 
^obispo Don Alonso de Fonseca , como díxe el de 1473, 
con otras partes notables del sagrado Madero , Espina de 
la Corona de Christo , dádiva del Arzobispo Don Rodri- 
go de Castro , que la recibió de la Emperatriz Maria con 
auténticos testimonios de su infalibilidad , eran riqueza 
bastante á ser grandísima la de este sagrado genero y que 
se aumenta con las de muchos y y de los mas principales 
Santos. 

Las mas notables son de las vestiduras de la Santísima 
Virgen , y un cabello suyo 5 los cuerpos de los gloriosos 
Mártires San Sernando y Germano , y del Sevillano Con- 
fesor Saft Florencio; un brazo entero del Apóstol S. Bar- 
tolomé , huesosi de los Apóstoles San Andrés y San Judas 
Tadeo ; de San Sebastian una canilla j y un dedo de San 
Blas , huesos de la Magdalena , Santa Maria Egipciaca, 
Santa Anastasia , Santa Inés , de los Santos Niños Inocen- 
tes y de San Mauricio , y de sus compañeros loS Mártires 
Tcbcos , de los hábitos de San Francisco y San Bernardo, 
del Pontífice y Patrón de Sevilla San Qemcnte ( reliquia 
que se debe al Obispo de. Escalas) de San Christobal una 
muela , que manifiesta su corpulencia , la cabeza venera- 
ble de nuestro Prelado y Patrón San Leandro , y otra de 
una de las once mil Vírgenes , con otras muchas ; todas 
puestas en riquísimas urnas , y relicarios de plata' y oro,, 
en que se sacan en la procesión del Corpus , se ponen en 
el altar mayor en los dias de sü mayor solemnidad , y en 
los particulares de los mismos Santos : y aquí la devoción 
no puede dexar de hacer lloroso recuerdo del inestima- 
ble tesoro de reliquias que en la general perdida de 
España , y particular de esta Ciudad , sacó de ella la aten- 
ción de algunos hijos suyos , de que es la mayor rique* 
.za que contiene la cámara santa de la Iglesia de Oviedo, 
y aquella su famosísima arca , que haber sido de la nues- 
tra , tiene por autor al Obispo de Oviedo Don Pelayo, 
que formó el tumbo de las escrituras dé aquella Iglesia, 
y al Doctor .Rodrigo Caro , ciando habla dé estas reli- 
quias : y si bien leerán esto con ceño los mas eruditos, 
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.porque nó se halla en los Autores mas antiguos , yo qae 
no entro en este número , no hallándolo repugnante á lo 
posible, no lo he querido omitir sin perjuicio de la Ciu- 
dad de Toledo , y hallándolo apoyado por el sentir de 
Rodrigo Caro , y mas no cabiendo duda en que se saca- 
ron muchos sagrados tesoros de reliquias por • los Chris- 
tianos que de aquí salieron ó huidos ,. ó rendidos 9 y otras 
que quedaron ocultas en esta misma Ciudad , y en otras 
diversas partes , como el cuerpo del Obispo de Ecija San 
Fulgencio , que se descubrió en las montañas de Guada- 
lupe y y el de nuestro Patrón San Isidoro , que se halló 
para ser llevado á León , de que baste esta memoriar 
tiene el altar del Relicario otros dos altares en pequeñas 
capillas colaterales , con pinturas de Diego Vidal el Vie- 
jo , Racionero de esta Iglesia , gran pintor , pero mayor 
limosnero ; y la sacristía en sus dos fachadas colaterales 
en grandes lienzos de pintura , á los Arzobispos San Islr 
doro y San Leandro , del insigne Bartolomé Morillo y que 
no han menester mayor ponderación. Mas necesitando 
de muclio tiempo la curiosidad para detenerse en esta 
pieza , aun sin entrar á sus oficinas , que no tienen poco 
que advertir en sus cumplimientos á todos usos , será bien 
.dexarla en ella despacio al registra de la vista , y prose- 
guir el orden de las capillas. 

La de la Purificación , última en el estilo que ílcvó^ 
y primera en la colocación de esta nave , cuya tabla de 
pintura con el misterio de su título , dio el todo de la per- 
fección Maesse Pedro Flamenco , pintor c'mulo de los ma*- 
yores , y á casi ninguno inferior de los antiguos * , el año 



^ I Este es Pedro de Campaña, 
diguo de toda alabanza , del qual se 
hablará en otro lugar. Nuestro Au- 
tor hace relación de las mas de las 
pinturas de esta Iglesia , y también 
de otras de las Parroquias j Con- 
ventos ; pero omito. muchas , y pue- 
de ser ^ue no, estuvieran hechas , ó 
.colocadas en donde hoy se ven. Ello 
es cierto que quando escribía estaba 



en Sevilla la escuela de pintura y 
demás artes en su mayor aumenta, 
y que salieron de ella sugetos qiie 
con sus obras han mostrado á la Eu- 
ropa haber llegado al mayor grado 
de perfección en las artes. De todas 
ellas , 6 de la mayor parte hace re- 
lación Don Antonio Pons en sus 
Viajes , y nosotros las anotaremos 
en sus respectivos tugares. 
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•3e tJjTS í dotáronla y adornáronla el Mariscal Diego Ca- 
ballero , con su muger Doña Leonor de Cabrera , y Alon- 
so Caballero su hermano , para sus nobles descendientes 
que la poseen , aunque mudada de su primera forma , de 
la resolución con que el Dean y Cabildo dieron paso por 
ella á su Cabildo y á su Contaduría. 

Atcevierase mejor mi pluma , que tal vez tiró Jííncas 
de arquitectura , á diseñar con ellas la pieza del Cabildo 
y sus atrios ^ para que ios copiase el buril , que á des- 
cribirlo en letras j hízolo ya en estas y las otras partes 
principales de este máximo templo Don Fernando de la 
Torre Farfan en su libro de las ñestas al culto de San 
Fernando y en que las hallará el que pasare á querer for« 
mar idea de su representación , que yo habiendo de po- 
der solo mudarle teVminos , sin darle níayor fuerza á 
la sígnifícaci(m y me acobardo en descubrir lo que no he 
de poder dar perfectamente á entender : en nuestros tiem- 
pos se ha renovado con mayor lucimiento el siempre ad*» 
mirable suyo. £n el atrio ó ante Cabildo , en baxo relie- 
ve de tablas de mármol y sagradas historias dan materia á 
la consideración y bien aplicadas al intento de la deuda á 
la mayor rectitud de aquel Senado , en que aun no se 
admite lo indiferente , y se tiene precisa obligación á lo 
mas perfecto. Baste aquí la historia de la venida del Es- 
píritu Santo sobre el Colegio Apostólico , primer Cabil- 
do de la Católica Iglesia y y su inscripción : 

Qualis Apostólico fuerat concordia cmiUy 
Tatis y ó* EccUsia debet inesse sacra. 
Quatnvis ora sonent vanis flammantia linguisy 
Unus adest cunciis Spiritus , unos amor. 
Qual había sido la concordia en el gremio Apostólico y tal debe 
haberla en el de la Santa Iglesia* Aunque las palabras en-- 
tendidas suenen con diversos ienguages y uno en todo es el ES'^ 
píritu y uno el amor '. 

I ^ De la sala del Cabildo 7 ante dirá algo mas ea las Adiciones de 
Cabildo de* evta Santa Iglesia , se este tomo. 

TOMO lU.. Gg 
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La Contaduría mayor baxa á que está sobrepuesta Igual 
la alta , tiene entrada por esta misma capilla por su ca- 
becera , de que se mudó el retablo , pieza quadrada ca- 
paz , y para el ministerio de toda autoridad. 

Hace cabeza á esta nave , como en la que le corres- 
ponde á la otra bandqi , puerta que sale al patio de los 
Olmos , y entre ella y el ingulo con la capilla d^ la Pu- 
rificación y tiene luga[r la de los Santiagos , que toca ál lí- 
nage de los caballeros del apellido Vecquer , de califica- 
do origen Flamenco , dotada, y con buen adorno , de cu- 
yas dos imágenes y una hay memoria que cayó de lo alto 
del cimborio quando se arruinó , que se dirá el á su tiem- 
po y y que no maltratándose y le resultó admiración y de- 
voción á ponerla en este altar y en que la hallaron sus 
dotadores. Y al otro lado del altar de Santa Bárbara^ 
también con reja como capilla , substituido ai que hubo 
en la Iglesia antigua : dotólo el año de 1544 Rodrigo de 
Solís , Canónigo de esta Iglesia, 

Con que habiendo rodeado el templo , nos hallamos 
con la capilla de San Pablo , inmediata á la Real ála par- 
te de la Epístola: aplicóla el Cabildo quando se acabó 
la Iglesia para depósito de los huesos de caballeros con- 
quistadores y que sacados de la antigua ^ tenia reservados 
para darles nuevo sitio que durará hasta la resurrección uni- 
versal , ponie'ndoles inscripciones , que aunque ya faltan ^ 
duran en la Nobleza de la Andalucía , y en el Teatro de 
Pon Pablo de Epinosa. £n este tenor : 
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D. M. D. 

EQVITVM , QVI STRENVE , IN EXPVGNA- 
TIONE HVIVS ALMAE VRBIS SVB RE- 
GE FERDINANDO NHLITARVNT CAPI- 
TVLVM ECCLESIAE, VISCERIBVS CHA- 
RTTATIS AFFECTVM IN MEMORIAM GLO- 
RIOSI TRIVMPHI OSSA, RECOLECTA 
SVB LAPIDE MARMÓREO , CONDITA PO- 
SVIT , ANNO DOMINI CID. 10. XX. 
lACENT HIC PROCERES NOBILITATIS 
NOSTRAE PATRES : QVIS SVB LAPIDE CON- 
DIDIT? CAPITVLVM PIETATE SÓLITA. 
QVAE MOERITA ? HDES MAGNA VIRTVS 
INGENS , MORS BEATA. QVIS SQT i CIR- 
CVNSPICE TESTATVR VRBS. 

El Cabildo de la Iglesia y movido de afeetoj de caridad ^puso 
debaxo de este mármol recogidos los huesos de los caballeros que 
valerosamente militaron con el Rey Don Femando en la ex- 
pugnación de esta santa Ciudad , en memoria de su glorioso 
triunfo, Ado del Señor 1520. 

Yacen aquí los padres de nuestra nobleza: ¿ Quién los pw 
so debaxo de esta losal El Cabildo con su acostumbrada pie^ 
dad. iQuáles sus méritos ? Gran fe , vahr beroyco , muerte di- 
chosa. iQuién lo sabe ? Afírmalo la tradición de la Ciudad. 

Pero en nuestros tiempos ocasión gravísima pudo so- 
lo no hacer notable mudanza que se ha hecho de estos 
rastros de la mortalidad de tan heroycos personases , ha- 
biéndose necesitado de esta capilla para entierro de Gon- 
zalo Nufiez de Sepúlveda, Caballero de la Orden de San- 
tiago , Veintiquatro de esta Ciudad , benemérito de su 
eterna memoria , y que al viso de ella no la haga sen- 
sible de ver mudados los que merecían quieto monumen- 
to, por haber el año 1655 con la grandeza de su bien 
logrado caudal , dotado magniñcamente la fiesta y Octava 

Ggí 
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de la Inmaculada Concepción de nuestra Señora , cofnS 
en c'I repetiré ' 5 obra tan plausible á la devoción de Se-' 
villa , que río dexó reparos á otra atención. Y estos hue- 
sos mezclados con fragmentos de sus armas , yacen en una 
bóveda en la sacristía de Iqs Cálices , esperando que el Ca- 
bildo les restituya, ó en otro honroso sitio, el que cedieran 
sin duda voluntario sus dueños á tan piadoso caballero. 

Al respaldo de la capilla mayor , debaxo de una sa- 
cristía que allí tiene solo para revestirse los Prestes , y 
queMgual á la elevación de sus gradas dexa este hueco, 
hay una capilla de nuestra Señora con su reja , que hace 
frente á la Capilla Real, dotación de una Señora Doña 
Maria Osorio por el año 1554 : y á las dos fachadas co- 
laterales exteriores del coro, quatro altares con rejas , que 
con su adorno continúan dignamente el insigne del tras- 
coro y altar de nuestra Señora de los Remedios. El pri- 
mero del Pontífice y Doctor San Gregorio , dotólo por 
los años de 1478 Alonso Henriquez , Canónigo , hijo de 
la casa de los Almirantes de Castilla. £1 segundo altar de 
. nuestra Señora de la Estrella , dotólo el año de 155^ por 
Rodrigo Franco. Altar de Ja Concepción . llamado antes 
de San Juan Bautista , dotáronlo y adornáronlo hermosa- 
mente el Jurado Francisco CJutierrcz de Molina , y Doña 
Gcrónima de Zamudío su muger. Altar de la Encarna- 
ción , dotado por el Veintiquatro Don Luis de Torres Ma- 
zuelas , con memorias y obras pías. 



2 En el año de 1655 no dice 
nada de lo suntuoso y magnífico de la 
Octava de Concepción ; esta es una 
de las cosas en que «1 Cabildo de 
Sevilla sé excede á sí mismo , que es 
guanto puedo decir ; de suerte que 
en el culto que en ella se da á Dios 
y á su Santísima Madre , y en el mo- 
do que estO'Se hace no tiene igual; 
nosotros en otro sitio referimos par- 
te de ella. £n la capilla de S. Pablo, 
^e hoy se conoce por la de la Con- 
cepción grande , cuya efigie es de 
iAouUñÍB ; también hay ud mcí- 



miento muy apreciable de Murílla 
£n el trascoro hay debaxo de la Se- 
ñora de los Remedios en su altar 
un San Fernando , que recibe las lla- 
ves de mano del Moro , de Pacheco. 
La Concepción del lado- del coro es 
del citado Montañés : de todas estas 
pinturas é imágenes , y otras piezas 
«ue corresponden i las bellas artes, 
hace relación Pons en el tomo 9 de 
sus Viages , á quien , como he dicho, 
sigo , aunque de su mérito se tenia 
ya c(»nocimicnto , por. ser muy noto^ 
lio ea S^Ula el de sus aiti£cq(. 
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5 Hay en estas capillas y altares , y en otro gran nú- 
mero de sepulturas esparcidas por la Iglesia de Preben- 
dados y personas principales ' , número grandísimo de Ca- 
pellanías , aniversarios y todo genero de memorias fúne- 
bres , que se cumplen exactísima mente , y en las víspo- 
ras y día de la Conmemoración de los Fieles Difuntos, 
es tanta la copia de hachas , tumbas y túmulos que so- 
bre las sepulturas se ponen , que hecho todo el templo 
una espesa selva de antorchas y luces , causa tal lúgubre 
grandeza , que es uno de los dias mas dignos de la asis- 
tencia que tiene esté templo * , al respeto de cuya mages- 
tad es la de la celebración de los Oficios Divinos , que 
si tiene igual en España , y aun en la Christiandad , dí- 
ganlo otras plumas ; baste á la mia que no se le conoce 
superior : pues desde el primero y último dia del año se 
pudiera formar Historia , y que fiíera muy grata , de sus 
solemnidades ordinarias y en que ni la costumbre de ver- 
las quita los grados á la adfliiracion , y cada año de nue- 
vo se admiran. La puntualidad indefectible de las horas, 
cL gravísimo tesón del coro , jamas dispensado en la mas 
leve circunstancia , aquella numerosidad de Ministros que 
lo engrandece ^ lo autorizado de sus trages Eclesiásticos, 
la suave melodía de la música , lo grave y respetoso del 
canto ordinario , el aseo , aliño y riqueza de quanto sir- 
ve al culto , la modestia de quantos lo manejan , lo au- 
torizado de sus venerables Capitulares, la decencia del 
Clero inferior , que cada uno (permítaseme la frase ).parc- 

X Estaba esta Iglesia llena de lo- mo ; con esto todas las lápidas que 

sa9 , todas. ellas 6 la mayor parte de había repartidas por la Iglesia se haa 

entierros de Capitulares , Canónigos * quitado. 

y Racioneros , y algunas, aunque po- a En el dia de Todos los Santos 

cas , de sugetos seculares. Per los y de Dituntos se ponen solo por la 

años de 1737 se cojnenzó á enlosar íSbrica de esta Santa Iglesia en cirios, 

esta Iglesia , y fué lo primero el cirictes blancos y amarillos seiscíen- 

trascoro ; después en nuestros días tas ochenta y dos luces : que tienen 

la cnigida , que es el distrito que de c<?ra ciento noventa y tres arro- 

Biedia entre el coro y el altar ma- bas ; á los que se le juntan otros 

yor;y últimamente toda la Iglesia: . muchos. 

de él dar¿ razón ca d áltimo to- • - 
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ce un Canónigo , y cada Prebendado un Príncipe de la 
Iglesia. 

6 Entra cada ano siempre igual á los anteriores eti 
la observancia del culto , en que siendo de las primccás 
festividades grandes de la Purificación de nuestra Señora, 
á que la ofrenda de antorchas de cera da el nombre co* 

^ mun de la Candelaria : en ella asiste el Santo Tribunal 
íí§,^; ,J, de la Inquisición con su acostumbrada autoridad : sigúelo 

'■■ "^ laQuaresma, en que la repetición de Sermones en las 

fiestas y ferias es igualmente fructuosa y admirable , y 
en su intermedio las tres Dominicas en que el Santo Ofi- 
cio de la Inquisición publica sus zelosos Edictos de Fe, 
asistiendo en su soberana representación* Llegan en ella 
CR la Semana Santa , con la memoria de la Pasión de 
Christo , funciones de las mayores de esta Iglesia , que 
atraen con su fama los extrangeros , y siempre hallan en 
ellas que celebrar los naturales : comienza por la devota 
y significativa ceremonia de las señas , en que se ve trc- 
molar el sagrado Estandarte de la Cruz , la primera al úl« 
timo Salmo de las primeras vísperas del Domingo deLá* 
zaro , y luego hasta cinco veces , en las segundas de U 
misma Dominica , en las primeras y segundas de la de 
Ramos , y el Miércoles Santo sale el Cabildo del coro, 
con las capas de tafetán negro que usan sus Prebendados 
desde el primer día de Noviembre , donde todos se arro- 
dillan , y cantando el coro el Hymno VexHla Regis pro^ 
deunt. El Chantre ( ordinariamente ) ú otra Dignidad ó 
Prebendado preeminente saca la bandera de la Cruz , que 
es de tafetán negro , con una cruz carmesí que la atravie- 
sa , y puesto en medio del altar mayor , á ciertas pausas 
la extiende y tremola sobrd* los Prebendados que arrodi- 
llados la rodean, á que acude mucha gente por devoción, 
y por varias indulgencias que hay concedidas por los Car- 
denales Arzobispos Don Juan de Cervantes el año 13^9, 
por el Cardenal Arzobispo Don Pedro González de Men- 

. doza el de 1478 , y el Cardenal Arzobispo Don Alonso 
Manrique el de 1538 , todos de á cien dias de indulgen- 
cia-perpetua á los que asisten devotamente á esta santa 
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ceremonia , que en otras Iglesias se usa indiferentemente. 

La procesión de los Ramos en su Dominica es solem- 
nísima , á la que acuden rodas las Cruces de las Parroquias 
de la Ciudad : sale por la puerta de San Miguel , y ro- 
deando sfobre las gradas los tres lados de la Iglesia , y 
volviendo i entrar en ella por la puerta de la Torre , se 
hace la ceremonia del Attolite portas , que acuerda á Chris- 
to entrando triunfante en Jerusalen. Cántase la Pasión 
con devotísima y grave música 5 y en la de Miércoles 
Santo ^ al referir las palabras : Et velum Templi scissum esty 
rompiéndose uno que antes encubría el altar , se imita 
el terremoto horrible con que se estremecieron los elemen- 
tos en la muerte de su Criador , con truenos y fuegos ar- 
tificiales. Y en la tatde de este dia comienzan á liacer es- 
tación á la Santa Iglesia las Cofradías de Sangre , que pa-* 
san por entre los dos coros á hacer reverencia al Santísi- 
mo Sacramento , que son mas ó menos , según la varié- . 
dad ó fervor de la devoción de sus Cofrades 5 pero en que 
se ve en todas las de estos dias una de las mayores gran- 
dezas de Sevilla en la cantidad de cera , en lo lucido de 
estandartes , . guiones y banderolas , en la plata de insig- 
nias y varas y en lo rico de los pasos á que con muchos 
grados no es comparable lo que se hace en otra alguna 
Ciudad de España. Y en que siendo en la christiana de- 
voción que las fomenta igual en todas el fruto de la devo- 
ción jk lo ostentoso de la exterioridad .no puede desear- 
se cosa de mayor exemplo , y de mas christiana grandeza. 

El Jueves Santo por la mañana entre los dos coros, 
se hace la santa ceremonia de la bendición de los sagra- 
dos Óleos , ó por el Arzobispo , 6 el Obispo su coad- 
jutor y con notable grandeza , y la grande ostentación co- 
jQio es la de los Oficios del dia , y el JVIonumento en que 
se encierra el Santísimo Sacramento , que se erige en me- 
dio del trascoro , es el mas ventajoso y de mayor grande- 
za que se sabe haya en la christiandad , en cuya máqui- 
na, que imita la blancura del mas fino mármol, el oro 
en labores , perfiles , follages , y adornos de sagrada eru- 
dición , brilla magestuosamente con numerosísimas luces. 
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hacic/do apariencia de tan imponderable gravedad , qtte 
no basta á comprehcnderlo ia imaginación , porque al mi- 
rarlo el respeto , y al acordarlo la grandeza , ofuscan la 
mas levantada idea> su altura , que iguala toda la del tem** 
pío, tocando la cabeza de cruz que lo remata la clave de 
Ja bóveda , repartió el artífice en quatro cuerpos : el pri- 
mero de orden dórico , á que sobrepuso el jónico , y á 
este el corintio ^ rematando con el compósito en propor- 
cional diminución r^su traza se atrevió á describir en su 
Jcatro Don Pablo de Espinosa , y á contarle las luces , pe- 
ro quedó corto ', y quedáralo yo ahora si tuviera igual 
osadía '. Aquí en las veinte y quatro horas que está en- 
cerrado el Santísimo , el concurso es de toda Sevilla , eo-*^ 
carecimiento fácil , pero el mayor con que puede expli- 
carse y y casi incesablemente ^ , van .llegando G>fradías de 



X De este Monumento se ha sa* 
cado estampa , y anda en manos de 
muchos : por ella se ye el orden j 
traza de esta pieza , que es de lo 
mejor que en su línea hay en España, 
y fu^ra de ella : las luces que se le 
ponen son de esta suerte: 

I. Cuerpo de la Custodia» 

«19 Cirios de i diez: j ocho libras. 
8 Dichos de á ocho libras llama* 

dos cardenales. 
6 Velas de á dos libras en dos 
triángulos , que se renuevan 
tres veces, 

* 60 Velas de i niedía libra , que 

rodean la Custodia , y se renue- 
van quatro ó mas veces. 

II. Cuerpo del Salvador» 

' 16 Cirios de i quince libras. - 

* 48 Hachetas de á quatro librsfe. 

III. Cuerpo de la Columna» 

20 Cirios de á seis libras. 
. 8 Hachetas de á quatro libras* 
- 3 X Velas de i dos libras y media» 
llausadas vitolas. 



28 Velas de á media libra en las 
graderías , que se renuevan tres 
veces. 

IV. Cuerpo del Calvario, 

1 2 Hachetas de á quatro libras. 

84 Velas de Ycios libras y medíj^ 

llamadas vitolas. 
140 Lámparas de plata*, repartidas 
en todo el Monumento. 

, Total de luces 581 , y en cera 
2 (^800 libras , sin incluir Uá que se 
mudan. Esta noticia es de la misma 
Santa Iglesia , aunque en el Compen- 
dio Histórico de esta Ciudad se di- 
ce que el total de luces es de 72 a, 
no puede ser sino yerro del copan- 
te , 6 de la Imprenta : de este Mo« 
numento se dirá algo mas en las 
Adiciones. 

2 Habla nuestro Autor del cul- 
to que se le da al Señor en varias 
festividades del año en esta Iglesia^ 
V quanto ha dicho es un bosquejo de 
lo que ello es : siendo cierto que no 
se puede explicar suficientemente , y 
que es menester verlo para hacerse 
cargo de lo que es d culto que cu 
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4e Sangre á hacer su estación , rodas insignes , pero dig* 
ñas algunas de particular tratado , especialmente quatro - 

3ue ocupan gran parte de aquella tremenda noche , tan 
e la consideración de todo atento Christiano: nuestra Se-* 
ñora de la Antigua , ó de los Dolores , que significan agu-» 
dos cudiiUos que le atraviesan el corazón j que tiene ca-^ 
pilla en el compás del Convento de San Pablo , la Santa 
Vera-Cruz , que la» tiene en el de San Francisco , la Pa^ 
sien de Christo , sita en capilla también propia en el de 
nuestra Señora de la Merced , que sucesivamente salen de 
media noche adelante ^ y aumentan con su devoto silen-^ 
cío el de aquella hora , y la de Jesús Nazareno , que de- 
la Casa Hospital de San Antón sale al despertar la ma- 
ñana del Viernes Santo , llevando á Christo con la Ctuz 
acuestas , tan al vivo representado y que hace erizar los 
cabellos , y encender en devoción y piedad el corazón mas 
tibio y empedernido. Duran luego otras Cofradías toda la 
mañana , en que los Oficios de la Santa Iglesia bascarán Si 
atraer las mas remotas gentes , pues solo la vista puede 
explicar el modo superior á todo lo mostrable en palabras '» 



todo el año ie da í Dios en este 
templo , con espécialkiad en las pri- 
meras clases t estos disciplinantes de 
«aogre no loe he conocido » porque 
luce miichoe añoe que se quiti- 
lon. 

I De todas estas Cofradías que 
el Autor dice salían de 'noche ei 
Jueres Santo , solo una es la que ha 
sii^tido saliendo; que es la de 
Jesús Nazareno , v SÚiU Cruz de 
Jeiusalen , que sale de la Iglesia < ií 
Hospital que íiié>de San Antonia 
Abad. Otra de la Parrei]uia de 3aa 
Lorenzo , que hacia su estación el 
Jueres Santo *por la tarde, dispuso 
su Hermanda d hacerla á la nwdia no* 
dhe de este día : esta Imigen de Je. 
sus Nazareno con la cruz acuestas es 
obn del célebre Juan Martínez Mon- 
tañés , con adtocadon del GmnPo^ 

TOMO UU 
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der. No puedo decir , nihallo moda' 
con qué explicar el silencio , devch-' 
cion , aparato y grandeza con que se 
hacen estas dos procesiones ; ambas* 
se esmeran en ello , sm que se pue- 
da notar qual de las dos se excede- 
í la otra *. Hemn un número grande 
de Nazarenos , que son sugetos tre^^- 
tkios de lienzo negro , con hachas* 
en las manos , con que van alumbran^ 
do i las Imágenes ; otros sin estásT 
túnicas , con velas todos , gentes de 
lo mas florido de Sevilla i i todo 
esto se s^ega. lo rico de las insiga 
nías i lo hermoso j admirable de üf 
efigies , con el adorno que lletan , leí 
que es general en esta Ciudad : álti* 
mámente , estas dos {Kocesionss sonr- 
de los^rastexos y patricios el-encanto^ 
y la admiración : confieso quenada hé 
dkho4 V :sft4Í3ieni el Coda es asqt 

Hh 
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Mudan en estás veinte y quatro horas las Cofradía 
la estación por entre el monumento y el trascoro, y en el 
¡Viernes en la tarde vuelven á hacerla por entre los dos 
coros j siendo la penúltima el Santo Entierro , cuya chris^ 
t4ana pompa hace ceder en religiosa ostentación los esti^ 
los triunfales de la antigüedad á los héroes y Príncipes ma* 
yores , arrastrando estandartes y enlutando pí&nos , y en- 
ronqueciendo clarines ' j seguido de la Soledad de nuestra 
Señora , Cofradía á que concedió el cielo en la devoción 
que induce , el fruto que deben procurar todas , porque 
t^n al vivo representa el desconsuelo de aquella Madre 
afligida , que á acompañarla en el dolor mueve .extraña- 
mente las almas desde su capilla en el Convento casa gran- 
de del Carmen. 

6 Quanto en estos dias los demás templos de Sevilla 
Imitan á su Catedral en monumentos , luces j oficios , ce-» 
remonias , y bien empleado, dispendio de sumas crecidísi- 
mas , es una de las cosas que á Sevilla hacen famosa , y 
que si cada Semana Santa se hiciera individual relación 
de cada particular ^ corrieran sus noticias muy buscadas 
de la curiosidad , en que la fama falta á su propiedad, 
pue$ es cierto qu9 con ser mucho lo que pregona , es mu^ 
chísimo mas lo que la verdad manifiesta á los que lo re^ 



dable so se -diera crédito i ello : ta- 
les son las procesiones del Jueves 
Sonto por la noche en Sevilla; pot 
un incidente ban dendo de salir 
naos quaptoi años «: y este ha sido lá^ 
causa porque )a Hermandad nombrar- 
da de las Tres Necesidades , que 
tiene su capilla propia en el barrio 
de la Carretería , extramuros de 1« 
Ciudad , intentó salir el Jueves 5an*r 
to eüi la .noche con- el mismo apara*' 
tQ que Jas dos ' expre^das : también 
pretendió hacerlo con preferencia i 
h del Gtian Poder ; í lo que se opu* 
i|o esta , de que .sesultó un pleyto^i 
que se'lm seguido con, tesón por ara* 
bis parteS', de suerte que nt'ia d» 
Jesús Jhíafitítfeno de ia caUc/ de 



ArmaB » nt las otras dos que he i«- 
foido han salido en estos áltimoá 
años , y creo que no saldrán i hacef 
su 'Cstscion hasta la ctfmcluiSon del 
pleyto » que se a^ue en el Stfpriemb 
Consejo , si antes no hay algún con* 
venio en esta etiqueta de la pre^ 
rencia» 

1 La Cofradía del Santo Entief'^ 
roí no hace estación á la Santa Igle- 
sia ; todos k» 1 afios , porque siendo 
necesario gastar mucho para <pie sal^ 
ga , se'pasaA^ no pocos sin que se ve- 
rifique su salida , aunque tiene renta 
para ella Esta Hermandad se Italia 
en el Colegio de ^San Laureano , ex^ 
tramúros'de ovilla , de Ja Orden da» 
mUtatm &aora de la Merced. 
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gistran presentes ^ á que no han podido hacec descaecet 
ias calamidades de los tiempos ^ la minoración de los cau- 
dales 9 ni los mayores infortunios de la Ciudad , antes ca« 
di año se admiran mas ilustres novedades en los monu- 
mentos , en las Cofradías , y en quanto estos días (en re- 
verente obsequio de la Magestad Divina) puede ser indicio 
de la extensión del culto de la humana grandeza. Despre« 
dan ias Cofradías en las insignias , cruces , candeleros , va:;« 
ras y campanillas , y otras alhajas , quanto no es preciosa 
plata i desdeñan en faldones de los pasos ^ palios , estan^ 
dartes , guiones y banderolas , quanto no es costosos bor« 
dados , subidas telas ó terciopelos. £n sus pasos la mejot 
talla y la mas perfecta escultura solo se miran sin ceño, 
y la emulación adelanta siempre ( loable en esto ) sus de« 
xDostraciones. Sucediendo lo mismo en los tempk» , en sa- 
grarios j monumentos ^ luces y colgaduras , de que aun 
quando no era tanto , solia. decir el reparo , que ofrecer- 
les las solemnidades de una Semana Santa suya , ¿ra la fíes« 
ta mayor que Sevilla podía hacer á sus Reyes. Hallo en 
algunos papeles que estas Cofradías y y en especial k dis- 
ciplina de la sangre en ellas' ^ ó comenzáronlo crecieron 
(que es lo mas cierto) después del año de 1408 , pre- 
dicando en esta Ciudad el glorioso San Vicente Ferrer^ 
pero en que año estuviese eti esta Ciudad no lo averiguo. 
Si acaso no fué quando vino á Castilla á conferir nego«- 
dos graves con el Infante Don Fernando, á quien fue uno 
de los que eligieron Rey de Aragón en el año 141 2. Par« 
te del qual paso el Infante en Sevilla , y pudo buscarlo en 
ella , y de camino fervorizarla con su sagrada predicación, 
que apoyan recibidas tradiciones , y que el pulpito de la 
nave de nuestra Señora de la Granada en esta Santa Igle- 
sia filé su mas repetido lugar á la predicación de la Doc^ 
trina Evangélica , y de la sagrada penitencia. 

La solemnidad del dia del Corpus es otra de las exce- 
lencias notables de esta Santa Iglesia y Ciudad , y á que 
concurren de uno y otro Cabildo las debidas prevencio- 
nes , tan Costosamente dispuestas , que forman concorde 
apacatp que p^ia dilatada narración» Mácese la procesión 

Hh 2 
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por la tnanana , y á competente hora , le dan principio 
Ja Tarasca y Gigantes , representaciones de costosas íigu^ 
ras y con que conservando venerable antigualla , se de- 
muestran el demonio y los vicios huyendo del Santísimo 
^Sacramento de la Eucaristía ^ que sale triunfando : siguen 
Jas Cofradías de la Semana Santa en hábito festivo , cooh 
pitiendose en la riqueza de guiones , y en la abundancia 
4^ cera , y presidiéndose por antigüedades ya determina* 
das , siendo la última la Vera- Cruz ' , que posee el gra- 
do de mas antigua. Solían ir también las Cofradías de ios 
oficios y gremios ; pero soto dura la.de los Olleros., que 
lleva las Imágenes de las Santas Justa y Rufina , yja de 
los Sastres con la Imagen de nuestra Señora de lo§ Reyes^ 
que á la de San Mateo que representan dio el glorioso 
San Fernando* Últimamente la del Santísimo Sacramenta 
del Sagrarlo , que en número y riqueza de Cofrades á to* 
das las excede y predomina. Siguen las Religiones según 
$us precedencias , de que solo se exceptúan los JMonges de 
S. Benito, S. Basilio , S. Gerónimo y la Cartuxa, y los Re- 
ligiosos de la Compañía de Jesús , y Clérigos Menores^ 
los Carmelitas Descalzos y Trinitarios. A todas las que 

r I La Tarasca y los Gigantes se colocan en el sitio del tráscoro« 
desde que se prohibieron por elGo- ' en donde se forma, el coro desde la 
|>Ierne no los hay ; tampoco concur- víspera del Corpus , los qualcs sirven 
Ten á .esta procesión las Her manda- para los individuos de ambos Ca* 
ides de Senlana Santa , y 'solo asis- biidos ; su hechura es de talla dora- 
ten los estandartes dé estas , ni se da' , están ferrados en terciopelo car- 
f^ecutan los autos sacramentales, meaí , y con escudos bordados de 
El modo con que esta procesión oro , en los quales se hallan las ar- 
«,el Corpus se hace , el aparato y mas de esta Santa Iglesia : seis sillo- 
tiernas circunstancias que la hacen ncs iguales para los Señores Inquisi- 
^gna de referir, son muy propias . doresy Asistente: diez y seis bancos 
jde, esta Santa Idesia ; y lo ha nota- sin espaldar para los Ministros d^ 
do el Autor del Compendio de esta la Iglesia , Ciudad é Inquisición , j 
Ciudad en. la parte 2 píg. 11 1 , en dos atriles para los Apuntadores, 
libnde se puede ver , lo que omití- guarnecidos de damasco carmesí , to- 
ldaos por ser largo , y encontrarse en do hecho con primor y grandeza ; 7 
.el lugar citado con bastante pun- aunque en ello no sa llevó cuenta» 
tualldad! consta se libraron para su hechura 
Lo que se ha hecho para esta (54^801 reales y go maravedís dt 
hfi^^d son treinta bancos , que velion : se estreaíff^n cizaño jí;^8« « 
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Tan hace remate la de Santo Domingo , mas antigua de 
lassMendicantes , y llevan todas Cruz con velo, ciriales, 
luces y Cantores. Luego las Cruces de las PSirroquias, 
precediéndolas la de la Catedral , con sus Acólitos y ci- 
riales , y junto al Canónigo Subdiácono , que ha cantado 
4a Epístola en la Misa , acompañado de los dos Sacristanes 
mayores , y el Maestro de Ceremonias , luego la Clerecía 
de la Ciudad , los Capellanes del coro, los Veinteneros , y 
entre unos y otros repartidas diferentes parigí'ielas , que 
llevan Sacerdotes revestidos de dalmáticas , con las prin- 
cipales reliquias , y la última del Santísimo LigntÉm Cru- 
cis. Los Beneficiados de las Parroquias , los Canónigos de 
la Colegial de San Salvador , el Abad de la Universidad 
de los Beneficiados , c inmediatamente el Cabildo pleno, 
y en su debido lugar , quando lo permite la edad ó la sa- 
lud , el Arzobispo haciendo estado al Rey de los Reyes, 
que sacramentado en las blancas especies de pan ,es lle- 
vado puesto en sol de oro en la riquísima Custodia de 
plata que ya mencione' , sobre parigüelas riquísimamente 
vestidas. Sigue el Tribunal de la Santa Inquisición , con 
el acompañamiento de sus Ministros , y de la ilustre Co- 
fradía de San Pedro Mártir , y remata el Cabildo de la 
. Ciudad , qué á esta gran solemnidad concurre con el de 
ía Santa Iglesia , con la grandeza del gasto exterior , y 
prevenciones dispuestas por medio de Diputados que cada 
ano salen por turno de sus Regidores , de cuyo cuidado 
es que estén toldadas de velas las calles y plazas , limpio 
su suelo , y colgadas rica y curiosamente sus paredes y 
ventanas , á que muchas veces se añaden altares , arcos 
triunfiíles , y otros aparatos , en ninguna mejor empica- 
dos. Los Gigantes y Tarasca que preceden á la procesión, 
y numerosas danzas , que cada atio se visten de nuevas y 
costosas galas , para que discurriendo por la procesión la 
alegren con sus festivas armonías , y dos autos ó repre- 
^ntaciones sacramentales (quatró solían ser) que 5obre 
carros , que forma n movible teatro , dispuestos para tra- 
moyas y apariciones , con vistosas pinturas de arte y cos- 
ta , se representan á ambos Cabildos. Acabada la proce- 
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slon , delance de la puerta principal de la Santa Iglesia^ 
y frontero del lugar en que queda fíxa la Custodia* del 
Santísimo Sacramento , que es en medio del trascoro ( so- 
bre la losa del sepulcro de Don Fernando Colon ) y á la 
tarde se repiten , llevando los mismos carros á la Real Avt* 
diencia delante de sus balcones en la plaza de San Fran-- 
cisco. En la misma en otros que para esto tiene señalados 
al Tribunal de la Contratación , al Alguacil mayor , á la 
puerta de la Cárcel Real , y por antigua posesión luego á 
los caballeros Tellos , en balcón propio cercano , que de 
muchasirepresentaciones que quatido eran mas breves lo- 
graban en diferentes sitios jas primeras familias , retuvo 
sola tan inestimable excepción sagrada aquí la farsa , que 
con tanto disgusto es mirada de la circunspecta autoridad, 
se mejora en exemplares y morales metáforas en orden al 
Sacramento de la Eucaristía. Muestra bien Sevilla en esté 
festivísimo dia su piedad y su grandeza en opulentísimas 
ostentaciones ^ y durando toda su Octava las fiestas en la 
Santa Iglesia patente el Santísimo todo el dia en su altar 
mayor , magestuosísimamente adornado : la siguen después 
lodas las demás Parroquias y Regulares en diversos dias, 
^x>n celebridad mas ó. menos , según sus fuerzas, pero la 
aquí inferior pudiera ser la . mayor de otras partes¿ ^ 
La festividad de la Asunción de nuestra Señora es 
otra de las rn^is celebres , como advocación y título de 
esta Santa Iglesia : en ella se sapa en procesión , solo por 
el ámbito de su circunferencia , la venerabilísima Imagen 
de nuestra Señora de los Reyes, la magestad de cuya soberao 
na vista no cabe en humana ponderación, y debiera atraer 
las naciones á solo contemplarla este dia. Pero no es me- 
nos propia la que podemos llamar por antonomasia fies* 
ta de Sevilla el dia de San Clemente Papa y Mártir á 2 5 
de Noviembre , en que con su entrega tuvo efecto su 
restauración de la prolixa cautividad en que por 534 años 
la tuvieron los Mahometanos. Dotóla.^ como dixe el año 
1254 , el Rey Don Alonso el Sabio , y se ha* desde en- 
tonces proseguido con igual sagrado fausto , sacando en 
procesión también solo al rededor de su ámbito sobre la» 



gradas que la rodean la espada y pendón de San ^étnando^ 
aquella en manos del Asistente , este' en las de un princi- 
pal personage , que el mismo convida , ó en las del AI- 
ferez mayor ^ según en estosí últimos años se ha introdu- 
cido y acompañado de otros dos á titulo de Borleros , es- 
tilo observado con precisión , á que dio forma el Rey 
Don Felipe II el año x 579 , como en el volvere á adver- 
tir : quede aquí dicho lo que desde entonces se usa ; una 
y otra preciosa prenda recibe el Asistente con home- 
na^ de volverlas á la Capilla Real , cuyos Capclla-' 
nes se las entregan 5 y hacíase esta solemne función , des- 
pués que se acabo la Capilla Real nueva , en la siguien- 
te forma que llegó al año de i6ji. Tiene la capilla en 
el ornato de sus £aichadas colaterales dos nichos en for- 
ma de tabernáculos , y estaba en el de la parte del Evan- 
gelio todo el año cerrado con hermosas puertas , y^abier-*' 
to solo este dia , se daba subida á su elevación con gra-» 
das cubiertas de alfombras , viéndose tres figuras 6 imá- 
genes que en el siempre estaban , representando la de en 
medio al Santo Rey Don Fernando ^ y las de sus lados á 
sú muger é hijo : los Reyes Don Alonso el Sabio y Ddña 
Beatriz, con vestiduras rozagantes de brocado^ ¿e^ta imá- 
;en de San Fernando ( que por ventura es la de que ha-» 
úé en el año de 127P quando su milagrosa aparición al 
Platero) ponían en la mano este dia la espada ^ y subien- 
do á tomarla de ella con reverencia , un Capellán la en- 
tregaba con el hon>enage al Asistente, que del cuerpo de la' 
procesión ^ que iba paskndo por delante'de su capilla /en 
que presidia á su Cabildo y se adelantaba á recibirla , si^ 
guiendolo el caballero á quien habla convidado para llevar 
el pendón. Quitáronse estasimágenes en el ^ñode 1671 '; 

. I ^ En difereo^ pj^rtes, bace ;if^- , ' el Pa|)^ declar/dple cultpjle Confia 

lácíon nuestro Autor de estas égd- ' sor no' Pontífice : ppáe la Bula v 

ras ó imágenes de San Fernando, del otras cosas ; pero se le pasó el decir 

Rc7 pon Alonso el Sabio y Doña lo que prometió en este Jucar : no-^ 

Beatriz : aquí dice se 'quitaron elañó sotros advertimos . en el tomo 2 de 

^7 i f y que en él hablará de ellas, estos Anides en las Adiciones p^g;' 

En clf dfcho áfio trata ^t Itó fiistás 4^^^ , rcfií-ierida 16 qué htkv expuesto 

lechas á San Rsteañdo--, jpdr liktó^ §&t¿tt ÜM^i^tíditi Iróígcttés ¿^ 
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como dif e en el que será último de estos Anales ;' cont 
ocasión de haberse puesto otra sobre el altar , junto á la. 
qual después se ha puesto y recibido la espada. Dexo la 
grandiosa celebridad y Octava de la Inmaculada Concep- 
ción para el año 1655 en que escribiré su dotación mag^ 
nífíca. Y baste de estas funciones saeradas esta breve mues- 
tra de las mas sobresalientes y siéndolo todas las de esta 
Catedral tanto , y tal la magestad y grandeza de su proce-» 
der y aun en el' mas llano estilo de los dias comunes , que 
solo la vista podrá persuadirse al que es verdadecamente, 
y en. las ocasiones extraordinatias pasa los términos de 
lo ponderable ^ de que en la del nuevo' culto de San Fer-* 
nando hay buen testimonio. Para dar lugar condigno á 
tanta excelencia de exercicios santos , se &bricó este mag« 
nifícentisimo templo, que ojalá no quede mas ofendido 
que historiado de la bronq^úedad de mi pluma á su pet-- 
¿ccion , quedo faltando aun aquella parte debida al exer-: 
cicio Parroquial de su particular feligresía , que llamamos 
sagrario , supliendo en tanto una de las capillas de la na« 
ye de San ^teban en el patio de ios Naranjos , hasta que 
recomenzó en el nuevo el año de.itfiS , y se acabo etx 
el de 1669 y según eii el lo repetiré.. Faltábale también^ 
y fálule aun el ornato, exterior de las mas de sus puer^ 
t^ y que se espera conforme á la suntuosidad de lo demás 
en tan precisa parte:. .son estasen los quatro lienzos 'dé 
sus fachadas nueve , repartidas ¿en esta mahera , tres en 
el de poniente , dos en el de oriente , y quatro en los 
colaterales. La de en medio en el lienzo occidental ^es. ia 
primera y y carece de ornato y reparándolo como la prin-* 
cipal del templo suntuosísimo, á. que su fábrica tiene dis- 
posición. Sus puertas tietxen por: Ja jparte exterior desnu# 
da la madera , y es ridicula la vulgaridad de que están 
del revés , por ser aquella la fAierta por donde Isálió la 

» - . 

subsistían ,7 que se Ignoraba quándo to. Dexa el Autor para el año de 
se habían quitado j aun no he podl- 165$ la Octava de la Concepción de 
do av^ríguarlp : es de crec^ que fue- nuestra Señora t en cui^o lugar se di- 
rá luego , que sedecl^p por la ^lla ^ df lo ms^ífico de cliilty del 
4poist6Uc« 4 $anFa;od^ldfl|,p9r$|f;^ ^¡pA'^ ^^ •c cxecutU. 
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¿Itima vez el mal Prelado Don Oppas quando la perdí* 
da de España» Las dos colaterales están adornadas á la 
traza Gótica , con subientes de molduras y nichos con efí« 
gies de Santos de no vulgar obra : en sus frontispicios 
se ven dos historias del nacimiento de Christo y su bau* 
tismo y de figuras poco menores que el natural, de barro 
cocido , obra admirable de Gerónimo Fernandez ' , in- 
signe Estatuario , Sevillano. La del lado derecho y cercana 
á la pila bautismal , da entrada á los bateos de que tiene 
d nombre : y la del siniestro j llamada de San Miguel por 
el Colegio que tiene en frente , da salida á las procesio-' 
nes y como la del Corpus , y otras , y entrada la Semana 
Santa á las Cofradías de Sangre. 

Las dos puertas del lienzo de oriente tienen conforme 
arns^to. á las dos referidas , solo diversas en las historias de 
los frontispicios , que son la adoración de Reyes, y la entra- 
da de Christo en Jenisalen la Dominica de Ramos , ambas 
tienen salida al corral de los Olmos; la siniestra junto á la 
Contaduría mayor, y entrada del Cabildo; la diestra junto 
á la torre por la que salen las Cofradías la Semana Santa, 
y entran las procesiones , dando salida al mismo corral de 
ios Olmos otras puertas ^ una pequeña que sale frontero 
del Alcázar , sobre que se ve la cabeza de San Christobal, 
que estaba en la Iglesia antigua, y la principal llamada de 
los -Palos , por una reja de ellos embebida en su claro , que 
es de un gran arco , en el antiguo muro que se quita 
para las entradas y ssdidas 4e procesiones *. 



. I Segim la opinión de Pons no 
son de este Autor estas estatuas de 
Ibs Santos que se hallan en las puer- 
tas f el qac así lo expresa , hablando 
de otras que hay en frente de la ca- 
pilla de San Fernando : „La8 esta- 
», tuas , dice , frente de San Fernán- 
n do , oí decir eran' de barro , y que 
,t las acabó un Escultor llanaado Ma- 
v^tm en el año de 1568 ; y sí .esto. 
mCS a^ , por entura haría también 
weste las pellas esculturas de barro 
I, sobre las referidas puertas del tem* 

TOMO UU 



„pIo ;" porqur el estilo de ellas Sd 
parece á las otras , y fué posterior á 
este Marín. Pons tom, 9 , pá^, 99. 

2 En una nota se prometió ha- 
blar del corral de los Olmos , dql 
que varias veces hace relación nuestro 
Autor t y ke dexado para este Ju- 
gan Habui años <|ue fué preciso cV^r- 
ribar unas casas ó viviendas pequ^* 
ñas que estaban próntmas á la pile- 
ta , pik dodde se hallaba pintad^ la 
cabeza de San Christobal que eL'Au-> 
tox refiere ¿ opya piíerla miratyi i k 

JU 
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£1 lienzo colateral de mediodía tiene sola una puerta^ 
que sale frontero de la lonja de los Mercaderes , y tiene 
delante un atrio quadrado , que á los lados forman los 
resaltos que sobre el cuerpo del templo hacen la capilla de 
nuestra Señora de la Antigua y la sacristía mayor , que á 
la parte delantera defienden y autorizan mármoles unidos 
con fuertes cadenas. Sobre esta puerta á la parte anterior 
está el relox pequeño , el que de ordinario gobierna sus 
horas la Iglesia ^ y se miden las de los sermones ; llama*- 
se de San Christobal , por el que tiene cercano en la 
limosa pintura , cae en el brazo siniestro del crucero '• 

El lienzo del norte tiene tres puertas , la de en me- 
dio en el brazo diestro del crucero sale al medio también 
del corral 6 patio de los Naranjos. Otra es la que da en- 
trada al Sagrario nuevo , que ya mencione' , y otra la que 



plazuela de las Banderas ( que era lá 
que estaba frente de la puerta del 
Alcázar ) ; se trato de reedificar las 
expresadas viviendas , y hubo sobre 
dio disputa ó pleyto entré los dos 
Cabildos : los individuos que com- 
ponen el ilustre Ayuntamiento pre- 
tendían no se labrasen , para que es- 
te sitio estuviera mejor ; y el otro 
Cabildo quería conservar su pose- 
sión. Pasáronse algunos años , y ven- 
cida la disputa , el Cabildo ae esta 
Santa Iglesia no solo, no reedificó las 
casas , sino que para contribuir á I09 
deseos de la Ciudad , mandó derri- 
bar las demás viviendas , el arquillo 
que se nombraba de Santa Marta, 
que atravesaba de un lado á otro 
la pieza á donde estaba fernnado el 
tribunal de la Iglesia y consistorio, 
que era el que se seguía , la que ^ir« 
vio de sala de Cabildo por muchoft 
años (que se decía , y nuestro Au-. 
tor así la nombra , del corral de los^ 
Olmos ) , y continuaron en ella sus* 
jantsk hasta que st labró la que-hoy 
tienen : la sala de Rentas , que era 
0a donde se remataban todas las de^ 



esta Iglesia , pieza bien acabada : lá 
puerta de los P^os con el arco que 
aquí se refiere , y la otra puerta ea 
donde estaba pintada la cabeza de San 
ChristobaF, todo esto se derribó con 
solo el objeto de poner este sitio me- 
jor , mas ancho , y por consiguiente 
mas diáfano ; se igualó el terreno , 
para lo qual filé preciso quitar mucha 
tierra , y se conoce por los escalo- 
nes que tiene para subir y entrar por 
la puerta del Hospital de Santa 
Marta , que antes de esto no los te- 
nía , ni los necesitaba ; se finalizó el 
año de 1/91 «costando muchos mi- 
les este derribo al Arzobispo y Ca- 
bildo : téngase presente lo dicho pa- 
ra que quando el Autor trate del 
corral de los Olmos , puerta de loe 
Palos , y demás , se sepa que nada 
de esto hay en el día. 

I Este relox se hallaba descom- 
puesto , y se tocaba i mano ; !el que 
se hizo nuevo, y costó 10^198 rea- 
les. La caxa en donde se colocó , que 
también se hizo al mismo tiempo, 
ascendió á aod reales , y son buenas 
estas dos cosas. 
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rambíen díxe de paso á la nave del Lagarto , Junto á la 
capilla de nuestra Señora del Pilar y las Angustias. El 
patio de los Naranjos tiene , como ya dixe en su noticia, 
dos puertas , una junto á la torre en la nave del Lagarto, 
entre las capillas de nuestra Señora de* la Granada , y 
Santa Catalina ía nueva. Otra la del Perdón, ó de San Pe- 
dro y San Pablo , frontera á la puerta de la Alcaiccría, 
que conserva en parte el ornato que debió al Rey Don 
Alonso el XI , d? que hice mención en su tiempo. En to- 
das éstas puertas ( excepto la parte exterior de la princi- 
pal , como ya note ) cubren la madera hermosas planchad 
de hierro con clavazones. ' Cicrranlas fuertes cerrojos , y 
adórnanlas bellos aldabones de metal > sino que quedó la 
principal solo por disponerle mas fuerte y galano orna^ 



mentó ' 



- Baste de las puertas , cuya noticia ha dilatado la plu- 
ma parte notable de tan insigne templo ; la muchedum^ 
bre de sus lumbreras y ventanas not¿ ya , estas le co- 
munican la luz del dia , las tinieblas de la noche alum- 
bran en número grande lámparas (de plata ya las mas) 
repartidas por sus naves , sin las particulares de las capi- 
llas , y delslnte de la real veneración de San Fernando se 
ha puesto una , en que se permite loar la hechura y arte, 
pues es excelente , no numerar marcos de peso que en 
ella sola son muchos , de que he huido en las preseas de 
esta Iglesia , pues de su riqueza baste que se infíera lo 
que aunque tanto, es lo menos de sus portentos. Solo el 
cuetpo de su todo mirado de afuera basta á la admiración 
forastera , su elevación , en que á las naves de las capillas 
superan las del templo, y á estas las del crucero, con rane- 
ta bizarría de coronaciones , remates ^ antepechos y estri- 
bos que hacen á la fortaleza , y la gala con bellísima ar« 
monía de objetos , por qualquier parte que son mirados, 
y que al que sube á sus fastigios , de tal manera suspende, 
que pudiendo esparcir la vista á toda la Ciudad que pre- 

I Esta puerta , que se ílatna la que la áfoh-Sroti de planchas de co- 
Puerta Grande , hace pocos años bve « y'h pintaron. 

Ii2 
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domina , la embarga en sus perfecciones 3 pero cese to que 
es Histeria, y no panegírico. 

Las Parroquias , que siguen siempre á su matriz , en 
ninguna parte de estos Anales pueden tener mas propia 
la memoria, que mas de lo moderno prometí de ellas 
quando las trate por lo primitivo en el año de I25í; 
son estas en «1 número de Parroquias derechamente Ids 
mismas que en el, 25 con la de Triana, mas en el de 
templos ya 29 ^ habiéndose aumentado por ayudas ó ca<- 
pillas de la mayor , las de Santa Maria la Blanca, y Santa: 
Cruz, de que se habló en el año 1391 9 y l^s de San 
Bernardo y San Roque , de que se hablará adelante. Per- 
manecen todas en sus primitivos sitios , excepto la de San 
Bartulóme , cuya mudanza á la última Sinagoga de los 
•Judíos referí el año 1492. 

Pero apenas alguna permanece en su primitivo edifi- 
cio 5 el tiempo con sus daños , y la devoción con sus de- 
seos y mejoras , en todas han causado reedificación. Tem* 
píos los mas desahogados y capaces , acomodados con ven? 
taja á su ministerio , cubiertos de excelentes techumbres, 
llenos de antiguas y modernas capillas , hermoseados de 
retablos , coros , órganos , y otras pattes en ninguno in- 
dignas, y en muchos muy relevantes. 

Débese fuera de la matriz el lugar primero San Sat 
vador , por la superioridad de Colegial , grado que sin dii^ 
da tuvo desde su institución, con un Abad y diez Ca- 
nónigos , á que aunque algunos dan mas moderno asenso, 
yo no hallándole principio afirmare siempre que es quan<^ 
to puede ser antiguo. La Abadía está hecha Laical , y es 
provisión de los Reyes , y los Canonicatos y que entre sí 
eligen ua Prior , reducidos á nueve por. la anexión de uno 
al Santo Tribunal de la Inquisición \\ tiene otro número 
considerable de Capellanes , y en su Sagrario dos Curas: 
goza por el título de Colegiata^ y por posesión exccuto- 
riada muchas preeminencias de honor y estima* Su tem- 
plo conservó la forma y edificio de la Mezquita , eii que 
fix¿ puesto desde su ^consagración , hasta el año de 1 669y 
que amenazando ruina por la antigüedad y naquera , fue 
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derribado en confianza de la piedad Sevillana , y se va 
reedificando en su apoyo y logro sobre ampia y bien com- 
partida planta que ló promete fuerte , capaz , hermoso, 
y en exterior ¿ interior ornato suntuoso. Tuvo el antiguo, 
y esperanse restituidos en el nuevo ilustres capillas y en- 
tierros. Los Caballeros Tellos entierro propio sobre las gra- 
das del presbiterio de su altar mayor , que se afirma ser 
desde el tiempo del Arzobispo Don Fernando Tello (Cíu- 
tierrez Tello) que lo aplicó á su linage. Delante de el los 
•Marteles, heredado de los Perazas , de que primero fue^ 
lina^ á que sucediendo en la sangre , la hacienda y los 
honores por casamiento de Gonzalo Pérez Martel con Leo* 
ñor Ruiz Peraiza , muchos años antes del de 1400. £n ca- 
pilla propia los Manueles de Lai^do , y en otra los Vi- 
ilafrancas , poseída después de los Santijlanes , que Ccono 
los Marteles de l&s Perazas ) les sucedieron en la represen- 
tación y derechos. Acabó la varonía ilustre de los Villafiran* 
cas por los años de 14^0 en Diego de Vniaíranca, que en su 
testamento refiere haber sido la antigua capilla de sus pro- 

Senitores , donde entonces estaba la mayor para que dan- 
o la recibieron' en cambio la que j(enian , y en qiie har 
bia muy ancianas^memorias y Capellanías; Tuvieron asi- 
mismo capilla antiquísima los Mons^^lves , antes que con 
Ja varonía de Tous sucediesen en la de nuestra Señora de 
Ja Iniestra , en San Julián entre las labores mosaycas de la 
techumbre de esta capilla > duró h Águila de las armas 
de los Monsalves> ha^ta que w deshizo el templo > pero 
habiasele quitado el retablo para abrir en día la puerta 
principal que salla á la plaza. Otras capillas había y en- 
tierros que no observe quando pude , porque no pensaba 
en ocasión de mencionarlos : en r el claustro permanece la 
de los Pinedas^ que á ninguna de las otras cede en no**' 
ticias de antigüedad 5 pero superior á todas en devoción^ 
la de nuestra Señora de las Aguas , imagen que recibien- 
do esta advocación de milagrosos socorros á la aíUccion 
pública en ocasiones de falta de lluvias, fue una de las 
qiie entró en Sevilla su conquistador San Fernando, y unk 
también ( según la tradición ) de las en que humanos ar^ 
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tífices pénsabati copiar su idea , que solo pudieron acertar 
los Angeles '. 

Entre las demás Parroquias no hay especie alguna de 
graduación (> precedencia ; todas se consideran iguales , y 
sus cruces ^concurren Interpoladas , aunque á algunas la 
mayor feligresía les da mas lustré ^ y en el mai estima- 
ción , que hasta en esto se da viso de preferencia á \o 
TMs lucido. En esta suposición proseguiré con la de San 
Mattin qiie tengo mas vecina , y en que recibí el bau- 
tismo santo. Diferenciase de casi todas las otras en ser de 
áolaufta nave , y poír esto de mas claridad y desahogo* 
cübictta de fuertes bóvedas que la acrediran, obra de mas 
dé doscientos -años de reedificación. En ella está la mas 
antigua capilla del linage de los Saavedras , cuyo prindpio 
se-pidtde de visca*,' y a ella tienen tribuna su-masanti- 
jüaeása, áíinqué ésta fuera del mayorazgo de los Condes 
tól' Castellar suá parientes mayores , y vinculad? en ei 
que fundó su primer Conde , para Don Rodrigo de Saave- 
dra , su hijo segundo , posesión ya de los Duques de AI- 
burquerque. La primera capilla que en esta Ciudad tur 
vi¿roh los Farfanés de los Godos , después de su venida 
dé' África , fue en este ténvplo , y permanece tn el friso 
de sú reja el esdúdo coní los tres sapos de sus armas. H 
linage de Gallegos tiene capilla , dotada cerca del año de 



« * 



I Esta Iglesia Colegial se acabó" d<^ reales ^ son de aquellos ^u'c sfc 
según unos eranó de i/ií , y ségilti • 'ñ>lran con desprecio por los inteli-- 
otros el de 1^17 , como' s0 ice enr Ja* gWtei « 7 desacreditan á ^us.artíficei 
continuación de estos Anales , que No sucede a^r cen un "San Christobal 
escribió Don Lorenzo de Zuñiea : es del tamaño natural , obra celebrada, 
dp tres naves grandes y altas , le han ' como- todas las de su Autor Juan 
ptídsto «n nuestros tiempos ^ varios . Martínez Montuñést esta efigie se 
adornos^ oaudando el altar prlnct-T lia^laicgijogada ^n un altar 4e esta 
pal .al t<^dro d^ la Iglesia , y el oo- Colegial ' ^ 

ro que se Kallaba en este lugar se ha Continua el Autor la relación de 

colocado en medio de la nave prin- las Parroquias ; en ellas hay varías 
cipal de la Iglesia ; la sillería de es- cosas que anotar , lo que se omite , y 
tees lo. mejor que se ha hecho ; pero se dex^n las mas para el Apéndite 
los altares que se han formado , tan- . del ultimo tomo *. ahora solo se ad- 
to el mayor como otros , en los qua- vertirán algunas cosas que parezcan 
les se han gastado muchos millares mas conducentes. 
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X500. Otra muy ilustre fes Ramlrc2 de Guznian , cuya' 
patrón fue Don Juan Ramírez de Guzman , qué siendo 
Procurador de Cortes el año 162 1 , solicitó con grandes 
veras que se procurase la cononizacion de Sao Fernan- 
do , y dcxó noticiosos escritos genealógicos : es su hijo y 
sucesor Don Fernando Ramírez de Guzman ^ pa^ófi det- 
esta capilla , en el friso de cuya reja , así se loe k noti*^ 
cía de sus dueños. Hubo cerca de esta Iglesia un Hospi- 
tal intitulado de' la Expectación de nuestra Señora ^ uno 
de los que reduxcron el año 1587 , de cuya Igleslíi fué 
una deTotisima imagen de puestra Señora , 4^e pas^a á 
esta j se venera con titulo de la Esperanza , á cuyp sóbe«f 
rano patrocinio rinde debidos cultos ia devoción de los 
vecinos , con Hermandad instituida estos últimos años^ 
que fomentó y favoreció la Condesa de la Torre ^ Mar^ 
quesa de Cadereita , Doña Antonia de Ribera y Saavedra ^ 
que pasó los últimos años de su vida , y murió en la . 
referida casa de los Saavedras , de la tribuna de que era 
dueño , y continúan los Duques de Alburquerque, su hij^ 
y yerno. Esta soberana Señora de la Esperanza es la única 
situación de las mriá$. Y aquí hallará su explicacibp quien 
hubiere reparado en la estampa del principió dé esto libro 
en uña targeta la cifra del sacratísimo nombre de MARÍA',» 
enlazada con una áncora , y en su orla estas letras : NVS-- 
QVAM ABERO , ET ■ JVIYM PATRIO TE LIMINB 
SISTAMK Deseaba y d con» devoción afectuosa daír'$) 
cuerpo de empresa de la cifrá^ y la* áncora* de mi espetan-» 
za algún significativo ' mote ; y uña vez que 'discurría en 
formárselo , teniendo junto á mí un Virgilio , lo abrí aca- 
so á ver si lo topaba en alguno de sus versos , y en \z 
primera ho}a que ocurrió , sin hojearlo ni aplicar algui)* 
cuidado á buscarlo ^ y en el primer verso á que apliqfae ía* 
^istay riaé ofreció á su Diosa Venus <J que aquí considero 
en el absoluto grado de deidad , sin fabulosas alusiones) 

hablando á su hijo Eneas , y prometiéndole en el iVKS-. 

1 ' "... • ♦ 

I lux esta impresión se haoiiY-'* U lamina de poetada, por .yarios; 
tóio esta empresa , <^t estaba* ¿a^ ^kbtim.^ » ' * i - > ^ '; 
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QTAM ABERO j la continua asistencia de su favor , Muf- 
ca faltaré , nunca ms apartaré ie ti , con notable energía 
de signifícaclon , á que (altan términos para igual traduc-^ 
clon castellana. Y en el ET TVTVM PATRIO TE LU 
MINE SISTAM , promesa de llevarlo á su deseada Ita- 
Ua^ patria de sus pasados , entendido en christiano senti- 
do , que si no prometerme ia soberana Reyna y madre 
tnia por tan misterioso acaso , después de continuo favor 
en esta vida , ponerme seguro en el umbral de mi patria^ 
esto es 9 en jel cielo , verdadera patria j para que después 
de servir á Dios en esta vida y fue el hombre criado $ oja* 
1á yo acierte en |lo uno , para que sea infalible lo otros 
cuya consideración de modo se fíxó en mi memoria , que 
fontinúa en ella , es de todos mis cuidados el mas eficaz 
alivió 5 y. como está fíxa en mi corazón , quisiera íixarla 
^n todas mis obras , caysa de haberle puesto en el prin- 
cipto de esta , empleo de mi. honesto trabajo y estudio. 

La Parroquia de San Juan de la Palma tiene este se- 
gundo título por una palma que estaba en su plaza , me« 
«lorable por suceso , que de este tenor está escrito en uno 
de sus pilares , acreditado de la tradición : 

. :^£n el cimenterio desta Iglesia , á donde al presenre 
^tá la. Cruz y antlguaoiente estaba una palma y al pie de 
la qual están enterradas muchas personas, que en años de 
pestes se han sepultado allí, donde pa^ó el milagro sí-* 
guíente : En suxos . pasados quando hubo en Sevilla mu** 
chos Hereges y predicó en esta Iglesia un Frayle de la Or« 
den de San Francisco y el qual dixo que nadie delinquiese 
contra la Fe y porque las paredes tenían ojos y oídos : la 
noche siguiente en punto de las doce un Heceee que oyó 
(ste sermón y haciendo burla de lo que el Predicador ha^ 
$ia dicho y se llegó á la palma y le dixo ; Paloaa , la Ma^ 
dre de Dío& no quedó virgen despues^ del parto. Otro día 
por la mañana fue á la Inquisición un hombre anciano, 
y denunció contra este Herege , el qual Herege prendie- 
ron los Señores Inquisidores , y le tomaron su confesión, 
y negó : envió la Inquisición en casa del denunciadox i>a^ 
ra que' se líatiíicase , f yendo á buscarlo á su casa dixo un 
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nieto del denunciador , que ese hombre que buscaban ha- 
bía ochenta años que era muerto , y que estaba sepultado 
al pie de la palma del cementerio de San Juan ; con lo 
qual volvic'ron á la Inquísicipn , y'dixc'ron al Herege lo 
que pasaba , el qual dixo que era verdad , y que Dios ha- 
bla permitido que aquel muerto se levantase porque cas- 
tigaran su pecado , y los Señores lo penitenciaron. Es- 
te milagro está escrito en la Santa Inquisición de esta 
Ciudad '." 

En esta Iglesia de tiempo inmemorial tiene su asíen« 
to la Universidad de los Beneficiados ^ de que hice mcn^ 
don el año de i25i , y hay en ella capillas y entierros 
de mucha antigüedad. La mayor es de los caballeros del 
linage de los Maldonados , que se la dio el Arzobispo 
Don Diego de Anaya Maldonado , á Juan Sánchez Mal- 
donado su pariente , Alcalde mayor de esta Ciudad de 
quien descienden : en su losa se ven sus armas , y la me- 
moria de Melchor Maldonado , ilustre caballero de esta 
casa , en este, letrero , de quien y de sus servicios varias 
veces hice mención en tiempo de los Reyes Catódicos 
Don Fernando y Doña Isabel. 

* . É * 

AQVl YAZE EL ILVSTRE CA VALLERO 
MELCHOR MALDONADO , EMBAXADOR 
DE ROMA , POR LOS REYtS CÁTOLieO?, ■' ' { 
ES EL ENTERRAMIENTO , Y CAPILLA SY- ! ." 
,. YA , Y DE SVS SVCESORES , Y ANTEPAS- 

SADOS. FALLEaO A TRES DE SEPTIEltf- . 

BRE DE if04. . 

Habiéndose haíí^do en la conquista, de Málaga por Gc^ 
neral de una armada de fustas» con ellas paso ádlevar. al 
Pontífice Inocencio VIH presente de. cautivos y. despojos, 
y lo honró con Bulas de singulares honores : una coa« 

T> T^" *** Iglesia de San Juan de Autor, en un quadro que psú coló- 
la Palma se conserva la noticia de cadó en una columna , tti la que te 
me suceso , según lo refiero nuestro halla la pila del agua bendita. 

TOMO lU. Kk 
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cediéndole Jubileo para los que acudiesen con ümosnár 
á esta Iglesia. Por esto (dice el Pontífice) deseando que I a 
capilla del altar mayor de la Iglesia Parroquial de San Juan 
de la Palma , que según hemos entendido fué fundada y edifi^ 
cada po^ los progenitores de nuestro amado hijo el noble va^ 
rcn Melchor Maldonado , caballero Sevillano , y Capftan cf^'^. 
su fecha a i de Mayo de 1488. Son sus patronos este año de 
1675: Don Melchor Maldonado de Saavedra, y Dona 
Isabel Maldonado su muger , sus descendientes legítimos, 
y debo honrarme mucho de participar esta sangre por 
Doña Ana Maldonado de Cárdenas y Saavedra , mi.abuc- 
la paterna. Arde tn esta capilla una lámpara de plata 
que dexó y dotó Don Alonso de Gurrea, Alcaydc de 
Melílla , por la memoria que contiene en eila este letrero: 

. BL MVY ILVSTRE SEÍÍOR DON ALONSO DE 
, GVRREA,QVE FVE CAPITÁN GENERAL - 
DE LA CIVDAD DE MELILLA , DEXO ESTA 
LAMPARA, PARA QVE ARDIESSE TODA LA "^ 
VIDA , PORQVE LA PROMETIÓ EN VENCI- 
MIENTO DE VNA BATALLA , EL ANO DE 
x;;;. ACABÓSE A 20 DE IVLIO DE 1/70. 

Dentro de la misma capilla mayor al l^do det la Epísto- 
la tuvieron a.nfiguo. entierro los Qiiadros, de que fué el 
último ÍLuí pij^z (ie Q jad ros, Armador m^yox d? las Flo- 
tas Reales \ que fundtí eí mayorazgo de Torre de Qua- 
dros. En capilla colateral á la parte del Evangelio ( que 
hoy sirve de sacristía) los Cátanos. Los Señores (hoy Con- 
des) de Fuentes (Fuentes también de apellido) la que hoy. 
sirve í drc Sagbario; «Xos Siíavddras •; descendientes "del Go- 
inendador mayoc Gonzalo de Saavedra, la 'que hoy es; 
temda por de los Ponccs de León , descendientes de Fer- 
nán Ponce de León , Veintiquatro , y Provincial de la 
Hermandad. Y la capilla que está embebida en la torre 
de los Esquíveles ,' que descienden de , Alonso dé Esqui- 
vél*, Cpwndador 4c Casíilleja ea la Orden de Santiago, 
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del quai hice mención en otras ocasiones y como lo rnani* 
ñesta en el banco de su retablo este letrero: 

ESTE RETABLO MANDO HAZER , Y PONER 
EN ESTA SV CAPILLA , ALONSO DE ESQVI- 
VEL , COMENDADOR DE CASTILLEJA DE 
LA CVEST A , A HONOR , Y REVERENCIA DE 
NVESTRA SEÑORA LA MADRE DE DIOS , Y 
DE EL BIENAVENTTVRADO SANTIAGO SV 
PATRÓN, Y DE LA BIENAVENTVRADA 
SANTA CATALINA MÁRTIR, AÑO DE ifit. 

Es SU dueño Don Juan de Esquivel Medina y Barba , des* 
cendiente y sucesor de la casa de Alonso de Esquivel. 

La Parroquia de Omnium Sanctorum es de las mas 
numerosas en feligresía , y su Iglesia una de las que edl« 
ficó de nuevo el Rey Don Pedro , de tres naves anchu- 
rosas. La capilla mayor es del linagp de Dávalos y Her^ 
rera^ en que Diego López . Dávalos , Veintiquatro de esta 
Ciudad , el año de 159^ dotó una opulenta obra pia , cu- 
ya memoria allí so lee en una losa puesta en la pared á 
la parte del Evangelio: 
• 

' Esta obra ^mandaron poner los Seriores Diego López 
' Dávalos j y DiMa Teresa Coronado su muger , hs quales 
. dexÁron en su testamento quatro Capellanías ^ y unas 
fiestas de el nombre de lESVS , y todos Santos , cada 
año j y un Patronazgo de obras pias , y casamiento de 
doncellas , y rescate de captivos , y sacar presos de la 
cárcel^ y dar vestidos , y pan a pobres^ y otras cosas mu- 
chas , como se contiene en sus testamentos , que pasaron 
ante Diego Rodríguez , Escribano público de Sevilla , en 
veinte y uno de Mayo de mil y quinientos y noventa y 
tres , y otro testamento de la Señora Doña Teresa de Coro- 
nado , que passó ante Gaspar de León , Escribano público 
de Sevilla , en nueve de Noviembre de mil quinientos y 
noventa y seis años. 

Kk2 
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Tiene esta Iglesia otros entierros principales,' y en 
hueco dé la torre la antigua- capilla de los Cervantes , oie^ 
morable por la bandera verde que de ella sacaron el año 
de 1 52 1 los amotinados que ocasionaron el alboroto lla- 
mado de la Feria y Pendón verde 5 , vense en escudo rele- 
vado sobre una de sus puertas las armas Reales de Por** 
tugal , y es tradición que están allí desde tiempo del Rey 
Don Alonso el Sabio , quando le vino á visitar el Infen- 
te de Portugal Don Dionis su nieto , que hizo muchas 
limosnas á diferentes Iglesias , y á esta en particular , co- 
mo escribí el año de 1 269. 

A la Iglesia Parroquial de Santa Marina ilustran tam- 
bién antiguas y muy horiorífícas capillas , la del Armador 
mayor de las Flotas Reales Juan Martínez , de que hice 
mención el año 141 o; la de los Quadros , ñindada por 
Gonzalo de Quadros , Veintiquatro de esta Ciudad , y 
Alcayde de su Alcázar y del de Carmona , hermano en- 
tero de Rui Diaz de Quadros , fundador del mayorazgo 
de Torre de Quadros , es su dueño Doña Inés Jacinta 
Manrique de Quadros ^ Señora de la Torre de Quadros, 
muger de Don Juan de Cárdenas Saavedra , Señor de Mo-^ 
reda y Pozoblanco en el Reyno de Granada : en la ca- 
pilla mayor tienen entierro los caballeros del apellido de 
León Garavito 5 pero mas antiguo desdé el año 13...,^ 
Los Mexías , de cuya rama ñic el insigne caballero y dbc-* 
to Cronista Pedro Mexía , á quien el Emperador D.. Car^ 
los mandó escribir su Historia , y mutio qoando estaba 
en sus principios , habiendo publicado la de los Cesares, 
la Silva de Varia Lección , los Diálogos , y otras, obras 
menores , que muestran su estudio y noticias. Su lápida 
tiene este bien merecido elogio; 
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fiOG lACET EXIGVO PETRVS MBXIA SEPVLCHRO, 

GRATVS CAESARIBVS , REGIBVS , ET POPVLa 
QVI CAVSAS VERVM FOELIX COGNOVIT , ET OMNES 

IN6ENII ADIVTVS DEXTERITATE SVI. 
ET QVI CAESAREOS , SVMMA CVM LAVDÍE TRIVBfPHOS 

EDIDERAT CLARA NOBILltATE POTENS. 
QVI CVRAS ANIMO VICIT FORTISQVE FVGACES 

RISIT , ET AETERNAS CONCILIAVIT OPES *. 

En este pequen sepulcro yace Pedro Meócia , grato a los Cé^ 
sores j a los Reyes y al pueblo y que ayudado de la destreza de 
su ingenio y penetró todas las causas délas cosas y y que poderosa 
en clara nobleza y babia sacado a luz con suma alabanza los 
triunfos de los Césares y que con el ánimo superó grandes cuidan 
des , que se burló de las riquezas mudables y y grangeó las eter^ 
ñas. No he averiguado el año de su muerte , ni lo ad- 
virtió Alonso Morgado , que de c'l después de haber ( dice} 
por algún tiempo servida al Emperador nuestro Señor Car^ 
Jos V y le fué forzoso retirarse por falta de salud y y por en-- 

z Aate* de este elogio se lee por un hijo de Sevilla que desea el 
el epitafio que tenia el entierro de aumento y perfección de estos Ana.- 
Pedro lAtjáz, ei qual Iw obtenido les; dice asir 

PíTKO. MESIAE. PATRITIO. HIS- 
. PALEN; EX. COILEGIO. XXUJl. CU 

VITATIS. PROCER. ANNOR. ML 

ET. D. ANNE. MEDINE. ET, ÓSORIO, 

PATRITIAE. ANNOR. LXIL D. FRAN- 

aSCVS. MISSIA. PARENTIB. PIISS. 
AC DESIDERA.TISS. ET Xü. EX EÓD. 

coNjvGio. kratrííb. vNicys. SV- 

PERSTES. MOER. POST. EXCESSERE, VI- . 
TA. VIR. Vin. . ID. JANVAR. CID. ID. IIL 
VXORXyi. CAL. SEXTIL.'CE>. ID. LXIL 
, SIT. GLORIA. DHFYNUS. 
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fermedades que le sobrevinieron a su casa en esta Ciudad ^ dcn^ 
de ocupó todos los dias que vivió con virtuosos y santos exer^ 
ciclos , y escribió las obras que todos saben j en las quales 
mostró bien su mucha erudición y y la gravedad de su doctri^ 
na j su mucha christ lindad ^ y mucha fideli/iad y virtud , quf^ 
conocida por el Emperador nuestro Señor acordó de le encar^ 
gar^y mandó qw se encargase de escribir su vida Ó'c. Pcnsa-- 
ba también escribir Historia de esta Ciudad , que atajo sv 
fenecimiento el ano cincuenta y dos de su edad , corta 
á varón tan digno de vida : debo á apuntamientos suyos 
no pocas noticias singulares , útiles a estos Anales , que 
en algunas partes cito '. 

La Parroquial de San Julián dixe en el año 1380 
quanto se ennobleció con la soberana imagen de nuestra 
Señora de la Iniesta , honor incomparable en la capilla 
propia de los caballeros Tous y Monsalves , que hace ca- 
beza á la nave colateral de la parte del Evangelio , pero 
ya la vemos puesta en el retablo de la capilla mayor , do« 
tada á este fin (y para nuevo entierro de su línage)por 
Don Francisco de Monsalve , Dean y Canónigo de núes* 
tra Safita Iglesia , hijo de esta nobilísima familia. Hablase 
dedicado á esta santísima imagen y su advocación una 
Cofradía de Sangre , que hacia su estación el Miércoles 
Santo j pero ya retirada de lo exterior , se ha convertido 
en Hermandad ,que solo atiende á su mas debido culto 
dentro de su Iglesia , á que se ha alistado mucha nobleza: 
cele'brase con gran solemnidad el dia y octava de su di- 
choso nacimiento. . 

La Parroquia de San Lorenzo es muy numerosa en 
vecindad , que la hace muy lustrosa : tuvo en lo antiguo 
inmediato un Hospital y Ermita , con título (según pa- 
rece de algunos papeles antiguos) de Santa B<irbara , en 
el qual había un portal que servia de Hospicio nocturno 

I Segütt el Autor de los Varo- ríneo de Mexía , el que así lo escribía 

nes Ilustres hí}os de Sevilla ,. murió al Duque de Osuna D. Juan Tellez de 

D. Pedro Mexía el año de 1551» o Guod. fofo el año ea que &llecló, y 

cerca de é\ ,' cuyo dictamen lo mnda la edad que tenía lo dice el epitafio 

en el dicho de Matamoros cantempo* anterior. HÍJ9i de Sev, n. 4f/4f ' ^S* 
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de peregrinos , y otros pobres , y en éi pintada en la pa- 
red una imagen de nuestra Señora , cuya antigüedad has- 
ta el tiempo de los Godos , hace retroceder la tradición, 
con título de nuestra Señora de Rocamador^ de- que el vul- 
go admite cuentos apócrifos , que se llamaba Roque Ama- 
dor un devoto que algunos añaden eta Negro , que cui-« 
daba de su veneración , y de encender la lámpara , y que 
con limosnas fabricó el portal para alvergue de desampa- 
rados : quando esto fuese no se dice , pero bien . saben 
los noticiosas quamas imágenes hay en España con el misw 
mo título de Rocamador , y no pocos privilegios concedí- 
dos por los Reyes á sus ^mitas , cuya devoción sin duda 
se deduce , como ya dixe en el año de 1252 , de la que 
ifltroduxo • en Francia el glorioso San Amador , y el ver- 
dadero nombre de la Éoca de Amador , que tiene apoyó 
ca visitas que íi esta imagen hacen algunos Franceses que 
reconocen su Of ígcn. Deshízose la antigua Ermita y Hos- 
pital , y la devota imagen en el mismo pedazo de pa- 
red en que está pintada, se trasladó adentro de la Igle^* 
sia , inxiTi¿ndo]a en su nuevo muro , donde es venerada 
con gran piedad y decíyro. Tiene esta Iglesia muchos al^ 
tares y cáípiüas de nobles familias , y tuvo otras en la an* 
tiguedad que ha obscurecido el tiempo , calificada mucho 
la de los Medinas , que fundó el año de 13 10 Fernaq 
González 9 Notarlo maji^ór de Andalucía, su progenitor, 
cuyo hiero Fernán González? de Medina ^ Alcalde tazyút 
y Alcayde de 4¿s Reales Akázares , dexó en ella dotación 
nes en el año de 1385 por sí y por Mayor Alvatcz de 
Abreu su muger ^ y Gonzalo Nuñez su padre : pertenece 
su presente patronato á los Medinas Barbas , y así es su 
dncnó Don Juan de Esqtfivel Medina y fiarte , por -Medi^ 
ña , aunque erí tílá sblp se veri las: armas de Esqíüyél» ^í " 

X ^ Mucho hxf qué anotar de esta el orden que he propuesto para tra^* 

Sgksfa de San Lorbnío , eii^á qbal tarde las kieslaá ParroquisAes diré 

recibimos *la^ aguas ¿!í\ Kautnoád«> ateos dexaiioo k>'ina»piá'a el' Apén-* 

siendo esto un motitró ttias pám que' dicé« £1' Aitátr-mayor ^ Wf^Azt^^cj' 



liabfe de io^ que' se encuentra én ella tddo dir mfcno 'de >Joan Martinead 
digno de átetidoii'; {^ ^Igeücado Iktatitfiiís, qiié es bastante pruebil 
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Es SU inmediata la de San Vicente , grande en vecin- 
dad y número de feligreses , con muchas capillas y alta- 
res de la nobleza. La mas antigua de los Alfaros y Bra^ 
vos de Lagunas ^ con advocación de Santa Catalina^ que 
al presente sirve de Sagrario 5 <le ella * y de su ancianía 
dad se acordó Don Gonzalo Argote de Molina en la No- 
bleza de la Andalucía. Tienen capilla también ios Ponces 
de León , los Vargas y Santillanes 5 y en lo primitivo hu- 
bo otras que ha obscurecido el tiempo. £a el hueco de 
un altar posee incorrupto sobrenaturalmente el cuerpo de 
Don Jorge Adeodato , Obispo Armenio , ,de la Ciudad de 
Ban j que murió en esta Ciudad y en esta collación á 19 
de Noviembre de i6^% , y de que la relación que se im- 
primió : Hí^stic ( dice) entierro suntuoso {si bien á los bonra^ 
dores siempre les pareció pota su obra) en la insigne Parikoquis 
del ínclito Mirtir San Vicente^ honra de nuestra EspaHa^y 
gloria suyaj a cuyo devoto templo le hizo llevar el ínclito Doc- 
tor de las Españas San Isidoro , donde con profunda bumiU 
dad recibió los Santos Sacramentos , murió y fué enterrado^ 
ban celebrado sus exequias las sagradas Religiones en fkfoe^ 
nario ó*c. Y antes habia dicho que acudieron las mis- 
mas á su entierro sin ser llamadas : así honra Dios á su9 
siervos ^ ^t este en la muerte dexó indicios de haberlo judo 
grande* i 

.La Parroquia de lá Madalena es: también* de lis ma- 
yores , y en lo antiguo muy asistida de nobles que en ella 
dexároásus sepulturas: reedificóla el Rey DoA Pc4to con- 
ilustre edificio, y casi desde el mismo tiempo pertenece su* 
capilla mayor del linage de Cerón ^ cuya casa y mayoraz- 
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4o lo. que Trie esta obra i la que se 
mira por Jos inteligentes con admira- 
ción , y í la que le' dan los elogios 
de que es acreedora: se compone de 
quatro baxM relieves de figuras 4 
natural alusiisos i la .vida y maf tirip. 
del SiQt» , 1a: ettaitiisí 4el. Santp , j. 
orr^s ymm pi99^ «sea del' <it«do 

lieoiio 80^ el óeisa coriütl» am 



eolumna^en primero 7 segundo puer- 
. po, 7' en lo mas alto una pintura de 
Chrlsto crucificado de Zurbaran : He 
otras particularidades de dita Iglesia 
sehgbiará ea el citado A^ddice? 

I No sirKe la capilla de Santa 
Catilma de ;$|grarÍQ % la f que ocupa 
hoj la Hermandad del Santísimo y ú 
Sagrario se l^ hecho miev^ , como 
se dirá ea ri ultioio tomo. 
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;o fundó Martin Fernandez Cerón ,aigunos años antes 
:í de 1400 , Alcayde mayor de Sevilla , y Alcayde de las 
Reales Atarazanas , que poseen los Condes de Arenales, 
Señores de la Torre de Guadíamar , sus descendientes. Está 
colateral al lado del Evangelio la de los Cerezos , anti- 
gua y calificada familia t y hay otras de otros linages , que 
solo ceden en anterioridad de tiempo. 

La Parroquia de San Miguel fue' asimismo reedifica- 
da por el Rey Don Pedro , que dio su capilla mayor para 
entierro á Martin Yaíiez de Aponte su valido , Tesorero 
mayor de Andalucía , y Alcayde de las Atarazanas , qu? 
al fin experimentó en su muerte los efectos dd mismo 
Rey airado. Vese en medio de ella una losa con sus ar- 
mas , y este letrero ; 

> * 

ENTIERRO DE MARTIN YASeZ DE APON- 
TE , SEÑOR DE CHILLAS , CAVALLERO DE LA 
VANDA , SECRETARIO DE EL REY DON PE- 
DRO EL IVSTÍCIERO , FVNDADOR DE ESTE 
SANTO TEMPLO DE SAN MIGVEL, A CVYA 
COSTA SE FABRICO , PADRE DE IV AN- ALVA- 
REZ DE CHILLAS , CAVALLERO DE LA VAN- 
DA , ANO ij<í7. PVSO ESTA LOSA IVAN'XI- 
'■ MENEZ ALVAREZ DE CHILLAS, Y SV HER- 
MANO lOSEPH XIMENEZ ALVAREZ DE 
CHILLAS SVS LEGÍTIMOS DESCENDIEN- 
TES, Y GASPAR XIMENEZ, PADRE DE LOS 
DICHOS. f 

En la noticia de los Alcaydes de las Atarazanas doy al- 
guna mas de este caballero , de quien ya .apenas se cono- 
cen descendientes. Vense en la misma capilla mayor otros 
entierros , como de los Roelas , y sobre las gradas del pres- 
biterio de los Torres el Salto. Y hay por la Iglesia otras 
ilustres capillas : la que está embebida en el hueco de la 
torre tiene este letrero , testimonio de su antigüedad: 
TOMO iii. Ll 
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BSTA CAPILLA ES DE MA- 
NVEL DE VERGARA , Y DE 
SVS SVCESSORES , LA QV AL 
FIZO FERNÁN GARCÍA DE 
VERGARA , E LA DOTO DE 
capellanía , E ANNIVER- 
SARIO, AÑO 1358. 

Fue Fernán García nieto de Garcí González de Villasan- 
diño , uno de los doscientos caballeros del Repartimiento 
de esta Ciudad , que consta haberse enterrado en esta ca- 
pilla , y sido su primer fundador , que acaso no se halla- 
rá otra mas antigua. 

La Parroquia de San Andrés está casi en el medio 
del lugar ^ y así no es de vecindad tan numerosa. Su ca- 
pilla mayor es de los. caballeros Villacises y Menchacas, 
y su principal patrón el Conde de Penaflor , descendiente 
de Pedro de Villacis , el primero que vino a esta Ciudad 
antes del año de 1^00 , como algunas veces he referido^ 
y de Dona. Elena de Menchaca su muger. Adornóla sun- 
tuosamente Don Francisco de Villacis , primer Conde de 
Penaflor , de quien volvere á hablar entre los Presidentes 
de la Casa de la Contratación : en lo material con monu- 
mento de mármoles y jaspes , en lo mas importante con 
Capellanías y dotaciones , que todo se lee referido en ele- 
gantes inscripciones latinas : una castellana en la losa de 
en medio , dice ; 
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DON FRANCISCO DE VIILLACIS , CAVALLE- 
RO DE LA ORDEN DE SANTIAGO, DE EL 
CONSEJO DÉ SV MAGESTAD , PRESIDEN- 
TE EN LA REAL CASA DE LA CONTRATA- 
CIÓN .DE SEVILLA, MAYORDOMO DE SY 
ALTEZA, MANDO PONER ESTA LOSA, PA- 
RA MAYOR ADORNO DEL ENTIERRO DE LOS 
SEÑORES SVS PADRES, PATRONOS DE ES- 
TA IGLESIA , Y CAPILLA MAYOR DE ELLA, 
DONDE ASSIMESMO ES PATRÓN, Y LO SON 
SVS SVCESSORES EN SV CASA, Y MAYO- 
RAZGO. 

Dentro de esta capilla mayor tuvieron en lo antiguo al- 
tar y entierro los del apellido de Coronado , y lo tienen 
aun ios Zúñigas y Guzmanes , y los Virueses de antes del 
año de 1400 fundado por Alonso de Virues , Señor del 
heredamiento de Genis sú progenitor. Por la Iglesia hay 
otras capillas y entierros , antiquísima la de los Mexías, 
en que al presente asisten los Pintores ^ y su Hermandad 
del Evangelista y Pintor San Lucas : notable la de los Sua- 
rez Maldonado , por el cuerpo que en ella se conserva in- 
corrupto de Don Gerónimo Suarez Maldonado , Obispo 
de Badajoz , cuya muerte y noticia escribiré á su tiempo 
como de varón esclarecido : los Abrcus tuvieron también 
capilla que ya no se conoce. 

La Parroquial de San Pedro tiene muchas capillas de 
nobles familias de los de la Sal , los Andradas^ los Petru^ 
ches , y otras ^ e ilústrala mucho la Hermandad que con 
título de San Pedro Advíncula se compone de Sacerdotes 
principales y escocidos en virtud , letras y prendas , que 
se consagran á piadosos y exemplares exercicios. También 
es muy señalada la de Santa Catalina , que le cae vecina, 
y con calificados entierros > siendo estos y los de las de- 
mas Iglesias tantos , que á haberlos de expresar por ex« 

LI2 



tenso y y con la debida mención de la calidad de sus due- 
ños , necesitara de muy proiixas narraciones. ^ 

La de San Gil , -como dixe en el ano iiSt , hizo no- 
table con la advocación el Arzobispo Don Remondo, 
dándosela por la en que recibió el Santo Bautismo en su. 
patria Segovia. En ella se ve una antiquísima pintura de 
nuestra Señora de Guadalupe , de que hice mención en el 
año 1331 , y habiendo puesto allí su inscripción latina, 
la daré' aquí en elegantísimos yersos castellanos , á que 
basta el crédito de ser de Don Francisco Pinel , caballero 
de la Ciudad de Avila y que ilustra la Corte con su asis- 
tencia y su erudición : 

Coronada de nuevos resplandores 
vuelvo otra vez á presidir tus aras, 
ó gran Sevilla , grata á los honores 
con que tu zelo y devoción declarase 
que si fueron en Roma mis favores 
gloria á su nombre , honor á sus Tiaras, 
a los Tartesios campos siempre amenos 
conducida , no fui propicia menos. 

Y aunque el tiempo que el Árabe Inhumano 
impuso infeme yugo al Occidente, 
sagrado monte me ocultó al profano 
del claro Guadalupe en la corriente^ 
nunca tus votos derramaste en vano, 
pues apartada estuve , mas no ausente, 
que si la Fe me invoca y la constancia, 
entre el favor y el ruego no hay distancia '. 

Santa Lucía , cuyo primitivo sitio en lo mas era huer- 
tas , y así menor su vecindad , que el tiempo creció y 

a 

1 La ímígeft de imestra Señora ros y tablas de toda la obra las ar- 
de Guadalupe y los versos que men- mas Reales , y por esta causa w 
ciona el Autor subsisten : v con la mandó pintar las dichas armas en el 
ocasión de una obra , que wé dcrrl- arCo que antecede á la capilla mayor: 
bar la techumbre , se hallaron pin- noticia que debo í Don Joaquín Cid 
tados siet^ Obispos , y en los made* Carrascal , Cura de dicha Iglesia. 
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disminuyó después el mismo ; porque esta y las de San 
Julián y San Gil se minoraron mucho de vecindad en la 
peste del año de 1 649 , como en el referiré. La de San 
Román , que entre estos honoríficos entierros tiene muy 
antiguos de Guzmanes , Sandovales , Cegarras y Céspe- 
des , que si estos y otros linages hubieran dexado mas 
patentes en inscripciones sepulcrales sus memorias , y las 
de sus mas notables sugetos , pudiera culparse mi breve- 
dad en su relación y que de dicho para si alguno echare 
menos ' mayor individualidad. San Marcos corre las mis- 
mas parejas en estimación y prerogativas 5 fue notable en 
el tiempo de los bandos de las casas de Arcos y Medina- 
Sidonia , por el fuego que la destruyó , y otras ruinas. 
Santiago el Viejo tuvo en lo antiguo en su capilla mayor 
á los Mexías y Mendozas , por el derecho de cuya san- 
gre obtuvo su entierro Don Gonzalo Argote de Molina, 
que lo adornó c' ilustró , y dexó á sus sucesores. En ella 
tienen capilla los Barreras, casa incorporada en la de los 
Maldonados , con una devotísima imagen de nuestra Se- 
ñora de la Esperanza. San Ilefonso bastaba á ilustrarse 
con el altar y devoción de nuestra Señora del Coral -, tie- 
nen entierro en ella los Alfaros , Riberas , y otros nobles 
linages. La de San Nicolás , vulgarmente llamada de So- 
terraño , es asimismo muy ilustrada de entierros de no- 
bleza , volvercla á mencionar con la* noticia del hallazgo 
de la imagen. que en ella se venera de nuestra Señora '. 

San Esteban da tribuna á la casa de los Duques de 
Alcalá sus vecinos , y capillas y entierros á mucha no- 
bleza. Araoces , Monsalves , Cabeza de Vaca y Valencias, 
y otros. Y á no menos nobleza la de San Bartolomé , cu- 
ya capilla mayor es dé los caballeros Sandieres , Flamen- 
cos , cuyas casas poseen ilustres ramas de los Villavicen- 
cios^ de Xercz de la Frontera ; dotóla en el año de i(?4.i¡ 
Doña Susana Monel , viuda de Francisco de Sandier, 
Veintiquatro de Sevilla. La capilla de San Ilefonso de los 

I Esta Iglesia de San Nicolás se taré en el Apéndice de estos Ana- 
la hecho toda nueva , de la quai tra- ks , 7 lo mismo de laa demás. 
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Ramírez de Arellano , que ^dornó é ilustró en el año de 
1543 Don Alonso Ramírez de Aiellano , Canónigo y Ax- 
cedlanq de Sevilla y con suntuosidad de ediñcios , y pia- 
dosas memorias. La de las Angustias de los Armenias, 
la de San Gerónimo de los Rodríguez de Medina , la de 
la Columna de los Araoces y y hay otras que ha obscure- 
cido el tiempo , la de los Almansas se ilustra con el mau-» 
seolo de Don Diego Ximenez de Almansa , ilustre hijo 
de esta Ciudad , y Dean de la Santa Iglesia de Siguenza, 
cuyo epitafio dice : 

HIC SITVS EST DOMINVS DIDACVS 
XIMENEZ DE ALMANSA , SACRORVM 
CANONVM LICENCIATVS , ABBAS SAN- 
CTAE COLVMBAE , DECANVS , AC CANQ- 
NICVS ALMAE ECCLESIAE SAGVNTI- 
NAE. OBUT COMPLVTI ANO DOMINI M. 
D. LXXVI. DIE 3tXVm. MENSIS APRILIS 
OB CVIVS RELIGIONEM , VERAM PIETA- 
TEM, VTTAE CANDOREM MORVM INTE- 
GRITATEM, PATRES SCOETATIS lE- 

sv DEPosrri pide eivs corpvs hono- 

RinCO SEPVLCRHO RECEPERVNT, POSr 
TEA VERO IN HOC SVORVM MAIORVM; 
SACELLVM FVIT TRANSLATVM , SVMP- 
TV , AC CVRA LICEÑCIATl lOANNIS DE ' 
ALMANSA , SVI EX FRATRE NEPOTE, 
ANNO M. D. LXXXVIll. 

R. L P. 

Aquí está sepultado Don Diego Xemenez de Almansa , Licen- 
ciado en Sagrados Cánones , Abad de Santa Columba , Dean 
y Canónigo de la Santa Iglesia de. Sigüenza : murió en Alcalá 
de Henares á 28 del mes de Abril de 1576 , por cuya Reli- 
gión y verdadera piedad , candor de vida , costumbres' , inte- 



D6 LA CIITDAD D£ SBVtLLA. UB. Xltt. 2Jl 

gridad y recibieron su cuerpo los Padres de la Compañía de 
Jesús , con fe de depósito en honorífico sepulcro 'y pero después 
fué trasladado a esta capilla de sus mayores , a costa y cuida-^ 
do del Licenciado Juan de Almansa su sobrino , hijo de su 
hermano ^el ath de i$S%. Fuelo de Fernando de Almansa^ 
hermano de Don Diego Ximenez, Veintiquatro y Pro- 
curador de Cortes de esta Ciudad ^ de quien el Rey Don 
Felipe II hizo eran confianza y estimación. Cuyo des- 
cendiente por hnea primogénita Don Melchor Maldona- 
do de Saávedra , poseedor de mayorazgo que fundó , es 
patroii de esta capilla '. 

La Parroquia de San Isidro también se ilustra con czi 
pillas de linages , y en la del Olivares tiene en un debi* 
do mauseolo a Don Gonzalo de Herrera Olivares , Obis- 
po de Leodicea , cuya inscripción dice ; 

Dfimino D« Gundiealvo Herrerte Olivario Hispalensí , illustribus pch^ 
rentibus arto y viro , probo , doc foque y qui am post emoerita FhihiofU" 
ci MagisSerij omam^ta ', & Tbeologi Doctoris elogia , ArchiditH 
eonus Tribimensis y (B Canonicus eruiictionii ergo , in Burgensem 
Ecclesiam ad lectus esset y Ofi deinde magna Pontificif Maximi gra* 
iia y oh prteclarum inculpatce vita exetnplum Leodicenus Episcopus 
ante amaos creatur Burgensem Diocesim Illustrissimi Cardinaiit 
Pacieci vice non sine laude gubemasset y pié in Domino ohdormivity 
Pincim XII. Kal. Octobris anno' esterna salutes CIO. ID. LXXIX 
loamies Olroarius Fratri charissimo y pientissimoque eius ossibus in 
gentiUcium sacellum iranslatis y & pro dignitate viri conditis stío 
eumptu faciendum curavit^ 

A Don Gonzalo de Herrera Olivares , Sevillano , nacido de 
ilustres padres , varón bueno y docto , que después del mere^ 
cido magisterio en Filosofía y Teología , siendo por su doctri^ 

I Nada de esto ei¿iste en la Igle- nuevo , como anteriormente he dU 
sia de San Bartolomé , por haberse cho , de la que se hablará- oa^ el 
derribado » j empezado i hacer de Apéndice. 
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na hecho Arcediano de Tribiño y Canónigo en la Iglesia de 
Burgos j fué por gracia del Sumo Pontíjíce , antes de la edad 
competente , creado Obispo de Laodlcea , por el preclaro exem- 
pío de inculpable vida , y gobernando la Diócesi de Burgos^ 
en lugar del Jlustrísimo Cardenal Pacheco , no sin alabanza 
piadosamente durmió in el Señor enValladolid a 20 de Setiem-^ 
bre j atio de la eterna salud de 1 579. Su carísimo y piado^ 
sísimo behnano Juan de Olivares , trasladados sus huesos A l¿s 
capilla de sus padres , y dignamente colocados conforme á su 
dignidad y cuidé que se hiciese & su costa. Descanse en pa% '. 

La fundacloa de las Iglesias. Parroquiales- en exerci-; 
cios y nombre , pero anexos solo , ó capillas de la Cate* 
dral y dixe en el año 1391 , y como se consagraron de si- 
nagogas de los Judíos en templos de Santa Cruz , y Santa 
Maria la Blanca. La misma representación tienen la de 
San Bernardo en el Arrabal de su nombre , y la de San 
Roque extramuros ^ de que hablare adelante 5 pero la de 
Santa Maria la Blanca está hecha uno de los mas insignes 
Santuarios de esta Ciudad , y mas bellamente adornados 
y enriquecidos de la costa y el arte y como repetiré al tiein-« 
po de su nueva dedicación. 

Remate la memoria de las veinte y cinco la de Santa 
Ana de Triana sin comparación , y á la de mayor feligre- 
sía , por lo mucho que se ha aumentado allí la habitación 
de aquella externa parte de Sevilla ; su fundación substl-- 
tuyendo á la primitiva de San Jorge , que estaba dentro 
del castillo , dixe en el año de 1280 , desde el se conti-* 
nuo su fábrica magnífica, que no se sabe se haya reedifi- 
cado , favoreciéndola con gracias c indulgencias los Ar- 
zobispos Don García , Don Sancho y Don Almoravít , su- 
cesores de Don Raymundo , y otros muchos Prelados de 
varias Iglesias y de que hay larga memoria en una anti- 
gua tabla de su sacristía : tiene ,0 tuvo por mejor decir, 
una ilustre Cofradía , cuyo riguroso estatuto de limpieza 

* 

I En esta Iglesia de S»n Isidoro Roelas , insigne pintor, discípulo de 

hay uña . pintura en el altar mayor Ticiano , 7 Canónigo de \k Colegial 

del tHínsitó del Santo '. es muy bue- de Olivares : de esta Iglesia se ha- 

na » y pintada por Don Pablo do las, blará en d ultimo tomo. 



DB LA CIITDAD DB 9fiVILLA« LIE. XIH. 273 

de sangre ^ le da mucha estimación , de que se afíxma ba« 
bcr sido dotadores y fundadores el Rey Don Alonso el 
Sabio , y el Arzobispo Don Remondo 5 y así se expresaba 
en ios títulos que la misma Cofradía daba á cada uno de 
los que recibía á su venerable Hermandad con inmemo- 
rial costumbre , personas siempre de mucha suposición^ 
que en estos tiempos ( con poca razón ) está casi olvida- 
da. Otras notables cosas tiene esta Iglesia , y autorízala 
. mucho el Santo Tribunal de la Inquisición , honrando su 
fiesta del G>rpus , y otras , y celebrando en ella algunos 
autos particulares '. Junto a una de sus puertas en ca- 
racteres difíciles se advierte un letrero reparado de todos, 
cuyo tenor es el siguiente: 

oíos os SALVE ANIMAS HELES DE lE- 
SV CHRJSTO , CVYOS CVERPOS AQVI , Y EN 
TODO LVGAR HVELGAN , Y lESV CHRIS- 
TO , QVE ES VERDADERA HOLGANZA , QVE 
OS REDIMIÓ POR SV PREaOSA SANGRE, 
TENGA POR BIEN DE VOS LIBRAR DE 
PENA, Y COLAD ENTRE LOS CX)ROS DE 
SVS SANTOS, Y ALLÍ ROGAD, QVE €ON 
VOSOTROS SEAMOS A COMPAÑÍA DELLOS 
. Y EN EL CIELO CORONADOS, AMEN. PA- 
TER NOSTER. AVE MARÍA. . 

Pudiera 9 ano haberse Ido ciñendo, ser muy prollxa la di-- 
gresion de estas Parroquias , si de cada una se descubrie- 
se el edificio y y lo particplar: ba^te que ninguna es indig- 
na de su ministerio , y 00 pocas,' capaces de ser Catedra- 
les de no pequeños Obispados. Su coro numeroso y lu- 
cido , de que son cabezas los Ikneñciados , de que hable 



X A 'caiiat . de liábersc* mudado . de ks.Bccas en la Altmeda , no «is* 
el Santo Triliux^i de U IsiquI^Ipíoft te eff esta Iglesia por la .Seinanat Saiw 
al CoIegÍQ ^e vulgarmente 9e . decía ta « y concurre á la de San Lorenza , 

TOMO iiu Mm 
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en sus propios lugares , y para la administración de Ssk,^ 
cramentos los Curas ó Párrocos : todas tienen Cofradías 
particulares del Santísimo Sacramento j que celebra ca-« 
da mes su fíesta particular , y de las ánimas del purgato- 
rio , que procuran con sufragios su descanso eterno : pla« 
ta y ornamentos con suficiencia todas , con abundancia 
muchas : sus fábricas buenas rentas ^ que se han ido for- 
mando de piadosos legados ridituosos. Y es en fin ^ta una 
de las partes que bastan á hacer famosa esta gran Ciu* 
dad , y á ser muestra evidente de su gran religión , culta 
y christiandad. 

AÑO 1507. 

I Crecían en Castilla las discordias entre los Gran- 
des , y solo Sevilla estaba en mas quietud (bien que no 
total ) por la autoridad y prudencia del Arzobispo D. Fr. 
Diego de Deza , hasta que con la venida, del Rey Don 
Fernando se atajaron los grandes males que se temian. Há- 
llase que por cédula despachada en nombre de la Reyna 
se mandó a Sevilla á i5 de Mayo prorogar á Guillen de 
las Casas y Juan Serrano los poderes que pata las Cortes 
llevaron el año pasado : así fue el' Rey recibido por Go- 
bernador y Administrador perpetuo por la indisposición 
de la Reyna , á que se dio líonesto título , poniendo toda 
la causa en lo excesivo desu dolor, Y entretanp el Du- 
que de Medína-Sidonía. en Sevilla ^quc otra vez induci- 
do á alteraciones habla vuelto en vano a emprender á Gi- 
braltar , vuelto á esta Ciudad á instancia del Arzobispo^ 
que trabajó en sosegar su inquietud briosa , con breve en-» 
fcrmedad murió á 10 de Julio , y fue' llevado á sepultar 
ál Convento de San Isidro^ dando stí^triuerte. límeva oca- 
sión á disensiones, H'albl^ sídól dos vcées. casado , primera 
con Doña^ Isabel de Vélas<^';'^hytmaña del Condestable, y 
dé Üon Iñigo de Velasco , af ¡presente , como se ha dicho. 
Asistente de esta Ciudad , cuyo hijo primogénito era Don 
Henrique, sutcáorón iarcafia, DoñaciLeonor , que fue Du- 
qüfeáa de ^rganza , Doña Mencía? ^ muger de Don Pedro 
Glrbri ,* primogénito del^Cónde de Urénk y y otras : y se- 
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cunda vez con Dona Leonor de Zúñiga , de qjuien que- 
daban Don Alonso , Don Juan , Don Pedro , por quienes 
su madre ahora viuda introducía crecidas pretensiones á 
los Estados de su entenado , á quien Don Pedro Gi- 
rón , dos veces su cuñado por Doña Mencía de Guzman, 
y por tenerlo despesado con Doña M^tia Ciron su her- 
mana j se llegaba alentando su edad corta , asistiéndolo 
también como su deudo el Asistente Don Iñigo de Ve- 
Jasco , aunque por mandado del Rey se interpuso á com^ 
ponerlos. Decíase que el Rey no habla de dar lugar á que 
se efectuase el casamiento del nuevo Duque con Doña 
María Girón y porque tanta unión entre estas casas po- 
derosas la tenia por perjudicial al sosiego de Andalucía, 
ó porque ( como discurrían otros ) 4o quería casar con Do« 
ña Ana de Aragón su nieta , hija «ns^turs^ del Arzobispo 
de Zaragoza Don Femando de A^oa. ' • 

2 £1 Convento de Monjas Dominicas de nuestra Se- 
ñora del Valle , que habla tiempo que estaba ocasionado 
•á deshacerse por su pobreza , y por el sitio apartado de lo 
■público , y ocasionado á irreverencias del vulgo , por est^ 
■tíempo los Superiores de la Religión mudaron sus . Mon- 
jas* k otros Convenios , pasando aigut^as al de Madre de 
Dios j y según Alonso Morgado , otras al de San Clemen- 
te : en la casa sucedieron ciertas Beatas, que parece haber 
sido las. 4e Santa Catalina d« la Penitencia , que favo- 
reció la ÍJsym CatQlka Doña Isabel con mercedes y 
'fr veres» • . ; 

. AÑO igcS. 

■ 

1 Pasó el Rey ponienda orden «n las cosas dd go- 
-blemo parte del aña de 1508 9 hasta que lo atraxcVon ace- 
leradamente á Andalucía mucosos de la Ciudad de Córdo^ 
ba , notorios en nuestras Historias , y en que no bastaron 
los grandes servicios de la casa de Córdoba , para que su 
rigor no se extremase con el Marques de Priego y desde 
donde procuraba apoderarse de las -fortalezas del Estado 
de Medina-Sidona , con pretexto de la paz pública altera- 
da por lo de Gibraltar, sobre que túyidbA repetidos órde?* 

Mmj 
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ncs ; pero antes que estos tuviesen execucion , porque se 
les interponían súplicas ^ vino á esta Ciudad , que lo reci* 
bio con sumo regocijo Sábado víspera de San Simón y 
Judas á 27 de Agosto * , y con triunfal aparato , tenien- 
do el Asistente Don Iñigo de Velasco en orden las Mili- 
cias , que ocupaban desde la puerta de Macarena hasta el 
Hospital de San Lázaro , donde habla hecho alto con la 
Rey na Doña Germana , llegando la gente de á pie á diez 
mil lucidos soldados , sin gran número de caballería , in- 
terpolándose otra pueril Milicia de niños vestidos de mí-' 
litares galas , de que el principal le ofreció con una impe- 
rial corona las llaves de la Ciudad , repitiendo ; 

A vos mejor pertenece, 

alto Re^ , aqueste don, 

que- á quantos nacidos son. 
Casi hasta el mismo sitio llegaron los dos Cabildos , y el 
•Arzobispo y Asfetente , que fue? toda la demostración po- 
sible ( aunque mahdó retirar al Clero , y que por otra 
parte lo- fuesen á esperar á la Iglesia), y entro dcbaxo de 
^allp , que llevaban los Regidores , por la puerta de Ma- 
carena ; atravesando toda la Ciudad , en quehabia repar- 
tidos trece arcítís triunfales de mucha grandeza, y hasta 
el último que estaba en la plaza de San Francisco salió 
€n fbrma de procesión él CabiMo de la ^nta Iglesia , pre^ 
cediéndola todas las Crucddc las*ParroquIas , y ( según 
^os papeles de aquel tiempo^) toda la procedió» que satii 
el dia del Corpus 5 con que llegando al templo ya casi <te 
noche , lo halló coronado de luminarias , que le daban 
hermosísima vista 5 y habiendo hecho oración , pasó con 
•todo el acompañattiiettto hasta el Alcázar , de dónde dcs- 
•^idíó aí'ArzóMfepo V aíjatíciáfetdtío cdn ' demostración pé- 
blica , de ijúc le^ddblat et- tenerla pacífica esta > república^ 



I ■ ♦ 



I Parece yerro dé lá imprenta todos los primeros Misiles 7 Ércvía* 

depir Zúñíga vísf^f^a de Súu Smm ríos. Los Autoire()'<LIocn ú\l de S. Si- 

y Judas á 27 de Agosto •, ^u^fido c^, mon y Jitoas «fltró el Re^ «fi Sevt* 

tos Santos en el rezo Romimo tic- lia *. así lo expresa Zurita. Forreras 

nen su dia señalado "desde cl príncí- 37 de Pctubre/^^r/. 12 , fág, 122. 

"JíA i 18 de Octubre^ como se ve en - Zurita tom. 6 , /^^f. i?'- 
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cuya lealtad habla bien experimentado , aunque se había 
visto obligado á venir con gente armada , por el rezelo enr 
que lo tenían algunos Grandes inquietos ; la qual luego 
mandó pasar á alojarse en Alcalá de Guada.ira , y Alcalá 
del Rio , y otros lugares, y Utrera, excepto pocos soldados 
que se pusieron en Triana , como dice Gerónimo de 
Zurita. 

2 Continuó la Ciudad con fiestas algunos dias , y ea 
la sagrada del dia de San Clemente suplicó al Rey el Car 
bildo de la Iglesia , que quisiese llevar en la procesión 
en su mano la espada de San Fernando , como lo habían 
hecho muchas veces sus progenitores ; y aceptando , en- 
vió á llairar al Embaxador oe su nieto el Príncipe Don 
Carlos y y le ordeno sacase en la misma procesión el es- . 
tandarte de la conquista en nombre de su Señor y como lo 
hiciera & hallarse presente : honor que toda la Ciudad ve* 
ñero con públicas aclamaciones , haciendo ambos Cabil- 
dos particulares diputaciones á darle las gracias ; á la qual 
respondió : Merecían aquella espada y aquel pendón estay 
mayores pruebas de la estífnacion de los Reyes , y mas la su-- 
ya por su nombre , de que se preciaba mucho. Refieren la ac- 
ción quantos tratan de esta sagrada cuchilla y pendón, 
que injustamente algunos han dudado que sea el mismo 
que tuvo en la conquista , sino otro hecho para su re- 
presentación 5 entre ellos en su Memorial el Padre Juan 
de Pineda , por verlo reparado , y en los reparos aiíadida 
alguna circunstancia que desdice de la antigüedad y aun- 
que en la mayor parte no lo desmiente su vejez, Pero 
en prueba de su verdad halle' yo en los libros de Autos 
de Capitulares de la Santa Iglesia razoo de uno después 
del ano de 1500 , en que ordenaron los Capitulares' á su 
Mayordomo hiciese remendar el pendón con que se ganó 
Sevilla 5 y otro en que después le mandaron librar diez 
ducados que había tenido de costa , de que no pongo el 
año y dias puntualmente por no tener á ]z mano su cita, 
quando la impresión llega á ^xt punto. Este pendón pro- 
fanaron los que el año de 1465 levantaron por Rey al la- 
Éuitc Don Alonso , hermano del Rey Don Henrique iy> 
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como escribe Alonso de Falencia , que para tal fin ( poca 
justo entonces ) lo sacaron de la Santa Iglesia 5 y expresa 
el Historiador, que fue el del Rey Don Femando el Santo 
con que ganó a Sevilla. Añadiósele entonces alguna borda- 
dura , y en ella las cosas que dan causa á la duda. Pero 
no es este el pendón que Sevilla llevaba á las guerras, 
aunque ambos se guardaban en la Santa Iglesia , sino otro 
propio para ellas , formado y renovado en varías ocasío* 
ne^. En la fiesta de este año y dia se escribe , que el que 
predicó á ella , presente el Rey , con afectuosas súplicas y 
ruegos lo exhortó , y con grandes ponderaciones de su 
santidad á solicitar la canonización de San Fernando , tan 
debida , y tan olvidada de sus progenitores , imponien- 
Áolt particular obligación por el nombre , la Religión , y 
las victorias contra los Moros , en que le habia sido se- 
mejante , y lo habia tenido por abogado. Era esta muy 
deseada > pero no habia aún llegado, el tiempo á que k 
guardaba el Cielo. 

3 Procedíase á querer ocupar las fortalezas del Duque 
-de Medina*Sidonia , insistiendo el Rey en asegurarse de 
•aquella casa , cuyo poder era formidable , y en querer se 
hiciese el casamiento con su nieta , que reconocido por 
los Girones, ordenaron, que aunque era de edad muy cor- 
ta y y complexión muy endeble , se velase el Duque con 
Do&a Maria Girón , noticia que airó mucho al Rey , y 
mas que á la entrega de sus fortalezas , que envió á reci- 
bir al Asistente Don Iñigo de Velasco , respondiese Don 
Pedro Girón ^ por quien todo se gobernaba , que ya el 
Duque era casado , y debian pedírsele á el derechamente; 
de que resultó ser llamados ambos á Sevilla , y entrando 
en ella ^ el Duque fué tratado benignan^ente como mu*- 
chacho ; pero Don Pedro no admitido á besar la mano , y 
mandado luego salir con enojo i el qual se retiró al Con- 
vento de las Cuevas , y desde el la misma noche volvió 
á Sevilla , y hallando al Duque durmiendo , lo dispertó, 
y persuadió á huir , dicie'ndole , que el Rey lo quería vio- 
lentar á entregar sus Estados en pena de haber combati- 
do á Gibraltar , y á dexar á la Duquesa Doña Maria Gi* 



r 
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ron y y casarlo con su nieta ; con que rendido á sus ins« 
tancias lo saco de Sevilla y acompañado de Juan Ortiz de 
Guzman su Ayo , y partieron velozmente á Portugal por 
el camino de Nieola y del Algarbe y siguiéndolos luego 
por mandado del Rey Gómez de SantiUan, y Luis de Var* 
gas y que aunque los alcanzaron ' y requirieron ,. no los 
pudieron reducir. Entonces el Rey envió Ministros y gen- 
' te de guerra, que ocujpáron todo el Estado del Duque s y á 
Niebla y que no obeoeció tan presto , castigaron con ex- 
ceso de rigor ; y encargando su administración á nuestro 
Arzobispo , novedades que ocurrieron en lo público antes 
de salir este año , lo obligaron á partirse á Castilla. 

4 En el se extinguieron algunos de los empareda*» 
mientos de mugeres virtuosas que habla en Sevilla , que 
se repartieron por los Conventos , y en el de San Lean- 
dro se incorporó enteramente el emparedamiento de San 
Pedro de su misma Regla de San Agustín , en virtud de 
Bulas Apostólicas y que era eLde mas comunidad y ha- 
cienda. 

$ Proseguía el piadoso Arcediano Don Rodrigo de 
Santaella la ñmdacion de su Universidad de Santa Ma- 
ría de Jesús , á lo que no le faltaban dificultades que iban 
prolongando el tiempo. Parecían aún poco dote los Be- 
neficios de la primera anexión y y ganó este año otra BuU 
del Pontífice Julio para agregarle otros tres , que también 
resignó como los primeros : su data en Roma á 26 de 
Junio y en que ganó también otros muy importantes pri« 
vilegios. Hallábase muy estimado del Rey y que dlgnamen*- 
te deseaba emplearlo en Prelacias , y lo presentó al Ar- 



1 los alcanziron en Mora , que 
es en ei Akarbe. Esta relación que 
el Autor refiere creo es tomada de 
Zurita , que lo dice así ; pero no Je 
cita. El mismo Historiador expresa, 
ademas de esto , que los soldados 
del Kej por fuerza entraron en Nie- 
bla, y castl^on con pena de muer- 
te i cinco Kegidores y un Escriba- 
Bo , que fiíéron loe prmcipalea cul-'. 



pados para que se defendieran de las 
armas del Rey : los soldados la sa- 
quearon , y con sus despojos volvie- 
ron ricos á Utrera , de donde habían 
salido. Luego se entregó Trigueros» 
y todos los demás pueblos del Se- 
ñorío del Duque , por el temor del 
castigo que de (defenderse les podía 
sobrevenir. Zurita tom, 6 , fa¿. 171, 
vuflfa. 
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zd)ispado de Zaragoza > pero á tan merecido asenso , y; 
ai logro de sus santos intentos previno su muerte. 

AÑO IgOj). 

I Sucedió esta á 20 de Enero del ^o de i j'op , co" 
mo se lee en la losa de su sepultura en la capilla de su 
Colegio , que tiene este epitafio: 

HOC lACET RODERIGVS FERDINANDVS 
DE SANCTAELLA , PRAESBII^ER , ARTIVM 
ET SANCTAE THEOLOGIAE MAdSTER» 
SEDIS APOSTOLICAE PROTHONOTARIVS, 
SANCTAE mSPALENSIS ECCLESIAE CA- 
NONICVS, ET ARCHIDIACONVS DE REI- 
NA, VIXIT ANNOS LXIV. RECESSIT DIE 
VIGÉSIMA MENSIS lANVARU , ANNO 
M.D.IX. DISQTE MORTALES COELESTIA 
QVAERERE, NOSTRA IN CIÑERES LAV- 
DEM GLORIA PRIMA REDIT, 

^Aqmyace Dan Ttoirlgo Fernandez^ de SaMaelU^ Presbítero^ 
Moistro en Artes y Santa Teología y Protonotario de la Sede 
Apostólica y Canónigo y Arcediano de Reyna de la Santa IgU- 
sia de Sevilla : vivió sesenta y quatro años : falleció en el dia 
ao del mes de Enero año de 1509. 

Aprended mortales a buscar las cosas del cielo. 

Nuestra primera gloria comunica alabanza a cenizas. 

Fue este ins^e varón y piadoso natural de la Ciu« 
dad de Carmona : formó sus estudios en Italia en la UnN 
yersidad de Bolonia , donde fue' Colegial en el Colegio de 
los Españoles , que fundó el glorioso Cardenal Don Gil 
de Albornoz , - de que salió dignamente instruido , y de- 
seoso de imitarlo en beneficio de su patria Andalucía, fun- 
dando en ella Colegio y Universidad , cuyos principios 
quedan vistos en el año de 147^ > y aunque por tantos 
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anos interrampidos en los presentes , casi en conclusión^ 
aunque no vio la total á que anhelaba , y para que en su 
muerte fiíese conforme á la facultad , que en Bulas y pri- 
vilegios le estaba concedida , dcxó poder á Don Alonso 
de Campos , Canónigo de la Santa Iglesia de Sevilla^ y 
Arcediano de Almunecar en la de Granada y« que dispu- 
so la entrada de los primeros Colegiales en el año 1515, 
como en el veremos , al qual dexó escritas de su mano 
las primeras constituciones. 

2 £1 Adelantado de Andalucía Don Francisca Hen<* 
riquez de Ribera y cabsiUero muy generoso y y de virtudes 
excelentes, acabo su vida en el mes de Fdnrero del año 
de 1509 sin sucesión , aunque casado con Do^a Leonor 
Ponce de León , hija del Duque de Cádiz. No averiguo 
el día i pero sí por la fecha de un codicilio que vivía á 9 
de este mes : en los estados y dignidades le sucedió su 
medio hermano Don Fadrique Henriquéz de Ribera , al 
qual recien heredado pretendió el Asistente Don Iñlgd 
de Velasco casar con una de las hermanas del Duque de 
Medina-Sidonia , lujas de su hermana Doña Isabel dé 
Velasco y lo qual no fue grato al Rey y que de estrechar- 
se lazos de deudo entre estas poderosas Emilias sospcicha^ 
ba inconvenientes : y así impedixio e^te matrimonio , casó 
después Don Fadrique con Doña Elvira de Herrera » hija 
del famoso Don Alonso de Aguilar , con quien después 
ttaxo largo y dificil pleyto de nuiidad. Dexó el Adelan* 
tado Don Francisco por su heredeoo (en lo libre) al Coq*^ 
vento de 'nuestra Señora del Rosario de su villa de Bor« 
nos y que habia fundado de la Orden de San Getónimo^ 
cfn que murió , y en que yace. 

3 Fatigó el año pasado ^ este á Andalucía y y en 
particular los campos de Sevilla , formidable plaga de lan- 
gosta, de que fueron los daños' ejccesi vos , y i cjuc s^ 
siguió esterilidad grandísima que alcanzó al año siguiente 

AÑO IglO. 

» • 

I De 1 5 10; que con la dicha plaga, y copia de aguas 
TOMO ni. Nn 



\ 



¿ inundaciones , se padecieron ¿randisimas calamidades^ 
aunque la piedad y cuidado del Arzobispo Don Fray Die- 
m de Deza no poco las relevaban ^ el qual len estos años 
^parece que desde d de 1507 ) tenia por su Provisor Vi- 
x^xló Gefterul á su sobrino Don Juan Tabera ^ Canónigo y 
Chantre de nuestra Santa Iglesia , que después ascendió á 
tan altas dignidades , y de aquí paso á Obtepo de Ciudad« 
Rodrigo. Grandes expediciones se hicieron en África estos 
años s pero mayor la entendía el Rey iiacer pasando en 
persona ^ para que ^e faluicaba en los puertos de Andalu- 
cía armada poderosa > y se esperaban esquadras de baxe-- 
les extrangerós y que con el deseo de apresurarlas con su 
presencia ^ ttaxeron ai Rey á esta Ciudad, en que entró. 

AÑO I5il« 

1 A ptincipio de Febrero del año 1 5 1 1 , aunque so* 
bre que enviase snt Capitanes y no se empeñase , se le 
liicieron muchas súplicas. Pero novedades de Europa c 
Italia libraron i Añrica de esta invasión^ y el Rey lla- 
fnado de etaves casos ^' partió de aquí á 2 1 de Julio ? á 
€debi|il Cortes en la Ciudad de Burgos ^ en las ^qpiales se 
hallaron por Sevilla Feman Ruiz Cabeza de Vaca , Vein- 
tiquatro , y Gutierre Tcllo , Jurado» 

2 Habla el artífice que concluyó la obra de nuestra 
Santa Igksia atrevidos^ á cargar sobre los quatro pilares 
qué hacen centiro á su crucero , máquina tan alta, que 
descollando casi otro tanto sobre el templo ^ llegaba casi 
á igualar el primer cuerpo de la torre ^ por esto no se de«* 
xaba de rezelar riesgo ^ no juzgándose bastantes los estri* 



_ Rey en Sevilh re- 
tibio del Papa Jálío ti cartas en i S 
de Mayo , pbr ks quak» le pedia 
su Santidad socorro y &vor para la 
Iglesia Católica por cansa del dsma 
que se empezaba i suscitar : también 
vinieron á Sevilla el 12 de Junio Le- 
gados de loi Cafcóexiilei que estabfta 



, juntos en P¡i^ \ i los que respondió 
* el Rey con dureza , y mandó sall^ 
sen brevemente de sus dominios: 
así lo expresa Perreras en la parte 
22 ,píg. 156: este Autor dice , ^uc 
el Rey llegó á Burgos á prmcipios 
de Agosto , pág. J58. 
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bos como se experimentó , pues rajándose un pilar á 28 
de Diciembre , fiesta de los inocentes ' , sustentándose ca- 
si milagrosamente todo este dia , á las ocho de la nodie 
acabo de abrirse , y desplomándose traxo tras sí todo ei 
cimboTio j y tres arcos de los torales , con estrépito qae 
asombró toda la Ciudad, y la llenó úc sentimiento y tris^ 
teza y aunque por la hora no cogjLó persona alguna, 
que se tuvo á milagro de nuestra Señora de la Sede, 
pues sin maravilla ( se afirmaba ) no haberse podido sus- 
tentar desde la mañana , en que comen^ á rajar, hasta 
la noche que vino al suelo : la grandeza 'del QibUdo pro* 
puso luego su reparo ^ y la de la Ciudad y sus naturales 
el socorro con copiosas limosnas , y también ayudó el Rey 
Don Fernando enviando diez mil ducados. Y habiendo 
el Arzobispo el dia siguiente concedido gracias á quan« 
tos acudiesen á limpiar de las minas el templo , capi'- 
Ha y coro , fue tal el fervor , que en veinte y quatro 
horas fue sacada toda la piedra y ticrta. Hiciéconse jun- 
tas de artífices sobre restituir á igual grandeza aquella 
obra $ pero resolviendo todos que para rehacerlo de igual 
altura era preciso levantar mucho m^ robustos los qua- 
tro pilares , de que resultaría desconformidad notable , y 
á ta capilla y coro serian embarazo $ se acordó hacerlo 
como ahora está , sin media naranja , cúpula ni lanterna^ 
pero que ni se echa menos , ni se acMeqre seña de haber 
skk> Jamas de iotra manera de como $e v$. 
*•'•'■ 

AKO IglQ. 

I Desde i^ de Setiembre . di(d año pasa4o tenia «I 
Arzobispo Don Fray Diego de Dcza dcspactuidas con- 
vocatorias p^ra Concilio Provincial , que en esté celebró 
desde li hasta 15 de Enero epi 4a capilla de ^3A Cle- 
mente , que servia de sagrario en el claustro , y afaiora 
también de capilla mayor por la ruina del cimborio 5 ha- 

' ^ 'Deejtaw cte ac^cfo» Maytí- Espínoseí que fÜí quaiido se acfó é. 
fies del año 1512 , dice DonPabk^ Cfticero. 

Kn2 
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liáronse en el Obispo de Cádiz (que entiendo era d Car-» 
denai Oliverio ) ' Don £steban Re)on , Dean , y Don Her- 
nando Cabezas , su Tesorero y Provisor. Por el de Mála- 
ga Don Diego Ramírez de Villaescusa , su Provisor y 
.Canónigo , el Licenciado Pedro Pizarro , y por aquella 
Iglesia su Árdediano , cu3ro. nombre no leo, y Juan de 
Medina , Canónigo , por Don Martin Cabeza de Vaca^ 
Obispo de Marruecos y y por el de Canaria , aunque in- 
cluso en la convocatoria j no oonsta quien se hallo. £1 
Dean y Cabildo por. su diputación , y lasi demás personas 
á qup toco, en que se hicieron muy santas constituciones^ 
que están inclusas en los Sínodos siguientes^ y este tam** 
bien corre impreso , aunque raro por su antigüedad. 

2 £1 aumento de poblaciones de las Indias , Islas y 
Tierra firme , cuyas lelesias hasta ahora se habían ido ha« 
ciando como anexos o capillas de la Catedral de Sevilla, 
' * y como Diócesis nueva suya todas aquellas amplísimas 
tierras , necesitaba ya de Pastores propios mas inmedia- 
tos y de que habia algún tiempo que se trataba , y ahora 
se puso en efecto jcon Bailas del Pontífice Julio II , hacien- 
do tres Obispados en Santo Domingo ; en la Concepción^ 
y en San Juan dé Pjuerto-Bico ^ sufragáneas á nuestra Me* 
tropoUtana , y dándoles Prelados,. á Santo t>omingó á 
Fray Garda de Padilla , de la Orden de San Francisco , i 
1^ Concepción á Don Pedro Suarez de Deza , sobrino de 
nuestro Arzobispo ^.y á Piiecto-iRico á Don Alonso Man* 
so. Y dieronseles á todos los estatutos , los usos , rezos 

1 No 8¿ de qué documento se que continué su residencia , síenda 

valdHa él Autor páhi decir que el en eHa Auditor del Sacro Palacio, 

Obispo dd Cádiz , q|ié entendió ert: Card<i|al 7* Obispo Ancpnitano \ pdt 

d Cardenal Oliverio ^se habi^ halla* .cuya ra^oon no ^ piiede decir que el 

do en Sevilla ¿n este Condlip Pro- Obispo de Cádiz se .hallé en este 

fíncial : lo que coíisía por üftt ¿aitá' Cóiicilio , ni que se llamaba Olivc- 

que se coifserva en el archivo de la rio. Esta noticia debo .á la atención 

Santa Igltsia de Ca<tfz es , que era del Señor Lectoral de la Santa Igle- 

tíbispo de ella en este año Don Pe- sia de Cádiz Don Antonio Ma- 

/ dro de Acoltis, el que desde Roma nuel Trianis , que ha trabajado en 

¡tí escribía el) doáfia ant^nor' de esto con detfeo de aclarar :ki ver- 

15 II la citada carta , y allí se cree dad.* ' / *. 
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y cereitiohías de nuestra Iglesia , que puede bien propia- 
mente llamarse madre de todas las de las Indias Occiden- 
tales 9 pues fueron sus hijas las que allá después se eri-- 
gieron en M^ttt>politanas , hasta cuya creación duró este 
grado de superioridad de gran honor para esta Santa Sede. 

3 Entraron este año la primera vez. en Sevilla los 
Religiosos de la Orden de los Mínimos de San Francisco 
de Paula , y con licencia del Arzobispo comenzaron á fun- 
dar en la Parroquia de San Miguel y de donde después se 
pasaron á Triana , en que permanecen , de que no se lee 
otra particularidad en sus Historias , sino que fue esta en- 
trada siendo su General Fray Cerman Giones, Francés de 
la Provincia de Tuir , y de las memorias de Seyilla , que 
por su exemplo y austeridad de vida fueron muy bien re^ 
cibídos. 

4 De antigua costumbre se hacia cada año un feste^ 
jo en Sevilla , que llamaban el Obispillo por los Estudian^ 
tes del estudio de San Miguel , los mozos de coro de la 
Santa Iglesia , y otros jóvenes Eclesiásticos , que dando á 
uno tal título, lo traian por la Ciudad á caballo j vistien- 
do todos galas , y haciendo (á veces) profanas travesu* 
ras , quai soele junta de juveniles años ; deseábalo corre*» 
gir el Arzobispo prudente y mesurado y y juntándose al 
deiseo de instituir alguna memoria para el día de la fíes- 
ta de los Inocentes y en que sucedió la notable ruina del 
cimborio y conferido con el Dean y Cabildo y formaron el 
estatuto siguiente , que copiado del antiguo libro de la 
Regla del coro, que al presente seguarda en el archivo, 
dice así: 

*^Nos Don Diego de Dcza y Arzobispo de Sevilla , c el 
pean , e Cabildo de la Santa Iglesia , deseando que'per- 
petuamente se den gracias á nuestro Señor , y á su glo- 
riosa Madre , especialmente por el beneficio en. tal dia re- 
cebido , é reformando en devoción lo que se hacia con al- 
guna soltura de burlas , ordenamos y c mandamos y que 
de aquí adelante el Obispo , é fiesta del Obispillo , que de 
antigua costumbre en esta Santa Iglesia y en memoria de 
la infiíncia • e humildad del nacimiento de nuestro Re- 
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dentor Jcsu-Chrísto , se hace , c celebra el día de los San- 
tos Inocentes y se haga con muncha honestidad e devo* 
clon y. presidiendo los menores á los mayores en la forma 
siguiente ^ conviene á saber : al canto de Magníficat , que 
se canta á las segundas vísperas de San Juan Evangelista, 
en llegando al verso , Deposuit potentes de sede y los mo- 
zos de coro y y los CleVigos de la Veintena se suban á 
las sillas ^tas y baxas y é el Obispo se asiente en la si« 
lia del Prelado con sus asistentes , y los Beneficiados se 
asienten en las bancas baxas; después acabadas las vis* 
peras ^ vayan los Beneficiados que estaban vestidos de 
Presbíteros á la sacristía , y quitadas las capas de seda to« 
men sus capas de paño , y tornen con el Pontifical del 
Obispillo en orden cada uno ^ con lo que el Dean ó Pre-« 
sidente le dixere , ¿ tráyanlo al coro : después de vesti- 
do el CX>ispiUo comienzan las vísperas de los Inocentes, 
y en tanto vaya el Obispillo á incensar el altar , tornado 
diga la oración , c eche su bendición $ luego comience 
Complecas 9 y un Sacerdote de los de la Veintena capi* 
tule y diga la oración y dende el Obispillo se vaya á des-- 
nudar á la sacristía. Otrosí y cántanse las horas de la Pri-' 
ma y Tercia muy bien , c uno de la Veintena diga la ca- 
pitula ¿ oraciones y e acabada la Tercia y se haga la pro- 
cesión con sus capas de coro los Beneficiados , los quales 
vayan en el principio y comenzando el Dean y el Arce- 
diano de Sevilla y dende en orden todos delante y é luegd 
los Clérigos de la Veintena , ¿ tras de ellos los nifios , i 
mozos de coro y y quatro mozos cantorcillos con sus ca- 
pas de seda , c tras de ellas vaya el Preste , c Diácono : en 
la cabecera ha ir el Obispillo con sus asistentes y é tras 
de ¿rdos Beneficiados , el uno con la mitra , y el otro con 
ti báculo ^ lí un muchacho Beneficiado que lleva la falda 
al Obispo : el primer verso de la primera estación dicen 
los quatro cantorcillos con sus cetros : el segundo quatro 
mozos de coro : el tercero quatro Clérigos de la Veintena 
han de tener el libro quando dicen el verso ^ quatro Be- 
neficiados y dos que tienen los cetros e rigen la procesión. 
Para esta procesión y porque se haga cada aña perpetua- 
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mente en remenbranza del manirio de estos Santos Már-*- 
tires Inocentes 5 y por el beneficio en tal día recebido, 
dotó el Reverendo Señor Don Hernando de la Torre^ 
Dean é Canónigo de esta Santa Iglesia ^ como albacea y 
heredero del Venerable Juan Gómez de Gamaza ^ Bene- 
ficiado y Vicario de Arcos , que haya gloria y dos mil ma- 
ravedís , que se repartan de pitanza manual por los Be- 
neficiados que fiíeren presentes^ é interesantes petsonafíter 
en esta procesión^ demás de los dos mil maravedís que 
antiguamente se reparten por los Beneficiados en esta fiesta 
de los Inocentes de pitanza manual» Tornada la procesión 
al coro y el Obispo se vaya á su silla con sus asistentes, 
y los cantores comiencen el oficio de la Misa y é todos los 
Beneficiados la oficien. Al Obispo se le hacen ceremonias 
como á Beneficiado y traycndole el Evangelio , Epbtola , c 
incienso y ¿ paz &c*^ Hay Sermón de un buen Predicador, • 
y el Obispó y los mozos de coro se asienten en las ban- 
cas por su orden : acabada la Misa y el Obispo da su ben-» 
dicion y é luego uno de la Veintena comienza la Sextay 
y que'danse allí siete ú ocho de la Veintena diclendola; 
-en canto van codos los Beneficiados acompañando al Obis- 
po &sta la capilla de SanChriscobal, donde se desnuda> 
pero no han de ir en procesión ; y el Beneficiado que no 
acompañare al Obispo pierda la pitanza manual y excepto 
el Presbítero , ¿ Ministro que dixeron la Misa y porque se 
quedan desnudando en la sacristía.'^ 

^ ítem y el Beneficiado á quien fuere encomendaido al- 
gún servicio , si no sirviere cesante causa Iqgítíma y que 
demás de perder la pitanza manual y el Dean ó Presiden*- 
te Je rape de los quadernos todas las horas de aquel dia: 
y porque lo susodicho sea perpetuo y Jo mandamos aquí 
asentar y y firmar de dos Canónigos^ que fue fecho Lunes 
dia de San Juan Evangelista y veinte y siete dias del mes 
de Diciembre y entrante el año del nacimiento de nuestro 
Salvador Jesu-Christo de mil quinientos y trece años.'* 

Lo qual y según los años corrientes , se entiende en 
este 4^ 1^12 y ttí ciiya Natividad comenzó el de 1.5 13 
de la (t6 ChdstOj^ como se dice en la fecha. Notable ñie 
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esta demostración , y notable su disposición , que se ob- 
servó puntualmente muchos anos hasta el de 1563 , en 
que se mandó cesar , reconocidos algunos inconvenientes 
que desdecían de la piedad primitiva. 

ANO I5i3« 

1 El Duque de Medina-Sidonía Don Henríque , á 
quien su huida á Portugal causó grandes males , y aunque 
perdonada del Rey ^ nunca quedó bien en su gracia , y 
vivia en Osuna con su cuñado Don Pedro Girón , murió 
allí por el mes de Enero del ano de 1 5 1 3 > dia de San 
Sebastian , y quedó sepultado en el entierro de aquellos 
señores , sin dexar hijos 5 y aunque tenia hermanos del 
segundo matrimonio dé su padre con Doña Leonor de 

' Zuñiga , pensó preferirse por razones que afectaba Don 
Pedro Girón por su muger Doña Mencía de Guzman , y 
llamándose Duque de Medina-Sidonia , se apoderó de 
quanta parte pudo del Estado por fuerza de armas. Acu- 
dió al Rey Doña Leonor de Záñlga quejándose , y pidió- 
le mandase poner en posesión de los Estados en que suce* 
dia á su hijo Don Alonso , como se hizo con alguna re- 
sistencia del Girón , hasta que viendo mover en su.cpntra 
con mandatos Reales las armas de Sevilla y cedió amones- 
tado de su padre ; y aunque el Rey ahora no resciruyó 
al nuevo Duque Don Alonso las fortalezas que le tenia 
ocupadas , dándole esperanzas de sacar de ellas los presi« 
dios después de algún tiempo , lo capituló de casar cx>n 
su nieta Doña Ana de Aragón , á quien habla querido 
hacer esposa del Duque Don Henrique 5 y el haberse ne- 
gado á este matrimonio , se decía que habia sido la ma-* 
yor causa de sus daños. Pero en el Duque Don Alonso 
se tenia por cierto que habla inhabilidad nativa , no me- 
nos para el gd3ierno , que para el casamiento , aunque su 
edad corta , por ahora disimuló uno y otro en la sagacir 
dad y valor de su madre. 

2 Doña Inés de San Miguel , Beata Carmelita* y cuya 
nobleza de sangre era del linage de I9S Farf^e$. de loe 
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Godos j dio principio este ano en esta Ciudad al Conven- 
to de Monjas de nuestra Señora del Carmen , debaxo de 
la obediencia de su Religión , en linas casas cerca de la 
puerta de Macarena , donde dicen los quatro Cantillos, 
collación de San Gil > siguieron su vocación algunas de- 
votas doncellas con fervor , entre dificultades de pobre- 
za y cortedad de todo lo necesario á la vida ; y así se 
fue lentamente sustentando el Convento hasta el año de 
1585 y en que como en el veremos se trasladó á mejor 
sitio y y mas digno edificio , tuvo desde ahora título de la 
Encarnación ^ que se trocará por el de nuestra Señora de 
Belén. 

3 Era en este año Capitán General y Alcayde en Bu- 
gia Gonzalo Marino de Ribera , ilustre y valiente Sevilla- 
no j que movió guerra á los Moros con variedad de suce- 
sos , á que pasaron de esta Ciudad muchos caballeros 
' deudos suyos. En ella el Arzobispo Don Fray Diego de 
Deza se empleaba en obras heroycas , y en beneficio pú- 
blico. 

AKO I§14* 

1 Muchas sabemos haber hecho en el año 1^4 , que 
por estéril de mantenimientos , y aquejado de aguas en 
esta comarca , dio mucho empleo á su piedad , que partí-* 
cularmente experimentaban los Conventos de su Reli- 
gión de Santo Domingo ; y de los de Monjas de ella era 
particular bienhechor : labraba algunos quartos en el de 
Madre de Dios. En tanto el Rey trabajaba por asegurar 
el Reyno de Navarra , de que se habla apoderado con jus** 
to prete jeto , e incorporarlo á la Corona de Castilla , como 
se hizo en las Cortes de Burgos y famosas por esto en ei 
año siguiente. 

2 En este dio el Rey (en nombre de la Reyna) títu- 
lo de Marques de Tarifa al Adelantado de Andalucfa 
Don Fadrique Henriquez de Ribera : vivia cstt famofo 
caballero con gran estimación y crédito en Sevilla , y era 
el mas seguro medio de su sosiego su autoridad , y la 
conforme que se poetaba con el Arzobispo Don Fray 

TOMO m. Oo • 
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Diego de Deza , causa de que las cosas públic as se manu- 
tenían en tranquilidad. 

AÑO 1515. 

1 En las Cortes de Burgos sirvieron los Reynos con 
ciento y cincuenta cuentos al Rey , cuya salud andaba 
muy quebrada y y atribulase la causa al demasiado deseo 
de la Reyna Doña Germana de quedar con hijos , que 
procuraba por medio de algunas confecciones que esfor« 
zasen la edad cansada del Rey ; pero que no dándola es- 
te logro , resultaron en estragarle de tal manera la ya dé- 
bil complexión , que se temia muy cercano su fin , y se 
deseaba grandemente la venida del Príncipe Don Carlos, 
que se trataba , y que al mismo tiempo pasase á Flandes 
el Infante Don Fernando ; cosa poco grata á los Españoles, 
de quienes era grandemente amado. 

2 Habia el Cabildo de esta Ciudad desde el tiempo 
en que vivía la Católica Reyna Doña Isabel reconocida 
grandes inconvenientes en el coger de los pechos y der- 
ramas públicas y lo grande de la población , multitud de 
exentos por varios títulos , confundía y hacia justamen- 
te perjuicio á la Real Hacienda y en que á veces se habia 
tomado encabezamiento , cesando las contribuciones per- 
sonales , y cobrándose una blanca de imposición en cada 
libra de carne que se gastaba en las carnicerías públicas, 
para pagar á los Reyes , en que siendo perjudicial á la 
nobleza , y todos los exentos , aunque se les procuraba re- 
compensar y eximir ^ la dificultad del modo hacia que no 
durasen los encabezamientos , y se volvía á los reparti- 
mientos y padrones ; pero en este tiempo se resolvió fi- 
nalmente á extinguir todo repartimiento personal , y que. 
se perpetuase el impuesto , que por cédulas Reales ente- 
rado el Rey de su importancia , fue' confirmado ; y quan* 
tos hablan de la mentada blanca de carne de Sevilla , re- 
fieren su fixo principio á este año , aunque yo no he vis- 
to los despachos de su asiento : estableciéndose , que para 
desagraviar á los nobles se les restituyese prorata , y á I0& 
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demás por varias 'razones exceptuados , y al estado Ecle"" 
siástico , de que tomó principio la palabra volver la blan" 
ca de la carne , que absolutamente no es prueba de hídal" 
guía , pues no solamente por ella se vuelve , sino de ex- 
cepción de pechos por varios títulos , de que es el prin- 
cipal la hidalguía. Vuélvese á los Eclesiásticos por su es« 
tado y á los graduados por su preeminencia , y así á otros 
privilegiados : comenzó esta restitución á hacerse con tan 
sincero trato , que sola una cédula de los interesados bas- 
taba á cobrarla y pasándola por mano de los Jurados de 
. las Parroquias , y aun de esto se eximían los caballeros, 
que sus cédulas sin otra intervención pasaban al Recep- 
tor ; pero el tiempo fue' coartando esta facilidad , recono- 
ciéndose inconvenientes y y fué la Ciudad lentamente dan- 
do forma á justificar el modo y y que no así en alguno 
pendiese tan de propio arbitrio , y en comprobar de unos 
la notoriedad , de otros las executorias , de algunos los 
privilegios , y de todos la razón de pretenderla y pedirla; 
y en tanto diferenciándose las monedas , se hicieron dos 
maravedís lo que era una blanca y aunque de ella le dura 
el nombre : acabáronse no mucho después los Caballeros 
de Contias , y vino á quedar la Ciudad de modo , que 
ninguno tiene público instrumento de plebeyo sino el Al- 
calde de la Hermandad por el estado llano , ó aquellos á 
quienes tal vez el gobierno encarga algunas Receptorías 
propias de él. 

^ 3 Quan esclarecida y numerosa haya siempre sido y 
sea la nobleza de Sevilla , es bien sabido en estos Reynos, 
porque demás de los muchos que entraron en su conquista, 
su opulencia había ido atrayendo otras muchísimas Emi- 
lias y que ya por mercedes de los Reyes que aquí de nue- 
vo las heredaron , ó por casamiento en las mas antiguas, 
en ella se fueron naturalizando , y estaba en estos años 
floridísima , porque las haciendas con la paz se hablan au-^ 
mentado , y con el comercio de las nuevas Indias crecía 
el valor de sus frutos , y el útil de sus rentas* Sobresalían 
algunos linages en lustre , esplendor y notoriedad y como 
siempre , y mucho mas entonces $ pero quales estas fue- 

Oo2 
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sen j mas que á la pluma toca al público conocimiento. 
Han tenido los que han formado historias délas Ciuda- 
des de España , por parte esencialísima tratar de sus no- 
bles familias^ escribiéronla algunos con brevedad y acíer*- ' 
to 'y pero fue materia comprehensible h no así en Sevilla^ 
cuya numerosidad ha sido y es tanta , que en estilo genea- 
lógico que describa orígenes y sucesiones y la tendré siem-* 
pre por casi imposible , si ha de ser con el acierto y des- 
apasionada verdad que requiere i no puede esta proceder 
sin registro de papeles , molestísimo y sospechoso (sin ex- 
cepción ) , y sin tropezar mil veces en la lisonja y en la 
pasión y equivocación : esto . me hizo retirar la pluma^ 
habiendo corrido no poco , porque no habiendo del todo 
^penetrado la dificultad ( como es ordinario ) en los prin- 
cipios , la halle inaccesible en los medios. Este hizo no en- 
tregar á la Imprenta mucho que tenia dispuesto á Don 
Juan Ramirez de Guzman ; esta dexar lo que tantas ve- 
ces prometió á Don Gonzalo Argote de Molina ; esta de- 
sistir á otros que lo han emprendido tratar en general de 
apellidos y blasones , es copiar papeles de Reyes de armas, 
apurar orígenes , trabajo no para general , y proceder por 
-generaciones , asunto lúbrico , y sin gran logro laboriosí- 
simo , y lo en que mas peligra y no á todos grato y y para 
los mas infructuoso. . 

JPero como sea tan especial autoridad de las Gui- 
es las familias tituladas y engrandecidas y que por 
;Varios títulos tienen su vecindad y y la nuestra goce es- 
te en tanto número , no será ageno de este lugar re- 
copilar su noticia , que aunqye sean tantas mas su escla-> 
reclda nobleza , y que merecía singular memoria ,' aquí 
solo hablare de las que gozan de título, por ser estos 
numerables y y casi Innumerables las gtras. 

Los Duques de Medina- Sldonla , desde que aquí tras- 
plantó su excelso trono el famoso Don Alonso Pérez de 
Guzman , Interesando de modo su descendencia con esta 
república , que hasta el tiempo de los Reyes Católicos 
.Don Fernando y Doña. Isabel es. casMnseparabtó su histo- 
ria, como x]ueda visco. Tuvieron siempre Alcudia ma- 
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yor, y usábanla por sus personas. Su casa primera de su 
habitación á la Parroquia de San Vicente , fue la primi- 
tiva y y de repartimiento de los Coroneles , dote de la ín- 
clita Doña María Alonso Coronel y que casi permanece 
en su fabrica antigua y y con las armas de sus primeros 
dueños $ ampliáronla después hasta entrarse en la Parro- 
quia de San Miguel con la casa que fue del Tesorero Ni- 
colás Martínez de Medina , y después de Pedro Melgare- 
jo su yerno , dominando la plaza sobre que fabricada sun* 
tuosa fachada, de tal suerte se autorizó y que mereció que 
viéndola el Rejr Don Felipe II , dixese que parecía casa 
del Señor del lugar. Así quedó á toda su circunferencia 
el nombre del barrio del Duque. Lo interior de la casa 
en nada desdice de lo exterior con hermosura y riqueza y 
ornato. Varías descendencias y ramas de este excelentísi- 
mo tronco se han difundido y entretexido á la nobleza 
de Sevilla , y por la de Don Juan de Guzhian el Pos- 
tumo , hijo de los primeros Condes de Niebla , Don Juan 
Alonso de Guzman , y Doña Beatriz de Castilla , perma- 
necen ( á mas de la primogénita y que está en los Señores 
de la Estrella ) varonías legítimas , la de los Señores del 
Cadoso y cuya casa hoy posee Don Luis de Guzman Pon- 
ce de León , y la de los Guzmanes Dávalos , de que es 
primogénito Don Juan de Guzman Davales. Por líneas de 
mugeres apenas hay casa principal que no participe esta 
nobilísima sangre. 

En la calidad de Guzmanes de esta casa de Medina- 
Sidonia , los Marqueses del Carpió son Sevillanos, por el 
Condado de Olivares , por la Alcaldía de los Reales Al- 
cázares , por duplicadas Veintiqua trías , y por otros mu- 
chos títulos que agregó á la posteridad de ella el Conde 
Duque Don Gaspar de Guzman '• 

Restituyó (como notare en otro lugar ) la sucesión 
del Estado de Olivares á vecindad de Sevilla los Haros, 
que tan opulento repartimiento tuvieron en ella. De cuya 

I Ha recaído I4 Alcaydia de los Duque de Olivares , en la casa de k>g 
R<ade8 Alcázares , <]ue fiíé del Coadc Excdentísimos Duques de AUxu 



2P4 ANALES ECLESIÁSTICOS Y SECUlARES 

casa hace asimismo vecinos de Sevilla á los Condes del 
Castriilo , el oficio de Alcaydes de la casa de la Contra- 
tación de esta Ciudad , y sus Jueces Oficales perpetuos, 
oficio añadido con estimables prerogativas. 

Y ánres que nos apartemos de tan buenos Guzmanes, 
los Marqueses de Ayamonte y Villamanrique , hoy uni- 
dos á la misma varonía , duplican los títulos de Sevillano 
á su dueíio , que por el Marquesado de Ayamonte son 
sus casas á la Parroquia de San Pedro ( que fucVon primi- 
tivas del gran líns^e de Esquivel) inmediatas, y con tri- 
buna al Convento de Regina Angelorum , con su patro- 
nato , y el de la casa grande de San Francisco ; y por el 
Marquesado de Villamanrique (que ambos tienen con 
p*ropiedad elZúñiga y el Guzman ) es su casa la que lo 
fue del famoso Justicia mayor de Castilla Diego López 
de Zúñiga , repetidas veces su progenitor , á la Parroquia 
de Santa Maria la Blanca , y con tribuna á su templo; 
casa que primero tuvo dueños á los del linage calificadí* 
simo de Melgarejo. 

Llama aquí la ntisma varonía á la memoria de vecí- 
' nos de Sevilla á los Marqueses de Fuentes , Condes de 
Talhara : Fuentes por los Señoríos y línea materna con los 
preeminentes oficios de sacas : su casa á la Parroquia de 
San Marcos (calle de los CDndes del Castellar), es cons- 
tante haber sido la primitiva, y de repartimiento del li- 
nage de las Casas ( hoy Casaus) con que se enlazó la fa- 
milia de Fuentes , quando la alcanza la primera vez con 
su apellido la común memoria. 

Guzmanes también , aunque separados del común orí- 
gen por muy altas generaciones , los Marqueses de Toral 
con el nuevo título de Duques de Medina de las Torres, 
Duques de San Lucar la Mayor , y con la Alcaydía del 
castillo de Triana , y Alguacilazgos mayores de la Santa 
Inquisición y de la Contratación , se avecindaron en Se- 
villa , sucediendo en parte de lo acrecentado por mercedes 
de la magnificencia ^ de Felipe IV , al Conde Duque de 
Olivares Don Gaspar de Guzman. 

De la misma varonía los Marqueses de la Algaba por 
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estt título , y por los de Condes de Teba y Marqueses 
de Hardales , los tienen triplicados de vecinos de Sevilla, 
en que (hoy solo enagenado por empeño) tuvieron el Al-- 
ferazgo mayor. Esta casa con solo el nombre de Señorío 
de la Algaba gozaba dignidad de rica hombría (á que su- 
cede la grandeza ) , y así conñrmaba privilegios «n tiempo 
de los Católicos Reyes D. Fernando y Doña Isabel, de que 
yo he visto algunos , y en el Memorial de los Condes de 
Viilanueva del Cañedo se hallará uno de 7 de Abril de 1 478^ 
otorgado en Sevilla en favor de Gonzalo Dávila , su Maes- 
tresala (que imprimió en el entero el Cronista mayor Don 
Joseph Pellicer ) en que se lee en la quarta columna : Luis 
de Guzman , cuya es la villa de la Algaba , vasallo del Rey 
y de la Reyna , confirma. Su casa á la Parroquia de Om- 
nlum Sanctorum , con tribuna á su Iglesia , y autorizada 
superioridad á su plaza , fue en lo antiguo de los Cervan- 
tes y calificado y poderoso linage de esta Ciudad. De los 
Condes de Teba se conserva en Sevilla varonía legítima 
en Don Sebastian de Guzman y Zúñiga , Caballero de la 
Orden. de Calatrava. 

Mayorazgo procedido de esta casa de la Algaba , hace 
asimismo vecinos de Sevilla por su posesión á los Señores 
de Trigueros ( Robles y Guzman ) ya Marqueses de Cas- 
tro Ponce. 

Por sangre de Guzman también contará Sevilla con 
tazón por vecinos suyos á los Condes de Cifiíentcs , que 
por ella son parrónos de la capilla de Don Alvar Pérez de 
Guzman el viejo en la Santa Iglesia , como queda notado 
en varios lugares. De aquellos Guzmanes que gozanda 
con especialidad el renombre de Guzmanes de Sevilla, die- 
ron Señores á Orgaz y Gibraleon. Caus^ de que sieoi* 
pre se debiá-on tener por vecinos de Sevilla los Condes 
de Orgaz , que aunque por hen^bra tienen su línea pri- 
mogénita , de que dexo hecha mucha mención ; y la re- 
petiré en el catálogo de los Alguaciles mayores de Se- 
villa. 

Cuyo origen asimismo cbn las reliquias del antiguo 
mayorazgo de la.Serrezilela (cuyo señorío les previno del 
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Unage de Esquivel) hace Sevillanos á los Condes de la 
Fuente del^auco, que ya en la unión del mayorazgo de 
los Marmolejos de Torrijos , del de los Ortices de Palo- 
mares , será con mucho mayor propiedad. Pero no acá* 
báron en esta Ciudad las varonías de los Guzmanes de 
Orgaz; permanece una legítima en Don Juan de Guzmati 
y Ribera , única (á lo que creo) en Castilla de esta ex- 
tendida rama j cuya sangre por líneas femeninas se ha di- 
fundido dilatadísimamente. 

La familia de los Ponces de León ^ Duques de Arcos, 
desde que del todo la avecindó en esta Ciudad el eallar^ 
do Don Fernán Pérez Ponce , primogénito de los Cjondes 
Don Pedro Ponce , y Doña Aldonza de León. Tuvieron 
también Alcaldía mayor , que permanece en sus Señores, 
sirviéndola por Tenientes , con asiento , voz y voto de 
Veintiquatros ; y habiendo la casa de su repartimiento 
quedado en la rama de los Señores de Cangas y Tineo, 
que continuaron su primitivo domicilio en el Reyno de 
León j se avecindaron en la Parroquia de Santa Catalina 
en la qual permanece su casa , que comenzada á ^brlcar 
de nuevo con suntuosísima disposición por el Marques 
Duque de Cádiz , quedó ^ y permanece sin acabarse. No 
menos que la de los Guzmanes se difundió su sangre á la 
nobleza particular de Sevilla por varias líneas y casamien- 
tos 5 pero varonía íolo permanece en la que la dio á ia 
primera casa de los Pinedas , Señores de Casa Bermeja, 
por Don Pedro Ponce de León , primogénito del Conde 
de Arcos Don Juan , y de la Condesa Doña Leonor 
Nuñez. 

Por Condes de Baylen tienen los Duques de Arcos 
segunda representación de vecindad en Sevilla , cuya ca« 
sa fue la que es hoy Hospital de los Niños de la Doctri- 
na á la Parroouia de Santa Marina ^ habiéndoseles re«- 
unido este estado acabada la descendencia legítima del va- 
liente Don Manuel Ponce de Lcon , hermano entero y 
menor del gran Duque de Cádiz Don Rodrigo. 

Los Duques de Medina- Cdi por el Condado del gran 
puerto de Santa Maria siempre M tuvieron por vecinos 
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^c Sevilla j y fue su casa la que hoy lo es Profesa , de 
la Compañia de Jesús. 

La gran casa de Ribera ( hoy incorporada en la de 
Medina-Ceil) por todos sus títulos, por las dignidades 
del Adelantamiento y Nouría mayores de Andalucía , y 
últimamente aun con may<^ intimidad por el Alguacilaz*' 
go mayor de Sevilla. Su casa primitiva fué á la Parroquia 
de Santa Marina , que hoy es Noviciado de la Cómprala 
de Jesús > esta vinculó el Adelantado Per Afán ^de vJbe« 
ra , el primero en su mayorazgo , y se ven aán en ella 
sus armas en repetidos escudos. Pero hab)pendo el Ade« 
lantado Don Pedro Henriquez , y su JWiger Doña Cata- 
lina de Ribera, comenzado la gra^ji xrasa á la Parroquia 
de San Esteban , proseguídola , y.icasi acabádola el Mar- 
ques de Tarifa Don Fadrique . y perfeccionada el primer 
Duque de Alcalá Don Per Jmn , se dio lugar á la ena« 
genacion de la primera ^ que la mucha antigüedad tenía 
cercana á la tuina de San Esteban $ es de los mayores or- 
namentos dcJa-'grandeza de Sevilla , por la de su fábrica, 
por el adorno de muchas bellísimas estatuas , y por el te« 
soro de notables reliquias de la antigüedad Romana y que 
el Marques de Tarifa , y después el Duque Don Per A^n 
ttaxeron de Roma. Vense en el jardín embutidas en sus 
paredes muchas tablas de mármol ^ con historias de relie* 
ye y despojos de los arcos triun&les de la cabeza del 
mundo y y especialmente del celd>re Tito y Vespasia- 
no : vense en ¿1 varios simulacros , ya de sus deidades, 
ya de st^s héroes ; y en la librería esta la urna que en la" 
columna de Trajano contenía sus cenizas , que es fama 
haber venido en ella misma, y destapada de impertinen* 
te curiosidad , por investigar lo que encerraba y fue'ron ver* 
tidas en el jardín , último sepulcro , así de aquel gran Em^ 
perador Andaluz. Pero en otro lugar volvere á hablar ^c 
estas venerables antiguallas. 

Otra razón de vecino» de Sevilla en los Duques de 
Aléala ( ya en los Duques de Medina-Celi ) es el Marque- 
sado de Alcalá de la Alameda (que en lo antiguo se Ha* 
mó de Juana de Orta ) con Alcudia mayor de Sevilla , uói^' 

TOMO m. Pp 
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da por casamiento de la sangre de Cárdenas del Maestre 
y Portocarrero s su casa de gran capacidad y lustrosa am« 
plitud en la Parroquia de San Andrés , frontero del Hos- 
pital de la Misericordia. 

La misma sangre de Ribera , unida á la Real de los 
Henriquez , ha hecho Sevillanji la familia de los Duques 
de Alba y por la unión del Marquesado de Villanueva del 
Rio j que comenzó en Don Fadrique Henriquez de Ribc* 
ra , hij^ segundo de la de Alcalá. Su casa amplísima en 
suntuosidad de edificio ^ á la Parroquia de San Juan de 
la Palma , esf'la antigua y primitiva del linage de Pineda, 
que para el rescfál^^ de Juan de Pineda el cautivo , caba- 
llero en todo grancíe^, pasó por venta á los Señores de la 
de Ribera. :> 

La propia progenie^ de ^bera , y de ella la línea pri- 
mogénita , dio á Sevilla la r^a de los Señores de la Tor^ 
re de Per Afán , que con títufo* de Condado , se ha en- 
lazado por casamiento á la Exceíéhtísima dt Alburquer-* 
que , haciendo así vecinos de Sevilla á: sus Duques. Sa 
casa á la Parroquia de San Andrés , y frontero de su tem- 
plo y fue la antigua del linage de Sotomayor en Sevilla^ 
. de que aun en ella se ven las armas , y la heredo el Ade- 
lajirado D« Per Afán el primero y de su madre Doña Inés 
de Sotomayor j sucediendole en ella su nieto Per Afán, 
que liijo de su primogénito Rui López de Ribera , que 
le precedió en la muerte , quedó interior al. Adelantsulo 
Don Diega Gómez de Ribera en la sucesión, de su gran- 
deza ^ aunque primero en . h de su sangre» 

A Jps Duques de Veraguas hace vecinos de Sevilla cí 
Condado de Gelves , de que tienen la varonía de la Real 
^ngre de Portugal , cpmp repetiré en el catálogo deJos 
i!^lcay4es d$ nuestro Alcázar ; su casa ps á la Parroquia 

A los Duques de Osuna da .Igual posesión mayoraz* 
go del apellido de Gorte> ,• con sangre del famoso» con- 
quistador de la Nueva España Fernando Cortes y por ¿1 
tienen casa á la Parroquia dc San Vicente, frontero del 
Cpnyentp ¿e Sa» Antonip^. : _ 
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' A loa Almirantes de Castilla hace Sevillanos un oficio 
de Veintiquatro , merced á su casa de los Reyes Católi- 
cos Don Fernando y Doña Isabel , que permanece en ella 
con preeminencia de nombrar Tenientes, que sirven con 
igual asiento , voz y voto en su ausencia. Ademas que 
siempre la Almirantía tuvo , como se ha visto en estos 
Anales , lugar y voto en este Cabildo desde la conquista de 
estz Ciudad. No menos los hace Sevillanos la fundación y^ 
patronato del Convento de Santo Doiningo de Porta-Celi. 

Los Duques de Be^ar poseeq en esta comarca tantas 
Reliquias de lo antiguo , <)ue en ella y en esta Ciudad 
tuvieron , que deben contarse en su actual posesión de 
vecinos , qué no tiene desigual titulo en^l Marquesado 
de Gibraleon , que poseen de los Guzmanes antiguos con 
Alcaldía mayor (bien que ya enagenada) diferentes ma- 
yorazgos que de esta familia tuvo Sevilla , y acabadas 
sus líneas f volvieron á su tronco todos en ella, y su tierra 
lá aseguran el honor de apropiarse tales vecinos. 

Los Marqueses de Valcarrota , Señores de Moguer, 
son antiquísimos Vecinos de esta Ciudad , donde tuvieron 
Alcaldía mayor ( pasada por empeño á otro dominio ) : sii 
casa bien suntuosa á la Parroquia de San Bartolomé. 

Los Condes del Castellar , Señores del Viso, por estos 
títulos , y por el de Marqueses de Malagon los tienen du* 
pilcados de vecinos de. Sevilla , y con su antiquísimo do-> 
micüio. Unidas las dos ramas ^ que el Castellar y la Ma« 
riscalía de Castilla separaron en lo antiguo por los dos 
hermanos Juan Arias , y Gonzalo Arias de Saavedra , este 
Comendador mayor de Castilla en la Orden de Santia* 
gQ;y aquel Señor del Castellar y éi Viso. Su primitiva casa 
que quedó en los del Castellar , es la de la Parroquia de 
San Martin y con capilla en > su .templo , y tribuna á el; 
Vinculóla en su mayorazgo Don Juan Arias de Saave« 
dra y pero sacóla con facultad Real el primer Conde del 
Castdlar y para ponerla en el nuevo mayorazgo que fun- 
dó á su bljo spgundo *Don Rodrigo , sub^ituyendole la 
de Ja> Fárroquia de San Marcos , qoe hoy se conoce por 
suya y y da nombre á la calle que cQnotpró de Doña Ca-^ 
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talína Marino de Ribera , á cuyo progenitor el primer 
Adelantado Per Afán , la dio por merced el Rey Don 
Henrique II , como dexo escrito , y que fiíc' de Doña Leo- 
nor de Guzman. Por los Saavedras Mariscales , fué su 
casa ( hoy enagenada en poder de los Levantos , nobles 
Gcnoveses ) á la Parroquia de San Juan de la Palma, en 
frente de la Iglesia , y con capilla propia en ella ; si he« 
redadas, ó adquiridas por el Comendador Gonzalo de 
Saavedra , que consta las poseyó , no lo he averiguado. De 
la varonía de los Condes del Castellar , tiene Sevilla ( co« 
mo he dicho en otros lugares ) la de los Señores del ma- 
yorazgo de Loreto (ó del Orate ) que posee Don Juan de 
Saavedra Al varado , Caballero de la Orden de Santiago, 
Gentilhombre de la boca de su Magestad, y Ateuacil ma- 
yor de la Inquisición de esta Ciudad ; y de la de los Ma- 
riscales, á los Señores del mayorazgo de Arriaza (que hoy 
viven en la villa de Utrera ) , y á Don Juan de Cárdenas 
Saavedra , por Cárdenas, Señor de Moreda y Fozoblanco, 
en el Reyno de Granada. 

Los Condes de Arenales con mayorazgo y varonía de ^ 
Henestrósa , segimda de los Señores de Turullote ( hoy 
Marqueses de Peñaflor , en la Ciudad de Ecija ) tiene an^ 
tiquísimo domicilio en Sevilla por el apellido y mayoraz- 
go de los Cerones , Señores de la Tórrele Guadiamar ( de 
que trato en' otros lugares): su casa á la Parroquia de 
Sanita María Magdalena , con el patronato y entierro de 
su capilla mayor. ' 

Los Condes de Peñaflor (Villacises) tienen su domicilio* 
en Sevilla desde antes del año de 1500 : su casa con plaza* 
á que da nombre, es á la Parroquia de San Andrés > de cu- 
yó ten>plo tienenel platronatode.la capilla mayor. 

. Los Condes de lá Ribera (en quienes se conserva úni- 
ca varonía de los Medinas antiguos de Sevilla) tienen el 
estimable grado d^ proceder por varoma* de conquista- 
dores, y tan antiguo aquí su domicilio. Es suya la. vara del 
Alguacilazgo mayor de la Real Audtenci?i , y^ptcasf-infe-* 
riores , y casa á la Parroquia.de San. Vicente i uno-yí otro 
por apeUido y mayorazgo de Araos* 
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Con Igual prerogativa de tener su varonía ¡de con- 
quistadores , tienen la misma antigüedad de domicilio los 
Marqueses de Valentina ( Ortices de Zúñiga ) Señores de 
k Alquería (por Ortiz de Saiidoval)con diferentes' ma- 
yorazgos , y por todos particulares casas 5 pero la primi- 
tiva y mas antigua suyti á la Parroquia de San Andrés y es 
Convento de San Pedro de Alcántara. 

£1 Marquesado de Paradas , merced de la Magestad 
de Carlos II (el año de 1675 ) á Don Fernando de Ville- 
gas , Caballero de la Orden de Santiago, Juez Oficial, 
untador mayor de la Casa de la Contratación de esta 
Ciudad , ha titulado con su sucesión la primera varonía 
de los Tellos de esta Ciudad , familia que está en ella ( con 
el lustre que en varios lugares he repetido ) desde el año 
de 1272 que heredó aquí el Rey Don Alonso el Sabio á 
Don Fernán Gutienez , Almirante de Castilla , su proge- 
nitor por varonía* Su casa (por lo Tello)á la Parroquia 
de San Salvador , y por Medina , cuyo antiguo mayoraz- 
go les está unido la de las cadenas (bien conocida) á la 
Parroquia de San Andrés. ' 

Por el mismo apellido dé Tello con el de Huarte , y 
con el señorío y mayorazgo de Benazuza , son vecinos de 
Sevilla sus Condes , ya con varonía del apellido de Te- 
bes , ilustre en Portugal. Y tienen por Huartes el patro- 
nato de la capilla mayor del Convento de nuestra Señora 
de la Victoria dfe Triana. '- * 

Los Condes de Gerena (Ursuas) tienen domicilió e5 
Sevilla ^habiendo sido el primero Don Pedro de Ursua, 
Caballero de la Orden de Santiago , General de la armada 
de la guarda de la carrera de las Indias , que vulgarmente 
llaniain galeones , Señor de las casas de Úrsua y Arismen- 
dl , en la alta y baxa Navarra , de gran calidid y anti- 
gua estiDiacion en ella. 

Los Condes de Cantillana (Vicentelos de Leca) tu«^ 
vicTon Alcaldía mayor que ya han enagenada. Su casa es 
cerca: de la puerta de* Xérez 5 su familia originaria dfe Ita- 
lia , y trabada en parentescos cotí las ma** sublimes de 
ella : tuvo prindipio en h vecindad de Sevilla en tiempo 
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del Emperador Don Carlos V , y en el del Rey Dorr Fe- 
lipe II , quando por concesión Pontificia se valió en ven-« 
tas de . mpchos^ vasallos ; de las Mitras é Iglesias , se ens^e^ 
nQ.CajntiUan^ coa BreneSv, y otros lugares, de la de e^ta. 
Qvi^ad y'pasandoá formar este Condado* - 

LosM^i^quisses de Castromonte (Baezas y Mendozas) 
tienen también en Sevilla moderno domicilio por sangre 
y herencias magmas , con casa frontero del Convento de 
Monjas de San(a Paula^ 

. Puplicados mayorazgos del apeUido.de Kpelas (que 
lue^nuy calificado y extendido) dan vecindad en Sevilla 
á los Marqueses de Guadalcazar y Condes de Casapalma^ 
que ya vemos en próxima unión, y semejante por el apellida 
de Noboa^ lo tienen los Condes de Molina 5 por el de Ra- 
tania los Marqueses de Cardeñosa , y si otros, semejantes se 
usurpan ahora á mi memoria y no k mi de$oo de no ol*^ 
vidar alguno. 

y Tiene Sevilla sin la dignidad de títiilo de Castilla 
(si bien muchos con todps los méritos de ella ) otro gran- 
dísimo número de mayorazgos ilustres y poderosos , con 
señoríos de vasallos y jui;isdicciones , patrorratos, honro- 
sos y entierros ilustres , casas suntuosas , copiosas rentas, 
y quantas prerogativas , ya unas en unos , ya otras en 
otros y y á todas en no pocos constituyen la relevancia de 
familias .calificadas en las repúblicas d^ tan gr^tnopuiea- 
cia. Verdad celebrada y conocida de muchos y gcaves 
Autores , el Justicia mayor Juan Nunez de Villaizan en 
la Crónica del Rey Don Alonso el XI , la celebró de te- 
ner ames (h grandes solares. Termino que le imitó el Padre 
Juan de Mariana , y Dofi Diego de Mendoza pn la.Gi^er- 
ra de I03 MorLscos de Grajniada y qu$ viven en Sevilla iam^ 
tos señares y caballeros y eomo^jn otras partes smlfi k^^f ^ 
un gran Reym. Apenas linage alguno calificado se hálla- 
la en España de que alguna y algunas ramas no se hayan 
trasplantado á este opimo suelo ^ pn que han dado ¿rulos 
de gran nobleza , no ce;sando de entrar de;nuevo 4es4e$u 
conquista y ya con oficios públlcbs^ , ya cgn mercedes de 
los Reyes y ya con casamiento^ que las hap ayudado á es« 
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tafotecérse. Los nobles solares de las Montañas y los de 
Vizcaya y sus Provincias adyacentes , los de Navarra , no* 
torio es quantos tiijos han dado á Sevilla , que han traido • 
las prerogativas de sus prosapias. Quantos la Italia y sus 
Repúblicas de Genova y Florencia , con quanta suposi- 
ción relevante les daban sus patrias. Quantos los Estados 
de Flandes , con todos los honores de su graduación' en 
ellos. Quantos otras provincias , sábelo mejor la notórie-^ 
dad y que lo puede decir la especificación. La opulencia 
de esta gran madre ha bastado á adoptar tantos ágenos 
hijos , y hermanáftdolos con varios lazos con los propios, 
los tiene ya por tales , comunicándoles con' igualdad el tó-^ 
do de sus mas estimadas y apetecidas comodidades y 
honras. 

6 Pero ya que se ha hablado de la nobleza j de'base 
particular período al estado que la sigue , medio entrd 
aqiiel y el inferior de la plebe', los^ q(ue propiamente se 11á«^ 
man desde lo primitivo ciudadanos , que apenas habrá íu^ 
gar en que sean tan lustrosos , y tan capaces de los asen- 
sos del honor primero , autorízalo la riqueza que dima- 
na de la grandeza del comercio 5 pero mas la lealtad , pues 
habiendo úÁo -et) > Sevilla raros ios alborotos -pbi^ulales, 
en ellos ¡solo la* ínfima plebe se ha mezclado , sifí alguii 
sugeto medio , que estos siempre , á imitación de la no^ 
bleza y han sido exemplos de fidelidad 5 acredítelo la c&^ 
mumdad que quiso introducit Don Juan de Pigueroa , el 
suceso del pendón verde , el del año de r6ji en que rio 
se vio en la culpa ni en la peitla sugete alguno que ñó 
fuese de los ínfimos,- y aun de los! nó tiatuilites; De es- 
tos, ciudadanos y exceptos- los que con mayor grosedad de 
caudales y ó viven de sus haciendas en la medianía y ó 
exerccn por mayor los . tratos y mercancigi. , se cojnpqnc 
ló principal de los gremios, tratos y oficios,, qué muchos 
en lo-aatiguo, a>moSe ha visto , gozaban^ hongr. de c»« 
talleros (como los Francos , los de la Mar , y otros 5 que 
era subir á caballo , y gozar franquezas . de algunos pe- , 
chos , huéspedes involuntatíos , y otras excepciones ^ que 
casi duró hasta que con ia concpii^a de Granada* se acabó^ 
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la continua guerra cercana , á cuyo fin ise mantenían es^ 
tos privigelioSé De aquí sallan los caballeros quantiosos^ 
que se acercaban mas á los nobles y 6 se distinguían solo 
en ser personal su. hidalguía , que sin nueva contia no 
pasaba á sus hijos y descendientes. En este estado el es« 
plendor de los trages .es notable , varias veces pretendido 
moderar s pero lo que en las cosas de gobietno político es 
de nota al remedio , quando la magnanimidad de los áni-^ 
mos es lustrosa al general de la Ciudad y cabe entre sus 
loores ^ 

7 Créela la enfermedad del Rey , y sabida en Flan-^ 
des , se envió á España con título de Embaxador en lo 
público j en lo secreto , con reserva de mayores poderes, 
al Dean de Lobayna Adriano , Maestro que habla sido 
del Príncipe , sugeto de gran talento y crédito , que He- 
gandp á fin de ^te año , no fué del R.ey muy gratantien-^ 
te recibido $ creía que venia á explorar six salud y y que 
allá lo yüzgibfüi moribundo. 

i Eniesti? estado haüó las cosas el ano de 151^ y én 
fiuyos pf^ciplos Sevilla t^i^ repetidos avisos del Rey, 
de que muy presto vendría á ella , porque los Médicos 
juzgaban su temple muy conveniente á sus achaques y y 
^ daban esperanzas de mejorar en Andalucía y que fue la 
^ausa que tanto lo obliisó á apresurar su venidas pero 
pirevínolo la muerte en .Madrile|o5 ^ pobiJe aldea y Mier* 
coles 23 ,de Enero al amanece): \ F.ríncipe de los mayo^ 
tes que tuvo España , artífice de su mayor exSiltacion y y 



' X En algunas de estas casas de San Diego , como se díri mas ade- 

que el Autor ha hecho relación hay lante. 

variedad , ' la qual ae anotará en otro 2 La oplmoa más común entre 

lugar. La Casa Profesa , que fué de los Historuidores es , que murió el 

loe expulsos Jesuítas , se le dio parte Rey entre la una y las dos de la 

de eba á la Universidad de esta Cíu- noche. Vivió sesenta y quatro años 

dad ; y el Noviciado que poseían los menos un mes y diez y. ocho 

QÚaipof. J^ttifias.i Iq^ Roligigaos de según Dormerjpif. 3- V . .. 
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que con su talento y felicidad estableció su Monarquía. 
Dechado de Reyes, cuya imitación siempre motivará 
aciertos á su posteridad. Su cuerpo , conforme á su dis- 
posicioa , fue llevado á Granada a acompañar en su Real 
Capilla á la Católica é ínclita Reyna Doña Isabel su con- 
sorte : creyóse que dexaba el gobierno de estos Reynos, 
jpér la ausencia del Príncipe Don Carlos , al Infante Don 
remando ; y así lo entendía el mismo In&nte , aunque 
tan niño, muy mayor en el juicio $ pero ^en las últimas 
horas , con perspicaz conocimiento de futuros inconver 
njientes , dispuso las cosas de otra manera , y encargó eí 
^bierno al Cardenal de España , Arzobispo de Toledo, 
Don Fray Francisco Ximenez de Cisncros. 
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LIBRO XIV. 

En etaño jgió por la muerte dei Rey^ Ikín Fernanda, 
él Católico^ é indisposición de la. ^eyna pjsina^.jMüuí^ 
alter^fi no pocos. disturMps ¡as vfifaf públicas , de esr- 
tos Reynas^ y no menos las Je SswUa. Viene de FJaa^ 
ees el Príncipe Don Car Jos ^ que con aplauso general 
toma nombre de Rey^y presto llamado al Imperio dé 
Alemania , por fallecimiento del Emperador Mhxfmi'^ 
liana su abuelo ; con su ausencia quedan expuestas 
las Coronas á movimientos , de los quales resultan las 
Comunidades ^y de que gloriosamente se eximió Sevilla. 
"Prémiala el Emperador antes con honores y mercedes^ 
y después con su presencia , y con la solemnidad de sus 
bodas j dándola digno empleo á su magnífica optálen^ 
cia 5 y sírvelo en todo su reynado ventajosamente bas^ 
ta el año 1556 ( término de este libro) en que renun-* 
ció en el Príncipe Don Felipe. Crece Sevilla en gran-^ 
dezas de uno y otro estado , y presiden al Eclesiás^ 
tico en la Silla Arzobispal , después de Don Fray 
Diego de Deza^ los Cardenales Don Alonso Manrique^ 
Don Fray Garda de Loaisa , y luego Don 

Fernando de Valdés. 

2 V^on la muerte del Rey Don Fernando y se puede de- 
cir que comenzó á reynar el Príncipe Don Carlos , que 
se hallaba en Flandes , así por haberse luego llamado Rey, 
como por haber comenzado á gobernar en su nombre, 
por la incapacidad de la Reyna su madre y el Cardenal de 
Toledo Don Fray Francisco Ximencz de Cisneros , nom- 
brado por el testamento del Rey difunto , y el Cardenal 
Adriano, que mostró poderes del Príncipe , habiendo an- 
tes venido comq Embaxador á su abuelo : uno y otro coa 
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no poca repugnancia de los Grandes , y sentimiento del 
Infaatc Don Fernando , que aunque tan niño , oyó con 
fanpaciencta ( suya , ó de los que lo servían ) haber habido 
mudanza en quedar, como ánites lo entendieron , por Go<- 
bernador 3 pero ninguna formade gpblerno podía ser mas 
conveniente que la del Cardenal de Toledo j que sablea^ 
do bien su autoridad , poco mas que el nombre permitía 
al compañero , y á otros que vinieron con el mismo tí- 
tulo : varón que supo hermanar el brío con la santidad: 
á ambos escribió el Príncipe su resolución de llamarse Rey^* 
y conio ya asi lo nombraban él Pontífice y el Emperador;, 
y después de algunas representaciones de los Minístros^ 
Españoles , en que desempeñaron su natural obligación, 
obedecieron y y desde Madrid á 1 6 de Abril se despa*-* 
cháron órdenes á las Ciudades ^ ^ para que llamasen Rey 
al Piríncipe , e hiciesen las públicas demostraciones de su 
aclamación . con la Rey na su hiadre, cuyo nombre siem-' 
pre habla de preceder. , comenzando los despachos : Doña 
Juma y Dm Carlos su bijo.y Ripia y Rey, de CastUla ¿rr. 
Que duoi asÍ! hasta la^muerte de la Rey na , resolución 
que aunque culpada de muchos , se justificó con grandes 
ipqtivosif.yísl tiempo nlostcó su. acierto , para qUe ningu-* 
n¿ circunstancia fidtase á la grandeza de Carlos , Primero 
del nombre entre nuestros Reyes , y Quinto entre los £m« 
pecadores* * >: 

1-3 >£n . Andalucía y Sevilla Don Pedro Girón , i <^ien 
ésicnizel icspexb del difun^ Rey, volvió á querer pleytear 
con las armas el' derecho qi^ afectaba á los Estados del Du- 
4)ue de Medina-^idcxiia , en que apoyándolo el Duque de 
Arcos Don Rodtígo, parecía reproducirse la semilla de los 
antiguos bandos de Guzmanes y Ponces de León. Llaman 



ft. 



T La primera carta escrita al 
Príncipe Don Carlos por los Consc- 

f' « tieoe la fecbacn Aladrid á ao de 
ebtero 4e x j; i& Para d^sapacliajr l$a 
.cartas á Jfs .Ciudades del RsfnQ se 
fflabró áoüstm Conaq^ caMadcick 
cñ ¿1 qual se trató de esto « 7 Skí» 



▼artos los pareceres r después se es^ 
cribiéron estas cartas ^^ mandando se 
llaoiafio.JleYal Rríi^c^ IjU» Carlos 
fiftftite £sÁ99t^ fs^ de Abril : Cfir 
pía áf; ^MSrdoHicart^. trae. Sando- 
vfk^ qiMi74s¡ i(v dict en' f¡ femó .i« 

Qq2 
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algunos Historiadores al Duque Don Rodrigo á este tient« 
po cuñado de Don Pedro Girón $ pero aun no lo era , por- 
que vivia su primera muger Doña Isabel Pacheco , que 
murió (como se dirá) el año 152X4 Púsose en campana 
Don Pedro Girón , y quatro dias estuvo á vista de Medina- 
Sidonia , mostrando querer combatirla , y liabiendose apo-f 
derado de otros lugares ; pero retiróse sin otra hostiii-* 
dad j persuadido del Conde de Ureña su padre , que siem-^ 
pre procuró amansarte los bríos $ y así aunque las cartas 
que escribic'ron al Rey los Gobernadores f que algunas in-í 
sertJÓ Don Fray Prudencio de Sandoval , insinúan mucha 
4e su inquietud ^ mas fué de amagos qué motivaban re« 
léelos , que de efectos ; aunque puesta la tierra en con- 
fusión y se temian bien mayores resultas, que en parte ata^ 
}ó la prudencia y sagacidaíd del Arzobispo £>on Fray Die^ 
go de Deza , á quien los Señores llaman Realista > pero 
se preciaba de serlo. Y no hay duda que se le debió: que 
estas diferencias no llegasen á declaradas guerras civiles^; 
4 £1 Colegio y Universidad de Santa Maria de Jer 
fitts^ vulgarmente de Maese Rodri^ y dcL hcmbre de.$it 
fundador I>on Rodrigo de Santaella ^ éste' año:CM]ienzóíá 
tener Colegiales , y subsistir en toda forma.; ^bernsido.pat 
constituciones que dexó dispuestas ^ cotí dies y iSiete B&t- 
cas ^ diez para Teólogos , seis para Juristas y y una indifó:^ 
rente 5 y dos Cátedras , una de Teología , y otra de Gáots^ 
fies , que después se fueron aumentando tíasta.catótce gue 
al presente tiene, que son b antigua de Cánones ^rqtá: 
se llama de Prima i otra de Dror^ instituida por el RKr«> 
tor y Colegiales en 15 de Enero de 1572 jotra ^de Yís# 
^ peras de Cánones ;' otra de Digesto ,Viejo , fundada por 
los mismos en íi de £nerp de i $79 i otra^ de Código ¡dás^ 
puesta en Í27 de Octubre de 1572 > Cátedra de Insti tu- 
ra ^ Cátedra de Prima de Teóloga y que es la primitiva» 

' r Todo!^)d9''A1itdrd9 liablAn de étseulpar- su»' proctdíxnleiit»s , ^ 
io0 álbdtdtody itA>^Ííii«cntoé éi Dí«q Mtcm 4«M€^gr^ndbis. V^iiBe' áDott 
^PédM^ Gilbil , 7^c80¿ti'«M«hl>I>illtf| ttier fáÁ '^g. ftu^inti fiar^f i »», 

jes s de suerte que n^eef.Ií^pilw ^í*.""- ". » ^- ' -¿^ - - ^^ i ^^ *^^ 
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Cátedra dé Escritura , que fundaron en 4 de Febrero de 
15845 Cátedra de Vísperas' de Teología , instituida asi- 
mismo en primero de Octubre de 1561 5 otra de Duran- 
do desde 18 de Nóricínbre de 1591- Las de Prima y Vís- 
peras V de Mcdidna', y Ja de Método de nuevo añadid» 
Cátedra de Artes dispuesta ^a 22 de Octdbre de 1572^ 
que todas se léén mencionadas., y Jos estatmos por. él Rey 
Don Felipe III , en provisión de su Real Cornejo de CaS'- 
tilla y fecha en Madjrid á 21 de^brii de id» 21 , quecoD- 
re impresa, y fue' obedecida con ciertas ^súplicas .por d 

Rector , Colegiales ^'Doaores' y, Maestisosv y demás per- 
sonas de su Claustro; ^Bstu^io(sUl Visita íá? cargo deMos Cá*- 
nónigos Magistral y Doctoral ide nuestra' igicsid,''has¿a 
que á instancia de los Arzobispos' , 'y del'»Dean y Cabildo 
¿I Rey Don Felipe III en el año deíi^ojí .al Licenciado Dóh 
JLuiy de 'Paredes , Qidor^dé nuesCra' Real i [Audiencia , la 
fUmetiO'^, y después' ha tehiflo .4it£OSi> Ministros por;Xluetek 
conservadores. Gozar ' su Colegio? tad0 lá graduación db 
Mayor ^ y sus pteen^inéncias^ i^ü;al6siá:lcisirque. en Salá*^ 
finüK^a. y I otras Univetsid&dessíe ló llaman t^ y. así declaró 
•dilBcey: debcfi .ser llamadkb por xéáúlS ddt afid^de ji^jl 
4IQ -como m^n;edi'tuiev|i yí'síiioci;ofrK>'d¡f'U¡)rígiimriarpra3á 
^iytíw ^|$o'v)ser paiDOníi elbCondeJDuqur. Ide^ 0|ivabeg 
£)on Caspar de Huísaúam^y y proágdiolb. hasta lüonrar^ti 
pDsesión -su^iióbcino )y sácesor » £k)fí Xliis^MeHdéz de: Ha)- 
jró f sruiú^ci/est) nó^.'á&bráté'^oBr def(^cftO(^ de;d^\Go'ñdki¿^ 
tneá'.xiélsutja:)Qstp j.SlkxiiSftierh d^ cfiks^tnSs ^icr «s^^ <f)rQse&- 
fextaln^^aiick.' f o?i)<s^i.fHé , w'icd^'imls dntlguosltieinpoSLÍpé^ 
•ró' en tód99Yql>Ci)logiiohi^.iefti\4o'iugetos óii lfit«d»ly: piie3b> 
tos muy relevantes , y en los nuestros le honran , desde 
diSoptoemo ^t^b deifíifitilkiiDbi»' Ati tpxiu!» jler^Monsai» 




1' I HstíUmver8idadseiBepar6í(M ntenlo db Cátodrí» , y con bosnnlf 

«oi«gjo:tnáyoí diñó ée tff ii,:j$é rómerofde Doctores f Maéstíoe. . í 

•msiidó 4friki XCAsa Pnof^sa^ijuc li^ r^LasiiiQátodras <{ue Jpy tiene )90J| 

4tea <3i>^t»€náiladlos.éx{taldo» Jé* cbcack^Tcx^ofúi , ^«á¿ro. ^e Cáuo^ 

cuitas , CA donde perman^ce^v^ia fla:^ aeey^tiátrd'doijLe}!»» ^ tucs deiFíkP 
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AÑO. 1SI7» 

I Puosegiila el Arzobispo su prudente conato ,,pam 
que las diferenciad referidas en el año pasado no liegaueoí 
á declaradas guertas civiles en este de i^x^ y hasta qui 
á 19 de Setiembre aportó á la playa de Viliavioioisa ^ ei> 
Asturias , el Rey ; y con su venida tomaron otro scn^ 
blante las cosas ,. y se U^ó á Cortes y cuyo congreso tocó 
lal "ano seguiente. ^= 

-7 '2 :íai este et Arzobispo dio prixícipio á U insignc£iti<^ 
dác^ioa dd Colegio .dé Santo «Tomas de Aquiño y. otorgan-» 
idolaSiábado 28 de Noviembre , pata cliya erección ,do-^ 
tacion^ estatutos y condiciones tenia Bula dd Pontrfícp 
¿León X:, dada en Roma á 22 de Noviembre díe 15 16; 
/diplo- i* sil Rjfeligion de 'Santo Domingd en:bQa'J::asa yisoí 
iares que: ceixra de la> Sainta Iglesia coa> et Cabildo de ella 
ilabiai permuoadó pbr . oteas pidsesiones y tronr. agua de pi« 
^ que tuvc^ Jiierced 'Rieal , y había < primero pensado £uh'<- 
daflo en el Com^ento de San^Esisban de Salamanca vdes^ 
^U^ en >eí de San PibladeSfvJlIa/.eH qn qubb qjae^li<r«* 
lítcsef veinte Colegiales.^ pacte p^rpentos^ ^y^ pafte: tempoi- 
' JSBk!7ijv^sefie^e^0Latmi€Üdv Artesi.y T^dología:/ eligienr 
jdo iporiprímerós Coléjales , en ,yirtud dfe bi. facultad Ponr 
4ificia ^ ní^MaestrdFkaj Jaan.ih t^cfama^ :á Fnap iHérsam^ 
dé-úk Santtíi'my. qitr.fuib su f^imdf^ ¡&rciur ¡^iPrajf^JMpriftviy 

4Íf^MitfM:j^Fray.Luh Aiíilfoiwiit/tiaiíf i©«^Jé 
^ay{ Antonio Ibmdro^iiFrígf'SAattiM^'í^^ 

;!, . -Mj.j -. . .)• . .' ' ;■ \ r' '^ , "'/ • '' '?; . : -' ' 

«6ñá^ Uña. de túán v yi (pútróiáíMt^ 1 i Maéétta». 'Im^ qite .ttmdttmLpíS^ 

flidníi. Ha,t»>tdo. , f?átídra..dft 2|?a- a(f«»?n A»** IPÍ^^W.^^ji^^í^ 
tcmítica, Vendía leyó., el WíÍQ df . í cWr «mplc<» . y-salio ^lcct(), por 
1768 el P.Fr. Martin Uf 16(5 "«íelí ^^prímS «fect6r' et Doctor I>ofíP¿ 
gloso Trlnitarfo Calzado ; pero por dro Manuel de Céspedes , Dignidad 
«O: tener dotación car^e de MMtn déiT^aorero )^ CánémgoJdeU Santa 
tro. Xa de Lengua Hebreaj Grier Iglesia- B^ su. tüiiit»lo es- dígoa sé 
ga también • {ttrecft' se ítindíronieii likbk t.ilo>.4o^>''fcnGUtiittnioe..-^^i^ 
esu U nhreraiilad , ' aunque no! ise eii) áá se tf ate de Ids. dcáMi. ^or liiMI^ 
cuentea. ^nocípi^ de quando tuYÍctotl tm iAut^ip»: , • '..v j . » . .li . ¿ 



gik/iíil^MéteitM^ ftof :MMki MmUstf ^ vfy¿f'TmnM 
Bautista , Fray A}msQ Gaihgo y Fray Domingo de Ih^ Jíios^. 
Así los nombra «1- Obispo rde Monópoll en la cjoar*- 
«a paree de dti'<iednÍQÍ rde^Süntoi I>oininigo'; admitió' (a 
<i)i4en este Colegto' d^dS») if i& , diendo>'Geaoral.€;L:El6^ 
vereitdisáiiiD! 'Padi e iray Gafidei ^c 'Loff^a y dcspúes^^ Atze^ 
bispodeSevItta'^'y'doíó ea^^^ su fbndador bi fesciridad 
de su Fatrdñ &iiiito Tomas de Aquino^ «y: tparocesiott que 
é el hace su Cabiida^ á x{iiietr^ dexó [su pocronasa rjaeíves 
08 d¡e Maj^ode'i^s^i^ipretcniifecidp haeorla Uni^qrsidad^ 
cuyos grkdos i{)d<th«{roí'& saX^ilegiálos ; luego á?ios' Reli^ 
giosoS'desuXDcdenv'dttsp^siiosdc oteas, yúitiniamen-*- 
le á toda suertcí de Estudísncds suyos ^ fberon coníedidas 
por diferentes Bulas Fon^iAciaé ;.la' últi^ia y de mas ex^ 
censan de ftaido' lil , dada eA Rcmaá ii5 de Julio de 
f 5'^ ^ y^ ¿miíbr co «41 A^rzbbóspo ^ i y prps^uiendo * el Co^ 
legio sus 1htbntbs,«n'X)ue?d» &KÁi&ád de/confdrir Josg^á^ 
dos , concedidfiL'inices á 'Solo el Arsiobispo ^ que pur táem-r 
po fuese ^ ií# Mé (dioeiel Obispo de Monópoll ) á los Pa^ 
¡iréj dei^oieghiáe Santo Tamas j y par cmísím suya J /dgum 
'Moistrú. Honrólo de^ues lei Emperador á peticiciB de Se*» 
viUa con ¡pvop^isioh ^ieehá^ Madrid i 28 deAlaisco de 
^545 9 P^^ ^^ ^U6 .graduados , qu¿ tuviesen ónden sacro^ 
gozasen <le todas la exenciones de los que Se gradúan por 
Salain^infra^ y 4m^ Universidades de.estos Reynos , que 
eft contatadfaitiorip juicio '^fuésobcecartada. el .año de 1575 
cft cLÍIonscJo'Real ^y.dccíbradojquclos .Estudiantes te- 
gor 4{ue< en A se graduasen pudiesen go^r de igual fran-¿ 
queza y exenciones. Su edificio es magnífico y acomoda- 
do al intento ; sus rentas copiosas , correspondiente en to- 
do á obra Á6 taa gran Príncipe de la Iglesia. 

A^o isiB» 

1 A 4 de Enero de 1 5 1 8 se abrieron en Valladalid 
las Cortes aplazadas llenas de notables ocurrencias , en 
qoc no fue la menor jurar al Rey viviendo su ilsadre ^ que 
tto podía ya decentemente excusarse :i^iíiíipri3ten4cr lo¿ 
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Procüradoíts , «]ue antes |iir^ de. &bsetVar ki$ ca^itulds 
de las Ck>rtes de Burgos del año 1511 , de las qúales era 
UQO no permitir alteración ca los encabezamientos coa 
que se administraban las Rentas R/¿aies>porías ciudades 
y lugares. en x)ue comenzaba á loíaber acfendamientos , por^ 
Quedándose pliegos de pujás'v'^l beneficia; que á laprl« 
mera apariencia se consideraba á:la Real Hacienda , hi 
hacia bien oidas, principalmente de los Ministros Flamen^ 
eos ; inconveniente qoQ experimentaj^a Sevilla con exceso^ 
cuya grosedad es i¿uy antigua oc^onar .codicias i los 
ati>iá:lstás : en ella este aüafucron Asistentes Don Fran- 
cisco Fernandez de Qumid^nes^ Conde dte Jiuna /y San- 
cho Martínez de Leyva , (Comendador' de Aleuesa en la 
Orden de Santiago ^ que le sucedióc 

2 Halláronse en. estas Cortes el, Duque de Arcos Don 
Hodrigo j el Marques d^ Tarifa, y Don . femando Ifen«- 
tíquez su hermano ^ Notado mayor de Andalucía , DoH 
Juan Alonso de Guzman , hermano del Duií^ue, de Medí-? 
na*Sidonia, y que por su incapacidad k líxandaba el Es- 
tado , dexándose llamar Duque: las proposiciíanes delReyf^ 
no y respuestas del Rey se leen ^rat^ras eii su' Crdnipa^ y^ 
ftllí bien difusament^e la ambición de los Mi^ístiros Fk- 
mentos, que tenían el primer lugar en la. grada y en la 
confianza del Rey , afluían las provincias , que vian con 
novedad sensible venderse los oficios públicos , y preva-. 
lecer solo á los que tenian con que comprarlos oospues^ 
t{)s los méritos ; y de: esto se fue dandb origen a las. no- 
vedades que se siguieron, experimentándose la duca desar 
zon de liaber íaltado^ el Cardenal de, Toledo Don Fray 
Francisco Ximenez de Cisneros , cuyo valor ageno át hu-* 
manos reparos , hubiera sido escudo de Castllk. . . 

AffO 1519. 

I Murió el Emperador Maximiliano á ii de' Enero 
del año de 15x9 , habiendo en el antecedente tratado 
de hacer elegir Rey de Romanos á nuestro Rey Don 
Carlos su. nieto ^ que no habiendo llegado á^ efecto 1 ahora 
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Ití tuvo y siendo nombrado ' sucesor suyo en la mayor 
dignidad secular de la tierra : nueva poco plausible á los 
Españoles por la precisa ausencia del Rey , de que se te<- 
mian crecidos inconvenientes 5 pero gloriosa por haber su- 
perado á la poderosa contradicción del Rey de Francia , se 
hallaba Carlos en Barcelona , teniendo Cortes en aquel 
Principado , y habiendo de pasar á recibir la Corona á 
Alemania, se via quedar estos Reynos expuestos á gran^ 
des males y que pusieron en los Grandes, en los Prelados y 
Ministros afectuoso deseo de detenerlo. Habíale concedido 
el Pontífice una decima de las rentas de las Iglesias , que 
causó gran alteración y entredicho , que en todas llegó i 
cesacio á Divinis , que duraba el dia del Corpus (que ca« 
yo en víspera de San Juan ) , y no se hizo la procesión 
acostumbrada ; pero congregadas en Barcelona , al fin se 
tom^benigno temperamento *. Comenzaron entretanto á 
alterarse algunas ciudades , viendo que no se daba cum- 
plimiento á lo prometido en las Cortes de Valladolid , y 
que antes crecían los excesos : comenzaron con razón > pe<- 
to excediendo en los términos de representarla y mante- 
nerla , padecieron visos menos decentes : Sevilla se man- 
tenía pacífica , sin que en su lealtad hiciesen exemplar las 
quejas de las otras , ni experimentar daño igual ni mayor^ 
mediante la conformidad con que el Arzobispo Don Fray 
Diego de Deza , y el Asistente Sancho Martínez de Ley va¿ 
atendían á la conservación de la quietud y de la justicia , 
ayudados de uno y otro Cabildo, que juntos celebraron á 4. 
de Noviembre solemne fiesta á haberse segunda vez puesto 



t Sallo electo el día 8 de Junto 
de este año » segua el editor del Pa- 
dre Mariana , impresión novísuna de 
Madrid iom» 8 , fág, sj. Perreras 
fart. II ,jág. 185. 

1 El Scñor^ Sandoval dice : ..So 
,, alzo el entredicho y se abrieron las 
„ puertas de las Iglesias , j en nin- 
«,guna de ellas se hito la procesión 
udel G>rpu8 , aunque después se hi- 
• so. En este a£o ca/ó San Juan ea 

tx>uo UI« 



»9 



Viernes , J e^ Jueves ^ntes se hizo 
„ la fiesta del Corpus , y el M¡érco« 
„ les se ayunó la Vigilia de S. Juan." 
Perreras expresa: ,,Que much'simos 
y, jujearon que por íalta de justicia 
de la causa no obligaban las censu- 
ras , y así no cesaron los oficios dl-^ 
n vinos , ni la adminibtracion de los 
„ Sacramentos." Sandoval tamo i. 
fá¿. ii8« Perreras far^i 1% f fág» 
SO/. 

Rr 
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en perfección el cimborio de la Santa Iglesia , que pade- 
ció ruina el año de i^ii , aunque no tan elevado , mas 
firme y mas conforme á lo demás de su edificio. 

AÑO 1520* 

I Resuelto el Emperador en pasar á Alemania, á don- 
de habia. enviado al' Infante Don Fernando su hermano 
á dominar sus Estados hereditarios del Austria , determi- 
nó ir á embarcarse al Reyno de Galicia , para donde se 
convocaron Cortes , que comenzaron en Santiago y y aca- 
baron en la Coruña , en que se hallaron por Sevilla Don 
Juan de Guzman , Veintiquatro , y Juan de Torres , Ju^ 
rado : referir sus accidentes me desobliga , quando en ellos 
solo se que concurrió Sevilla con la lealtad y la obedien- 
cia y que menos discursiva y mas rendida se eximió en 
lo venidero de indignación en que incurrieron otras del 
Emperador , que aunque no se les pudiese n#gar la ra- 
zón , se les extrañaba el modo de defenderla. Embarcóse 
al fin él Emperador Domingo 20 de Mayo en la Coruña^ 
pareciendo que por el laurel Cesáreo abandonaba la tran* 
quilidad de estos Reynos, cuyo señorío era el que lo hacia 
verdaderamente grande, y cuya excepción habla declara- 
do y para que no pareciese perjudicarla el anteponer en 
sus títulos el de Emperador. 

3. Habia Toledo persistiendo en la demanda de que el 
Emperador se detuviese , y remediase los otros males que 
mas sobresalían , escrito á las Ciudades carta que pone á la 
letra Don Fray Prudencio de Sandoval de 7 de Noviembre 
del año antecedente: Paree enos (dice una de sus cláusulas), 
Seíiores , si os partee y que pues á todos toea el daño , nos jun^ 
tasemos todos ¿pensar el reme ¿do , según parece ^y es notorio 
taso que en munchas cosas haiya , Señores , extrema necesidad 
de vuestro consejo^ y después del consejo hay necesidad de vues^ 
tro favor y remedio ; par Ícenos que sobre tres cosas nos debe-' 
mos juntar y platicar sobre la buena expedición de ellas , y 
nuestros mensageros Á su Alteza enviar , conviene a saber , in- 
plic índole lo primero , qiu no se vaya de 'Espíáia* Lo segundó 
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que por ninguna manera se permita sacar dinero de éila. Lo 
tercero que se remiren los oficios que están dados a extran^ 
geros en ella &c. A esto Sevilla ídicc Don Fray Pru- 
dencio de Sandoval ) no respondió si , ni no. Mejor lo ex- 
presó el Conde de la Roca en el epítome del Empera- 
dor : Sevilla ( son sus palabas ) reyna de las ciudades , in- 
capaz, de ser desleal ^ no quiso responder a la carta , juzgan^ 
do esta por la respuesta mas fiel , antes estando el Cesar fusra 
de España^ con sus cartas solicita i toda la Andalucía que 
se coligasen entre si^c. Pero pudo añadir, que ni ver la 
carta y pues habiendo llegado con ella un caballero llama- 
do Don Juan de Guzman , juntándose la Ciudad , prime- 
ro le mandó poner guardas , para que á ninguno partici- 
pase su legacía ; y luego acordaron que Don Fernando 
Henríquez de Ribera , hermano del Marques de Tarifa, 
acompañado de otros Veintiquatros , y del Escribano de 
Cabildo que diese fe del acto , volviese á entregar ai 
mcnsagero de Toledo la carta sellada y cerrada como vi- 
no , y le intimase que al punto saliese de esta Ciudad sin 
hablar á persona alguna , y que lo llevase hasta Carmo- 
na Don Alonso de Guzman , Alguacil mayor , con buena 
'uarda. E igualmente se descarto Sevilla de proposición 
le la Ciudad de Avila , respondiendo que estaba fírme en 
obedecer sin replicar la voluntad del Emperador , que an- 
tes de partir de España fue informado de esta fineza , y 
por ella consiguió esta Ciudad , que le mandase confir- 
mar los encabezamientos que tenia y cuyo despacho favo^ 
rabie truxo el Jurado Procurador de Cortes Juan de Torres. 
3 Ido el Emperador , fueron sucediendo las alteracio- 
nes y que con nombre de Comunidades refieren nuestras 
Historias /de que apenas alguna dexa de expresar como 
se libró Sevilla , y á Juan Pablo Mártir Rizo , que la com- 
prehendió en el número de las alteradas , respondió bien 
acremente Don Francisco de Morbelli , Sevillano , que 
confundió su erudición con su aspereza en esta y otras 
ocasiones. Manteniéndose Sevilla firme en la lealtad , me- 
reció que el Emperador informado del Cardenal Adriano, 
desde Malinas á aa de Setiembre de este año le escribiese 

Rra 



3 1 6 ANAtBS ECLESIÁSTICOS Y SBCTTLAHES 

la siguiente carta , que guarda original en su archivo. 

Concejo , Justicia , Asistente ^ Alcaldes ^ Alguacil may{^ 
res , Veintiquatro , Caballeros , Jurados , Escuderos , Oficia-^ 
les y i Ornes Buenos de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de 
' Sevilla. Por cartas del Reverendo Cardenal de Tortosa , im 
Gobernador de esos Reynos^ , be sido informado de la buena vo^ 
luntad y obra que en esa Ciudad ba bailado , después de mi 
partida de esos Reynos para las cosas de mi servicio , y como 
ba estado y está en toda paz. y sosiego y obediencia de nuestra 
justicia y que todo ba sido como de la muncba nobleza y leal-- 
iad de esa Ciudad se esperaba , k vos lo agradezco muncbo^ 
i tengo en servicio , que por baher sido en tal coyuntura , es 
razón de lo estimar , como yo lo estimo j y así lo tendré sietri" 
pre en memoria ^ para qt^ esa Ciudad sea remunerada é gra^ 
tifie ada en todo lo que se ofreciere , como su muncba lealtad i 
servicios lo merecen : y así os encargo é mando , que durante 
mi breve ausencia de los Reynos , continuando vuestra anti- 
¿US lealtad y estéis en toda paZj é sosiego y ¿ obediencia de nues^ 
Ira justicia , é guardéis y cumpláis lo que nuestros Vireyes i 
Gobernadores de nuestra parte os enviaran a mandar y é que 
esa Ciudad de mas de lo baeer asi , trabaje como tan princi'- 
pal de los pueblos y de que la Andalucía í su comarca nofe^ 
gan novedades , é para el remedio de ello cumplan lo que hs 
dichos Vireyes y í los de nuestro Consejo , é Cbancilleria de 
nuestra parte les mandaren ^ que en ello de mas de bacer lo 
que deben , í son qff ligados , recibir í muncba placer é servicio 
como largamente de mi parte lo escribirá el dicho muy Re^ 
verendo Cardenal de Tortosa. De Malinas a 22 de Setiembre 
de i$20 años. YO EL REY &6. 

4 Al mismo tiempo que esta carta , vino el nom- 
bramiento de Vireyes con el Cardenal de Tortosa al Al- 
mirante de Cítstilla , y al Condestable Don Ifiigo Fernan- 
dez de Velasco , que conocía bi^n á Sevilla del tiempo 
que fué su Asistente. Pone la carta del Emperador para 
el Condestable el Obispo de Pamplona , fecha en Bruse- 
las á 9 de Setiembre á su llamamiento para algunas co^ 
$as de Andalucía : pasó á la Corte nuestro Asistente San- 
cho Martínez de Leyva y fiando en la seguridad que te- 
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nía de su quietud 5 pero en su ausencia pensó turbarla Don 
Juan de Figueroa , hermano del Duque de Arcos Don 
Rodrigo , joven de espíritu inquieto y voltario , que sin 
noticia del Duque , conspirando ocultamente con algunos 
amigos y deudos , pensó entrar en Sevilla la voz de la 
Comunidad , y serle cabeza , para lo qual Domingo 1 5 
de Setiembre se mostró armado en la casa del Duque su 
hermano , y con hasta setecientos hombres que habia traí- 
do ocultos , tomando quatro piezas de artillería , salió ape- 
llidando viva el Rey y la Comunidad , creyendo que conmo- 
vida la plebe , asintiese á la sedición y pero engañándole 
el presupuesto , sin que alguno le siguiese , llegó tumul- 
tuariamente hasta la plaza de San Francisco y donde qui^ 
tó las varas á algunos Ministros de justicia , e hizo otros 
actos de querer inducir los ánimos plebeyos á desechar 
el que llamaba yugo de impuestos y pechos. Pasó la voz, 
y llegando á casa del Duque de Medina- Sidonía , las dos 
Duquesas , Doña Leonor de Zúñiga y viuda , y Doña Ana 
de Aragón , creye'ron que la autoridad de su familia y 
de los caballeros de su casa atajarla el alboroto , y envia- 
ron con esta compañía á Valencia de Benavides , casado 
con hermana no legítima del Duque , á quien por anti- 
guos afectos á esta casa siguieron los . vecinos de la calle 
de la Sierpe 5 pero aun era este poder muy inferior al 
que tenia Don Juan de Figueroa 5 y hubiera sucedido al- 
gún desmán notable , á no interponerse algunos caballe- 
ros cuerdos y que á uno y otro induxeron á retirarse , que 
cxecutó primero Valencia de Benavides, Tomaron este 
empeño las Duquesas , así porque en ambas habia espíri* 
tus iguales & su sangre , como porque recluso por inca- 
paz el Duque Don Alonso , estaba enfqrmo gravemente 
su segundo hermano Don Juan Alonso , que hecho di- 
solver por inhabilidad el matrimonio del Duque su her- 
mano y se habla casado con su cuñada la Duquesa Doña 
Ana de Aragón (heredándole en vida la muger y el es- 
tado), que comenzó á gobernar el ano de 1 5 18 ^ y ya 
aceptaba el título Ducal. 
S Dio íDuestias Don Juan de Figueroa de dexarse pcr^ 
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suadir de los que le amoncstabaa , que se retírase y sa- 
liese de la Ciudad , antes que toda se concitase en su con- 
tra 5 pero presto revolvió de improviso sobre el Alcázar 
desprevenido , y rompiendo sus puertas , le ocupó , pren- 
diendo á Don Jorge de Portugal su Alcaydc , y comen- 
zó y cerrando ya la noche , á ponerlo en orden de defen- 
sa , esperando que el dia siguiente le sucedería el efecto 
que este , atónita la plebe , no le habla dado como espera* 
ba ; pero entretanto que la Ciudad se juntaba para dar 
orden al remedio , asistiéndola Don Fernando Henriquez 
de Ribera , Don Pedro Henriquez su hijo, Luis de Guz« 
man y Señor de la Algaba , y cetros caballeros > las Du-* 
quesas , teniendo á desayre la retirada de Valencia de Be- 
navides , llamando alguna gente de guerra que tenían en 
caserías vecinas , y armando sus familias , la de Don Fran« 
cisco de Sotomayor , Conde de Velalcazar , á quien te- 
nían por huésped , y otros caballeros deudos y dependien- 
tes de su casa , antes que rompiese el dia hicieron que el 
mismo Valencia de Benavides asaltase el Alcázar , como 
lo executó con gran valor , y entró después de dos horas 
de porfiada resistencia , señalándose mucho Juan Gutiér- 
rez Tello j hijo de Garci Tello , á quien el Emperador por 
haber sido el primero que entró en el Alcázar , hizo mer- 
med de quarenta mil maravedís de juro vitalicio : fiíe 
puesto en libertad Don Jorge de Portugal , y preso Don 
Juan de Figueroa , escapándose los mas de sus soldados 
por las murallas del Alcázar , que lo acelerado de la re- 
solución 9 aunque en ella consistió el acierto y no * había 
advertido en tomarles los pasos. Llenóse la Ciudad de 
alegría con la victoria , siguiendo k los clarines el repi- 
que de las campanas , y quedando libre el Alcázar , mar- 
chaban los vencedores á llevar el preso Don Juan de Fí- 
guetoa á las Duquesas $ pero salicndoles al encuentro el 
Arzobispo , que rezeloso de que executasen en el con voz 
de justicia alguna intempestiva severidad ^ se jo pidió 
con piadosas amonestaciones , y consiguió que se lo en« 
fregasen y con que después lo puso en libertad ; que 
aunque muchos pedían su castigo ^ la demencia fué muy 
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á tiempo por las resultas que podían rczelarse , y quedó 
|a Ciudad tan pacíñca como antes ^ si bien los Ministros 
de su gobierno velaban en que no s^undase el atrevi- 
miento , que mostró el Duque de Arcos sentir gravemen- 
te , y escribió á la Ciudad , que holgara lo hubiera paga- 
do su hermano con la vida , aunque no le desplació que 
se la hubiera, asegurado el Arzobispo , ofreciendo su po- 
der y su persona para la firmeza del sosiego , y dando 
intención de querer venir á asistir en su casa , que no á 
todos igualmente satisfizo , porque la unión que tenia con 
Don Pedro Girón lo hacia sospechoso á las Duquesas, 
que la obligación en que hablan puesto á la Ciudad que* 
rian se las pagase en depender todo su gobierno única- 
mente de sus semblantes , manteniendo su familia y gen- 
te armada á título de seguridad, con que la Ciudad pa- 
decía visos de opresa , y la soldadesca soberbia con las 
presunciones de libertadora usaba no pocos desafueros. 
Volvió el Asistente á 1 5 de Setiembre , á quien luego el 
Cabildo hizo alistar veinte y quatro Alabarderos que lo 
acompañasen continuamente , y diez al Alcayde del Al« 
cazar Don Jorge de Portugal , para reprimir algunos desa- 
catos que se hacían á la justicia , que junta con otra gen- 
te que mantenía á su costa Don Fernando Henríquez , ron- 
daban la Ciudad días y noches. 

6 Crecía entretanto la autoridad de las Duquesas , me- 
jorado Don Juan Alonso de Guzman , que el conservar 
[ente armada pretextaba con mugeriles rezelos de su ma- 
ire y esposa , y mas quando á i o de Octubre recibieron 
carta de los Gobernadores de agradecimiento , y cédulas 
* de tan amplia comisión , que les permitían nombrar otro 
Asistente , si Sancho Martínez de Leyva estuviese remi- 
so en castigar culpados y sospechosos : favor aunque me- 
recido y excesivo , y que puso grandes zelos á los Señores 
de la comarca , principalmente al Duque de Arcos y que 
advertía declinar hacia su persona el todo de las sospe- 
chas , que lo reduxo á entrar en Sevilla , y hacerla testl* 
go de su ingenuidad , como lo executó con tanto secreto, 
que antes se publicó que estaba en su casa cortejado de 
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SUS deudos y amigos , que se presumiese su venida ^ que 
3e sospechó haber encendido el Arzobispo , y que la apo- 
yó entendiendo que al bien público importaba contrape- 
sar el excesivo mando de las . Duquesas , como se vio re- 
sultando esta vez en bien la emulación , porque breve* 
mente su partido se igualó , de que omito otros lances po- 
co importantes á lo principal , que dexó escritos n;(estro 
Padre Mexía ' y que en lo que trató de la$ Comunidades 
lo excusó por respetos ateneos. 

7 Executáron las Justicias de Sevilla algunos castigos 
en pocos que quedaron presos de lo del A tcázar , en que 
hallo memoria de Francisco López QueseM, que fue ahor- 
cado á 13 de Octubre , y de un Violero que lo fue á tf - 
de Noviembre y ambos en la puerta del Alcázar en que 
se pusieron sus cabezas ^ y de otros pocos $ pero atenta la 
Ciudad á que no pareciese que Jueces naturales eran re- 
misos en las averiguaciones y pidieron al Consejo pesqui- 
sidores particulares, que envió dos Oidores y un Alcal-' 
de de la Real Chan(;illería de Granada y de quienes no he 
averiguado los nombres ; los quales se detuvieron algua 
tiempo formando procesos, que resultaron en mayor honor, 
no constando haber habido natural alguno que incurriese 
en seguir á Don Juan de Figueroa. Padecía en el ínterin la 
tierra gran falta de aguas que esterilizando la otoñada^ 
creció la carestía , y falta de granos que ya habla desde 

el año antes , y aue llegó á lo sumo en el siguiente. 

8 En este fue la famosa entrada de Fernando Cortas 
en el Imperio de México , y en el también el Almirante^ 
Don Diego Colon , que habla venido siniestramente capí-» 
tulado á la Corte & libre de sus calumnias volvió á las In« ' 
dias y y se embarcó en Sevilla por el mes de Setiembre, y 
por el pasó tambiem el Licenciado Bartolomé de las Can- 
sas con tres navios que á costa del Emperador y de par- 
ticulares habla armado en esta Ciudad y en que llevó dos«* 
cientos labradores , y otros oficiales mecánicos para la cul« 
tura de los campos y exercido de las fabricas que procu* 

I. Parece debe decir Pedro Mexía. . 
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raba introducir en aquellas partes , asentando la vida ci- 
vil y política , que el mayor deseo de los conquistadores 
á enriquecer que á entablarla , tenia confusa su primer 
Viage, y su calidad queda escrita en el año 1493 : en 
aquel nuevo orbe se ordenó de Misa el de 15 10, siendo 
la primera nueva que en el se cantó , habiéndose hecho 
zeloso Predicador de la fe , y mas zeloso reprehensor de 
los desafueros y exorbitantes rigores de los Españoles , en 
cuya contra, y de los que gobernaban, y patrocinio de 
los Indios , habia escrito verdades muchas , mas tan ves^ 
tidas de la acrimonia de su natural , que en parte perdían 
por falta de desnudas de pasión que le atribulan , con que 
se habia hecho sumamente odioso á todos -y y obligado á 
venir á la Corte el año de 1517 , donde poco grato al 
Obispo de Burgos , no tuvo buena acogida á los princi- 
pios , si bien al fin su zelo y desinterés en que no le po-^ 
dtan poner tacha , negoció mucho en quanto solicitaba , y 
con este autorizado modo de volver acrecentó su reputa- 
ción : con el y con el Almirante pasaron muchos caballea 
ros de esta Ciudad , y no pocos de ella andaban con Fer- 
nando Cortes en la conquista de México '. 

9 El Religioso Convento de Santa María de Jesus^ 
de Monjas Descalzas de la primera Regla de Santa Cla- 
ra , tuvo principio este año á la collación de San Esteban^ 
dándoselo los Condes de Gelves , Don Jorge Alberto de 
Portugal , y Doña Felipa de Meló su muger , que para 
fundarlo trax¿ron de Santa Isabel de los Angeles de Cór- 
doba á Doña Marina de Villaseca , cuya virtud y talen- 
to califica bien tal elección \ 



z Segan It opinión del editor 
de la Historia de España que noW« 
ttmamente se ha publicado en Ma- 
drid , fbéron enviados por Cortés al 
Rejr Carlos, Alfiynso Portocarrero, j 
Francisco Montejo con el oro que 
liabian podido recoger de la liberali- 
dad de los soldados , j estos llega* 
ron á Sevilla en el mes de Octubre» 
liabiendo salido de Ven-Cruz el dia 

TOMO m. 



%6 de Julio. El citado editor luce 
también relación de la conquista de 
México , la que omitimos , y se pue« 
de ver el dicho Autor en el tom. 8. 
Y desde la pág. 56 adelante en el año 
de 1^20. Según el citado editor se 
tomo la Ciudad de México por Cor- 
t£sel dia 18 de Agosto de 152$ p^g* 
X17. 
a Era esta Señoif Villaseca p«- 

Ss 
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« 
AÑO 1521. 

I En el referido estado halló á Sevilla el ano de ryíi; 
pero como el Duque de Arcos no se hubiese atrevido á 
fiarse á la Ciudad , en que tanto prevalecían sus ¿mulos, 
sin resguardo de gente de guerra que dexó en Mayrcna 
' con D. LuisPonce de León, Señor de Villa-Garcia su padre^ 
^ y algunos de sus hermanos , y que esta voz dborotasen a 
las Duquesas, que cambien tenían gente alojada en Olivares 
y en el Aljarafe; estuvo cerca de ponerse en rompimictuo 
las dos familias , que aunque conformes entre sí y con la 
Ciudad en quanto era servicio del Rey , propias pasioncá 
c intereses avivaban el furor , del qual el Doctor Sala^r 
de Mendoza pone la culpa á la confederación del Duque 
de Arcos con Don Pedro Girón : Resucitó ( dice) en alguna 
manera los bandos y competencias entre sus casas y la de Niebhiy 
no tanto por pasión y enojo , como por ayudar d su cuñado el 
Conde de Ureña en la pretensión contra el Duque de Medina* 
Sidmia. Pero ahora el Duque no era aún cuñado de Don 
Pedro Girón ^ y así la alianza que es cierta no tenia la 
obligación del mas estrecho deudo. Mediaban el Arzo- 
bispo y el Asistente , y Don Fernando Henriquez , Luis 
de Guzman , Señor de la Algaba , y otros caballeros ; pe- 
iQ aunque se templaban los xefes , no los inferiores, lois 
^ quales. con varios excesos desacreditaba y empeñaba á ^us 
dueños* Así un falso rumor de que peligraba el de Ar-* 
eos, traxaun dU antes de amanecer sus tropas hasta Jas 
puertas de Carmona y del Osorio , de la qual y de sus 
torres y homenages se apoderaron improvisamente , hasta 
que sabiéndolo , envió orden de que se volviesen á Al- 
calá 7 pero no la dio de que quedasen sin guarnición 
las puertas , que no fué antes , que sabido de la otra par- 
cialidad , no se pusiese en arma , y tocase á rebato la 

■> 

trena y fundadora del Convento de dación del mismo modo que nuestro 

los Angeles de Córdoba , y natural Autor , de donde lo tomaría. Mof* 

de la misma Ciudad: así lo dice gado/^ij-. 14^ vuelta, 
iMpr^ado ,> el ^ habla de esta fiín- 



« « 



D» LA CIUDAD DE SEVILLA. LIB. XlV. J 2 j 

Parijoquia de San Miguel , de la qual eran dueños los 
Guzmanes , y consiguientemente la de San Marcos : á ca- 
da parte llegó voz de que la acometia la otra , y am- 
bas barrearon sus calles , y se pusieron en armas ; pero 
interpuestos el Arzobispo y Don Fernando Henriquez, 
suspendieron los ánimos ya dispuestos á la pelea , y po- 
niéndoles este accidente mayor rezelo de los que podían 
recrecerse , con órdenes secretos que ya tenian de los Go- 
bernadores , procuraron concordar estas dos casas , que 
al fin felizmente concluyeron capitulando , que unos y 
otros despidiesen la gente de guerra , y quedasen con so- 
las sus familias 5 que las puertas , torres e Iglesias se des- 
embarazasen^ y se entregasen al Asistente y k caballeros 
libres de sospedia , y que á un mismo tiempo luego se 
Ktirasen á sus Estados , y al Duque de Arcos se irestitu^ 
ycsen las piezas de artillería , que en el Alcázar fueron 
tomadas á Don Juan de Figueroa , de que hicieron home- 
nages Domingo 3 de Febrero 5 y en el mismo dia partie- 
ron á Olivares las Duquesas , y á Mayrena el Duque dé 
Arcos , quedando la Ciudad muy alegre y y del todo li« 
bre de temores ; y cumpliéndose el desarmarse las dos ca- 
sas , las Duquesas escogieron de la suya mil hombres^ 
con que á su costa fue á servir á los Vireyes Don Pedro 
de Guzman , hermano tercero de los Duques , que mili- 
tó contra Toledo en compañía del gran Prior de Castilla 
Don Antonio de Zúñiga , hermano de su madre , y co- 
bró opinión de muy valeroso : algunas memorias refieren^ 
que con esta gente iban Don Juan Alonso de Guzman, 
á quien ya muchos llamaban Duque , y Don Pedro , y 
que Don Juan Alonso quedó enfermo en la Ciudad de 
Córdoba. 

2 Teníase al mismo tiempo la memorable junta de la 
Rambla , en que las Ciudades de Andalucía , con licen* 
da de los Gobernadores , se congregaron por medio de 
sus Procuradores , donde con entera certeza los que con- 
currieron constan de la confirmación que á su concordia 
despacharon los Vireyes y el Consejo en Burgos á 30 de 
Marzo ^ que tiene Sevilla en su archivo , y está impresa 

SS2 
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en la Historia de la Ciudad de And u jar , en la qual : Se^ 
padss ( dice ) qus por parte de los Concejos , Justicias , Regi-* 
dores , Caballeros , Escuderos , Oficíales , é Ornes buenos de las 
Ciudades de Sevilla , Córdoba , Ecija , y Xeresí , y Antequera^ 
y Cádiz , y Ronda y y Andujar , y Gibr altar ^y d¡s las Vi^ 
lias de Martos , y Arjona , y Porcuna , y Torre de Don Xi^ 
meno , y Carmona , nos fué fecha relación é^c. Estaban pues 
en la Rambla por Sevilla el Alcayde del Alcázar Don Jor- 
ge Alberto de Portugal , después Conde de Gelves , Vein- 
tiquatro , y el Licenciado Alonso de Céspedes , Jurado: 
por Córdoba Don Luis Méndez de Sotomayor , y Gon« 
zalo Fernandez de Córdoba , Veintiquatrc^ : por EciJa Luis 
Portocarrero , Veintiquatro y y el Licenciado Alonso Mel- 

far , Jurado : por Ronda Don Francisco de Ovalle , y el 
icenciaio Ruiz de Escalante : por Antequera Hernando 
de Narvaez y é Iñigo de Arroyo : por Cádiz Simón Gen- 
til , y Chriátobal Cabrón : por Andujar Pedro de Reyno- 
so , y Pedro de Barajas : por Gibraltar Juan de Torres , y 
Diego Calvo : por Carmona Alonso de Baeza , y Luis de 
Rueda : y por Martos, Arjona, Porcuna y la Torre de Don 
Ximeno ^.pertenecientes al Maestrazgo de Calatrava, Don 
Diego López de Padilla, y otros Alcaldes s todos los qua* 
les otorgaron ciertos capítulos á 8 de Febrero de este año^ 
los mas esenciales , que guardarían el servicio del Empe- 
rador , y obedecerían á sus Vireyes y Gobernadores , que 
se mantendrían en quietud , expeliendo qualesquier per- 
sonas que quisiesen turbarla 5 y si los Moriscos del Rey- 
no de Granada , ú otros enemigos hiciesen alguna invasión 
en esta provincia , se les opondrían y para cuya observan- 
cia en caso necesario ^ obligaron á tener á punto gente 
de á caballo y de á pie, respectiva á sus fuerzas 5 que por 
Sevilla hablan de ser mil y doscientos peones , y doscien- 
tos y cincuenta de á caballo , á que dos dias después con- 
currió la Ciudad de Jaén por sus Procuradores Juan Fer- 
nandez de Pareja , Veintiquatro , y Pedro Fernandez de 
UUoa , Jurado 5 y así se despidió este celebre congreso j cu- 
yos acuerdos se pregonaron en Sevilla con gran splemni» 
' dad en la plaza de San Francisco ^ adonde se habla hecho 
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mñ tablado de gran decencia , capaz de ambos Cabildos» 
y de un altar en que dixo Misa el Arzobispo 5 y al ofertorio 
sfi leyó la escritura de la liga , y juraron en sus manos los 
Capitulares de ambas Cpmunidades, y muchos caballeros 
de la Ciudad , siguiéndolos el pueblo con vítores y aclama* 
ciones , de que despacharon aviso á los Gobernadores 5 y al 
Emperador lo llevó en nombre de todas las ciudades y vi- 
llas coligadas Don Jorge de Portugal , que gratamente re- 
cibido , volvió al fín de este año con cartas de agradeci- 
miento^ y muchas de mercedes para común y particulares, 
en que la casa de Medina-Sidonia obtuvo la de mandar 
el Emperador sacar los presidios , que duraban en Niebla 

Í otros castillos de su Estado desde tiempo del Rey Don 
ernando el Católico» 
3 Pero no permitió establecerse bien la tratiquilidad 
'de la Ciudad la terrible carestía que en ella y su comar<» 
ca se padecía , y falta de pan ^ valiendo una fanega de 
trigo setecientos maravedís , gran suma para aquel tiem- 
po, con que hambrienta y necicsitada la plebe , por haber 
fardado granos que se esperaban de fuera del Rey no , á 8 
del mes de Mayo , según algunas memorias , que otras lo 
refieren mas adelante , se amotinó , particularmente la de 
los vecinos de la Parroquia de Omnium Sanctorum y que 
llaman la Feria , á que haciendo cabeza sugetos muy hu- 
mildes , y tomando un estandarte verde , que por trofeo 
de los Moros pendía en la capilla de Jesús Nazareno de 
su Iglesia , que es de los caballeros Cervantes : un dia coa 
desordenado furor discurrieron por la Ciudad , violentan* 
do algunas casas en que juzgaban hallar provisión; en cuyo 
intermedio juntándose la Ciudad , que aún hacia sus Ca- 
bildos en la antigua pieza del corral de los Olmos ^ con 
blandura los procuraron sosegar Don Fernando Henriquez 
de Ribera, y el Asistente 5 pero segundando el dia siguiente, 
ya con mas declarada sedición ,pues rompiendo las cárceles, 
dieron libertad á los presos : trataron de castigarlos con las 
armas , pusiéronse en defensa k>s plebeyos en su Parroquia 
y plaza de ella , con quatro piezas de artillería que sacá- 
roa de la casa del DuquQ de Medioa-Sidoüia j pero dióles 
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la nobleza al tercer día tal Santi^o , que los rompieron^ 
con gran estrago en muertes , y después en suplicios 5 y 
éste es del suceso de que duran solo confusas memorias^ 
llamado de la Feria y Pendón verde. Su fama , que fue' ma- 
yor que su efecto , volvió con buen pretexto á esta Ciu- 
dad las dos familias de Medina-Sidonia y Arcos 5 y ha- 
llándose aquí el Duque Don Rodrigo Poncc de Leon^ 
según leo en algunos memoriales , murió su primera oiu-< 
ger Dona Isabel Pacheco , hija de los Marqueses de Vi-" 
üena , que con gran ostentación fue enterrada en San 
Agustín , y el Duque se casó no mucho después segunda 
vez con Doña Juana Girón , hija del Conde de Urcña , y 
hermana de Don Pedro Girón , de quien antes no siendo 
aún cuñado , habla sido tan amigo ; pero la guarda de ests; 
Ciudad se encomendó principalmente por el Emperador á 
Don Fernando Henriquez , á quien envió título de su Ca-^ 
pitan General firmado á 3 de Marzo. Es el título de Ca- 
pitán General de Don Fernando. Henriquez de Ribera el 
último que averiguo haberse despachado , y según los 
papeles vistos desde este tiempo y hasta que lo estableció 
la nueva milicia de esta Ciudad y su tierra , residió en 
su Cabildo la suprema autoridad de lo militar , como ya 
la tuvo en lo primitivo , y que como se verá en algu- 
nas ocasiones , en las que se ofrecían nombraba Capita- 
nes y Coroneles. 

A En el mismo dla(autique no se averigua el que 
fue ) que dió fin la espada de la nobleza al motín de la 
plebe de la Feria , que tanto simboliza con el que se re- 
ferirá en el año 1 55 2 ; cuentan nuestras memorias , que 
ya anochecido entró en esta Ciudad una procesión de 
romería á nuestra Señora de la Antigua , que venia de 
Carmona , con mas de mil y quinientas personas y desnu^ 
dos los mas de la cintura arriba , con sogas al . cuello , y 
otras acciones de penitencia , y once cruces distribuidas 
por su concurso , que remataba su Clerecía , entonanda 
todos devotas preces y plegarias hasta la Santa Iglesia , en 
cuyo patio de los Naranjos velaron , y el día siguiente el 
Cabildo les dispuso Misa y Sermón., y les dio de coinery 
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repartiéndoles gruesas limosnas , y disponiendo que á la 
tarde al volverse los acompañase buen trecho fuera dé la 
Ciudad la Universidad de los Beneficiados con las cruces 
y Clerecía de las Parroquias , y la Ciudad envió á Car- 
mona , y á otros lugares de la comarca , de que se hicie- 
ron semejantes romerías , socorros de trigo , que á expen- 
sas públicas había hecho conducir de la África , con que 
en mucha parte se relevó la aflicción. La de Castilla coii 
las Comunidades comenzó á tener fin , vencidos los prin- 
cipales comuneros en la batalla del Villalar á 1 3 de Abril, 
quedando presos sus mas bulliciosos caudillos , en que el 
castigo de pocos sirvió al escarmiento de muchos ^ de que 
el Cardenal Adriano y el Condestable die'roo aviso á Se- 
villa por carta de 1 5 , y se solemnizó la nueva con pro- 
cesión de acción de gracias. 

5 El Marques de Tarifa , después de haber gastado ca- 
si tres años en peregrinación devota á la Tierra Santa, 
volvió á Sevilla , en que era muy deseado , por el mes de 
Octubre. Los sucesos de su santo viage , y descripción de 
Jos sagrados lugares que adoró , dexó escritos y corren 
impresos : traxo las medidas de la distancis^ que anduvo 
Christo Señor nuestro con la cruz acuestas , y combnzó 
con aplauso la estación venerada de la Cruz , á que puso 
eK principio desde la puerca de su casa á la Parroquia de 
San Esteban , y saliendo por la puerta de Carmona , dura 
hasta el Humilladero de la Cruz del campo ( fábrica del 
Asistente Diego de Merlo, como dixe en el año 1482), 
que accidentalmente concurrió con el sitio en que comien- 
zan á levantarse los caiíos del conducto de las ^gmas^ qiic 
de una. parte con huer tjis qu^ les suceden , y dp oírai el 
arrabal de San Bciúto con v^rloi Jardines , hacen de gran 
apacíbilídaji la estación, que devotamente se jBceqüenta 
los Viernes de la Quaresma: seíial^dos. pon cruces Jos lu- 
gares que dan particular punto á la meditación ,. en cuya 
sitio antes habia ya ermita .cQfli ilmh^ de Ja<&i¿tíiíCrW|: 
que advierto^ á la, curiosidad.-. '< .1 p i/-' /. - r* "> 

6 Tuvo principio este ítñp con-MQn\aiAt h JVíCÍígipn* 
4e Santa Dowúag^ , iiustres etí sangre v' y • destitui4ít$' dCr 
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Otro amparo , el Convento de Regina Angelorum en la Par- 
roquía de San Pedro , cercano á la casa de los Marque- 
ses de Ayamonte , fundándolo la Marquesa Dona Guio- 
mar Manrique de Castro , en execucion de última volun-^ 
tad de Doña Guiomar de Castro , Duquesa de Náxera su 
madre, sí bien después de algunos años (nueve señala 
Alonso Morgado) no pudo permanecer en esta forma , y 
la Marquesa hubo de mudársela , distribuyendo laS Mon- 
jas que se habían recibido por otros Monasterios , y dc- 
xando este para hospedería de Religiosos de la misma 
Orden , que ó pasasen á las Indias , o volviesen de ellas, 
á que se siguieron otras variaciones hasta el año de 15 53, 
en que de nuevo se fundó como permanece , y se dirá 
á su tiempo. 

AÑO igaz. 

I Entró ya mas sosegado el año de 1522 , Habiendo 
t\ Cielo con buena cosecha templado el castigo; pero 
sensible á Sevilla, porque en el murió Don Fernando 
Henriquez de Ribera, su Capitán General , y cuyo valor y 
prudencia tanto se señaló en los accidentes pasados: el dia 
de su fin no he averiguado ; pero á 7 de Abril otorgó su 
testamento , y á 20 era fallecido , en que se hizo inven- 
tario de sus bienes : estuvo casado con Doña Inés Por- 
tocarrcro , hija de Don Pedro Portocarrero , y Dona Jua- 
na de Cárdenas , Señores de Moguer y de quien tuvo á Don 
íedro Henriquez, que le sucedió, y después al Marques de 
Tarifa su tío y á Don Fernando Henriquez , por quien se 
siguió la sucesión de la casa; á Don Francisco Henriquez^ 
que murió niño $ á Don Fadrique , progenitor de los Mar- 
queses de Vilianueva del Rio $ á Dona Catalina de Ri« 
bera , Monja é insigne bienhechora del Convento de San- 
ta Inés de Sevilla ; á Doña Juana , Marquesa de Verían- 
.g^ $ y á Doña Maria y Marquesa de Vilianueva del Fres- 
no. De todos se discernió la tutela de su madre en esta 
Ciudad á 7 de Agosto, Este titulo de .Capitán General 6 
mayor de Andalucía , cuya principal parte era Sevilla y 
su Arzobispado ^ lo harllo ia primera vez en tiempo del 
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Rty Don Hcnrique IV , porque en el del Rey Don Pedro, 
que fueron sus caudillos Don Alonso Fernandez Coro- 
nel , el Maestre de Santiago Don Vasco Rodríguez de 
Coronado , y otros, no tuvieron este título : el primero 
en que lo hsútó fue el Maestre d^e Calatrava-Don Pedro 
Girón en el año de 14575 después lo tuvo Don Pedro de 
Zúñiga , que hizo asistencia en la Ciudad de Ecija $ y 
luego que comenzaron á reynar los Católicos Don Fer^ 
nando y Doña Isabel , hicieron Capitán General de Sevlr 
lla.y su Arzobispado con toda la Andalucía (excepto e{ 
reynado de Córdoba) al Duque de Medina-Sidonia Don 
Henrique el año de 1475 i túvolo después el Asistente 
Diego de Merlo , aunque no por razón de la asistencia , y 
después de su muerte, en el año 1482, el Maestre de San- 
tiago Don Alonso de Cárdenas y en el de 1485 Don Far 
drique de Toledo : tuviéronlo después el Conde de Ci- 
fuentes y Asistente , y últimamente el Duque de Cádiz 
Dpn Rodrigo hasta su muerte j y después de ella su nieto 
el primer Duque dé Arcos , hast^ que se dio el título á 
Don Fernando Henriquez , y después no halló memoria 
de otro alguno , hasta que se dio á los Asistentes con la 
formación de la milicia después del año de 1 5oo. 

2 Doña Juana de Ayala , ilustre y virtuosa Sevillana, 
este año añadió á esta Ciudad noble fundación de Con- 
vento de Monjas , con advocación de nuestra Señora del 
Socorro , hábito é instituto de la Concepción , cpn re^ji 
de San Francisco : era hija de Gonzalo. Gómez de Cer* 
vantes , Veintiquatro de esta Ciudad , y de Doña Juana 
Melgarejo su muger y y tuvo hermano á Juan de Ayala, 
4e quien quedó sucesión y y á Doña Juana de Ayala y nxvLf- 
ger de Don Martin de Guzman de la casa del Postumo. 
Mandólo fundar por su testamento de 10 de Marzo para 
veinte nobles mugetes, á que añadió : E si las hubiere de 
mi linage nobles y generosas , 6 descendientes de la Señora 
Doña María de Ayala , mi hermana y muger del Señor Don 
Martín de Guzman • que sean preferidas. En una Caáá prin- 
cipal suya en la calle de ,los Melgarejos , Parroquia/ de 
San Marcos. Púsose en forma el año de. Í524 , siendo ya 

TOMO ui. Tt 
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Arzobispo Don Alonso Manrique , que dio el hábito á las 
primeras , que á fundarlo salieron del de Santa Maria de 
las Dueñas , y de Santa Pauta , todas deudas de la funda- 
dora j en que las que lo son deben ser recibidas sin dotes, 
y por entonces no hubo otras , aunque después se ha alte- 
rado , y son mas buscadas las que lo llevan. Gonzalo Gó- 
mez de Cervantes , padre de Doña Juana , fue hijo de Do* 
ña María de Cervantes , hermana de nuestro Cardenal 
Arzobispo Don Juan de Cervantes , y de Juan de Ayala 
su marido , Alguacil mayor de la Ciudad de Toledo '. 

3 Habia sido este año muy estéril , fatalidad que se 
repitió por algunos de los pasados , y acudió á Sevilla 
multiud de mendigos de la comarca , que necesitó á sus 
dos Cabildos á cuidar de su socorro y de recogerlos , por- 
que con enfermedades de que estaban infestos no dañasen 
la Ciudad , y de que habían muerto por las calles mas 
de quinientos , espectáculo muy lastimoso : diputó el 
Cabildo Eclesiástico al Maestro Navarro , Canónigo , al 
Maestro Monzón , Racionero ^ y al Maestro Gonzalo , Sa- 
cerdote particular , todas personas de gran caridad y zelo, 
que en los Hospitales recogiesen aquellos pobres , donde 
teniéndolos separados los mantuviesen á su costa y á la 
del Arzobispo y Cabildo secular , que cada dia daba ocho 
fimegas de trigo de su pósito , y de lo que tenia preve- 
nido para el socorro público , habiendo ganado licencia 
de los Gobernadores y Consejo Real para darlo y y para 
buscar medios de pagarlo , cuyo contenido da esta noti- 
cia , y es el siguiente : 

^ Don Carlos &c. Por quanto por parte de vos el Con- 
nKJo , Asistente , Alcaldes , Alguaciles mayores , Vein- 



I ' Esto mismo dice Morgado de 
la fundación de este Convento, j 
nombra también algunas de sus pn* 
meras Religiosas ; del Monasterio de 
Santttr Marta de las Dueiks afic- 

. ma , que fueron • quatro , entre ellas 
t)oña Constanza Ponce , hija de 

^'I>Qii Juan de Saavcdra , Conde del 



Castellar, y Doña Maria de Aya- 
lá , parienta de la fundadora : del 
Monasterio de Santa Paula tres 6 
quatro, y con ellas Doña Marü 
Melgarejo, parienta de la fundadora,, 
cuja memoria es digna <fe que se re* 
pitden estos Anales. Morgkdo/i^. 

iSS- 
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9% tiquatros , Caballeros Regidores de la Cibdad de Seví* 
nÜA y nos fue fecha relación y diciendo que bien sabia-. 
nmos la grande esterilidad que habia habido en esa dicha 
y^Cibdad y su tierra y provincia del Andalucía este pre« 
,»» senté año j y que habian acudido á esa dicha Cibdad 
ftmuncha cantidad de pobres ^ que de noche y de día es« 
tetaban las calles llenas de ellos « así hombres como mu- 
>9geres y niños que pedian limosna , y que habían pe- 
ofrecido de hambre, y se habian hallado muertos por 
f* las calles mas de quinientas personas , de que esa dicha 
v^ Cibdad ^ c vecinos de ella h2d>ian recebido munchas fa- 
9» tigas , y que el Arzobispo de la Santa Iglesia de esa 
n Cibdad , con los Diputados que para ello habian seña-. 
n lado y e con otras personas de la dicha Eglesia , diz que 
jy habían encargado al Maestro Navarro , Canónigo , y al 
M Maestro Monzón , Racionero , y al Maestro Gonzalo 
'nNunez , todos personas de muncha confianza, que re- 
Mcogiesen> los dichos pobres , repartidos por los Hospita-. 
99 les de esa dicha Cibdad, y que allí se les diese de co« 
M mer ; qi^e no anduviesen pidiendo por las calles , e que 
Mse habia hecho asi , que todos los mas de los pobres es«< 
litaban recogidos en los dichos .Hospitales , e allí se les. 
nd^ de comer lo mas que se podía haber , y qye la 
9»dicha buena obra diz que no podría durar , si esa dicha 
19 Cibdad no socorriese cada día con ocho fanegas de pan 
yapara los dichos pobres , y las diese de limosna del pan 
yyqac tenia comprado y comprasen para la provisión de 
neila, en que. para pagar las dichas ocho fanegas de tri* 
ngo , diz que era menester que los inara vedis que mon^ 
99 tasen , se cargasen sobre el precio en que se d^a el trí* 
99^0 á las panaderas , ó* que se repartiese por imposición, 
990 lo buscáscdes por otra mejor maner^a 9 y que porqi^o 
99I0 susodicho, ilo se podía hacer sin nuestra licencia ,4ios 
99suplicastis, e pedistis por merced , que vps diésemos li- 
99 cencía para dar las dichas ocho fanegas de trigo cada 
»9dia en limosna para el mantenimiento de los pobres, 
99 por el tiempo que durase la dicha necesidad , y que los 
9* maravedís que montasen las dichas ocho anegas de trigo, 

tt 2 
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«los pudíesedes cargar sobre t\ precio á que se daba el 
intrigo á las dichas panaderas , ó que lo repartiesen por 
íV imposición , ó por otra manera que os pareciese , ó que 
«sobre ello proveyésemos como la nuestra merced fuese. 
«Lo qual visto por los del nuestro Consejo , fue acor- 
99 dado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para 
»>v6s en la dicha razón , c Nos hubímosío por bien , é por 
99 la presente damos licencia c' facultad á esa dicha Cib- 
99 dad , para que podáis dar de limosna las dichas ocho 
y9 fanegas de trigo cada dia á los dichos potwres este pré- 
nsente año , entretanto que durare la dicha necesidad de 
99pari , y las cargar , y catgueis el valor de ellas sobre el 
9i>precio de pan que se da á las panaderas , 6 echarlo por 
99sisa en los mantenimientos , y otras cosas que en esa dí- 
99 cha Cibdad se vendieren , lo mas sin perjuicio que ser 
í^pueda , como á vosotros mejor visto vos fuere , para que 
9) se den de limosna á los dichos pobres, durante el dicho* 
99ti¿mpó y ^y mandamos que haya cuenta e razón de lo 
9^ que de lo susodicho se cobrare é gastare 5 para lo qual 
99 vos damos poder cumplido por esta nuestra carta : de 
99 lo qual mandamos dar esta nue.stra carta sellada con 
«nuestro sello , e librada-de algunos de los del nuestro 
«Con^e J0 : dada en la Cibdadj de Falencia á 29 dias del 
«mes de Marzo , año del natímiento de tíuestro Salvador 
99jésu-Christo de 15:22 años.-' 

4 A 15 de Julio llegó al puerto de Santander el Em- 
perador con general alegría de España-, y entró en Valla- 
dólid á 26 de Agosto, a donde 'le fueron lá visitar todos 
los Grandes de estos Reynos: dé Scvilfci el Marques de 
Tarifa Don Fadriqüe , el Duque de Mcdina-Sidonia Don 
Juan Alonso ( que ya asi se intitulaba sin embozo ) 1 y el 
Duqu6 de Arcos Don Rodrigo , que como Alcalde mayor 
de Sevilla fliií Su Procurador de Q^rtes -eri las que se cele- 
biiáfon en Paleftcia ^1. ano Siguiente. í ' 

AÑO 1523. 

< '.i ' De' tp3 poí d mea- áé Junio-, y Garei Tello- de 
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Sandoval , después Comendador de Torres y Cañamares^ 
en la Orden de Santiago , en que concedió el Reyno qua- 
trocientos mil ducados pagados en dos años , y entre otras 
leyes y pragmáticas , fue' una que todos^los naturales del 
Reyno (excepto los esclavos ) traxesen espadas, que antes 
no se usaba generalmente sino era por los nobles. 

2 Desde el ano de 1521 en que murió el Cardenal 
Don Guillermo de Croí , Arzobispo de Toledo , estaba va- 
ca aquella Silla ; y después de su venida á España presen* 
tó á ella el Emperador a nuestro Arzobispo Don Fray Die- 
go de Deza , cuyas Bulas habiendo venido , y para par- 
tir á su posesión , retirádose al Convento de San Geróni- 
mo de Buenavista , en el le asaltó la muerte á p de Ju- 
nio de enfermedad apresurada j y fiíe con gran solemni- 
dad traido á sepultar á la Iglesia de su Colegió de Santo 
Tomas de Aquino y en que yace con túmulo de alabas-' 
tro y en que se ve su bulto vestido de Fontiñcal , y tie- 
ne este epitaño : 

HVIVS ALMI COUJEGÍl FVNDÁTOR lA- 
CET HIC, REVERENDVS D. DIDACVS DEZA, 
ORDINIS PRAEDICATORVM MAGISTER , K- 
TIVSQVE INSIGNIS CIVITATIS , HISPA- 
LENSIS ARCHIEPISCOPVS , QVI SVIS MOE- 
RrriS FAMA , ET SCIENTIA , AD ECCLESIAM 

toletanam pastore careíítem vo- 
catvs, obut anno m.d.xx1i1. die ix» 
ivnus vixit annos lxxx. 

Aquí yace el Reverendo fundador de este Santo Colegié , Maes- 
tro de la Orden de Predicadores , y Arzabispo de está 'insigne 
Ciudad de SevilU , que ^or sus méritos ^ jama y sabiduría 
llamado á la Iglesia de Toledo , que caréela de Prelado : murió 
tn el año de 1523 á 9 de Junio : vivió ochenta afios. Prela- 
do á todas luces grande en sabiduría y ciencia , que de- 
xó tesdmonio er\ doctísimos escritos que se guardan- orí- 
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gínales en su Colegio : ayudó mucho á la fábrica del Con^ 
vento de S^nta Mariá la Real de su Orden , que se sujc^ 
tó á su jurisdicción ordinaria , al de Madre de Dios en 
que hizo muchas obras : á su Iglesia para el rctiablo, en 
que se ven sus armas y y para las rejas del coro y capilla 
mayor , que son de gran suntuosidad : tuvo intento antes 
de sepultarse en su Santa Iglesia , de cuyos autos capitu- 
lares consta que labraba capilla , que no se advierte qual 
fuese, aunque los Religiosos quieren inferir de algunos 
papeles que era la mayor $ pero mudó de parecer ^ y quiso 
hacer el último honor á su Colegio. Reformáronse en su 
tiempío^nucho los estatutos y el gobierno , y lo que influyó 
su prudencia en la paz de esta Ciudad , bastaba á elegirle 
estatua de Padre de la patria. En su vacante presentó luego 
el Emperador á Don Alonso Manriq^ue y Obispo de Cor* 
doba, en cuya ocasión dicen los memoriales antiguos^ 
que ñie la primera vez que el Cabildo se abstuvo de 
la postulación , cuyo derecho habia procurado mantener. 
Vinieron pasadas sus Bulas entrado el siguiente año de 
IJ24 , con que 

AÑO I$!24. 

- I A r 3 de Mayo se le dio la posesión en nuestra^ 
Santa Iglesia , tomándola en su nombre Pedro Pinelo y Ca« 
nónigo , que fue su Provisor : era Don Alonso hijo del 
Maestre de Santiago Don Rodrigo Manrique , primero 
Conde de Paredes de Nava , y de ía Condesa Dona El- 
vira de Castañeda , su tercera muger : comenzó por Ca- 
nónigo de Toledo , Maestrescuela de Salamanca y Obispo 
de Badajoz , y después de Córdoba y Inquisidor Genefol; 
confirmado por el Pontífice Adriano VI á 10 de Setiem- 
bre de 1^2% y sucediendole én dignidad de que ascendí 
al Pontificado y con la qual siguiendo la Corte ^ y viniea-* 
do solo á visitar su Iglesia por pocos dias y residió au-* 
senté lo mas de su tiempo. 

2 En el año de i ;; 1 2 queda escrita la entrada de los 
Reli^osos Mínimos de San Francisco de Paula en esta 
Ciudad ) y como estaban en la Parroquia de San Mi- 
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guc! , pasáronse á Triana por fos años de 151^, ó 1517, 
solicitándolo Fray Juan de la Reguera , Religioso grave, 
á una ermita de San Sebastian , tn que habia Cofradía^ 
cuyos Cofrades se la renunciaron 5 pero este año á 8 de 
Diciembre , dia de la Concepción inmaculada de nuestra 
Señora , se hizo la erección real ; porque debe contarse su 
antigüedad , de que ha procedido con mucha religión y 
estima y habiéndolo ampliado c ilustrado mucho Francis- 
co Huarte de Mendicoa , Proveedor General de los excr- 
cítos marítimos del Emperador , y Doña Catalina de Al- 
cocer su esposa , que edificaron la capilla mayor , aunque 
no grande , de excelente fábrica , en cuyo medio se ve 
su sepultura con una lápida de bronce relevada' de ad« 
mirable, escultura , con sus bultos , sus armas y algunos 
geroglífícos , entre ellos el mote : Si benefecit babet : si bien 
obró , lo logra celebrado por Don Gonzalo Argpte de 
Molina, y tienen este epitafio: 

HIC lACET FRANCISCVS DVARTEVS VIR 
CLARISSIMVS , MARITIMORVM COM- 
MEATVVM. C V. E. ACIER PRAEFECTVS 
MAXIMVS , QVI MVLTIS PROFVIT , NE- 
MINI NOCVIT, ET DOÑA CATHARINA DE 
ALCOCER VXOR SVA. OBHT VIU. KALEN. 
OCT. M.D.LIIII. 



^qui yace Francisco Duarte , varón clarísimo ^ Proveedor 
General de las armadas y exércitos , que hizo bien í muchos^ 
mal a ninguno ^y Doña Catalina de Alcocer su mugen mu^ 
rió a 24 de Setiembre de 1554. ^^^ ^^)^ ^^^ Francisco 
Duarte de Mendicoa , que tuvo los mismos puestos , y 
su nieto del mismo nombre , que después de otros fue 
del Consejo Supremo de las Indias , y Presidente de la 
Casa de la Contratación de esta Ciudad , de que todos 
fueron calificados hijos , cuya casa ya titulada poseen los 
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MarqucsesT de la Fuente , Condes de Bcnazuza '. 

3 De este hay dos inscripciones sobre las puertas del 
castillo de Trianá , que contienen los grandes progresos 
que desde el año de 1481 , en que así tuvo principio el 
Santo Tribunal de la Inquisición , hasta el presente ha« 
bia hecho, su tenor es el siguiente: 

Anno Domini M.CD.LXXXI. 
Sixto IV. Pont. Max. 
Femando V. Ó' EUsabetb Hispaniarum , (¡f vtritís^ 
que Sicilia Tiegibus Catholieis , sacrum Inquisitionis 
Officium contra Heréticos ludaif antes ad fiiei exal- 
tationem , Ifoe exordium sumpsit. Vbi, post ludaorum^ 
Ó' Sarracemrum expulsionem. Ad annum vsque M.D. 
XXIV. Divo Carolo Romanorum Imp. ex mater-- 
na bareditate eorumdem Regum Catholicorum suces-' 
sore j tune Regnanti , ab Reverendissimo Domino Al^ 
pbonso Manrrico , Arcbiepiscopo Hispalensi , Fidei Ojfi^ 
cío Pr defecto, XX. M. bareticoruní , & vltra nefan^ 
dum bareseos crimen ahiurarunt , necnon omnium ferc 
M. in suis haresibus obstifiatorum postea ture pravio^ 
ignibus trddita sunt , ^ tombustii. / 

Innoeentio VIH. Alexañdro VI. Pió III. Mió 11. 
Leone X. Adriano VI. qm etiam dum Cardinalis , His^ 
paniarum gubernator^ ^ ac Óenerdlis Inquisitor , (¡f in 
' summum' Ponttficaium astumptus est , Clementeque 
VII. annuentibus , &faventibus , D. N. Imperatoris 
iussu , ó* impensis Licenciatus de la Cueva , poni fecit 
dictante Domino Didaco a Cartagena , Arcbidiacono 
Hispaknsi. Anno Dom. M.Ú.XXIV. 

Año del SeHar de 1481 , siendo Pontífice Sixto IV y y Reyes 
de las Españas y de las dos Sicilias los Católicos Don Per-- 
nando y Doña Isabel , tuvo principio aquí el sagrado Tribu* 

t Del Convento de nuestra Se- - fundar diez Religiosos de la Cíu- 
£ora de la Victoria $e tratará quan- dad de Ecija con Fr. Pedro de Al- 
do se hable de los demás Conveí- mddovar , ^ su Corrector Provincial, 
tos. Morgado dice que vinieron á . Morgado Hh.f^.pág. 142. 
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na/ de ¡a Inquisición contra los Hereges judaizantes. Donde 
después de la expulsión de los Juílos y Mjros , hasta el año 
de 1^2^ en que rey na el divo Emperador ds Romanos , suce^ 
sor de los mismos Bjsyhos por derecho ' materno ^y siendo Inqni^ 
. sidar General el Reverendísimo Don Alonso Manrique , Arzo-- 
hispo de Sevilla , veinte mil Hereges y mas ■ abjuraron el ne-* 
fMdo crimen de la beregia , y de todos mas de mil obstina^ 
dos en sus heregias , por derecho fueron entregados al fuego , y 
quemados. 

Ayudando y favoreciendo los Pontífices Inocencio VIII^ 
Alexandro VI , Rio III , Julio II , León X , Adriano VI,. 
que siendo Cardenal , Gobernador de las Espadas , Inquisidor- 
General^ fué ensalzado al Sumo Pontificado , y Clemente VII^ 
por mandado y a expensas del Emperador nuestro Señor , hizo 
poner estos letreros el Licenciada de lá Cueva , dictándolas 
Don Diego de Cartagena , Arcediano de Sevilla , eAo del Se-» 
ñor dé 1524. Había llegado el Santo Tribunal ártoda su 
exaltación con el favor de tantos Pontífices y el del Empe- 
rador y y hecho contra los judaizantes y Hereges tan gran- 
des castigos con él logro de la abjuración de tantos milla^ 
res, accidental gloria para los Reyes Don Fernando y Do-, 
aa Isabel que lo instituyeron '• 



I En el añode i48i, pág. iii, 
9t advirtió que estas lápidas se. hablan 

S Hitado del castillo de Triana en 
onde; estaba establecido el Tribunal 
de h Inqiuiskion , el que laá recogió 
ouando se trasladó al Colegio que 
filé de los expulsos Jesuítas en la 
Alameda , que vulgarmente se llama- 
ksídc las Becas. 

El Arcediano y Canónigp de Se- 
rilla , que compuso esta inscripción, 
no se llamaba Don Diego de Carta- 
gioia , sino de Cortegana t así se en- 
aientra nombrado en varios acuerdos 



• • 



o juntas , que para su mejor gobier- 
no estableció el Cabildo de la Santa 
Iglesia de la dicha Ciudad, cofrto 
consta de sus estatutos j constitucio- 



nes , que se hallan impresas en h 
misma Ciudad en folio en Jas páginas 
170 I 178 y 179. Siendo tan conocí* 
da la instrucción del citado Arcediaw 
no por las muchas pn|eb;is que había 
dado de su sabiduría ^ lo comisionó eL 
Arzobispo Dc5Ui para la corrección y 
edición del Misal Hispalense , el que 
imprimió perfectamente con hermo- 
sos caracteres en Sevilla el año de 
1520 en casa de Jacobo Cromberger. 
El Sr. Pclliccr en el Ensarno de 
una Biblioteca de Tifaduetores habla 
del expresado Cortegana , y se Vale 
de otras pruebas para hacer ver era 
su apellido el de Cortegana , é igual- 
mente elogia su mérito. PelUcet 



\ 



TOMO III. 
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I • • ■ 

t 

AÑO IS2$. 

I Otra insigne fundación se siguió inmediata en el 
año de i p 5 del M.ona:sterio< de Monjas de Santa María 
de Gracia y de la Relislon de Santo Domingo y Semina* 
rio de perfectas virtudes y á que dio principio en unas 
casas suyas* á la Parroquia de San Miguel Dcma Juana 
Fernandez^ que Monja se llamó Sor Maria de Jesús : sali^* 
rpn á esublecer su observancia tres Religiosas del Convento 
de Madre de Dios, y fue su primera Prelada Sóror Maria 
de la Cruz y en el siglo Doña Maria de Guzman , á la^ 
que han sucedido tantas y tan admirables en la vida, que 
pudiera formarse volumen de sus virtudes : algunas nom« 
bran los sagrados Cronistas de su Religión, k la que 
permanece sujeto. 
' 2 Doña Maria Ortiz Manuel , mueér de Don Hen»* 
rique de Guzman , ambos ilustres Sevillanos y fundó e^te 
año el Convento de nuestra Señora de Loreto en el AI)ara- 
fe cerca de la de la villa de Espartinas , donde liat^a una^ 
ermita intitulada de nuestra Señora de Valverde , de que- 
le hizo gracia el Arzobispo Don Alonso Manrique , y dé- 
que tomó en su nombre posesión Fray Juan de Medina, 

Provincial de Andalucía . de la Orden de San Francisco. 

»* ' ■ • *í 

a que dábala fundación para c^sa Recoleta, de qifc dcs^ 
puie& en el año de 1534 9 siendo. ya< Monja profesa en el* 
Convento de Santa María de Jeistis de esta Ciudad , cortr 
licencia de "sus Tratados', nombíó pot patrón á Pedro Or- 
tiz Manuel su hermano , y á sus sucesores en su mayo- 
razgo , señalándoles por entierro su capilla mayor , en quo 
quedaron, sus atmas de Ortiz Manuel t era suyo él herc- 
damientp de Lprate ó Loreto éri, que lo fundp ,.y de que. 
reservando la tierra para el Convento^ vendió la demás, 
al Conde del Castellar, y habia allí una torre , llamada 
en lo antiguo Turrls Lauretana , torre de Laureta , según 
consta de ioscf:ipcíori antigua, suya ; ,pero los .Religiosos 
han mejorado el nomjbre.y «á que dio f;;^iÜdad la alusioa 
con el de nuestra Señora de Loreto , por su Santa Casa 
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'que los Angeles desde Palestina traxeron á Italia. 
3 Celebró este año Cortes generales en Toledo el Em- 

Serador, cuyas victorias en estos años, ganadas por medio 
e sus excelentes caudillos , tienen tantas copiosas histo- 
rias, en que lo sirvió el Reyno con doscientos cuentos 
de mairavedis , presidiéndolas Don Juan Tabcra , Carde- 
nal y Arzobispo de Santiago , que fueron las de mayor con-- 
curso de Grandes y Príncipes que vio aquel tiempo , por 
haber llegado la nueva de la prisión del Rey Francisco 
de Francia , que ttaido á España después de los largos y 
difíciles tratados, fue' puesto jcn libertad ya en el siguiente 
afio : fueron en estas Cortes Procuradores por Sevilla el 
Licenciado Alonso de Céspedes , Vcintiquatro , y Alon- 
so de Santa Cruz , Jurado , á cuyo pedimento se con^ 
cedieron varias -mercedes. 

ANO IS^* 

• 

I Alegré fue ^ paca Sevilla el año de rjatf por haber 
en él lobado la desbada vi^a de su Rey , que la eligió 
para celwrar sus bodas cofa la Infanta Doña Isabel , hija 
de los Reyes de Portugal 'Don Manuel y Doña Maria^ 
favor á que correspondió con grandeza tal , que no aca- 
ban de ponderarla bastantemente ios Historiadores , sien- 
do su Asistente segunda ^tce DonrJ^an de Silva y Ribe- 
ra , Señor de Montemayor , que habia sucedido al Conde 
Don Fernando de Atidrade ^ después del Conde de Ósor- 
í^ó'Don Garci Fernandez Manrique , que lo era en el año 
de 1523 sucesor de Sancho Martínez de Ley va : llegó 
la Infanta , ya • Emperatriz , seMda por el Duque de Ca- 
labria Don Fernando de Aragón , y de muclios Grandes y 
Prelados, á ir de^Marzo en que hizo su triunfal entrada ^, 

I Según los Autores entro pri- es de la opinión de nuestro Autor; 

itícró la Emperatriz Doíla Isabel , y pero Ferreras y Florez la anticipan al 

^íiiá el.dia. 3 de Marzp , pxi que estaq ' 10 4^ Marzo , y $e confirma por lo 

.contestes .Saudoval ,. Ferreras y Fio- que después dícc-Zúñiga, Sandoval /. 

fez : en el 'día que entro el Empera- i,fdg.^2o v.¥ctTQV2íSpart. i^^pag- 

dor luLy áígnna Variedkl : Sandorai ^4.Florez^^/(r^/i. CatJ^onu 2 , pdg.% 54. 



\ 
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para que la Ciudad tenia dispuestos aparato^ de graa 
aiagniñcencia , principalmente siete arcos triunfales: el 
primero |unto á la puerta de Macarena por la que entrón 
y aunque Don Fray Prudencio de Sandoval , y Don Pablo 
de Espinosa dixeron algo de ellos , ninguno los describió 
enteramente > y así aunque larga y copiare entera su rela- 
ción , de la que se hizo por mandado de la Ciudad pot 
curiosa en su mismo lenguage. 

ARCO PRIMERO. 

En la cumbre del primer arco de Prudencia que esta- 
ba á la puerta Macarena, estaba el Emperador vestido 
de azul y que es color celestial ^ y el Mundo delante de 
el, que parecía que estaba corx^derando en el.: debaxo 
de el, en la frente mas alta de este arco estaba la Pru- 
dencia vestida de azul , con un espejo en la mano , y 
debaxo de sus pies la Ignorancia tapados los ojos con una 
vcfnda , y otro tanto estaba de la otra pane : la letra lati- 
na que estaba en la delantera , decía de esta manera : ^ 
D* R, M. prudeniiét hcómparabili virtuii Jntpera- 
torÍ4 omnium prima y quoi vUta Ignorantia y sociis \ '^* 
virtutibus universum orbtm fervium feeit y quodque 
incredibilia ceUrrimefiiri posse in ifsá tnanstrávit. 
5. P. {¿. IL prim^ bamntis'jtdcs in ifso aditu ,. 
dícavifp . . • • •, ^ . 

De Ja otra estaba, lo. mismo en/ JOihance , y dccia: 
Horíor que el Regimiento y Pueblo, de Sevilla hace a h Pru^ 
denciay virtud imperial y primera entre todas , parque todo el 
mundo hizo, llano a las .virtudes que lor acompañaban y y méS^ 
tro .en breva tiempo ^ he<ih$ lo qfie\¡era antes increíble* Eti 
el espacio derecho de Ja Prudencia instaban 1^? virtudes 
que á la Prudencia favorecieron, que son Vigilancia, Con- 
sejo ^ Razón y Verdad. En el espacio izquierdo estaban 
, los vicios contrarios de la Prudencia., q^e son Descui- 
do , Vanidad , Error y Falsedad. Las virtudes coronadas, 
y los vicios aprisionados^' y cada qual con títulos que 
nK)str aban quien eran*. En' este, arco* habia tres arcos pria- 
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dpalds, uno grande ,y dos pequeños colaterales : tenia mas 
otros dos arcos , el uno hacia el rio , y el otro hada las 
huertas $ pero porque en estos dos no habia letras y no 
se hace mención de ellos. £n el un lado de la parte de 
dentro de este arco grande estaba vn hombre trabado de 
un peso de la una balanza , y de la otra parte en la otra 
balanza estaba el Mundo , y decia la . letra : 

Qui sua tnetítur 
Pondera , firre potest. 
De la otra parte estaba un hombre con dos escudos 
travesados , y dos cetros acuestas , y la letra decía; 

£1 que mide lo que puede 
Sin pesar. 

Su carga podrá llevar. 
£o los arcos pequeños colaterales á la parte derecha 
estaba el Entendimiento en figura de un Ángel , y la le- 
tra decia: 

Conmigo entiende , y se entiende. 
Conmigo alcanza victoria, 
Conmigo Cesar sea gloria. 
En el lado frontero de este estaba la Memoria , una 
muger pintada la cara vuelta atrás mirando unos co&es^ 
y en las mainos un libro cerrado , y la letra decia : 

Como parte principal 
. De Prudencia exercitada. 
Soy tenida y acatada. 
En el otro pequeño de la otra parte izquierda estaba 
Torpeza , vicio contrario del Entendimiento : estaba una 
mugcr echada de pechos con hocico de puerco , y atada 
con una cadena , y la letra: 

La Cesárea mano sabe 
Castigar los maleficios, 
Y poner freno á los vicios. 
En el lado frontero de este estaba el Olvido, contrarío vi- 
cio de la Memoria, un hombre dormido, y la letra decia asi: 

Quien duetme quando no debe 
£q la casa del Olvido, 
De premios queda dormido» 
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En fóte mismo ar(x> de la parte de fuera y de la ana 
parte estaba la Bondad á la psirte derecha , una muger ho- 
nestamente vestida , y un libro abierto en sus manos , X 

la letra decia : 

La Bondad con la Prudencia 
Si se ayunta , no hay tal par 
Paca el Mundo gobernar. 
A la otra parte izquierda estaba Malkía y una muger 
la cabeza baxa mirando la tierra y y las manos atadas 
atrás , y la letra decía : 

Donde falta la Bondad, 
La Malicia desconcierta 
Quanto Prudencia concierta. 
En este arco de la parte de dentro, de la una parte es« 
^aba la Disciplina militar , un hombre armado a caballo 
eon -un penacho , y una lanza puesta en tierra , y un ydr 
mo puesto en el árzon , y la letnL: 

Si el Rey del Reynó se arma, 
De Sevilla el yelmo es, 
No hay tal pieza en el arn<rs. 
De la otra parte estaba Constancia , una matrona coa 
(Wi monesterio delante de sí , y la letra decia asf; 

Soy la del que solo Dios 
Hizo solo sin segundo 
Sor Señor de todo el Mundo. 
Estaba en este arco glosado el Plus ultra de esta ma-< 
'rterar ' 

Plus ultra con la Prudencia, 
Porque allí do desea es, 
No hay Plus ultra donde ves. 
Estaban en este arco estos versos latinos , que parece 
que hablan en persona de su Magestad 

Nulla mets panam victorum signa tropbais. 
Necfera Cbristicolis bella moveré libet. 
Sen quis ab eo nos impius orbe lacessat. 
Heu ^uis ab occidio solé damandus erit. 
Sola meis ponMt virtutísm signa triumpbis. 
Arma fuibus mundum vimere jure queo. 



m LA axmmy vb sBviLt a. lib» »v« 3^^ 

En este arca habki de estar utx escodo de las armas del 
Imperio y del mundd todo , y junto, con ellas dentro em 
el escudo las quinas , que son las armas de la Emperatriz, 
y la letra decía : - ^ 

Pues las quinas merecieron 
Quanto merecer se pudo, 
Bien nierecen el escudo. 
Segundo arco, de la fortaleza puesto á Santa. Marina^ : 
En la cumbre de este ar<:o estaba el Emperador arman- 
do y y con una espad» sacada en la mano. En la frente de 
este arco debaxo del Emperador estaba la Fortaleza arma- 
da ^ y debaxo de los pies tenia á la Soberbia forcejando 
para se levantar. En el espacio de la manq derecha de la> 
Fortaleza estaban las virtudes qué i la Prudencia acpmpa**' 
fian y que son Zelo, Rigor , Vergüenza , Constancia , coro- 
nadas y y con palmas en las manos. £n> el espacio de l^ 
mano izquierda estaban los vicios contrarios^ que son Pre« 
wndoa , Menosprecio y Desacatamiento y Desobediencia, 
todos njuectos de heridas , y con^ sus letras que mostsa^ 
ban quien eran. En, el espacio de en medio entre las vir^ 
tudes y los vicios , estaba este letrero latino : 

Cejsara Fortitudini poUntissim^ , postea quam ab 
inmimnti cladé Rernpublicam Cbristianam libera-' 
bit , ¿^ Árabes , Ármenos , Faeno s , t error e late con^ 
tussit. <£• Fi O. U. dum munus boc ponit captiva 
^Cbpístí nftmanunta conmunAaU 

De la otra parte de este arco estaban las mismas íigu^ 
ras, y esta misma letra en romance , de esta manera : For 
honra de la Fortalezar imperial , que ba librada los Cbristia'» 
nos de peligro ,y espantada, los infieles que de verla se bolga^ 
ban í el Re'gimteñtúy Fuello de Sevilla te mandó poner aquí 
este arco , mucho encomendándole las reliquias de tiempo que. 
fuera de nuestra poder están cautivos. En este arco habia 
otros dos arcos pequeños colaterales» como en el primero: 
en el arco de en medio de la una parte estaba un hom- 
bre armado á caballo , y una palma cabo el , y la letra 
latina qu6 decía: 

Pm^s patenttam est victoria. 
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Frontero de esto estaba tin hombre desarmado mzr 
lando á otro hombre , y la letra en romance decia: 

Vale mas virtud que hierro, . 
Que aquel es mejor librado, ^ 

Cuyo ánimo está armado* 
En el un lado del un arco pequeño de la mano dere^ 
ch^ estaba Horacio Codes, como defiende la puente á toda 
[Toscana , armado y á caballo , y la letra que decia el: 

Yo para toda Toscana,. 
Mas el Cesar sin segundo 
Solo para todo el mundo. 
Frontero de esto estaba una miiger que guiaba un 
carro triunfal , y venia coronada con una guirnalda de 
iaucelí y la letra del título Victoria, y la otra: 

No temáis , Rey soberano, 
Ser vencido , pues que Dios 
Manda que se siga á vos. 
De lá otra parte en el otro arco pequeño de la mano 
stniestca estaba el Miedo en figura de un hombre , la ma^ 
no sobre los o;os, y mirando su cielo , y la otra mano en' 
el pecho , y la letra decia: 

La potencia imperial 
Con que puede en paz y guerra, 
Me pone en toda la tierra* 
Frontero de este estaba el Denuesto en figura de un 
hombre , que teniendo la espada por la punta , la daba á 
otro por la manzana , y la letra decia : 

Quien con el Cesar en campo 
Se tomare de atrevido. 
Siempre quedará rendido. 
En este arco estaba glosado el Plus ultra de esta ma« 
aera : . 

Plus ultra señoreando. 
Por lo que de vos se lee. 
Que se cumpla , y no desee. 
Tercero arco de la Clemencia á San Marcos. 
En la cumbre de este arco estaba el Emperador desar^ 
mada la cabeza solamente , y las manos y la espada ceñida». 
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y eryelmo cabo los pies. £o la frente de este arco ddbaxo 
del Emperador estaln la Qemencia y la mano tendida , y; 
debaxo de sus pies la Ira mordiéndose la^s manos » y de^ 
báxo de ella una letra latinare esta manera: 

Clementia Iv^erataris collapsa itnmelius resfa$tra$h 
ti y atfue vulneribus medeníi , quibus Fortitudo su* . ^ 
perbos prostáverat S. P. í¿. H. & si minitne boc 
egeat , cid máxime debetar ^ ordinis ta^iien causa^ 
atque honor is posuit. 
De la otra patti: estaba la misma figura , y la misma 
letra en romance de este tenor : A la clemencia imperial j^u^ 
tos caldos levanta i mejor estado que el primero y y sana las. 
heridas con que la Fortaleza bixo humildes los soberbios , el 
Regimiento y Pueblo de Sevilla , que. tanto mas la merece^ . 
quanto minos la hubo menester y le dio este lugar de bo^ 
ñor. En la parte derecha de la Clemencia estaban las vír« 
tudes que le favorecieron , y la letra latina decia de esta 
forma : 

Faslici virtutum societati S. P. Qj, H. posuerunt. 
Las virtudes eran Generosidad, Mansedumbre, Perdón, 
Arrepentimiento. En esta misma haz de este arco , á la par- 
te siniestra de la Clemencia , estaban los vicios contrarios, 
Furor , Turbación , Pertinacia , Venganza en cadenas , y U. 
letra' latina decia así: 

Detestando vitiorum servituti debitl supplicii 
ergastulum. p. 

De la otra parte estaban las mismas figuras de vlctil« 
des y vicios , y las letras : 

A la dulce compañía 

Que á la Clemencia siguió^ "" 

Este honor Sevilla di6» 
De la dura servidumbre / 

De los vicios la prisión, 
Puso aquí justa razón. 
Este arco tenia otros dos colaterales arcos pequeños 
como los otros : al lado del arco mayor estaba uu leoa 
con una cervatlUa, y la letra : 

Mansuetis cUmem. 
TOMO uu Xx 
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Frontero de este estaba un león como mata una Osa, 
y la letra : 

Superbls ferox. 
En el un arco de los pequeños de la mano diestra de 
la Clemencia estaba el Socorro , un hombre como detiene 
á otro iiue se despeña , y la letra: 

La, Clemencia imperial 
Da perdón á los vencidos, 
Y levanta á los caldos^ 
Frontero de este estaba la Compasión , que era una 
muger que daba una copa y ciertos ungüentos á ún des«' 
nudo y enfermo , y la letra decia : 

. Do la fe mas pronta está 
£n el corazón divino, 
Compasión mora con tino. 
En el otro arco pequeño colateral estaba la Crueldad, 
una muger que mataba un niño pequeño , y la letra 
decia : 

Aunque sobra la Clemencia, 
Pero si crece Malicia, 
Nunca falta la Justicia. 
Frontero de este estaba Destruicion , una Ciudad com« 
batida con tiros , y medio derrocada , y la letra decia : 

Las cosas pequeñas , grandes 
Se hacen con la Concordia; 
Yo vivo con la Discordia. 
• En este arco estaba glosado el Plus ultra de esta ma- 
nera: 

Plus ultra con la clemencia 
Que mas la ha de menester, 
Quien menos la ha menester. 
Quarto arco de Paz á Santa Catalina. 
En la cumbre de este arco estaba el Emperador con 
una ropa rozagante , que es vestidura de paz , y las manos 
juntas mezclados los dedos. £n la frentp de este arco estaba 
la Paz con un ramo de oliva en la mano, y tenia debaxo 
de los pies la Discordia pintada con dos puñales en cada 
mano el suyo , juntadas las puntas de ellos', y la letra decia: 
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Paci PaUcissimd Prudencia Fortítuiine Clementia 
dkil Caroli parte artissimij vinculis discordia cons" 
trinctata auream atatem agens S. P. ^. H. posuiu 
De la otra parte estaban las mismas figuras del £m^ 
perador y de la paz , y la letra en romance decía : A la 
fax. firme y segura ^ pues estí fundada en la Prudencia , Par^ 
toletea y Clemencia imperiales : el Regimiento y Pueblo de Se- 
villa puso aquí este dan , gozando por ella de siglos bienaven- 
turados. Este arco era solo sin colaterales , y en la una 
parte estaba una oliva y un trigo granado , y la letra decían 

Con la guerra mucho daño 
Se recrece; 

Con la paz todo bien crece. 
Frontero de esto estaba una Ciudad que se quemaba, 
y la letra latina : 

Discordia fiante vastat ignis. 
A la mano derecha ae este arco estaba la libertad en 
figura de una muger que estaba tañendo con un adufle, 
y otras mugeres cantando con ella , y la letra decia: 

Cantamos tus excelencias, 
Que son tales, 

Qual no vieron los mortales. 
Estaban asimismo unos versos de la otra parte á esta 
virtud , y la letra decia : 

Maximsís bac nobis veniens dedit ocia casar. 
AGrrbeaque infulvis septa referre comis. 
Nunc choréis saltuque licet protundere terram. 
Nunc pede , nunc facill timpana posse manu. 
De la otra parte estaba la Concordia , y decia la letra 
latina así: 

Hórrida ego quondam Rnnanis bella removí. 
Ut collerer quando causa Camillas erat^ 
Tune mea si magnus sequitur vexilla Camillus. 
Tuncque ut imparvo tempore victus erit. 
De la otra parte estaba la misma concordia , y la letra: 

No tengo por tanto todo, 
Quanto yo hice por vos, 
Como en juntar tales dos. 

Xxz 
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En este ateo de paz en la faz de él y en lo bate es* 
taba un palstor durmiendo y y un lobo entre el ganado , y 
la letra decía : 

Dormiat apilio posantes ^serat agnos» 
Nec timeat rábidos • ladere posse lupos. 
Pascat avis pratum , sithysum lasciva eapella. 
Onmia suo magno casare futa manetít. 
£n la misma faz de este arco y de la otra parte es- 
taba un león y un buey paciendo pacíficamente , y Ja le- 
tra latina decía : 

Jam vitulus carpit pr adulcía gradina tutus. 
Haurit , ^ intrepidus flumina dulcís aqua. 
Casarís.adventupax est tranquilla per orbe» 
Paeificjisque leo cum bove rura colít. 
De la otra parte estaban estas letras en romance allí 
donde estaba el pastor dormido , y el lobo en el ganado, 
y la letra: 

Duerma seguro el pastor, 
Pa2ca seguro el ganado, 
Qud seguro está ya el prado. 
Donde estaba el león y el buey , la letra decía en esta 
forma : 

Cesen entre nos las guerras. 

Pues Cesar hace cesar 

Las guerras por tierra y mar. 
En este arco estaba glosado el Plus ultra de esta manera: 

Plus ultra procede el Regno 

Con esta paz hasta Roma, 

Y luego contra Mahoma. 
Quinto arco de Justicia á la puerta de San Isidro. 
£1 Emperador estaba en la cumbre de este. arco arma- 
do con un cetro en la mano que la significa , y una espada 
en la ma:no. En la frente de este arco estaba la Justicia con 
una espada en la maíio, y un peso en la otra, como se suele 
pintar : deb^axo de sus pies la Injuria, que con una mano trae 
la balanza. En el espacio de la mano derecha de ella estaban 
las virtudes que I9 favorecieron , qjie son igualdad , con- 
cierto , premio y castigo, con sendas varas en las manos. En 
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el lado izquierdo estaban los vicios contrarios á ella, que 
son Tiranía, Violencia , Robo , Crueldad, todos descabeza^* 
dos y atadas las manos*. En medio de todo el arco estaba 
una letra latina que decía: 

Justitiadivi Caroli virtute aeque poientia ab exi^ 
lio hmis in saluUm impemitiem malis restitutéty 
quod sit bac Majestati Imperatoria peculiaris , ¿h 
suprema causa gíorU. S. P. ^. H. omabiu 
De la. otra pajrte . estaban hs mismas figuras, y la 
misma letra decía : A la Justicia primero detestada , y des-- 
pues por la virtudin^irial restituida ^para que sea am^ 
paro de los buej^s , y íestruician de los malos , porque ella es 
la postrera virtud , por la qual la gloria imperial se me-- 
rece. El Regimiento y Pueblo de Sevilla la puso en esté arco 
en señal de acatamiento» Este arco t¿nia otros dos colate- 
tales como los. primeros. En el arco principal á un lado 
estaba un pastor que guardaba ovejas en un prado ^ y la 
ktía: . 

Qual es el pastor que guia, 
' Tal él prado 

Do apacienta su ganado»' 
En la parte de esta frontera estaba un pastor que mata 
un lobo , y la letra : 

Qui oves amat in It^s savit. 
En el un lado del arco pequeño de la mano derecha 
cst^>a la Religión , una nuiger honestamente vestida , con 
unas cuentas en la mano , y un libro en la otra , y la 
letra decía : 

Compañera de Justicia, 
Y de Carlos la primera 
Secretaria y Camarera. 
En el lado frontero estaba la verdad ; era una mugei 
con un sol en la mano , y la letra decía: 

La qiie fue siempre del pueblo 
Ofendida y desechatda, 
Ahora sera preciada. 
En el un lado del otro cera> pequeñiü estaba Supersti- 
ción en figura de un hombre filosoib', con ciertos libros 
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debaxo de los pies , como estaba estudiando en otro que 
cenia abierto j y la letra decia : 

La virtud imperial. 

Que todo vicio déstíerra 

'Viene á echiurnos de la tierra. 
Sentencia de Cicerón en su libro de Divihaclon , que 
dice : Ut religio vivat superstitío ejicienda est. 

En el lado frontero de este estaba la Mentira y que es 
un lobo vestido con una piel de oveja , preso con una ca« 
dena, y la letra dice: 

Nunca bien sin galardón, 

Ni mal , aunque se mitigue. 

Que á la fin no se castigue. 
En este arco estaba glosado el Plus ultra de esta manera: 

Plus ultra |u$tiñcando, 

Porque quien pecare sienta 

Que hay Justicia , y se arrepienta. 
Sexto arco que se llama Oñcina de gloria. Estaba i la 
puerta de San Salvador. 

Este arco tenia otros dos colaterales cómo los prime* 
ros > pero en el no habia otra cosa sino fraguas encendí*- 
das de fuego , y ministros é instrumentos como herrerías. 
En la cumbre de este arco no habla Rey alguno ; pero 
en el lugar donde en los otros estaba la virtud , estaban 
las cosas siguientes. Primeramente estaba la Fe labrando 
la corona de hierro , porque la ñrmeza se atribuye á la 
Fe , y deda la letra : 

Fides ferrum wollit. 

Y el romance de la otra parte que decia : 

Con la fe se ablanda el hierro. 

« 

ítem y estaba de la otra parte la Esperanza labrándola 
de plata y y 4a letra : 

Spes sinceritsti congruit. 
Puridad á la esperanza, 
ítem , estaba en medio la Caridad labrándola de oro, 
y la letra: 

Prdciasiar auro cbaritas dtema. 

Y de la otra parte estaba el romance : 
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Caridad mas vale que oro* 
De la otra parte estaban las mismas figuras /y las le* 
tras en romance que significaban lo mismo qtie las latinase 
ítem , estaba en este arco la Alabanza labrando la trom-* 
peta de la fama , y decia la letra de esta manera : 

Aunque falta quien acabe, 
Doy principio que se alabe. 
Estaba asimismo la Eternidad escribiendo estas letras. 
D. R. D. C. , y la letra decia de este tenor : 

Para perpetua memoria 
En la tierra y en la gloria. 
La letra latina que de una parte de este arco estaba, 
decia así: 

Opificibus gloria spictabilh afficina^ « : 
De la otra parte estaba el romance de estas letras , que 
decia así: 

Lugar señalado á los obreros de la gloria. 
En este arco penúltimo estaba el Plus ultra glosado de 
esta manera : 

Plus ultra , que ya no falta 
Sino ún salto para gloria 
De perdurable memoria. 
Ultimo arco de Gloria puesto á las gradas. 
En la cumbre de este arco estaba la Fama con alas y 
una trompeta» Estaba subida sobare el mundo , y tenia va** 
racon una bandera en. ella, escrita con unas letras que 
parecían aquellas que la Eternidad escribía en la Oficina. 
S. D. R. D. heli : estaban á los pies de la Fama dos bra<* 
seros de perfumes que salían de ellos. En la frente de este 
arco estaba la Gloria con dos coronas ealas manos , la una 
que la ponía al Emperador que ^estaba á lá mano diestra, 
y la otra á la Emperatriz que estaba á la isiniGtita. Esta-? 
ban asiittismo dos Pages con dos coronas ^ y de rodillas» 
Estaba la Gloria vestida de brocado , y de lo mismo es^ 
taban vestidos el Empei^dor y la Emperatriz. La letra la- 
tina que estaba en este arco de la una parte decia: 
ímlicissimis Imperatoris , <{^ Imperatrki í . P.S¿.\ 
univcrsi arbis dcbitum posuit. 
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El romance ck ellas estaba i la otra psírte, y decía: 
> , Al Btnp^radar y a la Emperatriz el lUghnientoy Piebla 
Jr esta Ciudad ^Sevilla puso aquí la deuda de todo el num-^ 
do. En este arco estala de la una parte en frente de el un 
Español, vestido con capuz y collar de jubón y borceguíes^ 
á la antigua ^ con una espada en la mano , y decía la 

letra: 

Pues con la espada se gana 
Lo que la virtud merece^ . í 

Quien la da todo lo ofrece. 
Estaba asimismo un Romano vestido k la Komana an- 
tigua y y un Alemán , y un Morisco j y un Judío , cada 
uno con su insignia. El Romano con la corona Imperial, 
el Alemán con otra córdna Real \ él Moristo con un vaso 
con una sóbre-xopa , el Indio vestido de pluma con un 
plato y fuentes de perlas llenas. Estaban asimismo otras 
muchas gentes de extrañas Provincias y Reynos. Estaban 
en este misma arco de la otra parte otra compañía de mu- 
geres Española, Romana , Alemana , Morisca , India ^ ves-« 
tidas como se usan en sus regiones , y con las insignias 
de las otras gentes^ dichas. Estaban unas nubes encima de 
ellos y de ellas, y unas letras que parecía que de las mis- 
mas^ nubes se hacían, que decían: 

. Vimit. Regnat. Itnperat. 
En este arco habla otros .dos colaterales como en ior 
pasados : en el un lado del arco mayor festabá la rueda ^de 
la Fortuna clavándola con un clavo y un martillo ^ y el 
Emperador encima ^ y la letra : 

Tu alto merecimiento 
Que te levantó en mi rueda 
Me manda tenerla queda. 
En el otro lado frontero de esto estaba un yityo coro* 
nado de yedra , y con una hacha encendida en la¿ manos, 
<|ue era Himeneo j y la letra latina : 

Huc ades o HSmenee saeer nunquid tibi tantmn. 
Gaudium plura quarens profieit ofjidum. 
:. Crimina si forsan patuerunt tempare prisco. 
Casaris indulget jam tibi cmjugium. 
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En la otra parte derecha de este arco estaban las co- 
lumnas del Plus ultra : una letra latina en verso : 
Plus ultra paenltus tollatur plus necuit ultra. 
Vix humana ^idem prcemia cdsar babet^.^í. 
De la otra parte frontero de este estaba efcniínance de 
esta letra , y decía : 

Este es el lugar columnas 
Do os envia a ser constantes 
£1 Plus ultra puesto antes. 
Estaba de la otra parte á la mano siniestra la divisa de 
la Emperatriz -y^ estaba el nibil borrado , y decía la letra 

latina : 

Cdsar erat titulus quem sola mmte querebaP. 
Gatera despiciens irrferiora sivh 
Hdc igltur causa est quod pars est ultima causa. 
Cui nibil , é^ tándem Casarit una maneta 
Estaba en el un lado del un arco pequeño un hombre 
mirando en una esfera , que se decía Contemplación , y la 
letra jdel romance decía: 

Hallo que es pequeiio el mundo, 
Que ya Vuestro es poco ser 
Para vuestra merecer. 
Frontero de este estaba un hombre armado muy her* 
fliosamente , y decíase Pulcrítudo , y la letra decía así : 

Mas hermoso está en el alma 
Nuestro Cesar prepotente, 
Quanto mas es mas prudente. 
En el otro arco pequeño estaba en el un lado un horn* 
bre con unos bueyes y y llamábase Trabajo , y la letra decía: 

Será , pero no será 
Sin mí , ni ser la primera 
La victoria postrimera. 
Frontero de esta estaba un hombre sentado en una si- 
lla , y coronado , y machas virtudes al rededor de el , y 
la Iea:a decía: 

La campaña que os guio 
Hasta aauí con tanto bien 
Os poma en Jerusalen. 
TOMO m. ,Yy 
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Estaba ch los iisas de 16$ arcos él escudo de las armas 
Reales y del Imperio pintadas sobre el Mundo , y decía la 
letra latina: 

Ma:íjíimüs tn teto regnat nunc Carolas orbe* 
Jjah^á^ iJii ntoerito machina tota subest. 

Salieron , pues , los Señores del Senado ' y Regimien- 
to de Sevilla á recibir á su Magestad la Emperatriz, 
muy rica y lucidamente vestidos , con cr Señor Asistcnre 
Don Juan de Ribera , y el Uustrísimo Ehique de Arcos, 
Alcalde mayor de Sevillal Salieron asimisriio los muy Re- 
verendos Señores del Cabildo de la Iglesia de Sevilla , y los 
Egregios Colegiales del insigne Colegio de Santa Maria 
de Jesús* Los Caballeros y Ejcribanos públicos , Ciuda- 
danos y Mercaderes , naturales y extrangeros , muy cos- 
tosos y galanés^ á muía y á caballo. Los Oficiales corte- 
sanos , Maestros y Discípulos , cada oficio de por sí , to- 
dos salieron al campo á este recibimiento : llevaban los 
Señores Regidores y Veintiquatros un palio de brocado 
de tres altos e filo de oro con las armas "del Emperador 
en medio Jinchas* de oro y piedras preciosas y perlas muy 
gruesas y aljófar de precio de tres mil ducados , tan ar- 
tificiosamente labrado , que la obra sobraba á la materia,, 
puesto sobre veinte varas de plata guarnecidas. Lieeando 
cabo San Lázaro donde llegaba la Emperat];iz , todos se 
apearon , y le besaron la mano por su órden^ La Empera- 
triz salló de la riquísima litera en que venia vestida de 
blanco , y. subió en un blanco palafrén; y así acompaña- 
da llegó á la puerta Macarena do fucf recibida debaxo del 
palio , y llevada con no' menos solemnidad que alegría por 
las adornadas calles donde los dichos arcos estaban hasta 
la Iglesia mayor : venian con ella el Arzobispo de Toledo, 
el Duque de Calabria , el Marques de Villa- Real, el Obis- 
po de Falencia, y otros nrruchos Señores de título, así como 
el Duque de Bejar , y otros semejantes , y muchos Caba- 



X Es de creer que esta relación chivo de la Cuidad , aunque vmxj di- 
es la mejor , por ser tomada de los ferente á la que trae Sandovai tom. r» 
documentos, que se bailaban en el ar- fÁ¿. 42 x« 
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Ueros y Prelados de Castilla y Portugal. Llegando á la 
Iglesia mayor , las craccs con sus invenciones , y ios Seño- 
res de la Iglesia vestidos con sobrepellices y capas , la sa- 
lieron á recibir á la puerta del Perdón nueva , donde los 
Señores 4^. la Iglesia hablan mandado hacer un arco muy 
santuoso con un ciclo en medio , de donde sallan ciertos 
Angeles , y con un corro de mozos de coro en figura de 
las virtudes , con suave melodia , y cada uno con su in-* 
signía , la recibieron y la acompañaron hasta la capilla an- 
tigua de nuestra Señora la Madre de Dios , donde entró 
su Magestad á hacer oración , y de allí salió por la otra 
puena de la Iglesta ^ y se entró en el Alcázar do quedó 
aposentada. 

Después de esto , dende á ocho dias Sábado , que se 
contaron diez dias del dicho mes de Marzo y el Empera* 
dor nuestro Señor entró en Sevilla , con el qual venia d 
Reverendísimo Señor Cardenal de Salmatis , Legado á los 
Rcynos de España , y á los Señoríos sujetos al Empera- 
dor , por nuestro muy Santo Padre Clemente VII , envia-^ 
do : venían asimismo con el muchos Prelados , muchos 
Duques , Marqueses , Condes , Señores y Caballeros : sa- 
lieron á recibir á su Magestad los Señores Asistente y el 
Duque de Ateos con los Señores del Regimiento , Vcin- 
tiquatros y Jurados , todos vestidos de ropas rozagantes 
'de raso carmesí y gorras de terciopelo , con muy ricas 
medallas puestas en ellas , y con grandes y riquísimas ca- 
denas de oró de diversas y artificiosas hechuras. Los Al- 
caldes mayores y Tenientes de Asistente , los Caballeros, 
los Letrados y Abogados , los Colegiales y Médicos , los 
Escribanos públicos , y Ciudadanos y Mercaderes , natu- 
rales y extrangeros , todos muy ricamente ataviados : vi- 
nieron asimismo con su Provincial los Alcaldes de la 
Hermandad do toda la tierra de Sevilla , con sus varas to- 
das teñidas los cabos. Los Alguaciles de á caballo de la 
Ciudad , y los Porteros de Regimiento con la librea de 

Sratuí que la Ciudad les dio , y sayones de terciopelo , to- 
os á caballo s salieron no menos los oficiales , cada uno 
con los de su oficio , todos en cuerpo , y Lo mas bien atar 

Yya 
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viados que podían , que iban harto bien , de cada oficia 
hecho unesquadron con sus capitan^i^y banderas. Venían 
asimismo por mandado de la Ciudad gentes de todas las 
villas y lugares de. Sevilla, todos vestidos con capuces y 
<;aperuzas amarillas y y con otras ropas que la Ciudad les 
hizo dar , todos á caballo muy blea aderezados , y con ^sus 
lanzas y adargas. Tanta: multitud de g^nte habia por el 
campo desde Sevilla hasta la Rinconada , donde su Ma« 
jestad partió para entrar en la Ciudad ; que son cerca de 
los leguas , que por el camino no habia quien pudiese . 
andar , y por defutta de el con mucho estorbo. Venia pues 
t\ Emperador, cñ cuerpo , v^tido de un sayón de tercio* 
pelo , con tiras de brocado por todas partes , y con una 
vara de oliva en la mano , y en un caballo rodado de co- 
lor de cielo. Después que toda la gente de á.pie y de á 
paballp hubp hecho su t4>ediencia y acatamiento , al tiemí^ 
po que el Empedrador casi frontero del Monasterio de San 
Gerónimo , el Duque de Arcos y el Asistente con todos 
los Señores del Senado y Regimiento, á pie por su orden 
llegaron á su Magestad ^ y le besaron la mano. S\x Ma-- 
g^stjad los. recibió muy benigna y alegremente , y con ellos 
acompañado , y con el Reverendísimo Arzobispo de Se- 
villa y que después salió á ellos y llegó á la puerta de Ma«^ 
carena y donde hizo la solemnidad de la confirmación de 
los privilegios de Sevilla y y el juramento que se requería,^ 
y recibido debaxo. de otro. paKo , nada menos rica que el 
oti'o primero s y así acompañado por los lugares donde los 
arciQS estaban y las calles ricamj»\te ataviadas de muy ricos 
paños y tapicería , con mucha música de diversos instru-^ 
mentos reales , llegó á la Iglesia mayor y donde las cru- 
ces con nuevas e ingeniosas invenciones , y los Señores de 
la Iglesia con capas de brocado muy ricas y vestidos en 
procesión lo salicfon á recibir fuera de la puerta del Per- 
don .por donde la Emperattií habia entibado ^ y en la ca- 
pilla de nuestra Señora de la Antigjua : hecha su oración, 
fue al Alcázar y Casa Real á visitar á la Emperatriz ^ que 
Jbien. pareció que lo deseaba y porque luego en llegando, 
JIffudadps los vestidos del camino , y vestido de .otras i muy 
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ricas ropas , se fue al aposento de quien ya lo habla dc^ 
seado por le salir á» recibir ; y hecha su mutua saluta-^ 
clon y el Emperador determinó de poner en obra su pa« 
labra j y luego en continente el Legado , que para ello y 
para lo demás habia dispensado , les tomó las manos , de 
todo el mundo señoras $ y hecho el desposorio y pasada 
la media noche , el Arzobispo de Toledo dixo su Misa 
solemnemente , y con mucha devoción sus Magestades 
habiendo confesado , recibieron el Sacramento Santo , co- 
mo Christlanísimos Príncipes de la Chrlstiandad 5 y reci- 
bidas las bendiciones nupciales , con debida pompa y so*- 
lemnidad , unidos con el vínculo del Espíritu Santo , ce-> 
lebradas sus bodas , cosa de poner en memoria por cierto, 
querer el Emperador ponerse en prisión suave el mismo 
dia que dio libertad al Christianísimo Rey de Francia ^ y 
por mostrar mas la grandeza de su Magestad , porque la 
virtud no fuese sola , le dio por compañera su misma 
hermana , que el Rey de Francia por su muger llevó con 
Increíble alegría y mucha concordia y perpetua paz de 
toda la Christiandad y causa que nuestro Señor les dará 
largas vidas y triunfantes victorias contra Paganos y porque 
veamos en nuestros dias acrecentada la Santa Fe que los 
Christianos tenemos. 

Hasta aquí la relación de que no he querido omitir 
parte , ni mudarla de su lenguage $ y diciéndose en ^lla 
como el Emperador lleg;ando á la puerta de Macarena )u« 
ró á esta Ciudad la observancia de sus privilegios : qual 
fue' este honorífico acto, dirá mejor el testimonio que de 
el guarda, la Ciudad en su archivo y y que pondré á la 
letra. 

En la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Stvilla , Saba^ 
do 10 dias del mes de Marzo y año del naelmiento de nuestro 
Setiof Jesu-Cbristo de 1^26 años y podrid ser a bar a de las ¿itp- 
eo horas después de mediodía y poco mas ó minos y estando en» 
tre las dos puertas de la puerta de Macarena de esta Ciudad 
los muy ilustres Señores del Cabildo y Regimiento de ella Á 
pie y esperando que el Emperador y Rey Don Carlos nuestro 
Se0or entrase a esta Ciudad ^ conviene a saber y el muy ma^- 
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nhfico SeVíor Don Juan de Silva y Ribera , Asistente de esta 
Ciudad y su tierra por su Magestad , y el muy magnifico Se- 
ñor Don Alonso Pérez de Guzman , Conde de Orgaz ^ Algua-- 
cil mayor de esta Ciudad y su tierra por su Magestad ^ y el 
muy magnífico Señor Don Juan Alonso de Guzman ^y el noble 
Caballero Martin Fernandez Cerón , Alcaldes mayores de esta 
Ciudad y su tierra por su Magestad , y el Bachiller Juan de 
Cabrera , Don Francisco Lucero ^ y el Licenciado Alonso Fer^ 
nandez Infante , y el Licenciado Andrés de Torres , y el li- 
eenciado Diego de Medina , y el Licenciado Bartolomé de Za^ 
mora , Lugar-Tenientes de Alcaldes mayores , y Luis Méndez 
de Sotomayor , y Guillen de Casaos , y Pedro Suarez de Cas- 
tilla , y Juan Fernandez Melgarejo , y Don Francisco de Leon^ 
y Luis de Medina , y Gonzalo de Pantera , y Francisco del 
Alcázar , y Fernando de Abreu , y Pedro Melgarejo , y Don 
Jorge de Portugal y y Alonso Ptrez de Esquivel ^y Diego Dh 
pez , y Gaspar Miguel , y Suero Vázquez de. Moscoso , / Gar^ 
ci Telh , y el Licenciado Alonso de Céspedes ^y el Capitán Fer- 
nán Suarez , y Alonso de Torres , y Juan de Monsalve , y el 
Comendador Garci Tello , y Per Afán de Ribera , y Antonio 
de Soria , y Alonso Ortiz de Zúñiga^ y Alonso de las Roeláu^ 
Veintiquatros^ de esta dicha Ciudad , y muchos de los Señores 
Jurados de ella , y en presencia de mi , Juan de Pineda , £ /-- 
cribano mayor del Cabildo y Regimiento de esta Ciudad por su 
Magestad j siendo ya su Magestad entrado , donde dichos Se* 
ñores Regidores y Jurados estaban entre las dichas dos puer- 
tas de Macarena , el dicho Señor Asistente , en nombre de to* 
dos los dichos Señores Regidores y Jurados que estaban presen-^ 
tes y y de toda esta Ciudad y d^l Concejo ^ vecinos y moradores 
de ella, dixo : que pedia y sMlicabaj y pidió y suplicó í su Ma^ 
gestad , que jurase de guardar y mandar guardar los privile^ 
gios que esta Ciudad tenia , y buenos usos y . costumbres $ / su 
Magestad dixo que le placía ^y luego yo el dicho Escribano^ 
teniendo en mis manos un libro donde estaban escritos los San^ 
tos Evangelios , abierto y y puesta encima del dicho libro una 
cruz , recibí juramento de su Magestad , por el nombre de Dios 
y Santa Maria , y por las palabras de los Santos Evangelios^ 
y pfn* la señal de la cruz y en que su Magestad puso su mano 
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derecha eorporalmente , en virtud del qual juramento , su Mí^ 
gestad prometió , y dixoi que guardara y mandará guardar 
los privilegios de esta Ciudad , y buenos usos y costumbres de 
ella j según y como los guardaron y mandaron guardar los Re-* 
yes sus antepasados : y^ fecho el dicho juramento , el dicho Se^ 
Hor Conde de OrgaZj Alguacil mayor ^ dio y entregó á su Ma^ 
gestad ciertas llaves , que dixo que eran de las puertas de esta 
Ciudad , y su Magestad las recibió é^c. 

Y luego tomando los Veintiquatros las varas del pa- 
lio j y diverso , aunque no mc'nos rico del en que entró 
la Emperatriz , procedió el acompañamiento hasta la San- 
ta Iglesia i en cuya puerta del Perdón , recibido del Ar- 
zobispo y Cabildo , Juró también de guardar sus privile- 
gios ; y pasó luego al Alcázar , donde para recibir las ben- 
llciones nupciales , el dia siguiente ¿ntes de amanecer ( en 
que los veló el mismo Legado) aunque era Quaresma y 
ya Domingo de Ramos, tiempo en que están prohibidas 
las velaciones , dice Don Pablo de Espinosa, que se valle-* 
ron de la Bula concedida al Marques de Tarifa , que da 
fócultad á celebrar velaciones en tales tiempos , como deu- 
dos suyos, honrando así la mucha dependencia de su san<^ 
•gre , y no queriendo el religioso Monarca lograr el ma- 
trimonio sin todas las bendiciones de la Iglesia. Concedió 
la Bula referida el Pontífice León X á 2 de Abril del año 
de 1520^ 

2 La Semana Santa que se siguió suspendió las fies- 
tas prevenidas ; pero dicen los memoriales de aquel tiem- 
po, que se celebró con tanta grandeza , que no fiíc la que 
menos admiración dio á los muchos extrangeros que con- 
currieron , porque lo incomparable de su culto es en esta 
Ciudad de toda su antigüedad , y habia ya gran número 
de Cofradías , de las que con vSus estaciones á la Santa 
Iglesia en el Miércoles , Jueves y Viernes Santo mueven 
ia devoción y la piedad , de lasqualesen el año 1506 dexo 
hecha alguna mas especial mención. Desde Pascua , y pasa- 
dos algunos dias de luto por la Reyoa de Din imarca Do- 
ña Isabel , comenzaron Justas efri^que el Emperador salió 
en persona á la plaza de San Francisco , torneos , cáñas^ 
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y Otra gran variedad de magestuosas demostraciones^ d^ 
bidas á tan alegre ocasLon , en que. se interpoló boda de 
la Rcyna Doña Germana, viuda segunda vez del Mar- 
ques de Braniemburg , con el Daqac de Calabria Doa 
Fernando, y duraron hasta i8 de Miayo , en que partíc'ron 
el Emperador y la Emperatriz para Granada , habiendo 
mandado dar en su nom!3re á la Ciudad las gracias de la 
fineza con que los habia servido , y detenie'ndose en Gra- 
nada hasta 10 de Noviembre que partió para Valladolid^ 
á donde habia convocado Cortes para 20 de Enero del 
año siguiente. 

3 Reedificó este ano la Iglesia de San Juan de Acre 
dd esta Ciudad , que amenazaba total ruina , Fray Miguel 
Ximenez , Prior de ella , y parece tema algunos mas Re- 
ligiosos y formí de Convento , según hallo en papeles de 
aquel tiempo , siendo Juntamente Parroquial de aquel dis- 
trito , exenta del Arzobispo , y sujeta á la Rdigion como 
siempre lo fue , y es dependiente del Convento de Santa 
María del Monte , por razones que no puedo expresar por 
no haber visto papeles suyos. De los de la Santa Iglesia 
Catedral consta , que el Arzobispo Don Alonso Manri^ 
que , á instancia del Prior Fray Miguel Ximenez , conce^ 
dio indulgencias á los que ¿ su obra acudiesen con limos- 
nas. Tuvieron altar y entierro en esta Iglesia los Cabre- 
ras , linage Sevillano , aunque avecindado en la villa de 
Lora , y que dio á la Religión de San^ Juan ilustres Ca- 
balleros y Comendadores. Era numerosa la vecindad , hoy 
muy disminuida, habiendo reñidos pleytos sobre los diei^ 
mos , terminándose en dar el Cabildo de la Santa Igle- 
sia, como Administrador general de ellos , al Prior una ra- 
ción considerada en ochocientos ducados , en satisfacción 
de los que le pudieran rendir sus réditos , que por esto 
diezman á la Santa Iglesia ^ remedia eñcaz de grandes in- 
convenientes. 

X Las Cortes aplazaifais para ptincipio de este año en 
ValladoUd . oor el exceso erande de aeuas v malos tem« 



p0ri3ek , «e difírl<frbti itaita iideFébicro^'ienlettdose al 
misino tieinpo Congregatioñ de las Iglesias V en que fue 
muy reñida entre las de Santiago y Sevilla ; la contro- 
versia del lugat' segundo , nunca hasta ahora decidida, 
aanqoe por gracia, de la suerte , siempre por Sevilla obte* 
nido fonda de temperamento , que ha; trabajado > las con^ 
troversias^en qiie la justicia tan departe está, y debe es« 
far de nuestra Iglesia , á ninguna segunda en España , se- 
gún sus primitivos derechos. En VaUadolíd á 2 1 de Ma- 
yo nació el Príncipe Don Felipe ' , cuyas alegrías y fíes- 
tas -tesaron con la niic¡va de haber las armas Imperiales, 
goberiiSidas . ^r el Duque iCarbs á^ Borbon /entrado á 
saco la) Ciudad dé BkOma , que aunque el Pontífice habla 
desobligado al Emperador , haciendo liga con sus enemi- 
gos j como Monarca Catolicísimo , sintió su infortunio , y 
el sonido que en la Christiandad habla hecho suceso tan 
ageno^e sus maniatóse 

2 A este tiempo Sevilla y su Asistente Don Juan de 
Silva y Acibera y dieron principio á la gran obra de ta casa 
de Cabildo nueva , inmediata al Convento de San Fran- 
cisco j en parte del sitio que en lo antiguo fue Pescade- 
ría^ que se mudó el año 1493 ^ dando los Reyes Católicos 
Don Fernando y D^ña Isabel una nave de sus Ataraza- 
nas, como en el queda dicho ,.«á que sé añadió .cLspe^ 
lo de otras casas : duró la obra algunos años , pero fué 
de estos el primer cuerpo y sala del Cabildo baxa , y así 
en la fachada principal sobre las dos rejas colaterales á la 
puerta se ven escudos con las armas de Silva y Ribera del 
Asistente. Rematóse el año 1 564 , siendo Asistente Don 
Francisco Chacón , Señor de Casariibios ^ como en el ve- 
remos. 

AKO 1 5(28. 
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I En el año.de 1528 , notable peo: el estado de las 

I Esta es la común opinión; aun- dia 11 de dicho mes. Mariana tom» 

{fie el Padre Mariana dice qué el 20 /'; pág, '3 17J Su cdítoi '^«m. 8, fág. 

de Mayo nació el Príncipe Don Fe- 267^ de la novísima impresión di 

ipe : y 3U editor afirma , que fue d Madrid, 

TOMO m, Zz 



3^2: AtMtmSlECUISfASlIlCfM Y'9CT^*ÍÍ»: 

«osasf (k Suf0p;t)7g?^4cahta4o$;il€$ásQstegoi dittfe^drSmr 
^radot y i Rey át Francia;, se tuvieron Cortes en Ma- 
drid , á que paíáron Procuradores j por Sevilla AlOnsoOr- 
tíz de Zúñiga'^Veiotiquatroivy Hernando Dla2 <le Sama 
Cru2 9 Juraúk) : en ellas á 19* de Abril en. el Cooyento de 
San->6erQQinpÜ8Í pasa^ fue iaf ado 1^ Príncipe JDioriffili«í 
pe y y entre fikrm notables servicios qlie el f&eyno conce^ 
dio ai Emperador , fueron d9seient9s cueiltQs de maiavcH 
dis f qub por cédula fecha . en Madrid á 30 de Abril man- 
dó el Emperador que entrasen en poder del Procurador de 
Sevilla Alonso Ortiz de Zúñiga , para que por jau 
X distribuyesen en k>imas iftiportfinc^ á 5U V^cü 
caballero do grandes pnendes., i^ue e^i^rcitado. desda tieox-* 
po del Rey Don Fernando en las guerras de ItaUa^ fué 
muy grato al Emperador por su prudencia y servido; ^ y 
que hubiera lográdose en muchos préinios á haber vivido: 
tercero abuelo por varonía de Don Alonso Ortbi de Zú- 
aíga y segundo Mar(|u¿s de Valcncioa.^ 

2 Paso el Emperador de Madr]4 á Tojedo, donde de- 
xó su Cortea» y á la Emperatriz el gobierno de estos Rey- 
nos, y se encaminó á Barcelona, donde se embarco p^ra 
Italia antes de la primavera del año siguiente % hablen* 
dolo servido Sevilla con particular donativo para e$te via*-» 
ge y que consta de despachos de este . 

aSo igap. 

I Año de 1529 , en el qual el Pontífice Clemectti 
VII á 19 de Diciembre y en su quarta creación de Car<fe- 
nales ^ dio el Capelo al Inquisidor Geneisal ,. Arzobispo de 
Sevilla y Don Alonso Manrique , si bien no sé por qual 
causa no lo recibió hasta el de 1 5 3 1 , si acaso no fué ha- 
llarse en desgracia de la Emperatriz , porque deseando el 
Arzobispo que en «Toledo con el Consejo de la Genef al 
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.' X Sandoval y DornuBr dícc&que el gp dcidklio mes de Julio. Sáodo- 
80 embarcó el Emperador el 28 de yal t^m. 2 , pd¿. 54. Dormer fáj» 
Julio de is^p* Ferien» afirma que 459.Ferrera8/4r^, ig ifág^ 132. 



Iii^&reiM' átfecla* á la Emj^r^f 4»; /que Ddfr Mani^iqüe de 
Lara, Duque de Náxera , casase con Doña Ijttisa de Acuña, 
Condesada Valencia, casamiento muy pretendido , y que 
competido entre algunos grandes pretendiente^^ habia es^ 
critoéi Bitipetadoi* a la Emperatdi que la'iUevase^á sú pa^ 
lacio y 'de que Kalid con licencia por alguacxs dias para, et 
MonAMetío ^ fiante l>on[i^gb! el Real ÜaiqáfeUa Ciudad/ 
á dóntde disponiéndolo hüestro Arróbispo , ^ desposó y 
yeló con eUa el Duque %h secreto , de que la Emperatriz 
teniéndolo por desacato grande á su respeto , se. mostró 
muy enejada , y nftáhdó al Ahx)bis^O'Salir de j^ Corte po^ 
d mes de 'Agosto de es^^tíñá , y atsf isev^retiro á «deVlUá, 
donde residió hasta iif^et'Smpeiradoc' volvió á España^ 
£1 año Í530 entendió en'*^ '? • * • 
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AHO 1530; 



1 Su gobierno, que«i^ benignísimo , y tan blando y 
£icil, que en la capilla del Sagrario se ponia muchas veces á 
enseñar fo Doctrina por sí míismo á los niños , atrayéndolos 
con halagos y regalos, y repartiendo ^ruesísimas limos- 
nas. Coronóse en este intermedio el Emperador en Bolo^ 
nía déla corona de oro. Jueves dia de San *Ai^tias del 
tiTño de 'i5)o\ siendo -el úhlm^ qilettatecibi^v ni c^uc eh-^ 
tro en Italia de Jos Emperadores RoManos. Padeció Sevi- 
lla este íAó in^ha molestia de temporales y vientos re«^ 
cios que maltratárotí muchos edifídós , siendo su Asisten-^ 
te Don Fernando d%' Andigado ; C^ftde de Vfllalba , per- 
sonage de IdS^nfos 4}itiiMitl¿á de4iíque[si^l0. - i ' ' 

- ' 2 '*1 Duque ^ Alf«í»snD6íiJ Rpdtígo/Pon« ác Juóoi^ 

I El editor 4el Padre Mariat» . „yde9d9#lU^e volvió á Sevilla, doat 




AguiUr ; de quien 
Moiizon , llegó xn^ebteañoide i^if "1 «,h¡jo^ Ikmado M¿tiki:V Notlckqué 
QortíSB del Nuefi9 M^nd^f^el fi^fce^ (jpor ^r^pertenfe¡e^|^ii,.^vím'i]ip 
premiiidp por el EmMrador , 7 re- iú\: parecido no/ omftir. Mariant 
líiuberados siis servicios. Acompañó impresión novísihtín tofn* 8 . fagt' 
i S.' M. Imperad luisCa Zaragozas nm 193.. ^ 
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mudó en átf yíüU derivóte :«n'<e3iie aío , y:«gfc IwMo «S*! 
lado el dia, habiendo sabido bien mostrarse tan gran ^r 
ñor en sus acciones como nadó en la sangre: file tres vc^ 
ees casado ^.tpdaStCn la familia de Los Girpne3 y.con. que fué 
grandísima 3U unión r la primera con Daña l^bcít E3che-> 
eo, h^a iie :ÍQSr>Máarqufses./ií VMlsna t-y iar segunda y 
tercera con I>^Sa¡, íjüaná y^ Doaa MstclinCHrpo ./iÍBr«i»nas 
enteras , hijas de los' Gondies 4e Uxena Don JuanTeílcí 
Girón, y Doña Leortor de-la VegaryVelasca: de laíerr 
aera,; que antes habla sido Duqiie^ de:>le^ins[-Sidonía^ 
y.poüjei lug&r eof^quer nación, li llaitiabi»»L Dqñk Maria d^* 
j(^chidonia $ t war hijos, á I>OP^JUús Chrístpbíil ^pncecH 
León,: y k Dp&aAnaíPonc^Q liftwi , GaMesj^rdq íyiria^ 
cuya santa vida escribió el Padre, Martín 4e Rot, dp Ú 
Compañía de Jesús. Quedó el nuevo Duque D. Luis Chris- 
tobal de dos anos , porque ^hfüñíl.tucido en el de 1528. 

I En el año de 1531 á 25 de Abril murió qh SeyiUa 
el Conde de Ureña Don Pedro Girón, que no mudiff an- 
tes habia sucedido á su padre ; tan estimado :ya del Empe- 
rador de^uesr deias iifiqui^udes deisu mocedad , que sinr 
tió mucho ^u:ntu$rM,!«QÍ43nd9l9 d/esúnado ár Jos empleos 
primeros ii^illtares de: la' MoAa^uía '• fu¿ :ent^{^o en la 
capilla mayor del Convento dyei San PaUo^ qtfe labró y 
dotó Doña Mencía de Quzman su ojiuger ( por quien pre^r 
tendió los Eislados de h 9a$^4t:MeébiaT^Sklonia)¿y,tur 
vo hija única. álDoík'MMia GlrciAs,rq^9iJM>»ucedliendoea 
pl Condada^ 4ejUxcfib , /Cuyo [m^^ nft94piitc «lu- 

geres , casó con Don Iñigo Fernandez de Tobar y Ve- 
lasco , Marques de Berlanga , que después' fiíc Condesta- 
ble de Castilla , de quien murió de parto de una niña ^ y 
por ejsto :se ven las armas de yeíasco con las de G jirón y 
Gufitm^n en la ' capilla mayor ^ San* Pablo« A 10. de Oc-- 
nibrfe rc<5h«6 'el Capelo j con rftulo'de los doce Aposto^ 
les , nuestro Arzobispo Don Alonso Manrique , celebíárif 
dolo con luminaria y fíestas la Iglesia y Ciudad 9 4e que 



a^(IguMmim):^ibí^. vfetc>. V 'poo^ue-sobrc el modo df 
fjío^edei;?^^ h ficpta^d?! Corpus; ;:Sot)re que algunos años 
había se ofreqian <íi6:rencias entre ambos Cabildos, de^ 
«c^ó^mpclio jol Cardenal Arzobispo que se concordasen y 
procediesen en todo con aquella antigua unión. ^ que re^ 
suitó siempre en tanto honor y'Wen de esta Ciudad '. 

i , . . » ' • 

m » 

A 1. Lq qual tuyo efecto ^n lo de Abril del año de 
ji jjZ' ,/Qf toándose uRaílifíOtaclon de ambos Cabildos^ por 
f(ll0c M Igleila ' Dofi J^aa>^K>drigúez de Baeza j Chantre^ 
{)pfi lliils de Ja íij^tta:, Aí/ccdiano de Rjeyna ^ Pedro Pt 
i)eÍ9'^ y^elj Macst-ro $u0ro , Canónigos : y por. el de la Ciu* 
dad F^r^jín Arias de Saay^dra^ , Señor del Castellar y el 
.Viso j Alguacü mayor , Don Jorge de Portugal , ya Conde 
j^ Geives y Alwifl? dj?í; .Al<3á?^r; , Pedro Suarez .de Gasüi- 

lla^^ írancís/qp. dg^fAl^íáíarvM^^'AiS^**^^ »'^ ^Icí 
íjppusierpii t;i , ftKnift',de4»*fi«ti; fif < proirtsipn , w fMMcte ctínt- 
tormeá k>fqii^;¿oy sqí practica. #: en que el tiempo ha ido 
perfícionando circunstancias y ceremonias. Pero consta que 
había ya representado/jos.y ;Autos Sacramentales , cuya 
disposición, fué parte de lo controvertido. Ambos Cabil- 
.dos d^spu^s htciéj^n. grah¿6sr5)ifOí:esiones y togdtft^asipqr 
ei sucedo del, Ejsiperftdot y qmj<;Qn¿ra el inmenso poder dtí 
^urco ^ iba á descercar i Víena M h Austria Sábado lo de 
^Agosi^^fuc precesión cOn la intógen de nuestra Señora 
da los Bueyes a la Iglesia de Santiago< de Jos Caballeros , y 
^Sábado '30 deÑo.vieinbrej con. te misipa saptíMom imá* 
gftn.áSaiíí9:4n» de Trtawia;j^cjqi*c .salió, otm..ipíocesi6ii 
^ recibir e$ta con su ^ulacw) 'hasta ql puehtie, Huyod 
/Turco temeroso j y habiendo el Emperador vencido con 
la reputaícion , entre algunos de muchos generosos £spaf 
ñoles que lo pasaron á servir en tan importante ocasión 
eiac nombnia^ sú : Cronista Don Fray Ptudicriiéio de Marido-. 
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I En csflb año, scpin el P. Araa- b5$po Manrique el Capelo. AraiM^ 
da . filé quaudo recibió ei Sr. Aft^h Vida del V.i^onfrirasjág. . Jja^ .i 
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val , tienen mém<yria'4«1as rtia^ propios^ clé^SeVUlá' ef Da^ 
que de Bejar , Gonde de* Velalcazat , D6ti' Francisco^ d* 
Sotomayor y Zúfíiga , y Don Pedro de Otóman , herma*^ 
no del Duque de Medina-Sidónla ^ después 'Cotide de 
Olivare^. - 

I Después de tan gloriosfos 'triunfos » volvió el Empe- 
rador á España por Italia , y desembarcó en Barcelona * ^ 
á donHe lo fu¿ á recibir la Emperatriz , y tuvieron lo mas 
del año de 1533 en aquellas Coronas , viniendo 4e$]^iles 
4on su Gorte á Toledó^5 y por estos tlémjpos habla grandes 
iliscursos' sobre* donde sefíxariadeaii€nto<omo convenía 
á tan gran Monarquía: la Ciudad de Toledo se Juzgaba 6$- 
trecha y y por su aspereza y angostura de callesf'desacomt>- 
dada : Granada tenia algunos pareceres : Sevilla muchos, co^ 
ino consta de papeles át aquel tiempo , aüñquei se le pónia 
la objeoionr de muy distante : Válladólid tiraba muctijLS ih^ 
ilinaciones ^ pero el Emp^adoi^ mks«eiineuh^á-á Madrid^ 
previniendo las comodidades que ha niokrádó di tiempo. 

* 

AÑO IS34. 

I Ríesldla la Cottc^ tí* ITolbdo * /á dónde httbía pasa^ 
Vio nuestra'Cardenal ArzoWspo Doní Atonso Mdbríque, 
habiendo satisfecho al Emperador del suceso enojoso á la 
emperatriz , que lo tetiró el aflo de 1528 , y tfivo voz 
de Arzobispo de Toledo , por haber muerto á 4 de Fe- 
brero su Prelado Don Alonsa de Fónseca. Pero precediófe 

«1 Cardenal Arzobispo de i Saníiágo Don Juan Tabera, 
Iquc estíaba(y c}on> ra20rt)'lft¡iuyíív5icíór del Eitiperadot j y 

«ra Presidente de Castilla r cuentan algunos que estuvo 

tan en tener por suya la provisión nuestro Ar!2obispo , que 

i ... . f " ' . . . ■ 

.•)li' VobSó el En^ientfolr á E8pa- . 21 . Ant^ de ú ¿Toledo ae cel»- 

& , y degembarcó en Barcelona í fi- bríron Cortes en Madrid , según 

nc8 de Abril según Dormcr paz. Sandoval tom. 2 , pag. i $6. Perreras 

í it. Perrera» dice ei 21 del dktio fort^', 13 , f^S' ^7^' ^^^^' /4ff* 

mes furt^ 13 pdg. 165. 5^9* 



leipomli^lHKo favorable' á parlona ;quepaia sí la tuviese, 
I9 habló tfti pretensión de importancia y y con la repulsa 
pudo desayudarla : también dicen que desdeñado se vol- 
vió á.Sevilia» pero, como advierte el Doctor Salazar de 
Mend^e»' <)n . el Gnoniton 4e Don Juw Tabera , . mucho 
después estaba^ aiiov en T(Atdo ^ de donde al fin .de j estci 
^ño volvió áSevUla., despidiéndose. del t^odo. de la Corte: 
su edad andana y. frustradas esperanzas , daban ya tiern** 
po al reposo.^ si:acaso no fue en esta ocasión quando el 
Emperador {como jse dloe) lo mandó retii^r de la Fre<? 
s^entia de la Inquisi<;ionj General , aunqpio <n ella no 90 
1^ dio sucesor hasta después de su muerte , á que respon- 
dió papel' que imprimió el Maestro Gil González Dkvila. 

S. C. y R. M. 
Siempff eonqcí en V. Magestad ienenm por su servidor ver-- 
dadero y criado , y mucho mas abqra , pues^ teniéndome por 
fMJpado in.Jo qu,0^ y^ n^ p^éi errAr , tan piadosampiie , ir ata 
de darme por pena ^el descanso^ que yo mas deseaba , para irme 
4 servir d pios entre mis ovejas ^ [don de ellas y yo no cesáremos 
(le rogar por la, dichosa vida y próspero estado de V. Mages^ 
tftd Cesárea ,^ cuyos p i ^s y manos beso por la merced que en elh 
me.b^e. Pe la Oliva 3. de Diciembre.- 
i 2 . Ai este I tiempo que el Arzobispo residió en Seyillb 
mas de asiento ^ entiendo pertenecer la venida á ella del 
Padre Maestro Juan de *Avila , honor de la Andalucía^ 
que se refiere en su vida , zeloso de la conversión de las 
almas; y por emplearse en la de los infieles j pretendía 
pasar á las Indias^. y vino á solicitar tránsito par;3L ellas) 
pero ^ooio no ta^ptesto je ocurriese, porque el Obispo 
de Thscala que lo había de llevar no partia tan apriesa^ 
fue' conocida su santidad y doctrina poraleunos espíritus 
sejnejaptes > tal el del Padre Fernando de Contreras ^ que 
Vit'ndt>lo d<ecir ; Misa notó eii ella las muestras del nuevo 
Sacerdote 5 y buscándolo después , conoció el marco grande 
de 8u talento , Ierras y virtud : y parecieridole con parti- 
cular luz (sin duda del cielo) que importaba mas para cstí, 
provincia , pensó persuadirlo á quedarse . que no era ya 
fácil por la resolución en que estaba , y empeño hecho con 



el Obispo 5 pero firtnc el Padre GontftWS cn^^tic ítqü^te 
era lo qué convcnia ,*dió cuenta al Arzobispo Don Alórv- 
$o Manrique, y le-persttadió que lo hiciese qdeda:t : lia- 
mótocl Prelado , y entrando en igual conoirinlíento , por^ 
qud' repugnaba fi las pefSusftiOAe^ , le iflípu9o ^ priiíSéf^ dé 
Sianta bbedíehciSi y cómoda subdltti suy^yieri ¿üe el-^santo 
varón 'interpretando la voluntad divina '/quedó 'ctocdientcí 
y dándose por nuevo mandato del AtzOblspo ál pulpito^' 
lo mas ordinariamente en la Colegial de San Salvador; 
cogió opimos frutos de la divina palabfia, viviendo ca 
tanto con sfiírtia austeridad y pobr«a./Pcro Comft la U-. 
bertadde su predicación ofendiese á muchos «domprehen** 
didos en la generalidad de sus reprehenslofies^; poique eran 
en ellos notorias las culpas , que sin distinción agravaba 
de usuras , tratos ilícitos y logros , peligro de tierras ricas 
y de comercio , armándose en su cotitra Ja envidia y el 
odio , y valiéndose de torcer palabras^ y. proposiciones . de 
su predicación , lo xienunciáron á la Inquisición , cuyas 
tátceles esta vez afligieron la mas pura inocencia) hasta que 
averiguada prevaleció su veYdad, rae' puesto en libertad con 
^ mayores circunstancias de honor , y volvió á predicar con 
mayor fruto , hasta que lo sacó de esta Ciudad el impulso 
divino qute á otros lugares' lo destinaba , aunque dexando 
ilustres discípulos , mereciendo que se contase éntr^ dios 
el Padre Fernando de Contreras' '• 

3 He dexado de propósito para mencionarla en su fin 
una novedad, que desde el año de 1552 dio harto que 
hacer á las Iglesias de estos ReynoS i. concedió el Pontífi- 
ce Cléhiente Vil al Emperador para Socorro d^^'sus gas-" 
tos una media anata de todas las rentad ^eclesiástica^ y cu- 
ya Bula se hizo notoria en el Cabildo de la de Sevüla á 
24 de él y que tenida por mayor de lo que podían^ tole* 
rar las fuerzas del Clero y se trató de suplicar y enviando' 

' . t No i^rete fiíí en estd tño de Maeátro AvUt había >^étfiklo i Sevi- 
1534 quando ci Padre Maestro Avi- lia el año de 1527 o 1528 : las ra- 
la vino á Sevilla : el Padre Aranda zones que tuvo para decir esto se 
¿n la Vida del Venqpble Contreras manifestarán en las Adiciones de este 
trato decat» , fdcxo escrito ^ue el tomo. 



BB LA CIUDAD DB SEVILLA* LIB. XIV« ^6p 

Diputados al Emperador , y formando Diputación para $u 
defensa > pero en tanto Don Francisco de Mendoza , Obis- 
po de Burgos , á quien por el Pontífice vino cometida, 
fue haciendo en su cobranza viv^s diligencias ^ embargan- 
do las rentas todas , sobre que en jel año de 1.5 3 3 y en este 
se ofrecieron varios lances : valíase el Obispo del brazo 
seglar y y quejábase el Cabildo de que se excedía en el ri- 
gor^ haciendo algunas demostraciones de sentimiento, que 
algunos fueron de parecer se excusasen : tomóse al fín tem- 
peramento á satisfacción del Emperador con junta de Di- 
puudos de las Iglesias j que se tuvo este año en Vallan 
doUd. 

Afio 1535. 

^ I £i Gurdenal Arzobispo Dan Alonso Manrique se 
halló en persona á muchas rogativas y procesiones , que se 
hicieron por el . feliz suceso del Emperador en la empresa 
de Túnez , á que pasó en persona el año de 1535. > en que 
gloriosamente lograda ^ se hallaron muchos caballeros Se- 
villanos , Don Pedro de Guzman , hermano de los Du* 
ques de Medina*Sidonia , á quien el Emperador en «lía 
dio título de Conde de Olivares , porque no le faltase lur 
gat en esquadron que se formó de caballeros titulados; 
Don Alvar Pérez de Guzman , Conde de Oreaz , Fran- 
cisco de 2^úñiga , de la Cámara d^l Emperador , herma* 
no del Tesorero Luis de Medina , y que murió en la jor- 
nadas Melchor Maldonado^ Diego López de las Roelas, y 
Diegp Ortiz Melgarejo , Capitanes de infantería de algu- 
nas compañías que envió Sevilla á sa^osta , y otros mu- 
chos^ Y como concurriesen grandes compañías de Anda- 
lucía y se ofrecieVon algunas competencias de excesos de 
valoc con los Castellanos : Comenzó la emulación ( dice'el 
Obispo Don Fr^y Prudencio de Sandoval ) ó competencia^ 
sobre si los Castellanos á Andaluces eran mas animosos y mejores 
soldados. Don Pedro de Guzman ( el Conde de Olivares )/?í?r 
ser tan discreto como valiente , dixo ; que el nacer en Casti^ 
lia é Andalucía no hacia al hombre valiente , sino la vergüeña 
fusy estimación 4^ l^. bonrsk y fama perfttua ^ que * valen y 
TOMO uu Aaa 
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pueden mas que la vHa , y son tres cosas que han hecho Jos 
hombres mas valientes del mundo. Encargóle el Emperador. 
(como he visto en carta del mismo tiempo) que modera- 
se los orgullosos Andaluces , como otros caballeros lo ha- 
clan con los Castellanos , porque no se pasase á cosa que 
ilegase á merecer castigo. 

2 Procedió el Cardenal de Sevilla en virtud de Bulas 
Pontificias , que terminaron muchas competencias de ;u- 
risdíccion , contra cinco Religiosos de San Agustín del 
XÜonvento de está Ciudad , que dic'ron muerte vioknta á 
su Provindal , arrebatados de intrínseco odio en materias 
de su gobierno , en que actuaron Don Juan Fernandez 
Temiño, Canónigo y Provisor , antes Gobernador del Ar- 
zobispado , y después Obispo de León , y el Licenciado 
Juan del Corral , Juez de la Iglesia , proceso largo y di- 
ficultoso , que dio á los delinqüentes tiempo de peniten- 
cia , que hicieron con admirable exemplo. 

AÑO 1536. 

X Hasta que Miércoles 25 de Abril de 1535 los sal- 
earon del castillo de Triana , en que habia sido su pri- 
sión , y los traxeron á las gradas de la Santa Iglesia , en 
que fueron solemnemente degradados, haciéndoles un 
sermón el Maestro Fray Fernando de Castroverde , Re- 
ligioso Agustino , insigne Predicador , que los exhortó á 
morir christiana y valerosamente , sufriendo la perta 4c 
tan execrable delito , y lUego en la horcas de Buenavísta 
en Tablada fue executada en los quatro pena de horca, 
que recibieron con tales muestras de dolor y arrepenti- 
miento, que moviendo generales lagtilnas , dexáf 6a gran- 
dísimas prendas de su salvación , en que los asistieron 
grandes varones, en particular el'Padrc Fernando de Con- 
tretas , Sacerdote Secular , que en predicación y exemplo 
era Apóstol de Sevilla por estos años; y luego les fue he* 
^hp solemnísimo entierro junto á la puerta que de la 
Iglesia de su Convento sale enfrente d¿ ios-cá&o^ de Car- 
mona. Suceso que no me ha parecido-omitir , porque :dM:- 
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re ya impreso en aléanos libros , y lo he visto en papeles 
de mano , y oído referir á noticias confusas con circuns- 
tancias apócrifas , en todo agenas de la verdad , que solo 
es esta y y en que en su sagrada familia no la pena de los 
agresores defendió ^ sino solo .puntos de jurisdicción pro- 
pia , que en nada quedó perjudicada K 



I No sé por qué motivo el Au- 
tbr habiendo referido este suceso, 
omitió las principales circunstancias 
de é\ : algunas de ellas diré según 
una relación que poseo de esta causa. 
Los reos fiíéron el P. M. Fr. Alonso 
de Badajoz* (era en la actualidad 
Prior del Convento de Sevilla) ; el 
P. M. Fr. Rodrigo Roela , que había 
sido Prior del Convento dd Cór- 
doba ; el P. M. Fr. Andrés de la 
Cruz , el P. M. Fr. Juan Piloto , v el 
P. M. Fr. Joseph Escasena ; y dieron 
la muerte al Padre' Provincial Jueves 
22 de Julio de 1 53 e á las once de la 
noche. Al herirlo dixo el Padre Ca- 
sas *. ¡ O Jesu-Christo Redentor mió, 
sed conmigo en esta ultima hora ! ¡O 
Padre mío San Ag^stin , valec^e ! j 
<^spir6. Al dia siguiente mandó en 
virtud de santa obediencia el Prior 
que ningún Religioso dixese á perso- 
na alguna de fiíera nada de este caso. 
Celebraron Misa los cómplices para 
disimular mas ; pero dos Religiosos 
salieron , y se lo par tici pirón al Ar- 
zobispo Don Alonso Manrique , y al 
Licenciado Sierra, Inquisidor mayor, 
^e á la sazón se Iv^Ilaba con el Arzo- 
bispo , el que por sospecha puso pre- 
sos. í los quatro,.dexando libre al Pa- 
flr^ Escasiena : éste, comenzó á llorar, 
^ ^continuó por nwchps dias /dando 
por disculpa, la jpadumbre de la 
muerte de su Provincial , hasta que 
qn día al entrar en el refect.Oíjo í vo- 
cjes declaró-ser cóqxplice de aquel ho- 



micidio : con esta confesión se descu- 
brió y se averiguó el hecho y sus cir- 
cunstancias : filé preso 7 puesto en el 
castillo de Triana. £i Arzobispo 
ocurrió á Roma , y dio cuenta del 
caso al Papa Paulo lll, el qual por 
un Breve le concedió facultades para 
terminar la causa : el Arzobispo 
. nombró por conjuntos dos Religio* 
809 de la misma Orden , hombres 
doctos , y por Asesores letrados al 
Ilustrísimo Sr. Don Sebastian Rami- 
rez , Obispo de Santo Domingo ; al 
Licenciado Juan Suarez de Carvajal, 
Oidor del Consejo de Indias ; al Li- 
cenciado Briseño ,' Juez de Residen» 
cía en Sevilla; al Licenciado Juan Fer- 
nandez Treviño> Provisor de Sevtlkt 
^1 Licenciado Pedro del Corral, Juez 
de la Iglesia de la misma Ciudad ; al 
Licenciado Antonio de Corto , Ca- 
nónico de Sevilla ; á Don Pedro Diaz, 
Inquisidor de la dicha ; y al Licen^ 
ciado Otalará , Oidor de Sevilla : los* 
que pronunciaron por sentencia , que 
los quatro fueran ajusticiadas , y el 
Tadrc Escasena i pírpctup empare- 
damiento : y se executó la sentencia 
el A 5 de Julio de i$$6 según este 
MS. Las sepulturas ya no se pueden 
conocer , porque la Iglesia de este 
Convento se ha enlosado toda desde 
el año i/%6 al de 1789 que se con- 
cluyó. Antes de esto algunas señales 
aunque pocas habían quedado , por 
las quales se venia en conocimiento 
de sus entierros. 
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AÍiO 1537. 

* i_ Había venido á' España el Emperador por Diciem- 
bre 'del año de 15^6, y en el <le 1537 celebró Cortes 
en Valladolid $ pero no pasó á ellas nuestro Arzobispo , que 
quietamente y ya muy enfermo residía al gobierno de sus 
ovejas , profesando grande amistad con el Santo Sacerdote 
Fernando de Contrcras ; de quien se cuenta, 'que habién- 
dole encargado ei Arzobispo un sermón de la festividad 
de San Ildefonso, ponderando las excelencias de aquel glo* 
ríoso Prelado , volvió repetidas veces al nuestro , .diciendo; 
El Alonso , y vos Alonso , quanto z'a de Alonso d Alonso : es- 
tilo de varón Apostólico , en quien la lisonja no tenia ca- 
bida , y mas con Prelado tan Christíano y discreto , que 
en estos últimos años vivió exemplarísxmo. 

AÑO I 538* 

I Con que lo halló muy bien dispuesto su nuierte, 
que sucedió en Sevilla en su casa Arzobispal á 28 de Se- 
tiembre de 1538 5 y aunque se mandó lleyar á enterrar al 
Convento de Santa Clara de la villa de Calabazanos , se- 
pultura de su linage , fue puesto por depósito en el coro, 
hasta trasladarlo á cumplir su voluntad el ano de iJ5J^^* 



. ' X Llegó á Barcelona el Empera- 
dor el día é de Dicieipbre , según 
Perreras. El editor del Padre Maria- 
na dice llegó el lo del propio mes, 
Klariana impresión novíjima de Ma- 
drid tom. o,pag, 37/. 

2 S¡ tiernos de dar asenso alP. 
Ararida , o por mejor decir í Don 
Juan de Loaisa , ¡n^gne Canónigo 
de Sevilla ( del qual se hablará ade^ 
plante), no se deposito el cadáver 
del Señor Manrique en el coro de 
la Santa Iglesia ; el quál contradice 
lo que nuestro Autor refiere en es- 
te punto ; entre otros documentos 



que aquel pone para probarlo » se lee 
el simiente :. ^Consta por ti docu- 
',, mentó (son su» palabras ), que se 
;, baila en un libro antiguo llamado el 
,, Colorado , que de él se copió el de 
,, entradas de Señores Prebendados, 
,; que está en la Colecturía mayor dt 
^,lá Santa Iglesia ; doiid'e en cf fcl. i 
^,refiei^ lai^ entradaa, y i^iuertes de 
;; Señores Arzobispos : y eií él' se 
„ halla el capítulo siguiente , sacado 
„á la letra : Falleció el dicho Rcve- 
,;yclídísiiftO Señor D. Alonso Man- 
», rique , Cardenal , título de los do* 
,1 ce Apóstoles > Arzobispo de esta 
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Itorárorilo los pobres y désvalidos que lo tenían por am- 
paro, y ios que seguían el cansino de las letras, de que fué 
muy favorecedor 5 y liay para c'i dos Epístolas del Obispo 
de Mondoñedo Don Antonio de Guevara , una histórica 
en que recopiló la antigüedad y destrucción de ]!íumaD-^ 
cia ; y otra que es digna de ser leida por. su doarina para 
Jueces y Ministros. Presentó no- mucho después el Empe^ 
rador por sucesor en el Arzobispado al Cardenal Don Ff. 
Garcia de Loaisa , Obispo de Sigíienza , Silla que solo te« 
nia,quando hallímdose en las Cortes' de Toledo de este 
año , cedió al de Toledo Don Juan Tabera como á Pri- 
mado el primer lugar que se ofrecía como á Cardenal mas 
antiguo , segun escribe el Doaor* Sal azar de Mendoza,' 
que pone el razonamiento que entre los dos pasó , 11a- 



,, Santa Iglesia , en Sábado al alba 
'«, 28 cié betienóbre de 1538 *. trixé- 
V, ronle este día los Señores del Ca- 
,,biIdo i la Iglesia i Maytines ma- 
„ yores , y dixéron los Oficios acos- 
tumbrados ; y de allí lo ' llevaron 
i la capilla de la Antigua, vesr 
. tido de hábitos Pontificales. Eso< 
», tro dia lo llevaron al Monasterio 
^ de Calabazanos , donde se mandó 
„ enterrar." Otras varias pm^ebas se 
hallan en la pág. 428 de la Vida 
del V! Contreras , escrita por el ci- 
tado P. Aranda ; V con ellas otras 
notfeias del Señor Manrique *. una de 
ellas es jd epitafio de esle . Arzo- 
bispo , que fiíc hallado en un MS.^- 
antiguo en la librería de Don Juan 
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Suarez de Mendoza, Oidor de la 
Contnitacion de Sevilla /el ano de 
1(^8/ , aunque en aquel tiempo ya 
no se pudo encontrar en la losa de 
su entierro , cuya diligencia se man- 
dó hacer en Calabazanos por Don 
Diego de Cisneros « Oidor de Sevi- 
lla, t porque la lápida con el moti- 
vo de ha|>er querido enterrar oteo 
en^donde- estalÑi el Señor Manrique, 
se había, vuelto lo de arriba abaxo: 
asi resulta dp las diligencias v averi- 
guaciones hachas para este erecto en 
to.de Octubre de 1686; de est'p 
•modo lo dice' el P. Aranda pág< 431, 
y siguientes ; cuyo epitafio - no he 
querido omitir por el elogio que en 
pocas palabras encierra , el que es asi: 



< PltAESüL MANRIQUUS JACÉT HIC ; RATIONIS AHÍHCUS; ^ 
^EJíSü, "COÍlSltlQ.'íÜOJLIBÚS., ELOOUIO! 
PUBLICA ■ MpRS PEStiiS SI CEDEÍLE POSSEt HOÍÍESTIS, . 
CED^RET HÚIC MIRO VIS VIOLENTA VIRO. 

• « • 

Con lo dicho quedjS demostrada ^ la.Santa ídesia, 7 que fué conjluci- 
quando fmtirtÓ él Señor. Manrique, ! óá í CaliLazáoos después derechos 
que n9.sc. 4epp8it6 éá d cqíq de; loe i&net^es. 
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mando á Dbti Fray García de Loaisa Cardenal de Seví-^ 
Ha y sin reparar én que esta Congregación fue á princi<« 
píos de Noviembre , y Don Alonso Manrique murió á 28 
de Setiembre , en que apenas podia solo haberse hecho la 
presentación.. Fueron estas Cortes las mas notables de 
aquel tiempo, y aun de España , porque habiendo sido lla- 
mados los Grandes , Títulos y Señores de vasallos , por ei 
esfuerzo que se pretendía para conseguir servicio crecido 
por los muchos empeños que el Emperador habla contrai* 
do^^n las guerras pasadas , fueron despedidos paca no ser 
otra vez ( como no lo> han sido) llamados : cuéntalas bien 
difusamente la Crónica, que me excusa de mas noticias pe* 
1:0 el congreso de los Procuradores prosiguió 

AÑO IS39* 

i I £n el año de 1539 ? fatal á España por la muerte 
tíe la Emperatriz Doña Isabel , que sucedió Jueves pri^ 
mero de Mayo,á que el Miércoles 18 de Abril habia pre- 
cedido no sin temores de ser amago de iofelicidad grande^ 
eclipse casi total de sol ; pero eclipsóse en la Emperatriz et 
sol de España , que despedía hermosos rayos de benigni- 
dad y clemencia. De muchos partos solo se lograron el 
Príncipe Don Felipe j y las Ini&ntas Doña Maria , Empe- 
ratriz de Alemania , y Doña Juana , Princesa de Portfigal. 
.A 1; 8 deí propio. mes celebró Sevilla y sü5 dos Cabildos 
las. Exequias en la. Santa Iglesia con gran ostentación., pre-* 
dicándoias el Doctor Constantino (x la Fuente y que aún 
no sospechoso era aplaudido de insigne Orador: y advier- 
te una niemoria de aquel tiempo , que se halló á las Hon^ 
ras.f^^l R.qg^iento de^ la Ciudad el Marques ide Jarifa^ 
á quien este año ^speraba también la muerte* ^ , 

2, . Eí> el á II db Julio s^.díó la posesión de pui^^tra 
Sahta Iglesia '^í Cardenal Obispó dé Sigiienza Don Fray 
García de LoaiSa , que tomó en su nombre Don Chris- 
tobal de Loa^a^^ Dean de¡Sigücnza-, su pariei>tc. Nació 
enJa!viUa.4j: TalavQra.dc U.B.eyna , siendo sus padres^ 
Pedro de Loaisa , y Doña Catalina de Mcndoñ , de^tnat* 
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cha ac^leza ,: descendiente de Don Jpfiie de Lóaisa /con- 
quistador de Sevilla , y de tanta autoridad encella , co* 
mo queda escrito en muchos lugares. Su niñez traviesa ¿ 
inquieta dio pocas muestras 4e lo que habla de ser , y por 
ella sus padres le enviaron á estudiar á Salamanca , mas 
por apañarle que porque esa f\jíéscí la aplicación que- le 
deseaban : en ella tomó el hábito en el Gonvemo de San 
Esteban , de la Orden de Santo Domingo , de donde pro- 
siguiendo en el noviciado su bullicio , lo excluyeron ; y 
, sé cuenta que una vez fue hallado por el Ma^tno de Nq«- 
vicios escrHstendKy óatí un carbón en ia paved palabras lií- 
ps éc sus altos pensamientos , cjue entonces' fueron tenh 
das á delirio , y después á admiración , en que se daba 
títulos de dignidades que después tuvo ' : vuelto á la Re- 
ligión en otro Convento , de taUmaner^ volvió sobre tí^ 
que en virtud , en letras , en talenta, se hizo admirable, 
y pasó por todos los erados á los ascensos de Prior , de 
r rovincTal y General de Santo Domingo 5 llegó á icr Con- 
' fesor del Emperador , Obispo de Osma y de Sigücnza , y 
Cardenal del titulo de Santa Susana y en la creación que 
hizo el Pontífice Clemente Vil el año de r;[a9 á t^ de 
Diciembre , quando se dio también Capelo al Cardenal 
Don Alonso Manrique. 

9 En el mismo dia de la posesión del Arzobispo mu- *- 
rió en esta Ciudad Don Fernando Colon , hijo del Al- 
mirante Don Christobal Colon , caballero en quien cam- 
pearon grandes prendas y excelencias en armas y letras: 
nació en Córdoba de doncella noble , y siendo viudo su 
padre el año de 1487 á 29 de Agosto , como parece 
de papeles originales suyos que tiene nuestra Santa Igle- 
sia : fue en su niñez page de la Reyna Católica Doña 
Isabel y del Príncipe Don Juan : pasó con su padre y her- 
maijo el Almirante Don Diego varias veces á las IndiaS| 

I ^ Lo que escribió fué „ ¥ny Cardenal de Ja Santa Iglesia de Ro- 

Garcta de Loatsa , Prior tres veces, ma , Arzobispo de Sevilla , y Sumo 

Provincial de la Sagrada Orden de Pon*; quedando por acabar esta pa- 

Predicadores , Confesor de la Ma* labra , en Ja que le cogió el Maestro 

gestad del Emperador Carlos V , 7 de Novicios : todo lo qual se verificó. 
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en que padecieron grandes' infortunios ; y despu&s con d 
Emperador á Italia , Flandes y Alemania , y en estos y 
en particulares viages peregrinó toda la Europa , y muclio 
de la Asia y África , enriqueciéndose de noticias y de li- 
bros , de que funtó, número de mas de veinte mil selec- 
tísimos en esta Ciudad . á donde asentó los últimos años 
de su vida r y en ella con licencia del Emperador deseó 
establecer una Academia y Colegio de las ciencias Ma- 
temáticas , importantísimas á la navegación^ para que el¿- 
;ió sitio en que comenzó á fabricar preeminente al rio^ 
lónde ahora está el Colegio de San Laureano , de nues- 
tra Señora de la Merced; pero sus intentos atajó la muer- 
te sin haberse casado 5 y escogiendo sepultura en la San-- 
ta Iglesia , á que dexó su insigne librería : yace en me- 
«dio del tcascoro , donde tiene su lápida estos letreros; ' 



z AmKpie se ha dichp en la p^g. 
a 37 que se han quitado todas las lá- 
pidas que había en la Santa Iglesia por 
•haberla enlosado toda; esta de Colon, 
j aigsnas otras permanecen ^n.el 



trasooro ; porque se empezó el enlo^ 
sado por este sitio , v llevaron ea 
aquella ocasión otra idea j hechu* 
ra del que tienen las naves de es- 
ta Iglesia, 
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ASPICE QVID PRODKST TOTVM SVDASSE PER ORBEM, 

ACQVE ORBEM PATRIS TER PERAGRASSE NOVVAÍ, 

QVID PLACIDI BOETIS RIPAM FINXISSE DECORAM 

DIBITIAS GENIVM POSTHABVÍSSE MEVM. 

VT tibí CASTAin RESERAREM NVMINA PONTIS, 

pFFERENQVE SI\ÍVL QVAS THOLOMEVS OPES, 

SI TENVI SAltEM TRANSCVRRENS MVRMVRE SAXVM, 

NEC PATRI SALVE . NEC MIHI DICIS AVK 

'^Áquí yact el muy magmfico Setior Don Hernando KOalon^ 
ti qual aplicó y gastó toda su vida y hacienda en au^ 
mentó de las letras , y juntar y perpetuar en esta Ciu^ 
dad todos sus libros de todas las ciencias , que en su tiem-' 
po halló j y en reducirlo i quatro libros , según estan-^ 
aquí señalados. Falleció en esta Ciudad á ii de Jul^ 
de 1539 , de edad de cincuenta años , nueve rhests^ly 
catorce dios. Fui hijo del valeroso y memorable Setior 
Don Cbristobal Colon , primero Almirante que descubrió 
¡as Indias y Nuevo Mundo en vida de los Católicos Re- 
yes Don Fernando y Doña Isabel , de gloriosa memoria^ 
á 11 de Octubre de 1^92 ^ con tres galeras , y noventa 
personas , y partió del puerto de Palos d descubrirlas , i 
3 de Agosto antes , y volvió a Castilla con victoria d 7 
de Mayo del año siguiente , / tomó después otras dos ve^ 
ees á poblar lo que descubrió : al^n falleció en Valladolid 
á 20 de Agosto de 1^06 años , rogad a Dios por ellos. 

Advierte (dice) qué aprovecha haber sudado por todo el 
orbe y qué haber peregrinado tres veces al Nuevo de mi pa- 
dre , qué haber hermoseado la ribera del apacible Betis , qué 
haber pospuesto las riquezas d mi genio , por facilitarte las 
deidades de la fuente de Helicona , y haberte ofrecido las ri- 
quezas que juntó Tolumeo , si pasando mi losa con ligera ad-- 
vertencia , ni a mi padre dices salve ^ ni a mi me dices ave. 

La librería famosa en número y calidad , puso el Ca- 
bildo de la Santa Iglesia en una pieza que antes habia set"* 
TOMO III. Bbb 
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vido de Capilla Real , sobre las capillas de la nave del 
Lagarto en el claustro, adornándola con estantes de caoba 
de linda traza , y en sus paredes y bóvedas de pinturas al 
fresco al propósito , en aue permanece despojo del tiem* 
po , mas olvidada y y menos frequcntada que la quiso su 
diieiiQ^ diécil de gozar , y fácil de, consumirse. Y délos 
quatro libros originales , cuyos títulos están borrados en 
la losa de Don Fernando ^ solo he hallado yo en ella al- 
gunos fragmentos que muestran contenían variedad de 
materias históricas , morales y geográficas de las tierras 
que peregrinó , y de las Indias , descubrimientos, y con- 
quistas de su padre; solo le restan sin alteración tnemo^ 
rias y aniversario que le canta la Santa Iglesia '. 

4 A está muerte , que abrevió vida digna de mayor 
duración , siguió á ^ de Noviembre la del Marques de Ta- 
rifa Don Fadrique * , llorado de Sevilla con dignísimas lá- 
grimas , como padre de la patria ^ que llenó de beneficios 
la nobleza , de limosnas al pueblo , de memorias pias las 
> Iglesias 5 y con la insigne amplificación del Hospital de 
las cinco Llagas, dexó ilustre su memoria á los siglos : fue 
casado con Doña Elvira de Herrera , hija del &moso Don 
Alonso de Aguilar ; y anulado este matrintonio^ no pasó á 
otro: y de Doña Constanza Martel , doncella ilustre, de- 
xó hija natural á Doña Catalina Henriquez de Ribera, que 
casó con Juan de Saavedra , hijo tercero de los primeros 
Condes del Castellar, Fernán Arias de Saavedra , y Doña 



1 Es cierto que estaba algo des- 
cuidada esta selecta librería '; pero 
hoy se cuida con esmero , y se con- 
serva con estimación. Esta lápida 
permanece en el sitio que el Autor 
ha dicho. 

2 No file la muerte "del Mar- 
ques á 3 de Vloviembre » aunque lo 
expresa así la losa de su entierro, 
puesta algunos años después de su 
muerte , sí hemos de dar crédito 
al cciclicilo que otorgó este caballero» 
cl qi¡al refiere el P. Aranda por es- 
tas palabras ; „ £1 codicilo de Don 



Fadrique Henriquez de Ribera, 
Marques de Tariñ , lo otorgó en c 
de Noviembre de 1539 ante Luis 
„ de Medina , Escribano publico que 
„ file de Sevilla i San Ildefonso *. su, 
«, muerte fué el dicho año de 39 á 5" 
„ de dicho mes." El citado P. tuvo 
presente lo que dice nuestro Autor 
del dia de la muerte del Marques» 
j hace ver el yerro de Zuñiga , cu- 
yas razones , ademas de lo dicho , se 
pueden leer en la Vida del V. CoA« 
treras fá¿. 501, 
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María de Guzman : cti la casa , estados y dignidades su- 
cedió su sobrino , hijo de Don Fernando Henriquez su 
hermano , y Doña Inés Portocarrero , Don Pedro Afán 
Henriquez de Ribera , segundo Marques de Tarifa , y des- 
pués primero Duque.de Alcalá de los Gazuies,'. De la 
grandeza del Hospital dix^ en el aüo; 1505 .de su trasla- 
ción al sitio en que persevera > digna obra detap gran fun- 
dador , que en el Convento de la 'Cartuxa hizo los sun- 
tuosos mauseolos de sus progenitores , que se ven en la ca^ 
pilla mayor : fabricó la particular en que yacen su padre 
y madre > y á la puerta de ella se mandó sepultar en se- 
pultura llana , en cuya losa se ve delineado su esqueleto;^' 
y tiene este letrero :''.'' 



I Entre los reparos que á estos 
Anales formó el Monge Ubre val de 
laCartuxa de Sevilla, se halla uno en 
orden á esta Doña Constanza Mar- 
tel , de la que dice así : „ S^ engaño 
este Autor ( Zúñíga) , que el primer 
„ Marques de Tarifa tuvo una hija 
M fuera de matrimonio en Dona 
««Constanza Martel , doncella ilustre: 
m7 esto lo repite en el discurso de 
», su &n¡l¡a de Ortiz , que imprimió 
», el año de 1(^70, en el fbl. 20, %, 4, 
I, en donde la llama Doña Isabel 
„ Martel , hija de Gonzalo MáíteH 
•« 7 de Catalina Ortiz de Guzman, 
y cita i Don Joseph Pelllcer 
en el discurso de los Marteles, 
^. 7. Lo que á mí consta por el 
,» testamento original : de dipho .Mar- 
,9 ques , otorgado en .a r de Mayo de 
9> 1535 * X ratificado en 16 de Junio 
»,del mismo año ante' diversos £s- 
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,, críbanos , que .se guarda en este 
„ archivo , es que la madre de Doña 
„ Catalina se llamó Isabel de Aza- 
„ mar , cuyo apellido repite la cláu- 
„ sula treinta por estas palabrte : T 
I, lo mismo se haga con Isabel do 

,, Azamar madre que se dice sec 

„de Doña Catalina 6cc. ; y des- 
pués de otras cosas dice : Di 

y á Azamar ochenta mil marave-» 
„dis. No consta en todo el testa; 
„ mentó otra hija , ni hay memoria 
ep ¿1 de Doña Isabel Martel ; y 
aunque pudo tener también el ape- 
llido de Azamar , no hay noticia 
„ de tal apellido en qu^ escribe este 
„ Autor de su llnage." Esto es lo 
que dice eF citado Mofare acerca dé 
Do& Conataitta Mkrttt^ sin xjue po¿ 
daínps añadir cosa[algufi%,4 ^^tas rar 
zones^ q^e ^ticmpUoioa verdar 
deras. 
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AQVI YAZE EL ILVSTRISSÍÁÍO ' SEÑOR DON 
FADRIQVE HEIÍRIQVEZ DE RIBERA , MAR- 
QVES PRIMERO , QVE FVE DE TARIFA , ADE- 
LANTADO MAYOR DE LA ANDALVZIA , EL 
QVAL -FALLECIÓ A TRES DE NOVIEM- 
BRE DE in9. CVYA ANIMA DIOS PER- 
DONE. ' 

Entre los muchos leeados píos del testamento y codící- 
los del . Marques , fue uno de , doce cuentos de marave- 
dís j que se entregasen á Antón de Acoza , su Contadon^' 
para que se gastasen en lo que el sabía , y en que antea 
se habían gastado otros tres cuentos ; lo qual después se 
supo que eran para que el Padre Fernando de Contreras, 
que ya queda nombrado , los gastase en redención de 
cautivos de tierra de Moros , empleo á que fervorosísima- 
mente se aplicaba , y á que el Marques le había acudido 
en muchas ocasiones 5 y pagóselo Antón de Acoza de lá 
testamentaría del Marques , desde este año hasta el de 
1545. Hizo el Padre Contreras repetidos viag^s á la Áfri- 
ca , en que le.sucedieron notables casos, de que en el año 
de iu muerte haré breve mención. 

! . í . i I 

AÑO. 1540* 

i I E| Cardenal Arzobispo Don Fray García de Loaysa 
se; había qu/^dado. én la Cprte ai¡endiendo^á la Comisaría 
General de Cruzada v de que. á este tierhpo se le había 
hecho mc*é¿d ; áuhque el DeáÁ y Caliildo dé Sevilla ins- 
taban pot sii residencia V y en fuego q^ie se prendió en su 
casa en Madrid, padeció peligro su persona. Sevilla entre- 
tanto por tardanza de aguas en la primavera , que amena- 
zaban esterilidad, hacia procesiones : y Lunes 29 de Mar- 
zo , segundo dia de Pascua de Resurrección , sacaron con 
gran concurso la santa imagen de nuestra Señora de los 
Keyes 5 y se atribuyó á milagro suyo oportunas lluvias 
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que presto sucedieron. Estaba la Ciudad muy fervorosa 
en obras de devoción y virtud , gracias á la predicación 
y exemplo del Padre Fernando de Contreras y de sus dis- 
cípulos : y á este tiempo ( dice Alonso Morcado ) que vi- 
no á Sevilla un varón Religioso en tragede Ermitaño, que 
venerable. en el aspecto y suavidad de costumbres, mos- 
traba ser mas de lo que manifestaba $ el qual trayendo 
consigo una devota imagen de nuestra Señora , dio princi- 
pio á una pobre ermita á la parte de Triana en la ribe- 
ra del rio , que sirve á carenas y fábricas de barcos y ba- 
jeles , con título de nuestra Señora de los Remedios , que 
comenzando co^ maderos y tablas , despojos de deshe- 
chos baxeles , presto . con limosnas se mejoró de edifi- 
cio , adquiriendo su fundador , á quien solo nombra- 
ban Fray Pedro , crédito de penitente y exemplar , con que 
prevaleció á algunas oposiciones de vecinos que se te- 
man por perjudicados : y el Pontífice Paulo III le conce- 
dió las gracias c indulgencias de la Iglesia de San Juan 
de Letran , con que creció la devoción , ej culto y las li- 
mosnas. 

2 Tuvo también principio este ano el recogimiento 
(que ya es Convento) del nombre de Jesús ^ la Parro- 
quia de San Vicente. Algunas devotas mugcres lo comen- 
zaron para remedio de 'otras perdidas , que solicitaban sa- 
car del abismo de sus culpas. Y aunque su erección este 
ano á 8 de Noviembre fue' favorecida con Bula del Pon- 
tífice Paulo III , á instancia del Príncipe Don Felipe , y 
de la Duquesa de Medina-Sidonia Doña Ana de Aragón^ 
su efecto entero no fue hasta el año i; 5 5 1 , en que se le 
ijíiévon las casas en que permanece , como en el se dirá^ 
bien que aplicándose personas virtuosas á reducir estas mu- 
geres entregadas al vicio , se fue formando la casa para 
separarlas , y disponer su remedio *. 

j Molestaban los Cosarios de Argel las costas de Es- 
paña , que obligaron al Emperador á intentar su mal lo-* 
grada empresa : y este año por el mes de Agosto , dos 

I De este Conreato se hablará en otro lugar. 
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llamados Caramani , y Haliamar ', asaltaron de Improviso 
la Ciudad de Gibraltar ^ y la entraron y saquearon , to- 
mando mucho número de cautivos 5 cuya nueva ve- 
nida á Sevilla , se conmovió fácil al socorro , y su Asis* 
tente Don Pedro de Navarra , Mariscal de aquel Reyno, 
y Marques de Cortes , Juntando el Regimiento , acorda- 
ron sacar el pendón , y que con la mas gente que pres- 
tamente se pudiese juntar., marchase con c'l al socorro 
Don Rodrigo de Saavedra , que hacia oficio de Algua- 
cil mayor por el Señor del Castellar y el Viso , Fernán 
Arias su padre , el qual , aunque prestamente llegó nue- 
va de haberse retirado los Cosarios con la presa , con 
todo salió á Tablada con el pendón y la gente que se le 
habia juntado ; y refiere una curiosa relación , que lle- 
gando á salir por la puerta de Carmona el pendón , no 
cabiendo por ella enhiesto , que permanecía en su anti- 
gua forma , por no baxarlo lo descolgaron por cima de la 
muralla , y que lo mismo se hizo al entrar : ceremonia 
notable y digna de memoria ^ por lo que índica el respe- 
to de nuestros antiguos á este estimado pendón. Ayudó 
mucho al socorro de los cautivos de Ayamonte la limos- 
na que dexó el Marques de Tarifa á Antón de Acoza su 
Contador , á distribución del Venerable Padre Fernando 
de Contreras. 

4 En este año estaba ya fundado el Convento del 
Espíritu Santo para recogimiento de niñas huérfanas , de 
que Alonso Morgado atribuye la fundación á Doña Inés 
Méndez de Sotomayor ; pero no lo fue sino antes Doña 
Maria de Aguilar , natural de la Ciudad de Málaga , á 
quien su espíritu deseoso del bien de los próximos, lle- 



I Enlos Autores se hallan nom- 
orados con diversos nombres estos 
dos Cosarios , en Perreras es Plali 
Hamet , y dice ftie el desembarco el 
día zo de Setiembre de este año. £1 
editor del P. Mariana de la impre- 
sión novísima hecha en Madrid , les 
da el nombre de Caraman 7 Ali : el 
P. Aranda en la Vida del V. Con- 



tretas los nombra Cara Mahami , j 
Ali Hamet , que son mas propios 
i mi ver de su lengua , y que sailie- 
ron de Argel por Setiembre de este 
año. Perreras parte ij , pág» 343. 
El editor de Mariana impresión de 
Madrid tom. 8 ^ pág. J22, Aran- 
da Vida del V. Contreras pdgi^ 
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yo et\ persona á Roma el año de 1538 , donde recibió el 
hábito de la Orden de Sancti Spiritus , que instituyó el 
Papa Inocencio III ; y habiendo hecho su profesión , ga- 
nó Bula para fundar un Monasterio en los Reynos de 
España , con cuyo intento vino á Sevilla 5 y en este año 
lo tenia ya fundado en ella , y muy fréqüentado por los 
grandes jubileos e indulgencias que e^te sagrado instituto 
goza para sus Iglesias. Quedó la fundadora Comendador 
ra perpetua ; y con facultad ganada para elegir la que 
habia de sucederle j substituyó en su muerte á Doña Inés 
de Sotomayor 5 en cuyo tiempo aumentado , ó porque en 
el de Doña Maria tuvo algunas contradicciones , se ga-! 
no crédito de primera en el catálogo de los Conventos 
de Monjas : volvere á hablar de este , que está en la co-^ 
Ilación de San Juan de la Palma. 

AÑO IS4I. i 

I Sobre el rescate dicho el Cardenal de Toledo Don 
Juan Tabera , Gobernador de estos Reynos , escribió á 
Antón de Acoza á 22 de Enero de 1441 en nombre del 
Emperador , como Rey , carta que tengo copiada en ua 
libro de memorias de aquel tiempo , en que dice : 

Antón de Acoza y ya sabéis el acometimiento y daÜo que 
la armada de los Turcos hizo en la Ciudad de Gibraltar ^ y 
como llevaron cautivas algunas personas de ellas ; para el 
rescate de los quales , como quiera que acá se ba becbo el 
ayuda que ba habido lugar y no se ba podido cumplir lo que 
para ello es menester j y porque por ser la obra tan pia y 
necesaria , deseamos que se cumpla enteramente , y somos in^ 
formados que el Marques de Tarifa difunto dexó ordenado 
se diese para rescate de cautivos cierta cantidad de dinero^ 
la qual esta en vuestro poder , y babeis de entender en dis^ 
poner de ella , vos rogamos y encargamos , pues la disposición 
del dicbo Marques se cumplirá muy bien en el rescate de los 
Mcbos cautivos de Gibraltar y y es justo que en esto seanpre-^ 
feridos y deis orden y proveáis como de la dicha manda se les 
dé para el dicho rescate ¡a mayor cantidad que ser pudiere , que 



!584 AKALES BCLÉSIASTICOS Y SECULARES 

demás de ser maestro. Señor servido , y cumplirse la volunté^ 
del dicho Marqués , nos haréis en ello mucho placer i servi- 
cio. De Madrid a 22 de Enero i^ 1541 atios. Joann. Carden. 
Por mandado de su Magestad el Gobernador en su nombre '. 

2 Entró este año á 1 1 de Octubre cotí recibimiento 
público en esta Ciudad su Arzobispo Cardenal Don Fray 
García de Loaysa * , y entiendo haber residido aquí has- 
ta el año 1545 , que fue hecho Inquisidor General, Per- 
dióse el Emperador en la desgraciada empresa de Argel, 
mostrando el Cielo su rigor en borrascas y temporales, 
que la imposibilitálron , en que lo fué sirviendo el famo- 
so Conquistador de la Nueva-España Don Fernando Cor- 
tes , Marques del Valle , á quien se perdic'ron entre sus 
confusiones tres esmeraldas riquísimas ' , que se apre- 
ciaban en cien mil dijcados , aunque en su generoso ání-* 
mo se tuvo á mayor perdida la de no ser tratado con 
aquella estimación y lugar que merecían sus altos servi- 
cios , y el valor con que se ofrecía á quedar en África, 
y ganar á Argel , sí se le dexaba razonable poder : pro- 
posición que no fué admitida , ó no fué sabida del Em- 
perador ; el qual libre del mar , aportó á España en Car*^ 
tagena , recibido con sumo regocijo de los vasallos. 



z Una copta de esta carta ee ha- 
lla ea la Vida del V. Contreras, 
que por estos años se exercltaba en 
hacer redenciones ^ y i quien dex6 
el Marques de Taria los doce cuen- 
tos para este objeto ; y está confer- 
me á esta , aunque tkne alguna dife- 
rencia en su firma , la que se lee de 
este modo : Joatmes Cardtnalis Ta* 
vera. Por mandado de S. M. el 
Gobernador en su nombre Franeis^ 
co de Ledesma, Aranda Vida del 
V. Contreras pdg, £1^. 

2 No &c el día ir de Octubre 
quando tomo posesión el Señor Loay- 
sa / 6 por lo menos tengo en ello 
bastante duda por la razón siguien- 



te : consta de una nomina del Ca« 
bildo que está en h Contaduría ma- 
yor de esta Santa Iglesia » <pc el 
,, Domingo ( dice ) 18 de Diciem- 
bre dia de nuestra Señora de la O 
de 1541 se hizo procesión en esta' 
Santa Iglesia por la claustra , y pre- 
dicó el Señor Cardenal Don García 
de Loaysa , Arzobispo de Sevilla , el 
qual entró en la Iglesia la primera 
vez ^ éhtzo juramento en 17 de No- 
viembre de dicho." Así se lee en la 
Vida del V. Contreras pa^. yji* 

g Mariana dice eran dos vasos 
de esmeraldas , apreciados en goot^ 
ducados. Mariana impresión novtsU 
ma de Madrid iom, 7 ffd¿»jji- 
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1 Pero su arribo fue ya en el ano de 15^42 , porque 
como escribe Don Fray Prudencio de Sandoval , tuvo en 
el Puerto de Caller en Cerdeña las Pascuas de Navidad, 
y le detuvieron muchos dias los temporales contrarios *. 
Gastó lo mas de este año discurriendo por las Coronas 
de Aragón y Cataluña , por estar mas cerca para las co- 
sas de Francia , y sus invasiones contra Navarra , para cu- 
yos gastos lo sirvió Sevilla con gruesas sumas de dinercr^ 
y levas copiosas de gente , que prosiguió con igual fincsé 
za en el año siguiente. 



I Por k autoridad del Señor 
Don Fraj Prudencio de Sandoval, 
erró nuestro Autor cr^endo es- 
tuvo el Emperador Carlos V en 
Caller la fiesta de Navidad , y que 
no vino hasta el año siguiente , lo 
^e no es cierto , 7 se manifiesta 
por lo que dice Cáscales en su His- 
toria de Murcia , pig. 245 , de este 
modo: „ Estuvo en Caller , vultima- 
,, mente Ueg6 i Cartagena, ae donde 
y, salió con toda su Corte , y vino á 
„ Murcia , donde entro el 5 de Di- 
„ ciembre." Lo que constaba por un 
testimonio « del qual sacó copia , y 
empieza así : „£n la M. N. 7 M. 
„ Leal Ciudad de Murcia , Lunes í 
„ cinco dias del mes de Diciembre, 
I, año del nacimiento de nuestro Sal- 
„ vador Jesu-Christo de mil y qui- 
f, nientos y quarenta y uno , i hora 
de las seis después de mediodía 
entró en esta Ciudad el Empera- 
dor , y Rey nuestro Señor , por 
«, las tres puertas que se dicen de la 
«Puente" Perreras dice; „ Llegó 
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„ con felicidad i Mallorca', y de alli 
„ desembarco en Cartagena i fines 
„ de Noviembre « y á 5 de Diciem- 

„bre entró en Murcia Sandoval 

„se engañó escribiendo , que tuvo 
„ el Emperador la . Pascua de Navt- 
„ dad en Caller ; porque el 10 de 
Diciembre ya en España tuvo car- 
ta la Ciudad de Barcelona ; y Sa- 
„ lazar de Mendoza en la Vida del 
Cardenal de Tabera asegura que el 
día 1 1 de Diciembre estaba ya el 
„ Emperador en Ocaña , donde vía 
„ á sus hijas , y llegó de Madrid el 
„ Príncipe Don Felipe , acompañado 
„del Cardenal de Tabera, í besar 
„ la mj^io á su padre , y uno y otro 
„ pasaron i Toledo el día 30 de di- 
„ cho mes/' Por estas autoridades se 
debe creer que el Emperador no es- 
tuvo las Pascuas de Navidad en Ca- 
ller , ni que vino á España el año de 
1 542 , sino que filé su venida en el 
año de i C41 , y que estaba en España 
i principios de Diciembre del citado 
año. Perreras farte ij , fa¿;. 2 ¿8. 



TOMO llf. 
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AÑO IS43- 

1 De I J43 , en el qual consta que para estos servi- 
cios se cogieron en Sevilla algunos donativos voluntarios, 
medíante la disposición y autoridad del Asistente Don 
Pedro de Navarra , que era muy amado y respetado por 
su prudencia y apacible gobierno , á tiempo que sucedían 
en la Corte aquellas notables disputas entre el Obispo de 
Chiapa Don Fray Bartolomé de las Casas , y el Doctor 
Juan Gines de Sepúlvedá , que permanecen impresas , y 
en que á vueltas de su razón se ve la acrimonia del na- 
tural del Obispo , cuyos escritos por las culpas que pone 
á los Españoles son aplaudidos de los extrangeros ; pero 
aunque es cierto que su zelo. fue grande , extremóse sin 
duda en el modo de manifestarlo. 

2 Vino á Sevilla este año el Hermano Pedro Pecador, 
uno de los mas fervorosos discípulos y compañeros del 
glorioso San Juan de Dios , que á este tiempo en Grana- 
da era portento de la caridad ; el trage , la austeridad de 
la vida , la efícacia de las razones sólidas , aunque sin ele- 
gancia de voces con que persuadía á penitencia , lo reco- 
mendaban por varón de vida exemplar y penitente , y co- 
menzó á remediar necesidades de los pobres con limosnas 
que recogía , y á albergar algunos enfermos en casa que 
alquiló , de que no dura memoria de qual fuese : favore- 
ciólo en los principios , y resolvióse depues á imitarlo en 
las obras Diego de León , Familiar del Santo Oficio de la 
Inquisición , que fue de los primeros que recibieron el há- 
bito : y aumentándose las limosnas en el año de 1545, 
consiguieron que por el mes de Enero el Cabildo de la 
Ciudad y el Marques de Cortea , su Asistente , les diesen 
un sitio , parte del que ahora ocupa la lonja de los Mer- 
caderes , frontero de la Santa Iglesia , donde en forma pu- 
síc'ron su Hospital , juntándosele otros varones de igual ze- 
lo , y favoreciéndolos la gente piadosa de modo , que no 
mucho después llegaron á tener cien camas. Ausentóse á 
otras fundaciones el Hermano Pedro Pecador 5 pero que- 
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dó Diego de León , que abrazó de . veras la hospitali- 
dad 5 y otro Hermano á quien llamaron Pedro Peca- 
dor el chico. Tal fue' el principio del Hospital de núes- 
tra Señora de la Paz y cuya mudanza reservo para el año 
de 1574. 

. 3 Volvió á Flandes por Italia el Emperador , que se 
embarcó en Barcelona á» primero de ^ayo , siguiéndole 
mucha nobleza , dexando el -gobierno al Príncipe Don Fe- 
lipe y que cumplió diez y siete años ; y que se casó en Sa- 
lamanca con Doña María , Infanta de Portugal y hija de 
Ips Reyes Don Juan III y y Po^a Catalina , ppr el mes de 
Octubre , trayendo á la Princesa con gran ostentación ' Don 
Juan Alonso de Guzman , que lya se llam;ciba Duque de 
Medina^idonia , aunque su hermano el Duque Don Alon- 
so no murió (aunque incapaz) hasta algp];ios años adelan- 
te 5 y dice el Obispo Don Fray Prudencio de Sandoval, 
que lo acompañaban el Conde de Olivares su hermano, 
el. Conde de Niebla su hijo , Fernán Arias de Saavedra 
^onsalve (era varón de Monsalve ) , Gonzalo rde Saave- 
dra ; Don Pedro Ponce de León , Per Afán de Ribera ( to- 
dos Sevillanos ) , y otros caballeros. Traía el Duque (dice) 
gran casa, de criados y quafro Mayordomos y quatro Maestresa^ 
las y quatro Camareros y y de esta manera todos los oficios do*- 
blados : y refiere otras circunstancias de aparato y grande- 
za con que cumplió tan gran función. 

4 Entró el otoño con excesivas lluvias en toda Espa- 
ña y en Sevilla tan copiosas , que causaron grandísimos 
daños en edificios y campos , en cuyo tiempo se disponía 
el principio del Sacro Concilio de Trento , que solicitó 
el Emperador para remedio de las heregías de Alemania. 

z Según la opinión del M. Fio- bras : Lunes 1% de Noviembre d lar 

rez filé el casamiento del Príncipe nueve de la noche siguiente salió la 

Don Felipe con Doña Maria , Infan- Princesa de su juarto para la s^- 

ta de Portugal^ el dia 13 de Noviem- la del desposorio. Fl¿rez Reyn, Ca^ 

bre , el que lo dice cen estas pala* Hlicas tonu a tfág. 8/j. 
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I Prosiguiendo las lluvias el año 1544 , dice una 
ñdedigna memoria de el , que eran tantas j que en Juevet 
^i de Enero llegó el rio Guadalquivir a la puerta del Are" 
nal j tabla y media en alto de las que tenían allí -galafetea-^' 
das 'y y vide en este año y dia ir y venir horcos desde la car-- 
rera de la puerta de Xerez fasta Guadaira , por el pan que 
venia de Utrera y de Alcalá ; é vide en este dia el agua cubrir 
el arco de Tagarete , que ésta á la puerta dicha de Xerez , é 
sabir encima' ^ que no se parecía cosa de él \ é vide en este' 
dia entrar barcos en Sevilla' por el postigo- de los Azacanes ^ 
que llegaban enfrente dónde están los almacenes del aceyte : y 
asimismo llegó el rio casi a la puerta de Maese Rodrigo. 

2^ Acabó el curso de su vida en Valladolid á 15 de 
Noviembre Fray Alberto de las Casas , General de Santo 
Domingo, hijo insigne de Sevilla , que la ilustró corvsu 
fama y con su Sepulcro que tiene en el Convento de San 
Pablo á que fue traído en la capilla del Capítulo al lado 
diestro de su altar ^ con urüa y bulto de marmol blanco, 
y este letrero ; t 



k 
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QVO TENDIS SISTE VIATOR. 
Nam exiguo magnus Ule sa€td Tbeologra Professorj 
^ de totius Prddieatorid familia moderator F. Albertus de 
Casaus clauditur lapide , qui Hispalicos generis nobi- 
lítate preclara Hispaniamque nostram prddieatione 
mirabili , ac totum Pradicatorium Oriinem , tum vita^ 
tumerudiiione , illustrem reddidit ^ quod si t acere quis 
velit^ onmes una clamabunt : Conventus inquam^ quam in-* 
dui ter me rexit iste Provintia , bis me gubernavit ar^ 

. do , meut vigilantissimus extitit Procurator , quaprop^ 
ter anno Domini quadragesima secundo supra mille- 
^simo omnium fere suffragiis universo Sancti Patri Do- 

■ minici gregi pneficitur , nec idem otiose transegit duoSj 
dumtaxat anms ; Dominicanum quippé Genuensem 
Conventufh ad vita Regularis institutum redegit $ Italia 

( 4tiam rebus foeliciter consuluit , quid si quadragena- 

' rius ? Anno denique salutis millesimo quingentésimo 
quédragesimo quarto quinta decima die Novembris 
Vallisoleti , non sine nostra jactura gr^vi morbo deees^ 

' sit j arnios natus sexaginta tres : delata inde sunt ad nos 
ejus ossa opera fidissimi sui comitis Fratris Joasmis de 
Torres y ex quibus ómnibus sane conjicere licet mundani 
honoris brevitatem , quanda brevi' boc túmulo totus noster 
conditur bonos. 

■ 

El <iual así dio al vulgar el Padre Fray Gerónimo More- 
no , en la Vida del Padre Fray Pablo de Sanra Alaria: 
A do vas , repara eatmnante , porque aquel gran Maestro dé 
¡a Teología \ y Gobernador de toda la familia de^ hs Predica-^, 
dores y Fray Alberto Casaus y yace detras de esta pequetia^ 
fieára y el qual con la clara nobleza de su linage ilustró i 
Sevilla y con su admirable predicación í nuestra España y con 
su vida y doctrina a toda la Ordm de Predicadores y lo quat 
si alguno callare y todos lo clamaran : este Convento que me 
vistió el hábito dirá , tres veces me rigió la Provincia , dos 
veces me gobernó Ja Orden, fué mi Procurador vigilantísi^ 
mohpor h qual el a/6o del Setior de 15^42 , con casi todos los 
votos fué preferido sobre toda la manada del Padre Santo Do^ 
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mingo , y no pasó en ocio solos dos atios de su oficio ; porque 
reduxo al instituto de la vida regular el Convento de Santo 
Domingo de Genova j compuso felizmente las cosas ie Italia: 
I qué fuera si quarenta aÍos gobernara ? Finalmente el Mo 
de nuestra salud de 1544 4 15 ^ Noviembre murió en Va^ 
lladolid de una grave enfermidad y no sin pérdida nuestra^ 
siendo de edad de sesenta y tres años. De allí nos fueron traí- 
dos sus huesos por mano de su fidelísimo compéAero Fray 
Juan de Torres : de todas las quales cosas se puede cierto 
colegir la brevedad de la honra mundana , pues en este estre» 
cho sepulcro se encierra todo nuestro honor. Fue h\]0 de Alon- 
so de las Casas (ó Casaus), Veintlquatrp y Fiel Eicecu- 
tor de Sevilla , Señor del Donadío de Gómez Cárdena, 
que murió en la batalla de la Axarquia de Málaga e! 
año 1483 , y de Doña Beatriz; de Fuentes su muger; y 
tuvo muchos hermanos y hermanas ilustremente casados^ 
el mayor. Guillen de las Casas y Yeintiquatro y Fiel £xe- 
cutor de esta Ciudad , y su Procurador de Cortes ^ con 
gran crédito h de quien procede la varonía que permane- 
ce en Don Guillen Pedro de Casaus, Yeintiquatro de esta 
Ciudad , y Caballero de la Orden de Calatrava , este ano 
de 1575. 

AÑO IS4S* 

I Prosiguió en el año 1^4^ la plaga de exceso de 
lluvias , y aun pasó á mas , según de este dice la memo- 
ria referida en el pasado : Hubo ( dice ) muchas mas llu^ 
vias y y vide un Jueves % 2 dias del me¿ de Enero venir muf^ 
grande y soberbio el rio Guadalquivir ^ mas que el álko pa- 
sado , y subir cinco tablas calafeteadas en la puerta del Are^ 
naly y todo el cAmfodé Tablada^ que no parecía sino una moTí 
y vide alcanzar con la mano el agua de Tagarete desde la Bar^ 
bacana , junto a la puerta de Xerez. Repartiéronse en este 
fracaso grandes limosnas por nuestro Cardenal Arzobis- 
po , aunque ausente , que este año {\)¿ hecho Inquisidor 
General, sucediendo al esclarecido Don Juan Tobera» 
cuya elección confirmó Paulo lY á 18 de Enero del año 
siguiente de 1545. 
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1 La Princesa Doíía María parió en Madrid * al Prín- 
cipe Don Carlos á 8 de Julio , cuyo nacimiento disponía 
Sevilla celebrar con grandes fíestas , apresurando para 
ellas acabar de perfeccionar la femosa fuente de la pla- 
za de San Francisco , quando segundó el aviso de haber 
muerto la Princesa , que convirtió en general dolor el re- 
gocijo y los aparatos de fíestas en el de túmulo , que pa- 
ra sus honras se dispuso en la Santa Iglesia entre los dos 
coros , entre cuyos motes y geroglíficos se leia repetido 
este : 

Comenzando me acabaron^ 

Mira", pobre , ó poderoso, 

Que en el cielo está el reposo. 
Hicícronse las honras Lunes y Martes i o y 1 1 de Agos- 
to , de que tengo relación muy copiosa , en que se ve 
fueron ostentosísimas : dixo la Misa Don Christobal de 
Loaisa , Arcediano de Niebla , siendo sus acólitos los 
Racioneros Diego López de Cartagena * , y Lázaro Pi- 
nelo 5 y predicó el Maestro Fray V Ícente Calvo , de la 
Orden de Santo Domingo , Religioso doctísimo y admi- 
rable en el pulpito ; asistió la Ciudad con su Asistente 
Don Pedro de Navarra , á cuyos lados dice la relación 
que iban el Conde de Olivares Don Pedro de Guzman , y 
Don Fernando Henriquez , hermano del Marques de Ta- 
rifa , Don Pedro y Don Garda Ponce de León , tios.del 
Duque de Arcos , Don Pedro López Portocarrero , y Mar- 
• tin Fernandez Cerón : hallóse también ya en forma , como 
ló estaba desde el año 1525,1a Audiencia de los Jueces 
de Grados 5 asistieron , como se acostumbra en tales oca- 
siones , las Comunidades de los Conventos , que fue'ron la 
de Santo Domingo , que hizo su Oficio en la capilla de 
San Pablo , la de San Francisco en la de San Pedro , la 
de San Agustín en la capilla de los Santillanes , la del 

I Concuetdan los Autores ♦ co- farte tj , pág. ^e£. Florcz Rey-* 

aio son Sandoval, Fcrrcras y- el M. ñas Católicas tom. 2»fdg» 888. 

Florez en que parió y murió laPrin- 2 Se ha manifestado que el apc- 

ccsa Do^a María en Valladolid. ban- Uido del Arcediano Don Diego Lo- 

doval twi. 2 , fá¿. 473. Perreras pez era de Cortcgana. 
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Carmen en la de San Francisco , las de San Gerónimo y 
San Isidro , que no se reservaron , en el Obispadp de Es* 
calas , y en la antesacristía de los Cálices la de la Santísi- 
ma Trinidad , en la de los Cátanos la de la Merced , en 
la de Jesús de la Columna la de los Mínimos , en la de 
San Miguel y la de los Terceros , que estaban en el Con- 
vento del Valle , que después se deshizo , en la capilla 
de los Marmolejos , que eran las Comunidades ( fuera de 
la de la Cartuxa) que habla en esta Ciudad , y no es de 
olvidar que nota la relación , que asistiendo también las 
Cofradías , fueron mas de ochenta. 

3 Don Gerónimo Suarez Maldonado , Obispo de Ba- 
dajoz , venerable hijo de esta Ciudad , murió en Valla- 
dolid á 8 de Setiembre : habla sido Colegial mayor de San 
Bartolomé en la Universidad de Salamanca, Racionero de 
nuestra Santa Iglesia , Oidor de Valladolid , y Consejero 
de la Suprema Inquisición , y le presidió en lugar del 
Cardenal Don Juan Tabera , Obispo de Mondoñedo j des- 
de el año de 152S hasta el de 1532 que pasó á la Silla de 
Badajoz , la integridad de su vida junta a sus letras y ta- 
lento , le dieron gran fama y y le aseguraban en la voz 
común las mayores Mitras, quando Dios le llamó á su des- 
canso eterno ; y fue traído á sepultar á la Iglesia Parroquial 
de San Andrés de esta Ciudad , en capilla que en ella do* 
taron Diego Ximenez , y Doña Juana Suarez Maldonado^ 
sus abuelos , en que se admira su cuerpo incorrupto puesto 
en el hueco de su altar , en que el conocimiento de no ha- 
ber sido embalsamado le da créditos de Santo , y hasta en 
la conservación de las vestiduras , que es rara , halla que 
notar la admiración. Hay en esta capilla dotaciones y Ca- 
pellanías suyas 'y y aunque de ellas he visto instrumentos, 
no he Iddo en ellos los nombres de sus padres y pero el* 
Maestro Gil González Dávila en el Teatro de Mondoñe- 
do , refiere de su capilla este letrero , que debió de tener 
en otro tiempo. 

Esta obra mandó hacer el muy honrado y magnifico Se-^ 
tior Don Gerónimo SUarez , Obispo de Mondoñedo ^ Presidente 
del Consejo de la General Inquisición de (stos Reynos. 



Aqui yace septdtadQ 

Con toda su generación^ 

El muy honrado varón 

Fernán Suarez Maldonado. 
El: qual; dice que qra, padte del .Obispo , que tuvp- dps 
hermanas, Doña Leonpr Suarez Maldonado ^ mugec de 
Juan Ruiz de Vergara y Velasco , llamado por su patria 
el de Velorado, en cuya descendencia permanece vínculo 
fundado por el Obispo , y Doña Juana Suarez Maído- 
nado , muger de Juan Castellón 5 ambas con noble gene- 
ración que se precia; de tan gran pariente. ^ 

, ;• ■; \ ^- . ;... •-.•-• 

ANO 1540. 

I No con menor fama , y con la de insigne Ilmosnc' 
ro , murió en Madrid á 2 2 de Abril , Jueves Sanro , nues- 
■ti;o Cardenal Arzobispo Don;,F;Cay Gafcia de Loa^sa , que 
se* mandó enterrar en el Convento de San Gines , que de 
su Religión de Santo Domingo habla fundado en su pa- 
tria Talayera , en que tiene este epitafio : ' 

HIC lACET DLLVSTRISSIMVS D. GAROAS 
A LOAYSA , HISPALENSI8 CÁRDINALK, 
SVPREMAE INQVISITIONIS , NECNOM 
REGIAE INDIAE CAESARIS CX)NSILIO 
FRAESIDENS, CARDINALIS HISPANIAE, 
OBUT ANNO DOM. M-D.XXXXVL 

i 

Aquí yace el Ilustrlsimo Setior Don Garda de Loalsa , -rfr- 
zobispo de Sevilla , Presidente de la Suprema Inquisición , / 
del Consejo Real de las Indias , por el Cesar , Cardenal de 
España j murió en el aVío de 1546. Fue algo rígido de con- 
dición , con que decían que no era amigo de Frayles nj[ 
de Clérigos , queríalos á todos observantes de sus esta- 
dos ; alcanzo grandes riquezas con parsimonia en porta- 
se , aunque siendo larguísimo en limosnas , no párpela 
podía sobrarle que guardar : sucedióle en el Arzobispado 
TOMO \\\. Ddd 
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V 

y en la Inquisición Geheral en cstc'mísmo año Don Fer- 
nando de Valdes , Obispo de Sigüenza. 

2 Tuvo por patria a la villa de Salas , en el Obispa- 
do de Oviedo , hijo de Juan Fernandez de Valdc's , y 
Ddna Mengía de Valdes , Señores de la casa de Salas nobi- 
lísima : fue en ía Universidad de Salamanca Colegial de 
San Bartolomé, cuyo hábito tomó á 12 de Junio de 151 25 
salió á ser del Consejo del Arzobispo de Toledo Don Fray 
Francisco Ximenez de Cisneros , Canónigo de Alcalá, 
Dean de Oviedo , Obispo de EIna , en Cataluña , de 
Orense , de Oviedo , y Presiü^nte ác la Chancillería dé 
Valladolid , de que pasó á la Prelacia de León , y de esta 
á la de Sigiíenza , con la Presidencia de Castilla; portan-* 
dose en todas estas Prelacias y puestos con gran crédito 
de Obispo perfecto , y Ministro atento á una y otra obli- 
gación. En Sevilla tomó posesión en su nombre á 20 de 
Setiembre ^ Don'.^üah Ferhandez^ Tomiño , Canónigo de 
esta Santa Iglesia , tiue'á 10 de Octubre siguiente fiíe 
consagrado para Obispo de León. 

3 A 14 de Febrero se habla publicado en esta Ciu- 
dad jubileo , que por acierto del Concilio que se celebra- 
ba en Trento concedió el Pontífice Paulo III , y pasado 
este año con muthaá premisas de j^laga- de langosta. 

4 Acabóse este años siendo el Viltimo que lo tuvo 
Francisco del Alcázar , el oficio de Akalde mayor de la 
tierra de Sevilla , uno de los de la primera institución de 
su Cabildo , como dixe en el año de 1250 , mandando el 
Príncipe Don* Felipe , Gobernadoi: , que se consumiese , y 
su uso. y exercicjo quedase á los Asistentes , ó á sus Lu- 
gartenientes 5 lá* ce'dula dice : Por quanto el oficio de Al- 
caydia mayor , y Veedor de la tierra de Sevilla , que tenia 
Francisco del Alc^ízar , Veintiquatro , y vecino que fué de 
la dicha Ciudad , esta vaco por fallecimiento suyo , y a ser^ 

"viaxr de su Magestad y y bien di la dicha Ciudad y su tler- 
^ra y conviene que el dicho oficio' de Atcaydia mayor ^ y Veedor 

I A 29 de Setiembre parece Señor Valdes del Arzobispado de 
que filé quando tomó posesión el Sevilla. 
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Si consuma y par la presente lo babeffws por cpnsumido, ; ^ man^^ 
damos que di aquh^adelante na se pueda proveer \^ ni provea i- 
persona pertieular , y que el uso y ejercicio de él quede en el 
Asistente que es , ó fuere de la dicha Ciudad de Sevilla ^ 6 
en sus Lugartenientes. Fecho en Guadalaxara tres dias del 
mes de Setiembre de i%^6. 

AÑO 1547. 

I La plaea de langosta creció á excesiva en el año de 
1 5 47, y salieron de esta Ciudad los gremios á cogerla^ 
gulándolos los Jurados de las Parrpquias , remedio que en 
parte relavó el daño^ , ; auQq\}e fu^ gr;andísimp en todo geS 
ñero de frutos. Cuéntase que el Martes de la Semana 
Santa salieron á cogerla los yecinos de la calle de Francos^ 
y midieron este día ochenta fanegas de ella cogida en el 
campo de Quintos cerca de esta Ciudad. Qrande menos^ 
cabo de caudales ocasionó á Sevilla esta perdida^ pero 
fue incomparablemente la que se le siguió mayor. Entre* 
tanto en Alemania el Emperador habia coronado su nom-^ 
bre con las famosas victorias que le die'ron el renombre 
de Máximo $ pero teniendo con los trabajos de la guerra 
muy quebrantada su salud , temia cercano el fin de la vi* 
da , y deseaba no fenecerla sin la presencia del Príncipe 
su hijo, á quien escribió , mandándole que se fuera dis- 
poniendo para pasar á aquellos Estados para que lo co-^ 
nociesen por su sucesor 5 y que en su ausencia quedarla 
gobernando estos Reynos el Archiduque Maximiliano su 
sobrino , con la Infanta Dona Maria su hija j con quien 
habia de venir á casa];$e. Voz que comenzó á ser en 
Castilla muy poco aplaudida , que oía con impaciencia la 
ausencia de su Príncipe , que criado en España , y de na- 
tural mas Español , daba esperanzas de reynar muy co- 
mo tal. 

2 Fluctuaba Sevilla por estos tiempos en algunas in- 
quietudes y defectos de justicia 5 los Alcaldes mayores y 
sus -Tenientes y los ordinarios , coipoi naturales todos y 
emparentados, no administraban la justicia con aquella equi- 

Ddd 2 
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dad que fconvcnia'á su obligación , y al SósiegQ de Ciudad* 
tari grartdfe : imaginábase iqué lApoítaba^ nueva forma , por-* 
que sucedía casi igual dañó en los Jueces de Grados , que 
también obraban como naturales, aunque aquella Audien- 
cia desde el año de 1525 había sido visitada algunas ve- 
ces , y procurádose su remedios pero eista se dudaba con- 
seguirse , sino haciéndose entera^ mudanza , lo qual el Ca- 
bildo de la Ciudad , que réfcohotía los daños , con todo lo 
repugnaba aunque apetecía el remedio : así se fue' dispo- 
niendo la nueva forma de la Real Audiencia , que presto 
veremos introducida. 

3 El esclarecido Marqués del Valle Don Fernando 
Cortes , que á la Corona de E^^^ña^ añadió otra España: 
nueva , acabó este año su felicísima vida á 2 de Diciem- 
bre en Castilleja de la Cuesta , aldea del Aljarafe , me- 
dia legua de esta Oudad , estando hospedado en casa de 
Alonso Rodriguen, Jurado de ella , y de quien descien- 
den los caballeros Rodríguez de Mcdiha /con quien pro- 
fesaba' giíandé amistad. • Su; cúerí>é ftic puesto por deposito 
en el Convento de San Isidro del Cahipo en el entierro 
de los Duques de Medina-Sidonia , y llevado después al 
Convento dé San Francisco de México , donde yace , ha- 
biendo tenido de Doña Juana de Zúñiga y Arellano su 
muger , hija del segundo Conde de Aguilar , al sucesors 
y con otras hijas áDoña Juana Cortea , qué casó en esta 
Ciudad con Don Fernando Hénriquez de Ribera , que vi- 
no á ser segundo Duque de Alcalá. Los elogios de tanto 
héroe no caben en lo sucinto de estas memorias. 



■l M 



AÑO 1548. 






^1 ' Con las plagas teferidas en el año pasado , y otras 
que siguieron en este de 1548 , executaba la soberana jus- 
ticia castigos en esta Ciudad , cuyo numerosísimo pueblo 
declinaba á grandes vicios y profanidades , aunque las me- 
jores de íus costumbres , contraponiendo la triaca al ve- 
neno , solicitaban Predicadores de gran zelo y virtud , y 
para esto bastaba el Padre Fcrna ndo de Contreras , á quien 
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Di^ para premiarlo , y castigar también la Ciudad , que 
no bien se aprovechaba de su doctrina , llamó á su patria 
celestial. Habia nacido en Sevilla cerca de los años de 
1470 y de que el tiempo y falta de noticias solo ha dexa- 
do la de haber sido el nombre de su padre Diego de Con-^ 
treras , que fue criado en virtuosas costumbres , aplicado 
á ios estudióí;^ lall' estado Eclesiástico , segun^ se presume 
en la Universidad de Alcalá y en qpe saliendo eminente 
Teólogo , se ordenó de Sacerdote 5 pero apartándose de 
las esperanzas de ascensos que pudieran darle sus letras, 
se contentó con ser Capellán c^l coro en nuestra Santa 
Iglesia ) comenzando desde muy mozo á descollar en las 
virtudes , c-xemplo y predicación , viviendo con admira^ 
ble humildad , abstinencia y pobreza cerca de la Iglesia á 
que servia y en una pequeña casilla que hoy está incor- 
porada en el Hospital de Santa Marta. Exercitaba el pul- 
pito y el confesonario con indecible fruto , y estudiando 
su • fervoroso zelo en aplicarse á obras del servicio de 
Dios , y mayor servicio de los próximos : comenzó á darse 
á redimir cautivos de tierra de Moros , en que ayudado de 
la siempre grande piedad Sevillana , obró notables prodi- 
gios , sacando de cautiverio número grandísimo de ñclcs^ 
á cuyas redenciones pasaba en persona á la África, y lle- 
gó á teher tan gran' Crédito en Berbería , que sobre su pa- 
labra y sobre la prenda de su báculo , que repetidas ve- 
ces dexó empeñado , le ñaban los cautivos , si bien con 
Justo sentimiento de sus devotos , y hoy mas que viva- 
mente se trata de canonizarlo $ es mas la generalidad de 
la tradición y que lo individual de los sucesos y aunque 
con gran diligencia procuraban avfetiguar en los finíones 
del olvido. Era grande en Sevilla en aquella sazón con el 
comercio de las Indias , que estaba en su mayor opulen- 
cia la riqueza y el fausto , y á este paso las delicias y pro- 
fanidades $ y aunque siempre tuviese su lugar la virtud 
para estimar la presente , no tanto para de3¿ar sus mefno-¿ 
fias á la posteridad 5 culpa que sin duda nos priva de los 
pasos de la vida de este insigne varón , aunque resta tan 
Qonstante opinión de su santidacf, que basta sola para la^ 
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esperanza de verlo puesto en el número de los Santos , que 
al presente afectuosamente se desea por el Cabildo de la 
Santa Iglesia, y algunos de sus devotos Prebendados, de que 
aunque me lo riña su modestia , no puedo dexar de decir 
que es uno D. Juan de Loaisa, Racionero , devotísimo del 
Santo Contreras , como lo menestra bien ^ y L quien con-- 
fíeso deber quanto paca esta Historia nue han servido los 
papeles del archivo de la Santa Iglesia , mediante la mu- 
cha inteligencia que de ellos tiene , asistiendo á ios Di- 
putados Llaveros, á quienes el Cabildo me hizo merced de 
ordenar que me los comunicasen , que aunque siendo suya 
la asistencia , fue de Don Juan de Loaisa todo el trabajo, 
y á quien ilustrando el mió , deberá Sevilla el logro que 
en esta parte tuviere , y yo el agradecimiento que me asis-* 
tira siempre. 

Pero ya que confesemos vicios sobresalientes en zqnc^ 
lia era de Sevilla , en este calamitosa , nunca el de la fal- 
ta de caridad , porque en esta virtud siempre extremo 
su magnificencia , á que en sus viages á la África daba 
buen logro el Venerable Padre Contreras, fiando á ella sus 
empeños con que volvía , y sacado de ellos ios retiraba con 
igual confianza y grandeza de ánimo y y quanto le ayuda- 
ban muchos ilustres particulares , consta de las memorias, 
y de las que ya quedan referidas , qu^anta parte puso en 
vida y en muerte el piadosísimo Marques de Tarifa Don 
Fadrique Henriquez de Ribera , por medio de Antón de 
Acoza , su Contador : y hay asimismo tradición constante, 
de que habiendo dexado una vez empeñado su báculo 
en tres, mil ducados ^ el Cabildo secular de esta Ciudad to- 
mó á su cargo desempeñárselo con su limosna , y después 
lo presentó al Emperador. Pero dexemos ya su vida á 
quien cuidadosamente procura averiguarla para la estam- 
pa , y cerremos su elogio con su muerte , que fue en esta 
Ciudad á 20 de Febrero de este año de 1548 , á los seten- 
ta y se^is de su edad , quedando su rostro tan hermoso, 
que no difunto parecia , sino que reposaba en apacible y 
blando sueño : fue amortajado por mano de las mayores 
Señoras , y guardadas por prendas de gran estimación y 
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como venerables reliquias sus pobres alhajas y vestidos. 
El Cabildo de la Santa Iglesia , cuyo Capellán fue , le hizo 
el entierro con señalada pompa funeral qual si fuera un 
eran Prelado , conduciéndole en hombros sus mas graves 
Prebendados , y acudiendo la inmensidad del pueblo á ve- 
nerarlo y procurar tocarlo como á Santo , y diósele el lu- 
gar de sepultura' entre los dos coros , donde á otra nin- 
fuña no se ha concedido : Señalado ( dice el Licenciado 
iiís Muñoz en el breve epílogo de su vida , que puso 
entre los elogios de los discípulos del Padre Maestro Juan 
Dávila)/'cr fin niño en parte que se ba negado a sus Prec- 
iados &c. jSobré sU sepultura se ve una losa con este 
epitafib ^ : , 

G. D. 

DORMIT HIC 

« 

O-AÍIVS VIRTVTIS OMNK ALVMNVS 

FERN^NDVS-A CÓNTREI^AS: 

GVADICENSXS EPKCOPVS DESIGNATVS: 

QVI POST OMNI A MONSTRA DEBITA» 

PAVPERIEM MANSVEFECIT, 

HABVITQVE COMITEM, 

ET CÁPTIVORyM IN ÁFRICA 

REDEMPTIONI , 

MAGNIS EXHAVSTVS AERVMNIS, 

VSQVE AD. SENIVM INSERVIVIT, 

POSTQVAM IVDEOS , AC SARRACENOS 

AD VfeRITATIS "AGNíTÍÓNEM GOMPVLERAT: 

OPIIT ANN. DNI. M.D.XLVIII.X1V.KAL. MARX. 

' QVAE SIBI FVERVNT LVCRA 

ARBITRATVS EST DETRIMENTA 

PROBXER DOMINVM, "sd Pbiliff. 

1 La 'vida del V. Contrcras se autK{ue no sé empresa en ella , cé do 

mandó escribir por el Iluslr'simo creer fue Don Juan de Loaisa , y la 

Cabildo de la Santa Iglesia 1 instan- formó el P. Gabriel de Aranda ; se 

cía de uno de sus Individuos , que loiprunió en Sevilla el año de 1692, 
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■ 

A GLORIA A DIOS 

REPOSA MAS QVE YACE 

DEBAXO DE ESTE MARMOL FRIÓ 

FERIÍANDO DE (X>NTRERAS: 

A QUIEN SINGULARMENTE 

CRIARON TODAS LAS VIRTUDES, 

ESCOGIDO POR ELLAS 

PARA OBISPO DE LA IGLESIA DE GUADIX; 

EL QUAL DESPUÉS DE HABER BATALLADO 

CON LOS MONSTRUOS TODOS 

. pUE >E OPONEN A LA VIRTUD, Y VENCIDOLOS, 

DOMESTICO DE MODO A LA POBREZA, 

QUE SIN CAUSAR HORROR 

LA TRAXO A SU LADO SIEMPRE» 

Y HABIENDO REDUCIDO 

AL CONOCIMIENTO DE LA VERDAD, 

A LOS MOROS Y JUDÍOS 

QUE TAN ÁGENOS DE ELLA VIVEN: 

GASTO LA MAYOR PARTE DE SU VIDA 

EN REDIMIR EN EL ÁFRICA 

GRAN NUMERO DE CHRISTLANOS CAUTIVOS. 

EMPRESA. EN QUE LE. HALLO 

ÑO SOLO LA VEJEZ, 

PERO AUN LA MUERTE; 

PUES RINDIÓ LA VIDA 

AL PESO DE GRANDES TRABAJOS, 

Y NO MENORES FATIGAS: 

EL ANO EN QUE MURIÓ * ^^ 

FUE EL DE if48 DEL SEÑOR, , 

Y EL DLA. A LOS 17 DEL MES DE FEBRERO. 

SOLO DIOS FUE MI GANANCIA, 

Y TODO LO DEMÁS LO TUVE 

POR PERDIDO. 

en (oíííh El Señor Loaisa , que fici- en este lugar ) fiíé el mismo que coa- 
litó las mejores noticias para estos tribuyó y proporcionó los documen- 
Anales , por lo tocante á la Catedral tos y demás requisitos que pudo ha- 
( como lo manifiesta nuestro Autor llar en el archivo de la Santa Igesia, 
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. La traducción de nuestro Autor és esta : 

«« • #-•#, 

Gloria a Dios. Rtposa aquí el claro alumno de toda virtud. 
Fernando de Contreras y electo Obispo dé Guadix , que des^ 
fucs de haber triunfado denles monstruos deJadorlos vicios^ 
íuofübcó la pobreza , y la tuvo por compañera > y después de' 
babet^ convertido al conocimiento de la verdad Evangélica 
Judíos y MoropSy consumida con trabajos sirvió hasta la ÚU 
tima edad a la Redención de cautivos en el África. Muriá 
en el año del Señor de.i^^S. Mucho dice el epitafio , y 
tomo fuc^electo Obispo dt Quadix , de que. no se que tia^ 
ya otra noticia. . : ' 



para que se .escribiera con perfección 
la dicha Vida del V. Contreras , í 
quien profesaba particular devoción. 
Este dignístmo Capitular con sus 
continuas tareas en el reconpcúniexv 
to del archivo y demás papeles de 
su Santa Iglesia , adquirió un cono- 
cimiento e instrucción que se tuvo 
7 se tiene por el mayor , seguh lo 
permitía el estado que tenia el ar- 
chivo en aquellos tiempos : se miran 
por los mas curiosos las noticias del 
Señor Loaisa con aprecio , 7 no se 
duda de su verdad : por estas v otras 
razones nos hemos valido de las que 
ae hallan en la citada Vida para la 
perfección de estos Anales , v las 
citamos en varias partes. En ella se 
encuentra cpianto se pudo recoger 
de las obras que executó el V. Con- 
treras todo el^ tiempo que vivió , 7 
podrí ver el curioso , no siendo po- 
sible manifestarlas en estas cortas ad- 
vertencias. 

Entre otras cosas hace ver el P. 
Aranda , que murió el P. Contreras 
el 17 de Febrero , que se enterró en 
20 del mismo mes , 7 quanto ocur- 
rió en su muerte ; y en prueba de 
que filé esta el dia 1 7 , y de algunas 
otras particularidades ^ en ella succ- 

TOMO iir. . 



dieron , dice lo siguiente píg. 735. 

Año de 'X'S^S Viernes ly de 
Febrere falleció Femando de Con^ 
tnrat , Clérigo christiá^n^imo ^y d¿ 
santa vida ; el qual se empleó en 
sacar cautivos ae tierra de Aforos: 
al fual le hicieron un entierro , que 
á un Arzobispo no se le pudiertt 
hacer mas ; y mientras se decian 
las Misas predicó el Obispo de 
Marruecos ¡ mientras esto se hacia 
no le dexáron pelo en las barbas ni 
cabellos , hs qualts se llevaban por 
reliquias : al quai enterraron en la 
puerta del coro de la Santa Iglesia 
mayor. 

El epitafio del V. Contreras que 
puso nuestro . Autor se ha omitido 
por no estar con^rme con su ori- 
ginal , 7 en su lugar se ha puesto el 
que se lee en este sitio , 7. es et 
mismo que se encuentra en su vida^' 
con la traducción que de él hizo el 
P. Aranda : la explicación que nues- 
tro Autor escribió en estos Anales 
del citado epitafio , se ha colocado i 
continuación. Se trata con el m¿^or 
esmero de la Beatificación del P.Con* 
treras por el Cabildo de la Santa Igle^ 
sia , cuya causa se halla muy adelan- 
tada en* la Corte de Rooia. 

£ee 
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2 Proseguía el Emperador las^ órdenes c instancias al 
Príncipe para su viage á Flandes , y á efectuarlo , y po- 
nerle la casa al uso de Borgoña , envió al Duque dié Al- 
ba : este fue otro particular quebranto para los finos Cas* 
rellanos, que amaban las costumbres y estilos de la pa- 
tria , conforme á los quales hasta ahora se habiá sehrido 
el Príncipe , que para despedirse y dat forma en el go-» 
bierno y y que á el fuesen recibidos su hermana y cuñado 
convocó Cortes para Valladolid 5 todo al fin se hizo co- 
mo mandaba el Emperador , y estando formada la nueva 
familia , se comenzó á servir. i la Borgoña en Valladolid 
á 15 de Agosto, dia de la Asunción de nuestra Señora; 
llegó Maximiliano , celebráronse sus bodas , y quedando 
introducidos tn el gobierno , partió el Príncipe á embar- 
carse en Rosas , de donde se hizo á la vela á 3 de No- 
viembre y acompañándolo muchos Grandes. , Títulos y Ca- 
balleros y así de ios ya numerados en su casa , como de los 
i^üe seguián su Corte : de Sevilla el Conde dé Olivares 
Don Pedro de Guzman 'y que iba por Mayordomo , y por 
Page Don Henrique de Guzman su hijo , el Conde de 
Gelvcs Don Alvaro de Portugal , Don Juan de Saave- 
dra , primogc'nito del Conde del Castellar, el Proveedor 
General Francisco Duarte de M^ndi(;oa y en cuya compa- 
ñía pasó el Doctor Constantino de la Fuente, aplaudido 
entonces por gran Teólogo y Predicador , condenado des- 
pués por pervertido Herege , á que siempre su altivez y 
presunción lo tuvo muy sujeto 5 pero entonces tan le'jos 
de las sospechas y que predicó al Príncipe en Barcelona el 
dia de todos los Santos , cuyo memorable viáge escribió 
muy cumplidamente Christobal Calvete de Estella , que 
nombra los referidos , y otrds caballeros Sevillanos* 

AÑp 1549. 

- I Festejó Sevilla en el año de 1 549 con grandes re- 
gocijos el nacimiento de la Infanta Doña Ana, hija délos 
ya Reyes de Bohemia Maximiliano , y la Infanta Maria, 
Gobctnadores de estos Reynos , que nació en Cegales por 
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d* mes db 'Octubrre ! la lisonja. á tos* que mané}5iban cl man- 
do las' dispuso ;»jpero. parecen^ profecía de :qae habla de 
ser felicísiina Rcyna de^ España , jr madre del sucesor de' 
sus CoTonas. * . 

AÑO igs^» ' 

i I El Emperador y Príncipe en los» Estados de Flan- 
des , y después en Alemania entendían» ctí gravísimos íie^; 
gocíos, siendo los mayores los de la Fe combatida de las he- 
regías , y en tanto en España se tenían grandes consultas 
sobre las cosas de las Indias y tratamiento de los Indios , y 
pasaron én lá Goirté aqacdlás célebres disputas entre el Pa- 
dré'Ff; Bártolom¿deks.Ca^as y el'Doccor Sépúlyedaqué 
corren impresas : .'dimanaba do ^lli la controversia^ to- 
dos los » doctos y estadistas del Reynb ; y fen Sevilla era 
la principal parte , como donde liabia ' mas testigos que 
informasen de una y otra parte. 



' , 



i AÑO iSSI* 

- I ' "Juzgó cl Emperador conveniente la vuelta del Prín- 
cipe á España , que tuvo efecto el año de 15^1 , que á 
12 de Julio desembarcó en Barcelona^ y la misma arma-* 
da llevó a los Reyes de Bohemia : traia el Príncipe am-. 
piísimos poderes para el gobierno , que casi de Rey pro- 
pio no le faltaba mas que el nombre ; y entre órdenes 
particulares , fue una para el gobierno de Sevilla en las 
cosas de justicia, en que de los Alcaldes mayores y de 
los Jueces de Grados habla grandes quejas : despachóles 
cl Príncipe visita con c'lDon Hernán Pérez de la Fuente, 
del Consejo de las Indias , varón de gran integridad y 
letras , que por la autoridad de su puesto traxo título de 
Presidente : las resultas de su visita veremos en el año de 
1553 con grandes mudanzas que ya se prevenían. 
«2 El recogimiento de mugeres comenzado en el año 
de 1540 , con título de Santa Maria y cl Nombre de Je- 
sús , en 'cstc tuvo casa propia á láxqllacion de S. Vicen- 
te , unas que desde el tiempo de ios Moros conservaban 

£ee2 
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el título de B^^os de laiRcyna Mora, fueron áth Santt 
Iglesia, de que salle roo por venta ei año de. 15 62 j y des- 
pués de varios dueños las Ifiubo Don Pedro de Córdoba, 
piadoso Sacerdote , y Antonio Gerónimo, de Montalvan, 
y Ana Henriquezsu muger ^ querías dieron á estas Reli- 
giosas por escritura de donación de tres de Febrero de este 
año., con que el Convento fue prokeditndo en temporales 
y e^irituales aumetltos^ - > . : > 

Año 1552. 

I Había muerto por este tiempo el Conde de Gelve^ 
Don Jorge Alberto de PortugaT, Alcaydede los Realeo 
Alcázaces de esta Ciudad', é hizd merced el Emperador dd 
la Alcaydía á D. Pedro de Guzman , Conde de Olivares^ 
bien benemérito de esta y . otras mercedes poír ló mucho 
que lo había servido , cuyo titulo lo despachó en Bruselas 
á 13 de Junio de 15 52, y por haber después perpetuadose 
en su casa , me parece este tugar \propio para hacer men- 
ción de los que le precedieron en el oñcio , á que quedó 
agregado el de Alcayde de las Atarazanas , y Obrero ma- 
yor de los mismos Alcázares , que algunas veces habían 
andado, separados. 

Quan variamente se pueda entender qual fue elprí-- 
merf Alcayde , díxose en su tiempo, ó ya .fuese Den Ro- 
drigo González Giroñ , ó ya Don Esceban , poD.esto Ua- 
mádo.del Alcázar , padre del Alcalde mayor Doa.Rodri- 
go Esteban , de quien en su elogio lo afirma Don Gonzalo 
Argote de Molina. c ¡ ; :. 

Doa Pedro Ber mudez se Hartaba Alcayat , que es lo 
ínismo que Alcayde de Sevilla ., en instruínento del año de 
1258 , y no dudo ser Alcayde del Alcázar , y como tal 
con, voz .y voto en el Regimiento , cómo de la misma es- 
critura consta. 

Don Ñuño. González de Lara el famoso tuvo á Se- 
vilja y sa^Alcáaiarcs pórcl Rey DoaAlonsael Sabio antes 
4cl áao.cdefiayí , que:&ic una de las mayores oblígajcto- 
QQs con que lo mandó, jcecon venir quando andab a ftiera 
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'é¿ sú obediencia ; y restituido á ella , lo fue también á la 
Alcaydia hasta su muerte. 

Don Juan Nuñez de Lara , hijo de Don Nuíío , tuvo 
el Alcázar de Sevilla algún tiempo después de su padre 
por el Infante Don Sancho , antes que el Rey Don Alonso 
el. Sabio volviese de Alemania. / 

^ . Don Alonso á quien llamaron el Niño y hijo no legí-. 
timo del Rey Don Alonso el Sabio , quedó con el gobier-, 
no de Sevilla y con sus Alcázares y aunque la propiedad 
de ellos tocaba á Don Ñuño de Lara , por quedar este 
con la Capitanía mayor de la. Frontera de Ecíja, y después 
sucedió en la Alcaydia á Don Jusm Nuñez deXara. 

Garci Jufre ác Loaisa , Cojptro mayor del Rey Don 
Alonso el Sabio , tertia el Alcáíjir de Sevilla en el año de 
1 284. que murió el Rey Don Alonso el Sabio , y lo en- 
trego al Rey Don Sancho : fue' también Rico Orne y Ade- 
lantado mayor del Rey no de Murcia y e hijo de Don Ju-. 
fre^e Xoaisaf^ y Doña ; Jsíco^BeGa su müger , bien nom-? 
brados en esto» Anales. :i : , . ^ 

Don Alonso Pérez de Guzman el Bueno tenia á Se^' 
villa y su Alcázar: el año 1 296 , por el Don Fernando el IV. 

Don Juan Nuñez de Lara segunda vez el año de 
1307, siendo jüntameote Adelantado mayor de la frontera.» 

£1 Almifaate Don Alonso Juñre Tenorio el aña de [ 
IJ24, por el Infente Don' Felipe , tutor del R¡ey Doa. 
AJonsa el Ultimo, y hiego.por el mismo Rey. ^ 1 

Alonso González era Alcayde de los Akázares y Ata* 
razanas él añb de 1330 ^ y es la primera vez que halla 
juntas estas dos Alcaydías y que antes fueron distintas i y 
después algunas veces volvieron á sepai;arse;; tengo á este 
caballero por progenitor del linage de Cercho por varo- 
nía y y fue casado con Doña María Arias , hija de Juan 
Arias de Carranza , como escribí tratando de la ñmdaclon 
del Convento de San Agustin el año 13 14: el patronato 
de cuya capilla -mayor quedó á sus descendientes. 
, Martin Yañe?i<le Aponte tuvo el Alcawr y Atarorfj 
zanas por el Rey Don Pedro, y -Su memoria y muerte, 
escribí en el año de 13^7. . . ..¡ 
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Juan Martínez Melgare jo , Chamrillcr . del séUo de ía- 
Puridad, tuvo el Alcázar por el Rey Don Pedro, despufes, 
de la muerte de Martin Yaííez de Aponte <, y lo entregó 
al Rey Don Henrique II quando vino á Sevilla dexando 
muerto á su hermano. Los Nobiliarios lo cuentan por 
progenitor de los Melgarejos de Sevilla ; á lo menos es 
de los mas antiguos que en ella he hallado con su apelli- 
do : algunos papeles de memorias refieren que fue muer- 
to por los Judíos en venganza' de que aconsejó que les 
quitasen algunos tesoros á no sé qaal de los Reyes , por 
obviar el que se valiese como intentaba de la plata de 
las Iglesias ; no tiene mas* Individualidad el cuento.^ 

Sernan González de' Medina / ^Seiior de los Palacios 
de Viliafranca , era ya Akayde de losi Alcázares el año. 
de 1390, Alcalde? mayor después y Procurador de Cor- 
tes el de 1 391 : fue hijo de Gonzalo Nuñez de Medina, 
Señor de los Palacios de la Atalayuela , y tuvo hermanos 
á Rui GcMizalez de Medina , Despensero iQayót 'dcU Rey 
Don Juan el Primero , y Tesorero mayot de la Gasa^ de la 
Moneda de Sevilla , íque oomunniente las genealogiaé ' ha- 
cen su hijo , y es progenitor del gran linage de Mjedina en 
Sevilla , ^ á Diego González de Medina , Tesorero mayor 
de la Casa de la Moneda de Burgos. Casó Feriian Gonza-* 
lez con Mayor Alvarez de Abren , y tuvo solas dos hijas, 
Beatriz González , nniger de Rui Barba , que le sucedió 
en la Alcaydía y y Maria González » muger dé Juan Fer- 
nande^r de Villafranca , Tesorero mayor de la Andalucía, 
y entre las dos se partió el Señorío de los Palacios , que 
por ventas suyas posee la casa de los Duques de Arcos, 
cuyos títulos que yo he visco en su archivo , dan la ver- 
dadera 'luz de esta genealogía , enmendando quanto de ella 
se ha escrito. Dotaron Fernán González y su muger el año 
de 1385 ía capilla del entierro de sus mayores en la Igle^ 
sia Parroquial de San Lorenzo. 

Rui Barba tuvo la Alcaydía del Alcázar y Atarazanas 
después de su suegro 5 fue' hijo de Juan Xímenez Barba, 
á quien los* Genealogistas: llaman comunmente Juan Xi- 
menez de Córdoba por su naturaleza ^ y casado dos ve- 
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CCS , pfíirfera con Aldonza Diaz, tuvo á Juan Barba , Maes- 
cresala del Rey Don Hénrique III , y Veintiquatro de Se- 
villa , de quien proceden los Barbas de Carmona 5 y de se- 
gundo matrimonio con Beatriz González de Medina, hijá 
de Fernán González su antecesor , á Pedro Barba , dequíen 
procedió mucha iiM>bleza en Sevilla, y quatro hijas , Doña 
Catalina Barba , Aya de la Infanta Doña Catalina , her- 
mana del Rey Don Juan el II , y á quien su Crónica llama 
Mari Barba , muger de Luis de Monsalve , á Doña Isabel 
Barba , muger de Rui Díaz de Quadros , Armador mayor 
de las Floras Reales, DoñaiMa^^'or Barba , muger de Fran- 
cisco Fernandez Marmole;o , Doña Beatriz Barba , muger 
de Jorge de Medina , cuya descendencia quedó con los 
apellidos de Medina y Barba , y con el patronato de la ca- 
pilla de San Lorenzo : habla muerto Rui Barba el año de 
1 50S 5 y quien quisiere ver los instrumentos de que (Cons- 
ta todo lo referido , hallarálos en el archivo del Hospital 
de San Bernardo de esta Ciudad. 

Mosen Pedro de Tous , caballero Aragonés , que vino 
de aquel Reyno con la Reyna Doña Leonor , muger del 
Rey Don Juan el Primero, y es tradición haber traido la 
imagen de nuestra Señora de la Iniesta , fue Alcayde des- 
pués de Rui Barba, y casado con Doña Juana Díaz de 
Sandoval, tuyo á Pedro de Tous d mozo, y á Doña 
Leonor de Tous , muger de Alonso Fernandez Mel- 
garejo. 

- Pedro Díaz de Sandoval , siendo Alcayde de los Al- 
cázares y Atarazanas. el año de 1430 , se^ahogó en ei pa^ 
so' de las barcas de Ahianeta , xomo éh el escribí , dexan- 
do de Doña Maria de Mendoza su muger hijos , á Don 
Diego de Sandoval , Comendador de Heliche , en la Or^ 
den dé Alcántara , á Gutierre de Sandoval , de quien 
procedió mucha nobleza y á JDoña Mayor de Sandoval, 
rauger de Alonso González de Medina , Tcsoj;ero mayor 
de la Caia de la Moneda de esta Ciudad , y 9 Doña 
Urraca de Sandoval , muger de Lope Alvarez de Henesr 
trosa , Señor de Turullote , en la Ciudad de Ecija , pro- 
genitores de la casa de los Marqueses de Peñañoc 
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Pedro de Tous el mozo, hijo de Mossen Pedro de 
Tous , fué Alcayde de los Alcázares después de Pedro 
Díaz Sandoval , casó con Dona María de Monsalve , he- 
redera de la casa de su apellido en Sevilla , hija mayor 
de Luis de Monsalve , última de esta varonía , y de sa 
muger Doña Catalina Barba , de la qual fue hijo única 
Juan de Monsalve , Maestresala del Rey Don Henriquc 
IV , y de los Reyes Católicos Don Fernando y Dona Isa- 
bel , a quien el Rey Don Juan el II dio la gran huerta 
del Rey , y de quien descienden los Monsalves de Sevilla* 

Don Martin de Luna , hijo no legítimo del Maestre 
<ie Santiago Don Alvaro de Luna , que antes había teni- 
do separadas las Atarazanas , no vino á Sevilla , y tuvie- 
ron en su nombre el Alcázar Fernando Ortíz , y las Ata- 
razanas el Mariscal Gonzalo de Saavedra. 

Fernando Ortíz , que antes tuvo el Alcázar por Don 
Martin de Luna ^. lo tuvo después en propiedad con las 
Atarazanas 5 fué Señor de Vlllanueya de Valbuena , de 
la mitad de Castillfeja de Talhara , Torre de Guadiamar, 
y otros vasallos , y casado con Doña Leonor Fernandez 
de Fuentes 5 fue su hija heredera Doña Juana Ortíz, 
muger de Pedro . Melgarejo , de quien procedió el dilata- 
do Unage de los Ortices Melgarejos , con el; mayorazgo 
de Castilkja de Talhara , que fundó Fernando Ortiz. 

Juan Manuel de Lando , hijo de Pedro Manuel, Ayo 
Üel Rey Don Henrique IV , fue Alcayde de los Alcáza- 
res y Atarazanas ; casó primera vez en la Ciudad de Cór«, 
doba con Doña . Flvíra. de Montemayor . , Señora de hs 
Cuevas de Guaia-Roman?, de jqukcí.tuvo á Doña María 
Manuel ^ Señora de las Cuevas; j^ug^i^ del que sucedió 
en hs Alcaydías , que fue: 

, . .CJonzaJp Ruiz de León , gran favorecido del Rey 
Pon. Henrique IV , después Juez mayor de los Cambios 
en Sevilla . ,: de quien con los apellidos de Manuel de 
I^eon , proceden grandes casas en la Ciudad de Córdoba, 
que poseen otras no menores en Sevilla. 

El Duque de Medina- Sidonia Don Henrique , como 
esaibí en el año de 1424 , tuvo la Alcaydía por merced 
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y mandado de los Rqrcs Católicos Don Fernando y Da- 
na Isabel , hasta que la entregó el de 1477 á Francisco 
Fernandez de Madrid , Secretario de los mismos Reyes, 
que la tuvo hasta que entregándola á Pedro de Silva, 
quedó cpn título de su Obrero mayor. 

Pedro de Silva , Maestresala de los Reyfes Católicos, 
y tan gran servidor suyo, como he escrito en varias partes, 
tuvo juntos los Alcázares y Atarazanas. 

Diego de Merlo , Asistente de Sevilla , fue asimismo 
Alcayde de los Alcázares y Atarazanas , y tuvo futura 
sucesión de ellos para su hijo , que fue 

Juan de Merlo , que sucedió á su padre en el año de 
1482 en ambas Alcaydías , y las tuvo hasta el de 149^, 
en que los Reyes hicieron merced de ellas á Don Alvaro 
de Portugal. 

Fue Don Alvaro después Presidente de Castilla , hijo 
de Don Fernando , segundo Duque de Braganza , y de la 
Duquesa Doña Juana de Castro $ pasó á Castilla , retirán* 
dose del rieor del Rey Don Juan el II de Portugal , que 
en un cadahalso quitó la vida al Duque su hermano i y 
fué favorecido de los Reyes Católicos con muchas mer* 
cedes y estimación ; y viniendo casado con Doña Felipa 
de Meló y tuvo á Don Rodrigo , que volvió á Portugal á 
suceder en los Estados paternos , y á 

Don Jorge Alberto de Portugal , primero Conde de 
Gelves , que quedó con su casa en Sevilla , y sucedió á 
su padre en la Alcaydía de Alcázares y Atarazanas , que 
tenia el año 1519, quando el suceso de las Comunida- 
des , y gozó hasta su muerte , y es progenitor por varo* 
nía de los Condes de Gelves , ya Duques de Veraguas, 
Almirantes de las Indias , y de los caballeros Portugalés 
de esta Ciudad , cuya varonía tiene Don Diego de Por-- 
tugal , Caballero de la Orden de Alcántara , que hablen* 
do ocupado grandes puestos , y el de Gobernador y Car- 
pirán General de Oran , ai presente es del Consejo de 
Guerra. 

Don Pedro de Guzman , primer Conde de Olivares, 
á quien ahora el Emperador hizo merced de ambas AU 

TOMO III. FfF 
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caydías con sus anexos , y de los palacios y bosqfues dd' 
lomo del Grullo., y de las Rocinas ea el Aljarafe : y por 
cc'dula fecha en Monzón , el Rey Don Felipe II á 20 de 
Noviembre de 1563 le hizo merced de que pudiese dc- 
xarla á Don Henrique de Guzman su hijo , que por su 
muerte y nombramiento le sucedió. 

Don Henrique de: Guzman , segundo Conde de Olí-' 
vares, á quien el Rey Don Felipe 11, con el conocimien^ 
to de sus altas prendas , puso en las mayores dignidades 
de la Monarquía , Embaxador de Roma, Virey de Ñápe- 
les y Sicilia , y del Consejo de Estado ; confirmóle las AI- 
caydías después de su padre por provisión de 17 de Sc^ 
tiembre de 579 , y por otfa de postrero de Mayo de jpp 
le hizo merced de que en su vida , ó al tiempo de su 
muerte la pudiese pasar en su hijo mayor , sucesor en sa 
casa 5 y habiéndolo sido 

Don Gaspar de Guzman , tercer Condc^ de Olivares, 
su Duque despees , y Duque de San Lucar la Mayor , el 
Rey Don Felipe lÜ le dio su. título por provisión de 10 
de Abril de 1 607 j y por otra de 1 5 de Setiembre de 
1612 le hizo merced de que la pudiese dexar al hijo ó 
hija que sucediese en su casa y mayorazgo; después de 
lo qual ensalzado á la grandeza del valimiento , aumentó 
la Alcaydía con nuevos honores , ganando cédula del Rey 
Don Felipe IV , fecha á 1 5 de Agosto de 1 62 1 , para po- 
der nombrar con ella veinte y quatro Alabarderos para 
su guarda, y su Teniente dos, y traerlos públicamente 
en esta Ciudad 5 y últimamente con estas y otras preemi- 
nencias se la perpetuó por juro de heredad para su casa 
y mayorazgo por provisión dada en el Pardo á 12 de 
Enero de 162 3 , que fue confirmada en otra de Madrid 
de 29 de Noviembre del mismo año; con que quedó del 
todo incorporada con el título y Condado de Olivares, 
como al presente lo está. 

Tuvie'ron siempre en lo antiguo la Tenencia del Al- 
cázar por los Alcaydes propietarios quando se ausenta^ 
ban , muchos caballeros de igual suposición , de que ha- 
blan en general muchas cédulas antiguas , declarando de« 
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bcrseles las mismas preeminencias $ pero de quáles fuesen, 
poca ó ninguna memoria ha quedado , hasta que entró 
en la casa de los Condes de Olivares , por quienes la tu* 
vo primeramente Don Juan de Céspedes y Figueroa , y 
después Melchor del Alcázar , y Juan Antonio del Alcá- 
zar su hijo , mis abuelos maternos , segundo y tercero. 
Juan Gallardo de Céspedes y Velasco , y luego Don Fer^ 
hando de Céspedes y Velasco , Caballero de la Orden de 
Santiago , su hijo , Don Diego Ximenez de Enciso , de la 
Orden misma. Don Antonio Manrique , también de la 
Orden de Santiago , Tesorero , Juez , Oficial de la casa de 
la Contratación , Don Fernando de Céspedes y Velasco 
segunda vez , Don Antonio de Hijar y Mendoza ^ Cab> 
Uero de la Orden de Santiago , Marques de San Miguel 
de Hijar , que algún tiempo tuvo la Alcaydía por el Rey 
en tanto que se determinaba su sucesión^ después Don 
Francisco Fernandez Marmolejo , Caballero de la Orden 
de Santiago , y últimamente Don Joseph <ie la Puente 
iVerastegui , Caballero de la Ordeii de Alcántara y que la 
tiene en este año de 1675 por el Marques del Carpió^ 
Conde Duque de Olivares , su actual Alcayde pro- 
pietario. 

2 Dixe como la Alcaydía de las Atarazanas tuvo se-' 
parado origen de la de los Alcázares hasta Alonso Gon- 
zález, en quien se unieron la primera vez por el Rey 
Don Alonso el Ultimo ; consta asi de muchos privilegios 
de la Ciudad que hasta aquel tiempo distinguen los Al- 
caydes de las Atarazanas y de los quales el primero , y á 
quienes en su fabrica las encargó el Rey Don Alonso el 
Sabio , fué un caballero llamado Fernán Martínez , á 
quien el Repartimiento por esto llama Fernán Martínez 
de la Atarazana y otro Fernán Martínez apellidado Bau* 
diña era su Tenedor , que así se intitulaban , tenia las 
Atarazanas en guardo por el Rey Don Fernando IV , que 
fiíc' Procurador en su Corte por esta Ciudad de Sevilla: 
siguióle Alonso González , en quien después se unió el 
Alcázar , y á este con nueva separación Gonzalo Rui'^ 
Volante por el Rey Doa Alonso el Ultimo s y por el F 

i£Í2 
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Don Pfedro Martin Yancz de Aponte , conno ya dlxc ; des- 
pués por el Rey Don Juan el Primero Martin Fernandez 
Cerón , fundador de la casa y mayorazgo de los Cero- 
nes , por el Rey Don Juan el II 5 Don Martin de .Luna, 
y en su nombre el Mariscal Gonzalo de Saavedra $ y por 
el Rey D. Henríquc IV Fernán I-opez de Saldaña, su fevo* 
recido ; y no dudo que hubo otros, aunque no se saben sus 
nombres : era mucha su autoridad y mano hasta tiempo del 
Rey D.Juan el Primero, por correr por su disposición todas 
las fabricas y aprestos de armadas, flotas y baxeles que en las 
Atarazanas se hacían 5 pero disminuyóselo este Rey, crean- 
do, según conjeturo de algunos pápeles de su tiempo , d 
oficio que desde el se halla con título de Armador mayor 
de las Flotas Reales ^ á que se anexó todo lo mas depen- 
diente de ellas , y lo tuvieron con gran autoridad algunos 
caballeros , no los podre' nombrar á todos , solos tres entre 
quienes hubo poca interpolación, que fueron Juan Martínez 
que creo fue' el primero por los Reyes Don Juan y Don 
Henrique III , bien nombrado en sus tiempos. No mucho 
después Lope de Mendoza , último de los Alcaldes ma« 
yores de su casa y linage , y Rui Díaz de Quadros des- 
pués , fundador del mayorazgo de Torre de Quadros , y 
según presumo el último que tuvo este oficio , que tam- 
bién gozaba lugar , voz y voto en el Cabildo y Regi* 
miento. 

3 Las memorias de este año refieren haberse hecho 
en el grandes y señalados castigos por el Santo Tribu- 

t nal de^ la Inquisición en algunos infectos de las heregias 

en que se abrasaba Alemania, y en Auto público , de que 

i no he averiguado el dia,.fiae sacado el Doctor Juan Gil 

Egidío , Canónigo Magistral de la Santa Iglesia , que 
abjuró de .vehementi diversas proposiciones heréticas en 

^ que estaba incurso y sospechoso , y declaró otras que 

quedaban en términos de duda ; dichoso si el dolor 
que entonces mostró lo hubiera preservado de reinci- 
dir 'y pues como adelante veremos , preso segunda* vez, 
y muerto en las cárceles del Santo Oficio , fucfron sus 
huesos quemados con los del Doctor Constantino, y 



DB LA CI17DAD DE SEVILLA. LIB. XlV. 4I ) 

condenada su memoria por de herege relapso '. 

AÑO 1553. 

I De la visita que en el año de 1 5 5 1 se encargó al 
Doctor Hernán Pérez de la Fuente de la Audiencia de 
Grados y Justicias de Sevilla , que tenia acabadas en el de 
1553 , resultó determinar el Emperador , y con su con- 
sulta el Príncipe Don Felipe y sin que la Ciudad se sepa 
que lo repugnase , que los Alcaldes mayores del todo ce- 
sasen en la judicatura y así por sus personas como por sus 
Tenientes y dexándoles lo honoríñco de los títulos , lugar, 
voz y voto preeminente en el Cabildo como antes lo te- 
nían , y que á exercer sus oñcios con quanta autoridad los 
usaban, viniesen tres Ministros de mucha experiencia y 
graduación, que fueron el Licenciado Villa-Gomez, Oidor 
de la Chancillería de Valladolid , el Licenciado Salazar, 
Alcalde de Corte del Consejo de Navarra , y el Licencia- 
do Calderón , Alcalde mayor de Galicia , según se exé- 
cutó con muy prontas experiencias de su acierto. Así ce- 
só el juzgado de los Alcaldes mayores , que desde la con- 
quista de esta Ciudad por espacio de trescientos y tres (su- 
puesto haberse dado la primera forma en el gobierno en 
el de 1250 , como en el dixe) hablan usado , aunque con 
variaciones en la autoridad , siempre con mucha , siendo 
quatro en su institución , después tres , á que se hablan 
acrecentado otros oficios con igual suposición. Teníanlos 
el Duque de Arcos , el de Medina- Sidonia , el Señor de 
Alcalá de Juan de Orta , el Marques de Ayamonte , y 
Martin Cerón , Señor de la Torre de Guádlamar : después 
se han acrecentado otros dos ,' con que al presente son 
ocho , y solo, la casa de los Duques de Arcos permanece 
en ella , gozando la facultad de nombrar Teniente , con. 

• 

I. En este año.de 1552 se fbrmí- de las quales y de las Reales Orde- 

Ton las ordenanzas de la Contratación nes que para esto se expidieron por 

de Sevilla , las que fueron mandadas el citado EmperadoV , se dará notl- 

guardar por el Ejmperador Carlos Y; cía en las Adiciones. 
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luear de Veintiquatro , que se dice habérsela dado la Ciu* 
dad por prenda de que no lo enagenasen , como lo han 
hecho los demás Señores ; los mas por empeños que ape- 
nas se distingue qual es originario de cada casa. Solo en 
familia de Sevilla permanece uno en la de los Monsalves. 
Tratóse de extinguir también los Alcaldes ordinarios 5 pero 
esto no tuvo efecto tan apriesa. Y el Doctor Hernán Pé- 
rez de la Fuente quedó gobernando la Audiencia de los 
Jueces de Grados con título de Presidente. Una memoria 
de aquel tiempo contiene que entraron en Sevilla los tres 
referidos Alcaldes mayores á primero de Diciembre , en 
la qual también se advierte que la primer justicia que 
cxecutáron fué un Mercader que se alzó con la hacien« 
da de otros muchos y suya á las Indias ^ al qual ahorca* 
ron por sentencia del Licenciado Villa-Gomez , en las gra« 
das frontero de calle de Genova , habiéndolo traído preso 
de San Lucar ; y que fué el primer pregón en que se 
dixo ser justicia mandada hacer par su Magestad ^ nota no 
agena de reparo , porque antes solo se decia , mandan ¡os 
Setiores Alcaldes mayores : muchas justicias de estas necesi-* 
taban los tiempos presentes en iguales delitos. 

3 Y porque apuremos toda la curiosidad á esta me- 
moría en este año , dícese en ella que en Lunes 2 de Oc- 
tubre se prendió grandísimo incendio en Tablada, que 
salió mucha gente de la Ciudad á apagar llamada de sus 
campanas. Y esto tiene conexión con otras , en que se 
cuenta que en un gran incendio del siglo pasado se aca- 
baron de apurar en esta fértil campiña los alerces , árbo- 
les de especie de pinos en que abundaba , y de que ya 
no hay rastro alguno. Esta madera \ de gran estima por 
su calidad y casi incorruptible , es constante que se daba 
en gran copia en estos campos 5 y que habla mucha 
lo manifiestan quantas antiguas techumbres permanecen! 
de que se estiman los fragmentos en las que se desha- 
cen , hallados siempre exentos de las ofensas del tiem- 
po 5 pero muy notable que tan del todo pereciese su cria 
y semilla , si no decimos que por algún accidente bastar- 
deó en los pinares que permanecen , bien que mas dis* 
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tantes ; pero de estos la cortedad no solo no es de 
aquel aprecio j sino antes desestimable , y de poca du« 



ración 



4 Dlxe en el año 1521 las mudanzas que hubo en 
el Convento de Regina , de la Religión de Santo Domin- 
go y y como finalmente habia quedado reducido casi á es* 
tado de hospedería : deseólo hacer Colegio de estudios la 
Marquesa de Ayamonte Doña Leonor Manrique , que 
no llegando á execucion en vida , en su testamento lo 
dexó encomendado á su hija heredera Doña Teresa de 
Zúñiga , en quien al Estado de Ayamonte sé juntaron los 
de la casa de Be/ar en el año de 1 5 33 por muerte del 
Duque Don Alvaro de Zúñiga su tio , y así fue Duquesa 
de Bcjar , y Marquesa de Gibraleon , y casada con Don 
Brancisco de Sotomayor , quinto Conde de Velalcazar., 
Esta Señora ^ pues , grande en sangre y estados , y mayor 
en virtudes , dio nuevo principio y dotación á esta casa 
con título de Colegio en este año de 1553 , dotándola 
copiosamente , y fabricando con magnificencia su vivien- 
da y templo , y á que por tribunas se comunica la vecina 
casa del Marquesado de. Ayamonte , y yace en su capi- 
lla mayor con el Duque su marido , quedando hijos su- 
yos , ademas de otros mayores de quien no hubo suce- 
sión y Don Francisco de Zúñiga y Sotomayor , Duque de 



I Se conservan algunos altares 
y techumbres de la madera de es 
tos pinos , que se conocían por aler- 
ces ; una de estas piezas es el retablo 
del altar mayor de la Santa Iglesia, 
como anotí en la pág# 2 lo ; y tam- 
bién era de esta madera la reja de 
Ja capilla de los Keyes , que se quitó 
quando se hizo la ae hierro que hoy ^ 
tiene. El pino , cuyo árbol se cono- 
ce por este nombre , y se cria en 
los alrededores de Sevilla hasta sie- 
te y ocho leguas de distancia , es 
cierto no se usa en estas obras por 
ser propenso á la polilla ; pero es 
utíl&imo para construir las cmbar- 



caciones que sirven para el tráfico 
que desde esta Ciudad hay con San 
Lucar , Cádiz , y otros puertos ; é 
igualmente para la puente que sobre 
barcos tiene esta Ciudad de Sevilla, 
y para todo lo que ha de estar con- 
tinuamente en el agua : no se cono- 
ce otra por todos estos contornos 
que mas resista á ella , ni que sea 
mas á proposito. Es la lástima , que 
se cuida poco de su aumento , y 
que siendo tan precisa su conserva» 
cion , no se promueva la siembra de 
estos pinares por todos los medios 
posibles. 
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Bejar, Marques de Gibraleon , y Conde de Velalcazar, pro- 
genitor de los siguicptes. Don Antonio de Guzman y Zii- 
niga y en quien con el Marquesado de Ayamonte quedó 
el patronazgo de este Convento , y Don Alvaro Manri- 
que de Zúñiga, primer Marques de Villa-Manrique, Vi- 
rey y Capitán General de los Reynos del Perú. 

y Tratábase de casar al Príncipe D. Felipe con la Infan* 
ta Doña Maria de Portugal , hermana de la Emperatriz su 
madre » pero ofrecióse otro matrimonio, que aunque des- 
igual en las edades , la razón de estado tan poderosa en los 
Príncipes lo juzgó el mas conveniente , con Maria , Reyna 
de Inglaterra , que habla sucedido en aquella Corona á 
Eduardo su hermano, hija del infeliz Henrico VIII, y de la 
infelice Reyna Doña Catalina ', Infanta de Castilla , hija de 
los Reyes Católicos : precedia la Reyna al Príncipe en on- 
ce años de edad ; pero la importancia de adquirir aquel 
Reyno para la casa de Austria , y recobrarlo á la unión 
de la Católica Iglesia , de que lo separó Henrico , hizo 
ceder á quanto podia oponerse ; y quedando por Gober- 
nadora de estos Reynos, con amplísimos poderes , la Prin- 
cesa de Portugal Doña Juana , que dexando en Portugal 
á su hijo Don Sebastian , que habia de suceder en aquel 
Reyno , se habia venido á Castilla , se embarcó el Príncipe 
para Inglaterra ya en el siguiente 

AÑO 1554. 

\ 4 

I De 1554, en elqual entró en Sevilla la primera 
vez la sagrada Religión de la Compañía de Jesús , que ya 
florecía en grandísima estimación y provecho de la Igle- 
sia : fueron los primeros el Padre Gonzalo González , y 
el Padre Basilio de Avila , que siendo natural de esta 
Ciudad , y que en el siglo sa llamó Alonso Dávila , hijo 
de Francisco Fernandez de Pineda , persona principal y 
ocupada en la casa de la Contratación , habia entrado en 
la nueva Compañía en Salamanca donde estudiaba el año 
de 1550 , y venia ahora con licencia del Patriarca San 
Ignacio á visitar á $u padre y deudos , concedida sin du« 
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da también á fin de. dar á conocer sü instituto , como lo 
mostraron aventajadamente los dos y predicando , confe* 
^ando, y exercíendo tan exemplares actos de iiumildad en 
sí mismos , y perfección de vida y caridad para con los 
próximios y que muy brevemente se manaron el afecto de 
toda la Ciudad y sumamente edificada de su proceder y, 
doctrina Y y ya se deseaba generalmente que fundasen casa 
propia $ porque todo esto era asistiendo liucspedés en la 
de Francisco Fernandez de Pineda y quando teniendo el 
mismo deseo el glorioso San Francisco de Borfa y que era 
Comisario General de la Compañía en España y por el 
xncs de Noviembre dé este mismo año envió al Padre 
Juan Suarez y Rector del Colegio de Salamanca , el quál 
obtuvo mas en forma licencia de confesar y predicar y ex- 
hibiendo las Bulas y privilegios de su ReUgion al Licen-> 
ciado Cervantes de Salazar , Provisor y Gobernador del 
Arzobispado por el Arzobispo Don Fernando Valdes y y 
viniendo iu^o á . ayudarle ¡os Padres Francisco de Pla^^ 
sencia, Bartolomé' de Bustamante y Pablo Hernández, des- 
de la casa de Francisco Fpmanctez de Pineda , que los 
hospedó á todos , comenzaron una forma de Misión de 
^án provecho espiritual de esta Ciudad. 
: 2 Padeció en este año Sevilla una de las mayores 
inundaciones. d)el rio Guadalqvdvir de que se tiene memor» 
^:Ía5';de.e|la hallo la :si¿uient* :£n Martes 2. de Enero de, 
15 54 vino el rió muy grande y y tan de repente y que la noche 
¿nies hizo nmcbo daéo en las bodegas y Ataraiuanas y almaee^ 
nes^ que estaban llenas, de haciendas y y se abogaron mas de 
quatrotdentas reses vacunas que .andaban en Tablada para prw^ 
^fbn ¡k está Ciudad , y en Triaód se cayeron mas de das^ 
cientos casas y é hisuí mucho daño. en los. lugares del Algaba^ 
Brenes , y Rinconada , y Santi-Ponce , y se perdió mucha mor* 
dera , i hizo pedazos la puente y y se perdieron muchas naos , / 
üevó mucho ganado ovejuno y y aunque fui la creciente me^» 
ñor que el año de 45. , porque, en ¿> puerta del Arenal entóri-- 
as iubio basta cinco tablas y y estt^año no mas de tres ; pero 
hizo mas datio ahora por haber Venido tan de repentcM. He cIh 
tado estas memorias curiosas en los años ^ntecedentesi^ 
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y durarán algunos de los venideros ^: escritos por perso- 
na principal de esta Ciudad!, y permanecen sus quader- 
nos originales en poder de Don Simón Carrillo su rnieto^ 
de que tengo traslado digno de estiniacion. 
. 3 Tuvo en este ano alguna alteración el modo Con 
qjLie se celebraba la fiesta de Corpus* Chr^sti , cesando tí^ 
gunas cosas que en parte agravaban los gremios ', y de- 
terminándose por competencia que se ocasionó con elDoc-' 
tor Fernán Pérez de la Fuente , Presidente de la Real Au- 
diencia de los Grados , que está en lo venidero , no acom-* 
pañase la procesión ( como no la acompaña ) : era Asisten- 
te , Juez .de Residencia , después del Conde de Coruña, 
él Doctor Don Andrés Ramixez de Alarcqn 5 la qual y. 
otras notables competencias ocasionaron. , que como pres^ 
to veremos , el Emperador dando nueva forma á la Real 
Audiencia , introduxese el título de Regente , moderando 
en algunas cosas la mucha autoridad en que «la pretendió 
establecer el Doctor Ffernan Pecez de la Fuente. 
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I Entretanto los nuevos Religiosos de lá Compañía 
de Jesús se pasaron por algún tiempo á unas casas que les 
dio Fernán Ponce de Léon /Cabalictb ¡VeiECtiqáatra , y 
Provincial de: la Santa Hermandad, Ctíxisázto % pihdosoj 
y de ellas á ,otxas junto al Coavento «de* Santa María: de 
Gracia., de Monjas^ en que estuvieron ya en forma 'de 
Colegio hasta elaño de:i557 quie se pasaron alas en ^ue 
está su Casa Profesa. Gobernaba; estos Reynos^ con gran 
equidad y justicia la* Princesa de Portugal Doña;Juána^ 
qu'ándo "Viernes^ Santo , 1 2 de Abril z¿&ó , en Tardes!^ 
lias la-Reyna Doña Juana %ú abuela, madre del Empe* 
lador ; y Señora propietaria de estos Reynos , cuyo fiínc- 
ral y lutos se pregonó en. Sevilla á 3 de Mayo, y se hi- 
cieron ias excqiMas por los dos CabUdos en la Santa (gle^ 
sia con- .Real. aparato y titíhtilo puntuoso , asistiendo al de 
k Ciudad sü Asistctité cr^Drcwr Don Andrci Ramircí 
^ Alarcon ^ Dominga y Luoesiip y ¿20 dc^ Mayo^ pre- 
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dicándolas el Maestro Fray. Nicolás de Salas y de la Or-- 
den de Santo Domingo j y diciendo la Misa Don Geró- 
nimo Manrique , Arcediano de Ecija: Ofrecians¡e en to« 
das estas funciones y en otras ocurrencias dífídultades cot^ 
los Jaeces de Grados , cuya superioridad grahdettiente so« 
licitaba establecer' su Presidente - el Doctor Fernán Pé- 
rez 5 y para darle níejor focma'en Valladoiid á 5 de Ma- 
yo de 1554 se hablan hechb en el Real Consejo cier<" 
tas Ordenanzas , reduciendo esta Audiencia á un Regenni 
te y seis Juec^ 9 pero suspendióse su cumplimiento , por- 
.que al Cabildo de la Ciudad ;se ofrecieron algunos pun- 
tos que representar al Emperador y al^ Príncipe ( ya Rey 
dé Ñapóles y de Inglaterra ) , sobre xfue enviaron á Flan-> 
des á Diego López délas R^las , Veintiaüatro , y Fer^ 
nando de Aguilar , Jurado ; en atención^ a cuyas repre- 
^ntaciones mandó hacer el Emperador las Ordenanzas; 
•con que en el título de esta Real Audiencia comienzci 
nueva Recopilación* > 

Afio issd. 
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* 2' Filmáronse estas Ordenanzas en Bruselas á 10 dé 
Enero dbl año de if^S^ y refcendólas Francisco de He« 
rasO', Secr^atio del Emperádob ; ^cuyo^ principio' es : 

QrdiHdnias qut' de aquí oAeUfnU ^ por el tiempo quefué^ 
re nuestfOí ^olu9Uad y ,en 4a dicha Audiencia de los Grados 
haya u$^ Regenté , y seis Jueces , los quales conozcan en gra^ 
do de apelación y de tausas civiles' que se- interpusieren \ dé loe 
'Jueces de la diebd Ciudad ¥ ^u' tierra ; fi^s puedan^ determi^ 
nar ¿n ^istay revista en iás mal que hubiere lugar sukpe^ 
iaciony según y en la manera que se ha acostumbrado antes 
^ la nueva orden &c. Así de esta vez quedó fundada en 
la forma^permanente esta Real Audiencia , sucediendo con 
ttiayotr furlsdkcíon ¿n la que tuvieron los Jueces de Gra- 
dos , desde que de siü 'modo de juzgar separado , se j\m^ 
tárotí á hacer* Tribunal unidos , y comenzó el título dé 
Audiencia, y ahora el nombre de Oidores, á que despue$ 
se agregó el Fisc^ : y en «í aáo^de 1572 otros dos Oi- 

Ggg* 
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dores, para que el número de ocho con el Ruégente ic 
acomodase mejor á dos Salas. Y para su asistencia y vi- 
vienda del Regente se les dio la casa Quadra , donde des- 
pués se ha labrado en la mas autorizada disposición que 
al presente tiene , c inmediata á la cárcel propia , qu? se 
dio licencia para hacer diversa del coman de la. Ciudad^ 
que en lo antiguo llama Cárcel de Concejo en el año de 
2559 por repetidas cédulas Reales. Paga la Ciudad al Re- 
gente y Oidores la mayor parte de sus salarios , para lo 
qual le está asignada cierta porción en las penas de Cá- 
mara y bien que esta no supone , y lo suplen los propios^ 
así como en lo antiguo pagaba S los Jueces de Grados; 
y como aquellos eran recibidos , y juraban en el Cabil- 
do la puntual observancia de sus oficios j así juran hoy 
los Oidores antes de tomar posesión ^de sus plazas > pe- 
ro no el Regente j el qual se recibe en su acuerdo , y 
ha sido siempre Ministro de gran suposición , y eleei^ 
do de las Chancillerías y Consejos con asenso ájgran^ 
puestos. 

2 £1 primero deponiendo el nombre de Presidente , fue 
el referido Doctor Fernán Pérez de la Fuente , que de 
Colegial de San Bartolomé en la Universidad de Salaman- 
ca salió para Oidor de la Chancillería de Valladblid , y^ 
de ella al Consejo Rea^ de las Indias ; ^ic» Sacerdote y 
Abad del Puerto de Santa Maria en este Arzobispado, 
y vino , como se ha dicho, á visitar ía Audiencia de Gra-^ 
dos en el ano de 1551 : dt aquí ascendió, al Conse^Real 
y al de Cruzada c Inquisición General , y fu¿ Arcediano 
dCvJa Fuente , y Canónigo de Zamora: últimamente Abad 
de; San Isidro de León $ y murió en sd patria la villa de 
la Fuente del Saúco el año de 1 562 $ noticia que debo 
í su elogio en la Historia del Colegio Viejo de San Bar- 
tolomé. 

/Sucedióle en el ano de 1557,^1 Licenciado Pedro de 
Alderete ^ asimismo Colegial de San Biurtolome ^ Oidoc 
de VaJlMoIid , y Canóniga de SeviJJa ^ en ella (según creo) 
murió en el ano de 1559. 
- .El Doctor Bernardino R«iz, í^rixbieil Colegial de 
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Sshá Bhrtolotnjé j Oidor de lá Ktü GhanciHería de Grá> 
nada 6n el año de 1561 y Visitador y Regente de esta 
Real Audiencia , y siéndolo y dice en su elogio y qiü 
murió. . ' : I 

En el ano de 157^ era Regente el Licenciado Geró* 
liimo d^ GoDtreras , del Consejo : así le intitulan algunos 
despachos, c '^ . •* ' . -v ^ S 

- En el de 1579 el Doctor Juaa Fernandez Cogollos, 
que se halló en la . traslación de les cuerpos Reales k lá 
capilla oueya , y en sus disposiciones por orden del Con- 
sejo Real. . ' -r - 

Eriel: de'1589 el Xicenciado Belf tan de Guevara, y 
|iarece que de: thabia sucedido en el mismo aí^o. 

£1 Licenciado Don Antonio Sálvente « de Caidenas. 
Oidor de la Real Chancíllería de- Granada , á la qual de 
aquí fue' promovido por Presidente en el de 1^9 j : había 
sido Colegial de^ Cuenca en la Universidad de Salaman^ 
qa , y Gaiedrático .de Cánones, ^cedióle _ '{ 

' •£) Licendado Podro López de Aidai , cuyo título :i^ 
firmó á dr.de Agosto de 1597. • -/ ' | 

£1 Licenciado Juan de Samaniegó duraba el año di^ 
i^9^'y y eh'él<i€ 1617 el licenciado Don Aatonio. Cor- 
donero, (|ue'Vino de Oidor de la Chancíllería de Gra<^ 
nada y. y de aqiíi fué electo Obispa de: iasrCanatias , de 
dondo p^ á la Iglesia de Salamanca^: iSiguieroblo el (Lif 
cendado Don Andrts de las Iri&htas j y* d Liceirciado 
PoD/Alonso Márquez de Prado-, y el insigne. Don. Diego 
A.rce de Reynoso , que acabó Inquisidor General , Go- 
bernador de España., ., . , 

.E| Licenciado Cíóajüían de Sánteliq^^y Guevara y pyi^y 
mera vez. /Doctor Paulo Arias Temprado*i..Licenciadd 
Don Juan de Santelices ,segunda vez •y'iíontíruld 'de Go- 
bernador ^como lo traen los que vienen de Consejos ^R^a- 
les, con la Presidencia de la Casa de 1^ Contratación ^ y 
que también fue Asistente. 

• ^ Don Gerónimo del Pueyo , que , tuvo^Stqüí el ' infejíz 
año. de 1649 , en que la peste 'afiígió en tal extremo ésta 
Ciudad. Don f edro de Zamora Hurtado \ que se halló en 
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d rnotín^populac^del attfl d¿ 16^2. Dan 'Xiarcíá dfe Mc- 
drano^ que al pte^cnté es* del Consejo y GSmára de Cas- 
tilla. .Don Martín » Lopei¿>d? Ontiveros. ¿Din Alotiso Ra« 
mirez de Prado , que vino de Alcaldtf de Corte , y rau-i 
tóó. del Consejó y Cámara de Indias. Doh Pedro Beltran 
de Arnedo. Don JLorenzo Santos de Saoi^ Pedro , de^puet 
del Consejo Real de Castilla. Don Rodrigo Serrano , que 
Jaahia^sido CofegiaF dei ColegirfTdfe Maese 1 Rodrigo , y 
Oidor de' la Casa de la Contratación. Don Fríuicisco de 
Mendoza Gayoso , que murió aquí en 17 de Setiembie 
de 1572. Don Carlos Ramírez de Arellano, qué vina del 
Cqnsejo-dé lú Indias^ con honó¿c¿ y j^irqeraínenciai del 
de Castilla '¡'- y ojpaso á ' •sec Asistente r y últiaií amenté Doíi 
Joseph db lá ) Serna , que meritísimamente: i gobüerna este 
año de i6j$. Tan ínsigneSs Regentes ha- tetudrf esta Real 
Audiencia, y otros que lentienaofeltaná mi noticia, pot 
no habérseme dado (auiíque lo csalicité) caiálqgo de los 
papeles de su arohivajíj^ ^omo los'despádkdír^tód la^ 
labra, Rege wre yX3idhrc¿)no.ex]^resati)noihbfc3r^jhb jpuede 
por ellos individuarse la sucesión; hasta ^ceroésé á la :ínas 
próxima' memoria de msestto& tiempos '* ' 
- Ai cinco -leguas de distancia de esta X^iudad' al¿aid:& 
la jurisdicción genuitia de esta. Real Atidiencia , mirque 
p6r , sdgunasl^arbes ^ especialmente deí Aif«a& , e^ máS 
prolongada r su ^ autoridad y verievadbn mucha v^us' Mi^ 
nistros recbpíiló bien d Doctor Rbdrlso Caro ¿ü estas pa^ 
labran : AJguoiif mayor \ tres Alguaciles de vara , y seis ík 

, I Sigue la lista de los . Regentes , Dofi ^Jacinto Marques./ , .* 
quehar feííidoí cscí ^%íif Audiencia- • D6n'Lmí AñtotAó úé^Cirdcüsa. 
idstiéí fthstntd ,v^ • . Don Dombga 'AlfiúUidr^ : Ge< 

^^I>oa;A|idres4^rla.CondKi. , rezq. * ' ' 

Üqii Francisco iloaa^z Echalaz. Don Joseph MartlAiez de Poos. 

Don Manuel Arce j Astete. , El Marques de Arco-fHcrnoso. 
[ Ddn Gr^orio XÍmenez de Ci¿- El Manques de los llanos. 

ñeros. . JDontOottzaio. Trevíáb. : ' 
^:DonG4r€ÍaBa^n*-,- ^ - rjI^n.BenjtQ Kanaon de.^eitnidá. 

0ón Pedrp de ürsua y Arismeü- ^ I)on Bcrnariio de PLiega. 
^ ' di, Conde de Xerena. ' Úón Manuelde Soto', qfie 1¿ et 

. Doa Manuel de Torres. - ' en la actualidad» 



Ira Relatores' , y uHo del > Crirfnn ^ otbo Escribanos^ ^de Pri-% 
"óintis > veintt y seis Procurándoles , un 'Repartidor f í\u¿A 
daii^ sjei^ Escribárm^de CuntaM y quatro^ Rtapt^nas. jGAsiiúdL 
los Abogados , en quii ha, totiidb ^gj:t6b Uib ^affik^rfe^ 
tras y prendas , capaces y aún debidos á las mas preemí- 

los que . íQcan a Ja Sala íle Alcaides , , y a> su, )uzg^*i 
áo particular de ProvincK: *5cf^c está S^aíde la prí« 
mera institución 5 pero formóse después , juzgando con- 
veniente el Rey que cesasen los Alcaldes ordinarios , que 
Sevilla por sus antiguos privilegios nombraba cada año, 
como queda escrito en su lugar , y se les substituye- 
sen quatro Alcaldes togados á su Real provisión , en 
quienes residiese toda la jurisdicción que usaban los or- 
dinarios, y la de apelaciones de lo criminal y de casos de 
Corte como se practica : fue' esto en el año siguiente de 
1557 5 P^^^ queda bien aquí referido , y aunque en esto 
quedó la Ciudad defraudada de tan antiguo derecho, con 
todo no consta que en suplicar á su Magestad la mantuvie- 
se en el hiciese grave empeño , que se atribuyó á incon- 
venientes que en los Jueces naturales , vecinos y empa- 
rentados se reconocían en república tan grande , y de 
tantas y tan varias ocurrencias '. 

3 Éste de la Real Audiencia fué el último despacho 
notable que para Sevilla firmó el Emperador , que agra- 
vado de enfermedades , y lleno aquel heroyco deseo de 
prepararse á morir sin el peso de las Coronas , resolvió* 
renunciar la Imperial al Rey de Romanos y Rey de Hun- 
gría Don Fernando su hermano , y las de la Monarquía 
Española al Príncipe Rey de Ñapóles y de Inglaterra 

I Esta Real Audiencia tiene dremos copia en el Apéndice de esta 

mucha mas jurisdicción dada por obra ; y en el mismo lugar se darán 

nuestro Católico Monarca Doñear- otras noticias pertenecientes á esta 

los IV por 8u Real Pragmática des« Real Audiencia « y del aumento de 

pachada en Aranjuez en 30 de Ma- jurisdicción que obtuvo por esta 

yo de 1790 , por la qual Te dio mas gracia, 
extensión ; de esta Pragmática pon- 
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Don Fetipe II , á qoian hahia Ikmado á Bruselas : executó 
el acto de las renunciaciones en la forma que refíeiren sus 
Cronistas ^ y la de estos Reynos firmó á 1 2 de Enero ^ 
Jueves , jen que terminándose su glorioso reynado , teqdtá 
princi]^ «1 dol Rey Don felipe- IL . '/ : 

I ' Stndoval dice que renunció el edf o iñlsmo. expresa Cabrera. Saiidd'. 
Emperador la Corona de estos Rejr- val tom. % , fá¿< fg^. Cabirera /i^. i» 
B06 gI dia itf de Enero ido x%%6\ pág. jrt« 
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ADICIONES A LAS NOTAS. 



A, 



.ntes de poner las Adiciones que corresponden á este tomo, 
debemos advertir varias cosas : es la primera , que nuestro Au- 
tor en la pág. $5 del tomo II dice , que Sevilla recobró por 
fuerza la villa de Fregenal j y que así lo expresaba el Rey ea 
un privilegio , el que mas adelante se referirá : esto lo escribe 
quando trata de los Templarios ^ que poseían dicha villa. £n 
la pág. 46 de este mismo tomo dice , que consta por un pri-- 
^ilegio rodado, que el Rey hizo merced í Sevilla de Fregenal; 
-pero no trasladó et citado privilegio como habia prometido* 
£ste privilegio se ha echado menos por algunos ; porque sien- 
do perteneciente í Sevilla , ninguno de sus Historiadores lo ha 
copiado : nosotros aunque lo tuvimos presente quando forma» 
mos la nota de la pág. j 5 del citado tomo II y también lo 
omitimos : ahora para satisfacer á los que lo desean lo copia- 
mos según y como se lee en las DUertácíones H'uttJricas dd 
Orden y CdbdUería de los Templmos , que fuUk^ el ExceUntísmm 
Señor Conde de Comfomanes ; es as{ : 

^^Pon Femando , por la gracia de Dios Rey de Castilla» 
ca por facer bien , é merced al Concejo de Sevilla , también £ 
los que ahora son , como i los que serán de aquí adelante , pa- 
ra siempre jamas , é que Nos supimos en verdad que el cas- 
tillo de Fregenal , con otros castillos , fueron dados por térmi- 
no á Sevilla , é hacen los mojones de Sevilla ^ según dice el pri« 
vilegio de la donación que el Rey Don Alonso nuestro abuelo» 
que Dios perdone , le fizo » que la Orden del Temple lo tenía 
forzadamente , mandamos á vos el Concejo de la Muy Noble 
Ciudad de Sevilla » que lo cercades , ó lo tomásedes por fuer- 
za , é vos fícisteislo así : estando Nos sobre la cerca de Algcci- 
ra ovimos menester este castillo para darlo i Gonzalo Sánchez 
de Troncones , vasallo que era del Rey » por servicios seña- 
ladamente que nos fizo , estando Nos sobre la cerca de Alge- 
dra , é vos el Concejo de Sevilla , con otros muchos servicios» 
é muy señalados que fecisteis i los Reyes onde Nos venimos, 
é á Nos disteisnos este castillo , 6 dixisteis que nos dariades los 
otros que tenidades , muy de buenamente , para nuestro servi- 
cio : é porque es nuestra voluntad que la Muy Noble Ciudad 
TOMa III. Hhk 
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de SevHla, sea ísremt)re* ennoblecida é honradr^ é quer haya por 
mejoramientos mejoría de villas , é dé castieños , é de términos» 
é por h facer mucho bien é merced , e por emiendas á la gran- 
de costa que vos el Concejo fiasteis , é los grandes daños que 
recibisteis teniendo hueste sobre este castillo, fasta' que se lo 
•tomasteis , é la grande costa que ficisteis en la toma fasta que lo 
recibimos de vps el dicho castiello de Fregenal y so tal condi- 
ción y que diésemos cambio por él á Gonzalo Sánchez y fasta 
cabo de un año ^ é Nos que vos tomásemos el dicho castillo; 
é ahora por muerte de Gonzalo Sánchez de Troncones., tuvi- 
mos por bien de vos guardar la condición que con vos. posie- 
mos de. vps cumplir 1q que prometimos y según dice un priyi- 
kgio que vos de Nos tenéis. Otorgamos que vos damos a Fre- 
-gehal y con su castiello , é con sus aldeas , é .con sus términos» 
bien é complidamente según se departe por los mojones &c." 
£xcmo. Sr. Campomanes Diserta Je los Tsmflartos fág. 50t 

£ste privilegio fué dado en las Cortes de Valiadolid a 17 
-de Mavzo del año de iji^. ' j ^ : ; ' 

* También se ha .anotado alguna diferenciaría el epitafio que 
nuestro Autor pu^o del Arzobispo Don Fray. Alonso de Xble* 
do y Vargas en el tomo II, pág. 170; y aunque esta no es esen- 
cial , no lo hemos querido omitir ; y para que se vea <^ti^ es, 
ponemos el citado epitafio según se nos ha remitido «por .uaa 
persona que hizo el cotejo ; es el siguiente : 

AQVI YACE DON JVAN ALONSO POR LA GRA- 
CIA DE DIOS ARZOBISPO DE LA SANTA EGLE- 

SIA DE LA MVY NOBLE CIBDAD DE SEVI- 
LLA , ET MAESTRO EN LA SANTA TEOLO- 
GlA , É; PINO XXVI DÍAS DE DICIEMBRE 
ERA DE MILL E CCCC E UlI ANNOS. 

Otro epitafio se halla en el tomo II , que tiene alguna di- 
ferencia del que nuestro Autor trae en la pág. 179 : para que 
se vea qual es esta , le damos según lo hemos recibido del so- 
ge to que cotejó el antecedente 3 dice así : 
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JACE PETR 
VS DE LA CERA EXCELLENTISSIM 
,'.,.: I DOMINl ALFONSI REGS CAS- 
■,"_',, TELLVS, CVJVS, ANIMA REQVIpS^. 
: f.: CÁT IN.íPACE.'iOBIIT XIL KAL. FEB- 

R. ANO DOMINl M.CC.LXV. 
HNO JOVES XXI día AN- 
■ DADOS DEL Í4ES DE ENERO E 

:■. N ERA DE M. £.CCC. £ im. ANNOS, 

* 

,,En cuyo original se debe advertir que está errado el año; puei 
la era notada al fin corresponde ' al de xa 6^5 ^ en el que efecti^ 
vamente fué Jueves el dia 1 1 de Enero : lo que no sucedió en 
el año de 1165 , que fué Miércoles ; por lo qual se debe en*^ 
tender ^wf ánno Domim U.CC.L¡ÍV1" 

Hasta aquí son palabras del sngeto que hizo el cotejo. Es 
de sospechar que al fin de la séptima Ifnea se ha borrado coft 
el tiempo el número I : en la segunda la T final de jácet , y en 
la octava la S final de iUs. Siguen las Adiciones í este como IL 

Pag. ¿4. Don Alonso^ de Solis» 

En esta página ^ en la 8 1 y 8 9 nombra el Autor al Obispo 
de Cádiz , que era Gobernador de! Arzobispado de Sevilla , y 
en las dos primeras páginas le da el nombre de Don Alonso de 
Solis , y ^n la 89 lo ílaipa Pon Pedro Fernandez Solis : cree- 
mos > sea yerro de Imprenta- esta diferenck ; con todo procura- 
remos satisfacer esta y otras dudas que tenemos de los Obispos 
de Cádiz en el último tomo. 

Pág. ii4« Con que fasar/ / lo particular de Ids cáfdUs. 

Aquí se trató del gran templo de Sevilla » en cuyo lifgar 
se manifestó algo , aunque nada respecto á lo que es , y se pu- 
diera decir ; por mucho que se pondere lo que es este templo^ 
jamas se podrá explicar su grandeza : se necesita verlo con re- 

Hhhx 



flexión para formar juicio : él ha sido el objeto y la atención 
de naturales y extrangeros , admirándose todos al ver su arqui- 
tectura , su hermosura en esta , su fortaleza y perfección en to- 
das sus parces , de suerte que está demostrando el magnánimo 
corazón de los Capitulares que lo empezaron y concluyeron y y 
se conoce en ella misma quisieron hacer la mas digqa habita* 
cion á nuestro Dios en la tierra y y que salió muy' propio de sus 
deseos , de una Ciudad conib Sevilla , y de- ún* Od^ildo que 
siempre se ha esmerado en dar ai Señor el mayor culto : este, 
como todo lo de esta Iglesia , es singular ; y si fuera á hacer 
relación de él y ademas de ser muy dilatado , pienso no se 
creería , antes sí se discurríria que la pación de patricio me con* 
ducia á exponer cosas á las quaies . no sd podría dar asenso : co^ 
nociendo lo dificil de hacerla conK> corresponde , y que por 
otra pane parecerá exageración y me abstengo, de ello y dexán* 
dolo para otra- pluma que lo tlesempeñe con mas acierto que Ja 
mia ; pero sí hablaré de otras cosas , y entre ellas será una el 
dar noticia de los prímeros individuos de este Cabildo que diéf» 
ron principio á esta gran obra y y contribuyeron con parte de 
sus rentas y porque se hiciércm acreedores á. ello , y no ágenos 
de estos Anales. £n la Vida del V« Contreras que escribió el 
P. Gabriel de Aranda se Jbudla una lista de ellos sacada del Ar- 
chivo de csiSL Santa Iglesia en la pág. 117 , que es como sigue; 

Nombres de los Señores Cdfttuldres Prebendados de está S/mtd 

Iglesia de Sevilla y que ayudando con la renta de sus Pretendas^ 

dieron jrincifio al edificio de la Iglesia mayor frésente. 

X08 años en que consta que eran Prebendados son los números del 
margen , 7 los de los ' tollos es donde sé encuentran en el Protocolo 
de dicha Iglesia , j se expresan lat- capillas y altares en las qHuks 
se enterraron. ^ ,, 
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140 1. Dean Don Pedro Manuel y foL 14. Yace en la capilla de 

San Pedro« 
ídem. Arcediano de Sevilla Maestre Gonzalo, fol« 17. £n San 

Clemente, que es el Sagrario» 
2400. Ciíantre Don Martin Miguel , Licenciado en Decreto^ 

fol. 8. £n San Sebastian* 
1405. Tesorero Juan. Rxdz > ful. 54. Enfrente de los Reyes* 
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1401. Maestre, de Escuela Juan Hilario , fol. io« £n San 

Clemente* 
ídem. Arcediano de Ecija Hernán Martínez , foU ii. En San* 

u Marta, 
ídem. Arcediano de Xerez Diego Fernandez , Doctor en De* 

cretos.yfoU zx« En San Isidro 6 la Corona* 
1598. Arcediano rde Niebla Hernán Martínez de Mansilla ^ fol. 

6. En San Bernardo. 
1401. Arcediano de Keyna Juan Gómez, foL j. En dicha* 
ídem. Prior Diego Maninez Racionero , Prior é Contador, 

fol. 1 1. En San lllefonso. 

CANÓNIGOS. 

1399. Gil Ruiz» fol. 2. Yace en la capilla de Santiago* 
ídem. Domingo Martínez , fol. 3. En dicha. 

ídem. Pedro Fernandez Almonacid , fol. 3. En dicha. 
ídem. Esteban Pérez de Segovia y foL 5. En dicha, 
ídem. Diego Gómez de la Cámara , Abad de Toro , y Can6-* 
nigo de Sevilla y fol. 4. En San Juan Bautbta. 

1400. Andrés Diez, Arcediano de Pedroche, y Canónigo de Se- 

villa , fol. 6. En San Bernardo. 

1401. Juan Pérez , Abad de Santander ^ é Canónigo de Sevilla, 

fol. 8. En San Sebastian, 
ídem. Juan Ruiz de Ciavijo » fd. 8. En dicha, 
ídem. Hernán Gutiérrez de Cuellar, fol. 10. En San Illefcmso* 
ídem. Alfonso Fernandez de Sahagun , fol. i o. En dicha* 
ídem. Alfonso Rodríguez y fol. 8» En San Sebastian, 
ídem. Pedro Alfonso , £oU 14. En San Pedro, 
ídem. Juan Alfonso , Licenciado é Canónigo , fol. i o. En San 

lllefonso. 
ídem* Alonso Sánchez de Agúilar , fol. 1 1 . En dicha. 
Idcm« Juan López y Canónigo de esta Sanca Iglesia y é Dean de 

la de Coria de Galisteo , fol. 1 1 . En dicha, 
ídem. Pedro Sánchez de Aguilar,fol. ii. En San Sebastian, 
ídem. Rui González Bolante y fol. 1 5. En San Francisco, 
ídem. Juan Martínez de Victoria , foh 00. En Santiago, 
ídem. Sancho Ferpandez , fol. 1 3. En San Andrés. 
ídem. Per Esteban de Moguer,fol. 14. En San Pedro, 
ídem* Alfonso López ^ fol. 14. En dicha. 
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ídem. Doraiugo Maránez, fol. 1 7. En San Clcmctíte, . ' 

ídem. Gil Domínguez, foU 19. En dicha.. • 

ídem. García Martínez , fol. 1 9. En .dicha. ^- ' 

ídem. Pedro Martínez Romano , fol. 1 9. En dicha. 

ídem. Gil González , fol. xo. En dicha. 

ídem. Remon de Rufinanque, fol.» ii. En;dicha. » 

ídem. : Alfonso Fernandez Quintahilla y fol. z i . En dicha. 

ídem. Hernán Garda , Arcediano de &eza \ é Canónigo de 
esta Iglesia , fol. 11. En Santa Marta. 

ídem. Micer G Ariel , fol. ii. En dicha. 

Idenu Per Estenanes , fol. xi. En San Isidro. 

ídem. Gonzalo Gabriel , fol. i6. En San Miguel. 

ídem. Maestre Henrique , Maestro en -santa Teología , é Ca- 
nónigo , fol. 30. En San Lucas. 

RACIONEROS. 

X59Í. Lope García, fo}. i. En Santiago. 

1400. Santos Martínez , fol. y i En San Beniardo. , 
140 1.. Pasqual Martínez , fol. 10. En San Illefonsp* 
ídem. Pedro González , foL i o. En dicha. 

ídem. Juan Fernandez de Pcñaflor , fol. 1 1. En dicha. 

ídem. Antonio Roberto, Racionero é Contador, fol. ix. £a 

San Bernardo, 
ídem. García Sánchez , foL 14.' En San Pedro. ' 
ídem. Pedro Martínez de la Caridad, fol. 15. £0 dicha, 
ídem. Pedro Pérez , fol. 19. En la Antígua. 
ídem. Bachiller Pedro Rodríguez , fot. xi. En San Clemente, 
ídem. Juan Sánchez de Porras , fol. x x . En Santa Marta. 
ídem. El Bachiller Diego Sánchez del Corral , fol. X9. En 

San Lucas. 

1401. Juan Fernandez de Nafuentes , fol. 5x. En San Juan, 
ídem. Juan Martínez , fol. 38. En nuestra Señora del Pilar, 
ídem. Pedro Muñoz , fol. 38. En dicha. 

Idemé Fernán Sánchez , Prior del Puerto , é Racionero de esta 
Iglesia , fol. I o. En Santa Cruz. 

MEDIOS RACIONEROS. 

135)8. Gonzalo Martínez, fol. i . En Santiago. 
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1400. Martin Fernandez , foL i. £n dicha. 

1401. Alfonso Garda de Murillo,fol« ii. En San lUefonso» 
ídem. Pedro Alfonso de Palma , íbi. 1 1. En dicha* 

ídem. Pedro Martínez, fol. 58. En nuestra Señora del Pilar, 
ídem. Juan Martínez del Sello , fol. 38. En San Juan Bautista* 
1401. Tel García , fol, 48. En Jesús. 

1403. Alonso Martínez , Maestro en santa Teología , é Cam- 
. panero de esta Iglesia y fol. 5 o. En el altar de Santa 
Cruz. 

La obra de este templo da i conocer los fervorosos deseo; 
de estos Capitulares , y esta misnja es un testimonio que maní-* 
festará en todos tiempos lo digno que son de los mayores elo- 
gios , por haber puesto en execucion tan granda empresa. 

En esta misma nota se prometió tratar del órgano que ul« 
timamente se ha colocado. Los órganos de esta Santa Iglesia 
son iguales por de fuera , y tienen fachadas dobles : estos se 
formaron en el siglo presente : el del lado de la Epístola e$ 
^1 que. se ha hecho nuevo , menos la caxa ó fachada que le cu- 
bre ; para hacerlo fué llamado Don Jorge Bosch , Organista de 
S. M. , á quien se le encargó esta grande obra : se empezó el 
afio .1777 , y se acabó el de 1J91 : no siempre se trabajó con 
fogosidad ; pero hubo años en los quales se obró con viveza y 
esmero y y en otros no tanto. Tendrá de alto desde el teclado 
arriba diez y seis varas , en cuyo espaao se ha colocado quanto 
basta el presente se «ha inventado en esta materia y no omítien>» 
do cosa alguna este Ilustrísimo Cabildo para su mayor per- 
fección , y en la que ha demostrado su artífice su notoria ha- 
bilidad , por cuya obra será eterna su memoria. Había hecho 
otros varios órganos muy buenos , y en este ha recopilado lo 
mejor. Para dar una idea de lo que es este órgano , me- val- 
dré de las mismas palabras con que lo describe Pons en sus Via- 
ges y del qual son también los elogios que puse en mi nota de 
la pág. 214, como advertí en ella. Dice así : ,,Una de ellas 
( habla de las cosas que después de haber estado en esta Ciu- 
dad se habían hecho) ,,es el órgano situado encima de la si- 
9illería del coro al lado de la Epístola , construido y dispuesto 
yy^ñ la parte armónica pol* Don Jorge Bosch , natural de Pal- 
y^ma en Mallorca , y Organero de S. M,... Con razón encomian 
^^ahora esta obra á todos los forasteros que llegan a Sevilla co- 
limo me la encomiaron á mí , y logré ver su disposición con 
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,,partícular gusto* Tengo por cierto lo que me han asegundo^ 
y^que excede en magnitud y variedad de voces á quantos bzf 
yypor este término dentro y fuera de España. 

. y,Reune esta célebre máquina por una nueva teórica » al pa« 
y^recer contraria á la razón , teniendo tres ventillas en cada te« 
,)Cla y la valentia de la voz , con una pulsación muy suave : cir- 
yycunstancias acaso no conseguidas hasta ahora , y que siempre 
y, ha sido er escollo de todos los órganos grandes. Consta el 
,,nuestro de ciento diez y nueve registros , relativos á quatro 
teclados y á las Contras. Su total de cañones sonantes es de cinco 
mil trescientos veinte y seis. Su colocación está en diversos 
pisos ó elevaciones , ascendiendo la tercera , que es de las con* 
tras , á quince varas sobre los teclados , y el segundo de ecos 
,á diez varas , con la particularidad de tener la caxa tres varas 
^yde largo, dos y media de alto , y una y quarta de ancho , con 
9,doce puertas para el fuerte y piano , que el Organista las puede 
^^abrir y cerrar comodísímamente con los pies. 

,y£n lo restante se observa no pequeño conocimiento del ar* 
tífice en la combinación y circunstancias de la máquina , Ikh 
hiendo facilitado el afinar qualesquier cañón sin desmontár- 
melo , y remediar por medio de tornillos las alteraciones que la 
yyhumedad ó sequedad del ambiente ocasiona en todos los ór« 
yéganos. Otras caluchas particularidades menores de este famoso 
¿^órgano son mas para vistan y ex&minadas con buenas luces y coir 
y^nocimientos , que para escritas. Es muy digna de observarse 
¿yla máquina del ayre , sin mas fuerza ni trabajo , que el pasear-* 
é,se una persona por encima de los fuelles. 

y^Esta obra extraordinaria , que por su término poco se pa-« 
merece á quantas se han visto hasta ahora , ni tampoco á otras 
trabajadas por el mismo artífice en los órganos de la Catedral 
át Granada , baxo la dirección de su Maestro Don Leonardo 
m^Fernandez ; y después en su patria Mallorca , donde hizo Jos 
9,de Santo Domingo y San Francisco , aun mayores que los de 
y^Granada , y de tres teclados.'* 

El citado Pons sigue diciendo otras cosas de esta^^mosa 
obra , y asegura supera al celebradísimo órgano de Harlen en 
Holanda. Por estos y otros elogios que le dan los forasteros, 
dixe que era sin igual , y que no se conocía dentro ni fuera 
de España otro* que lo aventajase : otras muchas cosas se po- 
dían añadir ; pero temo ser molesto , mayormente quando el 
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dicho Pons ha hecho la relación capaz de fbinar juicio de lo 
que será e.$ce órgano » cuyo cos^q ha asceodtdoá 46@891.peM 
.sos II reales y 14 maravedí ; en lo que sé demuestra el mo« 
do tan magnífico con que obra este Uustrísimo Cabildo '• 

Pág. xio. C4filU de Escáld 9 qm yáce ti fmdádtt tn smmm 

sefil6T$* 
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Se ha dudado por algunos que el Obispo de Escalas Don Bal- 
' tasar del Kio esté sepultado en está capilla que fundó : es cier* 
€o que el letrero que se lee en su entierro ast lo dice » como 
lo aseguró nuestro Autor y Pons : esta duda pretendemos acla- 
rar. Aunque el Obispo de Escalas labró sepulcro en su capilla 
con ánimo de enterrarse en él /diuritíido-trí esta Ciudad ^ 6 
de que su cuerpo fuese tl'áskdadóífalleGiindo fuera , según su 
disposición testamentaria , no existe en él por haber fallecido 
en Roma , y no haberse verificado h traslación ; y ha que- 
dado sepulcro honorario j engañando á ios- que • han escrito de 
esta Ciudad el rótulo, que sobre él se lee.; Don Pablo Es^nosa 
,(^n <1 Discurso 11 solodictfqMeidebéUfp^dei .Itüar esfd'ü emícrr 
fú del ObUfQ , cen sufigíird^ que tan. Me» a de dáhástte y tkás 
fiidfás. Don Nicolás Antonio , que yate en iSevüU en U C4^4 
" que edifií^ / ddorm/ en U Santa Iglesia siendo su Arcediano y Ca^ 
néugo : cuyas palabras traduxo mal el P. M. tlorest en- el to- 
mo 18 de su España Sagrada pág. 210 , diciendo ^ .f«r Umf^iceLas 
Jntento en su EíMoteca nueva dice yace en Sevilla donde falleci^^ 
siendo Arcediano y Obispo titular, de Eséjlas. Deside.4 de Diciembre 
de I jio ya no era Arcediano de Niebla D. Baltasar del Rio; sino 
D. Alonso de Porras , como así consta , engañándose en todo. 

Contra la común opinión, fundada en el rótulo de su ca- 
billa puesto en vida del Obispo tenemosi las pruebas siguientes: 
Don Juan de Loaisa ^ Canónigo d¿ . e^ta Santa Igksla (de quien 
se ha hecho memoria en estos Anales ) 9 en su lioro de Epita- 
fios niega estar enterrado en Sevilla : y este mismo en la Vida 
del V. Contreras pág. 815 y siguientes hizo insertar la noticia 
al P. Aranda ( que fué el que dio todas las que se hallan en 
la citada Vida ) , en donde se dice que estando para partir i 
Kómz otorgó su testamento ante- Pedro de Castellanos en 7 de 

PoQt ionu f fág. M26. 

Tomo m. lü 



4.34 ADICIONESÍ 

Marzo de ¿540 , que por su fallecimiento én Roáia fué ^h\tr^ 
to^it i¿ do* Enero >de 1441 ^ con otras «varías cosasr En el to^ 
«107 ^ f)agd 466 de k Itajía Sagi^dá • de Fernando' llghélló, Flo- 
rentino jdice I que en x% d^^Oetubre* de 141 5 ton^ posesión 
del Obispado de Escalas , que fué Gobernador de Roma en 
tíenipoide Clemente VII ^ y que está sepultado, en la Iglesia 
de Santiago de los Españoles* en el sepulcro de su hermano Don 
Francisco , en el que se lee esta inscripción medio gastada, 

BALTASAR EPISeOPUS SCALEN 
ARCHIDIAC. ET CANONIC. 
' ' IN ECCLÉáiÁ HISPALENSI 

I" f •:,;..: : ..:.c».Mi.;B.:M0E»fNS* .; 

< .'•• ■ i Ti .'■ "1. • j ii.i í: ..,.•.' ' 

i Qup ut cmn ¡Uh símul m lu€em Venerdt 
"' ^* *"> ■ 'm ünd' vwn*^toi.... * - < '''''" ' ' - ' 

Fcr d^nde páfece^iuvo intencioa de enterrarse con su he^ma« 
ni^^gi^ló^^^*t)quie¿i '^>pusb^ la 'loscrípcíooi sepulcraL Cbn estas 
pradbas''n& pubde' quedar duda que ei Obispo de Esc^ás no estí 
eaterrado en^el sepulcro que tiene en su capilla de la Sant^ 
Iglesia de Sevilla;^ y que se engañó nuestro Autor ^y con él los 
demás que k) han Ulchb y siendo la causa el letrero que se lee 
casú éutierrp» '- - ií^ » • ^ r/ - ' 
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• Habla el Autor en esta página de la Sacristía de la Santa Igle- 
sia , en cuya lugar i ppomcrimos decir alguna cosa mas en estas 
Adiciones. Tó^^:la$ 'obras de este CUbiido son dignas d)e ha^ 
Mt..dr^llasi^|J4^iculaí^ relación ^ porque cada una tiene tnérito 
pdni ello. Quisiéramos dar una idea >capfiz de que 'por ella se 
pudiera formar juicio de : las obras y piezas que se han hecho 
para el adorno de este templo : para esto no hallamos otro me* 
dio sino aquel de que se han valido los* que han tratado de 
ellas : noisott:os oísafemos de sus relaciones con dos objetos : el 
pÜmero i< p^rrpnet^od c^tb sU' explicación es buena y arregla- 
da , y también porque hemos determinado seguirlos ; y el se- 
gundo ^ porque no se piense nos excedemos en su narración si 
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las pintamos según comprebendemos ; pdr cuya. causa las refe- 
riremos con las mismas palabras de los.Aucores«íPoa^ ea d to* 
mo 9 habla de la sacrísna ^ y: dice:.! . • . [ 

,,La Sacristía »• inmediata, tambieniií la^SalaíCapitular , es /de 
las piezas mas grandes y adornadas de: este cecindo\: su largotse 
repuu de setenta y cinco pies y y de sesenu y seis su ancho» 
incluyendo en esta medida la capilla ó sitio donde están sus 
reliquias* £1 arco del ingreso;;Cs de figura obliqua , de los que 
paileceo en perspectiva , y hay .en él sus xequadros v ó artesón: 
nado » donde' en lugar de • Coronel !se' ven rfigurados platos coa. 
frutas y manjares de diversa especie» Las puertas tiento mucha 
obra y adorno de escultura , y por la parte de fuera quatra £« 
guras de Santos tutelares. Las dos columnas de los lados, el fri-- 
so y lo demgs de este ingreso está todo Uet;io de figuras ^onuifi 
tos 9 yt>tras invendoncs^ale lasque algU|ioS}han:l'Um^do4>lats^ 
rescas,. notándose pamoflacmoiMt desnudosi/no mal eocetodidosiín 

y Jes redundantísima de adornos esta Sacristía, así ep sub qua^ 
tro grandes arcos » que sostienen ia bóveda y linterna *,:anBO' 
en los .postes que se erigen , y en las medias columnas istriadasi 
y retorcidas de.cacb ladb, que sientan. eá^ pedestales .puesto» 
sobre zócalo al redeidot; f *. j . .-Aii^ v.: ^ .-tw. .•.!, '' > 

,,Las paredés.da losiados dx)nds se.íbrn^aa dos^de losiairosi» 
tienen un. género- de portada en m^dió , que oon^e en .dos pi^i 
lastras llenas de labores , siendo su friso el de toda la c^qiiUa:^ 
dentro de esta faahada hay btra, ó^ Ilámesi;. cetjdklé de dos colum« 
ñas compuestas : &c. dentro de esta otra medalla en el medio , y 
dehiifo xle Ja íaf^haditá. otra ÉoniUtiaf cabefl:d..^é«¡L'a i.;*!^ nj 

c^/Masse alegrará:.ym.|de;salKrjqiie.endbsí.par«ies-cQlaiomi(; 
les dt esta Sacristía hay dos 'l>ellos quadros de fiaroolome Mu*«. 
rillo^en que representó sentados^ dei'jaatiuraL'')ffi*de.'i2D^(l 
entero » los Santos Arzobispos San-Leandrb y Safiásidpro^ ye^ 
obhi'¡da.lfs más exqttisiiás.:sielr£xprcsadi> üi^ií6oc^íhm caxonerur 
es^de madera' jde áübcd llamadoi¿#nK>,^en qiie:>^fay án.tcába§a 
pdrogvüía, padicuiariiieáie ^máf ckemffiio«iÍ2C]u^ec(h/raáio:>sd^ 
entra : el friso v la.fréni;e.die: los caxonei., treS'ptiertetiilks:tie al* 
batienas'bn ellos , está 'tténo de' niños ^'inedallitas , animaleps, 
figuráis desnudas ^ eoluipnitas , las) quatro Evangelistas , Moy« 
ses &c. , y hasta en las aldabas hay sus medallas. Los caxones 
de ,«»frení€Si^9 posteriores ,;^ in¡upan ?n..alg^^^,f^ ^ labores 
á las anteccde«i¿5^ .; '; ; /,-'. , /'.. ^./-.X . . , . , i 

lili 
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,,En el testero de frente de la puerta está el altar de las re- 
liquias , 6 por mejor decir tres altares juntos. £n el de en medio 
se guardan las tablas que dio el Rey Don Alonso el Sabio cod 
trescientas reliquias de Santos én ellas , que tienen sus letreros» 
Son dichas tablas de plata dorada por fuera , y por dentro de 
oro j con historias cinceladas en ellas y sembradas de piedras du- 
ras grabadas , y de otras muy preciosas ; su alto una vara cada 
una , y el ancho ( pues son apaisadas ) vara y media..... En dos 
de los: altares donde están las reliquias , que son los de los h* 
dos , se ven dos asuntos de Diego Vidal el viejo ' pintados so« 
bre sus puertíis , en la una Chrísto crucificado , San }uan 9 y la 
> Virgen , y en la otra San Miguel." 

^ ' Estp es lo que dice Pons de la Sacristía : no habla de las 
iiiücha$ alhajas que en ella se encuentran , á excepción de la 
€ttttodia , Tenebrário ^ y algunas, otras , de las quaks ha tratado 
nuestro Autor en la pág« xi9* Na es capa^ de hacerse relación 
de. todas 9 m del número tan grande 'de omamemos , capas y 
vestuarios que tiene esta Santa iglesia para su uso : entre ellas 
las hay muy ricas ^ y de buen gusto , según el tiempo en que 
se kici^roni;;y modernas se han hedko. algunas , tanto por el 
Cabildo , como por diferentes Prelados de esta: Iglesia 9 0ue son 
de^myuehio costó ^ y bien eatecutados sus bordados 9 % igual- 
mente se admira en ellas lá perfección ea quamo cabe en esta» 

pietas» ).''•' 

^^^ 250* íá fáftiadár étátéuh. 

En esta pigina. habla nuestro' Autor de la Custodia, dr ^ata^ 
ymaukro9 JBtPHu^a nota; añadiniós/la'xiue dice ^ons de esik pie- 
za , y advertsitiosque sil: peso era- imayor del qué expresaba /este 
Viagero. No';sé extrañe que ddesu alhaja se trate repetidas ve- 
ces ) porqué ademas de«er digna de dio ^ por no podemos ex- 
tender ^en una noca , nos vemos :obligados:á repetirlo para hacer 
fdacionrée al^unaS' maseckeunsthocta^. Sabido es que la hizo 
Juan de Arfe y Villofa&e^uy qüeripufattoé/nh Jibio explicando 
las partes de esu Custodia ueste .artífice y dignó de tódá alaban- 
za ^ se esmeró en ústat obra ^ y la' concluyó en el año de 1 587. 
Después se le. han agregado ocrascosas^ que sin variari>el pen- 

' X A este Ihhtot ño le nombni ' Badohero dé estáT^esb, giaii'púi- 
Paloiiúiio ; pero Zúñigí dice ^ fii$ tor^peromajorlBiiosacro. 
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ñmiehto de Arfe , le han hermoseado y dado mas valor» Una 
de ellas fué , que para que tuviese mas lucimiento y corpulen- 
cia se le agregó un banco al cuerpo segundo en el año de 
16539 con peso de setenta y siete marcos , cinco onzas y y qua- 
tro ochavas» £n el año de i6¿8 se le hizo otra obra al cui-* 
dado de Juan de Segura , que es el maestro que suena en las 
cuentas ^ aunque por mano de Diego de León , según Don Fer- 
nando de la Torrefarfan : en esta ocasión quitaron la cruz con 
que remataba , y en su lugar pusieron la Fe en pie con el cá- 
liz y lávaro : esta Fe estaba sentada en el primer cuerpo con 
los vicios de apostasía , y otros i sus pies ; y se colocó en este 
sitio una imigen de la Concepción de nuestra Señora , y sobre 
las columnas doce Angeles de mas altura : con esto se aumen-* 
táron quatrocíentos tioventa y tres marcos ^ siete onzas y y seis 
ochavas de plata : de modo que en el dia pesa dos mil ciento 
setenta y quatro marcos y cinco onzas , y seis ochavas y que son 
quarenta y tres arrobas y media» Tiene de alto diez y ocho pal- 
mos Castellanos» Las inscripciones que con este motivo se pusie- 
ron alusivas al misterio de la Concepción de nuestra Señora las 
compuso el P» Pedro de Cobos , Jesuíta ^ Catedrático de Prima» 
Otra Custodia mas pequeña de plata tiene esta Santa Igle- 
sia, y sale en la procesión del Corpus con el JLignum Cruds 
que esta Iglesia guarda : es de buena hechura , y su peso de 
ciento ochenta y siete marcos , seis onzas , y tres adarmes : fué 
del Convento de Monjas Dominicas de Gibraleon y y la com-. 
pro este Cabildo el año de 1756» 

' £n el año de lyprquando se estrenó la Custodia de (oro. 
t como anoté' en la pág» h }0)'didi esta Santa Iglesia Don Ma^ 
noel Paulin de la Barrer^^in Incensario del mismo metal , que. 
sirvió en el mismo dia ; alhaja bien hecha y la que tuvo de. costo f 
treinta mil reales de vellón. De este sugeto trataré mas adelanf>; 
te y porque no es sola esta ofrenda la que ha hecho á Dios {Ara 
que sirva en sus templos» 



>'/! 



Pig* 153» SdádeCáhíláé. 

' En ésu página se trató por el Autor de la Sala del Cábil« 
dk> y del Antc^abildo , en la qual prometimos hablar de ella: 
y siguiendo á Pons en sus relaciones y pondremos aquí la que 
hace de estas piezaSt 



X 



433 ADICIONES 

,ySe entra en la .Sala Capitular por la capilla llamada del 
Mariscal , y corresponde á la banda de mediodia. Lo primero 
es una pieza de paso pequeña , y sobre dos puertas medallas que 
representan á David y Salomón la una , y al Salvador y la Vir-p« 
gen la otra. De allí se entra en otra pieza de figura quadrada 
adornada con magnificencia , y viene á ser la antecámara de U 
Sala del Cabildo : todas las paredes están llenas de obras de 
esculturas executadas en mármol , y situadas entre pilastras de 
arden jónico , adornada igualmente la bóveda de faxas y mol- 
duras. . 

,,Sobre quatro puertas están en sus frontispicios las figuras de 
los quatro Evangelistas en acto de escribir , y son á mi enteii'- 
der las mejores de este recinto. Las historias representadas de 
baxos relieves puestos en los compartimientos de las paredes 
son: tonudas de la Escritura y y a^góricas , cada una como de 
seis palmos de alto , y quatro de ancho : ademas dos medallas 
redondas en medio de los testeros , y entre los baxos relieves 
ocho figuras como de una vara : representan la Justicia , Pru« 
dencia , Fortaleza , Templanza y Esperanza , Caridad y Provi- 
dencia' y Piedad, cada una con sus 'insignias correspondien- 
tes. Los asuntos de* los baxos. relieves, son : la justicia, executa- 
da en ' Aman por maiidado del Rey Asuero : Moysés obran- 
do milagros con la vara delante de Faraón : el arca de Koé y 
el diluvio : el sacrificio que este Patriarca ofreció á Dios des- 
pués, de la inundación:: la muger ramera del Apocalipsi sobre 
la hidra y con varios adoradores que le> están postrados : la fií- 
bríoajde Ur torre díe Babel: la Justicia* con espada en mano 
eo.ádttman de expelerlos vicios: el Templo de la Sabiduría, 
asispd^ ^e las Artes y Ciencias : los VifSos.ea que se representa 
una-figura con orejas de asno sentada sobre un trono , y otras9 
cuysís cabezas son de animales de divefsa especie y y las Virtudes 
y.CÍ£ticias que.huyen : ultinumente ia disputa del Niño Dios con 
los Doctores , la Venida del Espíritu Sampé* n. . * . 

,,Estas ' obras se cree que vinieron hechas de Genova , ó de 
aquel Estado : deba^^Q de ellas hay versos elegantes y que com- 
puso el nombrado Canónigo Don Francisco Pacheco , que por 
no alargar la narración omito ; pero su estilo y nkodjó 4ei pen- 
sar, lo |iuede Vm. inferir por los que le .envié del- misipo. Autor 
puestos deb^Q de lá figura gigantesca de San ChritttobaLv.;*'* 
Se ponen mas adelante estos versos. •. / 
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Esta es la relación que liace Pons del Ante-Cabildo , di la 
qpe nosotros añadii'emos los versos del Canónigo Pacheco. que 
omitió 9 que tiene esta pieza y la deK^abildo , porque son muy 
dignos de publicarse , para que los literatos que conocen icl mé- 
rito de este Canónigo gocen de sus obras ; los que pondremos 
después que se hable de la Sala de Cabildo , de la que Pons di* 
ce de este modo: 

yjDesde la referida antesala se va por un ándito £ la Sala 
de Cabildo , que realmente es magestuo^a , de cincuenta y siete 
pies de largo , y de ancho treinta y tres y según. £spinosa: su 
figura es elíptica , con puerta adornada de mármoles. Bstá re- 
vestida por dentro de terciofi^lo encarnado con galones desde 
los asientos hasta la cornisa , que es de orden dórico ^ susten-^ 
tada por mensolas ^ en que hay labores que representan jiioos^ 
y ornatos de talla bastante buenos.* > ... ^ < . . .% 

y^Sobre la comisa se erige un cuerpo de orden jónico ^OQ 
diez y seis columnas sobre pedestales arrimadas á pilastras .» y 
en los intercolumnios hay ocho baxos' relieves grandes de már^ 
mol , y otros ocho mas pequeños» En el que est£ perpendtcu« 
lar i la silla Arzobbpal se representa' la Asundon d6 nuestra Sei- 
ñora ; en los demás el Lavatorio de Christo - i los ApósK^ksi 
arrojando del Templo á los mercaderes*: su Oración en el Jiáeii^ 
to , y el Bautismo en el Jordán : Daniel entre los leones : vi« 
siones del Apocalipsi : parábolas del Evangelio , y otros asun« 
tos sagrados. . . .- \ 

,,Tienen estas obras su respectivo mérito mas <S menos , y 
naturalmente se traerian de Italia ; pero el adorno mejor y inas 
gentil de esta pieza es para mi gusto la colocación de pinturas 
colocadas en ella del célebre Bartolomé Murillo. La mayor es 
nuestra Señora , del tamaño del natural , que representa la Con-; 
cepcion : las demás son- ocho óvalos , en que figuró el referido 
Autor Santos Patronos de esta Ciudad ; es á saber , á la dere«? 
cha San Hermenegildo , San Isidoro , San Pió y Santa Justa : á 
la izqucrda San, Fernando » San Leandro, San Laureano y Santa 
Kuñna , todas de medio cuerpo , bastante bien cpnservadas. Hay 
otras ocho pinturas colocadas entre los 'miembros 'dcla arqui- 
tectura , y son figuras alegóricas , quatro de mugeres recostadas, 
y las otras de niños con tarjas , y dentro de ellas figuras aj 
parecer simbólicas hechas de claro y obscuro : se tienen por obras 
del Racionero Pablo de Céspedes y y los versos que en los mar- 
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moles sé pusieron , y declaran las historias que en ellos se figu- 
ran , los compuso el ya citado Francisco Pacheco , Canóqigo 
de esta Sanca Iglesia." 

Hasta aquí Pons , el que concluye diciendo » que úo cons-^ 
taba qué Arquitecto iiabia hecho estas piezas del Cabildo y An- 
te-Cabildo* £1 Maestro que formó los planes y las dirigió fué 
Hernán Ruiz , natural de Córdoba , y Maestro de esta Santd 
Iglesia 1 y el que hizo también el remate de la torre » los pa- 
tios y demás oficinas que hay próximas á la dicha pieza del 
Ante-Cabildo. 

Las razones que tenemos para decir esto son , que todas es« 
tas piezas se hallan comprehend4(la$ en los acuerdos capitulares 
de aquellos tiempos , asimismo en los posteriores las demás» 
Cmstd que en 'y de Enere de 1 5 j 8 eidos les Diputades sebre Us 
etaxéás que el Maestre de esta Santa Iglesia die fara hacer Cabil^ 
ie^j el medeU de la terre , se mande se pusiesen en exeiuúen^ 
y du^ tkenüa fora que el Maestre fuese per su muger y casa basta 
<::aruestelendas. Desde el dicho año de 1558 hasu el de 1 ; 69 
se halla nombrado en los libos de cuenus de esta Santa Iglesia 
-á Hernán Ruiz como tal Maestro , continuando su memoria en 
todos ellos hasta el expresado año de 15 69. En esto no hay 
duda f ni tampoco la hay que hizo d remate de la torre de 
esta Santa Iglesia , el que se concluyó en el año de 1 568 , como 
se lee en la lápida tjue se halla al pie de la misma torre. Es 
otra prueba de que estas piezas fueron hechas por este tiempo, 

Erque consta que d año 15.60 habia pleyto con Diego Ca- 
llero sobre haber mudado el retablo de su capilla de la Pre- 
sentación y para dar entrada al Cabildo nuevo : este altar es el 
mismo que se conserva en el lado de la entrada de las piezas, 
con la pintura del célebre Pedro de Campaña 9 y el que nues- 
tro Autor refiere en la pag. z}x : con estas razones se aclara la 
iduda que tuvo Pons de quién habia sido el Arquitecto del Oh 
bildo y Ante^'Cabildo ; también parece inferirse de esto mismo, 
que se conduyéron estas obras por los años de 1 5 60 en adelante. 
Los versos que se siguen son los del Ante-Cabildo del Canó- 
nigo Pacheco , que hemos prometido; 
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Qualis Apostólico íuerac concordia coetu, 
Talis & Ecdesis debet ínesse sacras, 

Quanvis ora sonenc Variis flammancia linguis^ 
Unus adest cunáis spiricus ^ unus amor* 

« - - . « . j j^ . 1 * - , i 

Insanx Babylonis opes , molemquc superbam 
Diruic 9 & linguas dlvklit ipse Deus, 

Impía successu careant consulta , necesse est, 
Nec pax consilüs sontibus esse potest. 

Ad sua Templa bona Sapiencia convocat Artes» 
Augustas dóciles ut famulentur Heras: 

Serviac Auctori terrena sckntia Christo 
Cadat 9 & «cernís sobria consiliis. 

IV- 

Erroris calicem dementibus ecce propinar 
Purpureo merecrix conspicienda sinu, 

Quas veri reccique tenax , nec imagine falsa 
Ludicur hoc vicanc sobria turba merum« 

V. 

In medio Puer Omnipotens dat jura Senatu» 
Miranturque graves grandia sensa senes, 

Simplicicas , candorque animi consultaque viri 
vinus consilüs gaudet adesse sacris. 

YL 
Non est consílium , vana est sapienda contra 
Jussa Dei » infacuac sapiencum corda virorum 
TOMO vu Kkk 
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Artibtis JBgypú obsistcns, & vindice virga 

Profligat PharaonU opes , populumque rebelleou 

vn. 

Ira ferox , prscepsque , calumnia vellicat aurem 
Judiéis insani 9 rapit; hinc malt suada libido, 

Hioc furor , at contra mericis rea vincit honestis, 
Nihil trepidans vircus ^Jíc mens sibi conscia recti. 

» • • • ' 

vm. 

Discice jüstitiam » siquidem sua tela profanos 

Vcrtit in AuctQi:es, vindicis ira Dci, 
Consilio cadit ipse suo male suadus Amanus, 

Quamque aliis erexic sHstulis , ecce Crucem. 

. ./ ^ n ■ ( i . -' 

Hsc yia sublimen mpnstrat , sacrumque Senatum, 

Quo sacri proceres recta tenere solent, 
Ut pacis pia jura te'rant , justamque profentur 

Ipso in vestíbulo symboU pacis habet. 

< - .. ■ 

•A* 

Hac graditusy.quo sacra solent oracula patre 

Dicere concoides foedere amicitiae» . 
£n pacis documenta ferunt propulsa Senatus 

Qus tenent animis , syihbola sculpta nount. 

l^acifer Nubila 

arcus diíFugíant 

adest ánimos 

sxvx pax 

procul alma 

este serenet. 

procells. 
Lqs siguientes son los que se hallan en la sala de Cabildo: 
AfiPectus , curaeque 

procul 
Remanete prof^as. 
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Dirige Diva tui sufiFragia -•'^ 

Virgo Scnatus 
Et tecum mentís yotaque - 

nostra leva. * 

Per charitatem^ SpirttiM -\ 

servite invtcefti' ' 
Hoc mandatum meiíni' 

ut diligatis iñviéem* ^ 

Este procul tthebr» , & fraudes 

son vivida veri 
Spleiidet^ & antípiti corda\ 

•sübit gladio.í ' ' 

Oppressa . vincic 

veritas, 
Temperac immites sapientia 

dia leones. ' 

Ambulate dam.luccm tiabod^:*: 
. Gansummata vindemia; ' ;* 

CoUectio ultra 
non erit. • 

Hic cst Filius meus dileccüs: 

Ipsum audtte: - - 
. Discite ái-iñeiqüia mitis süiw 
& humilis corde* 

Purgabit filios Lcví,' 

& colabit eos 
Quasi aurufti ^' , -. : ; ' 

& quasi argentum. ' ' 

Seminate vobis ia jusrit^, 

& metite in ore misericordia: 

Qui seminat discordias inter fratrcs 
& semina in iniquitate mctct rciJa. 

[ dñanimis conix)rsque Deóv' .. 

Sacer eccc Senatui jconcinjiet: 

Unánime vos quoque « 

J^dcste Deo# • 

Kkki 
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Chrlstus adest pax alma vlget* 

Procul este procellas 
Nil formidaodum Christa ducct . i 

£t auspice Chrísto* 

Exultatc Deo , trejMidi» 

Qui sidera lustrad, • , . 
Regia qui tcrF« 

jura dat , atque nuríi 

Vigilatc & orate ut non- 

intretis in tentationenu 
Benedicite m^ledicentibus* vobis; 'r^ 

& orate pro caluinniai^ibus/yo$* 

Non erit in vobis mercacor 

Sordidus ultra. 
Sed merccs cünctis i 

Merxque sit una Deas» i '!» 

In veritate <x3ktíperi quia [ , - . 1 1\ 
non est personarum acceptor. Deus. 

Quod Deus puriíicat y tu / 

Commune ne dixerís* 

Excoquit.argemi puri ^. « . I 

Deus 'instar , & auri. 
Cslibu^ ; adscriptos quos velit^ 

esse sacris. 

Invicem humilitatem 

insinúate. 
Sicut ego fado ^ ita & vos. • > - > 

faciatis. , • 

Los referidos versos están escrito^ con letras de oro sobre né* 
gro en cada una de las historias de medio relieve del antiguo 
y nuevo Testamento que adornan la sala Capitular de la Santa 
Iglesia de Sevilla. 

£n el patio de la Sala de Cabildo hay una lípida , que es* 
tá cortada por arrífa^., "lasque han publicadb Cait), Florez, Mas- 
deu , Pons , y otros : todos esips no la cc^iáron perfeaamente 
como se lee en su original : en todos se noca alguna diferencia; 
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y esta es la causa por que se, publica, en estos Anales, copiada 
por orden y á presencia del Señor Calvez , de cuya instrucción 
tantas veces hemos hecho memona j^cuya copia se ha prociu'ado 
estampar con lá 'mayor exáaitud« * * 

L 

InmtfcUn del seful^rg de HúHúr4t04 . 
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BEATA TENES 
JAMQVE NOVEM LVSTRIS GAV 

DENS DVM VITA MANERET 
SPIRITVS ASTRA PETIT , XXiK 
PVS IN VRNA ÍACET. .^ 

OBUT ÍDEM po^ráfe: Sv£*PRI 

DIE IDVS NOVEMBRES. ., 
EkA, DOyXXVUn ' 

NON TINET OSriI.ES- t 
JAM LAPIS tS T^E *MI 

■• ÑAS "'"i ^V'"•>■ 

Sin embargo de que d^.b.S^a d% p^UUb jfAjMHpKbildo y Sa- 
cristía han tratado ÍV>iis ÍaiSÚsl\^4gQs}¿y lAitroJ^ Compendio 
de Sevilla * y otros anteriores , siendo t^promks de estos Ana- 
les , no hemo¡s,.qQerido x^iní&tir lo ^i^; se, lee] en estos Autores, 
aunque sea repetir lo mismo ., pcir la, razón de pertenecer i esta 
obra , y aiíadir alguríáslrosal* <^t tfif ac||^ hallan* 

Pig, 140. ÁquíJ^y^€\y(g^at^imds. 

Se habla en^ esta, págba del magnifico y isuncuoso Monu- 
mento de la S^táiMtfsia de Sevilla^ ^a donde i^e jODloca el Jue- 
ves Santo, á nueitró Di©$ • en ¿uyo lugaY se^diko quantas eran 
las luces que ie' llori^bañ^ ^^(i^xal^^ Adiciones su 

explicación. En el Cofnpéadio de SeviÑa it nace relación del 
expresado Monumeiito, cuj^cdi AiRór lo" pfntá dé esta suerte , y 
su pintura es muy cón'íbrihe al original ) dice así: 

„E1 magnífico MonuBientiO'quc en ci T^ascoro dé esta Ca- 
tedral se pone , no se* sabe^tínga ignal'-en. la Christiandad. Su 
plano es de catorce varas de djáa;ust^o ^ cinbuerita y seis la cir- 
cunferencia en figura quadrada S tefticndb de ancho cada facha- 
da catorce » y todo quarenta de ^ItuVa en proporcionada di- 
minución. Está dividido en quatro cuerpos. ** 
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,^ primero del ¿rden dórico » y se eleva coo diez y seis 
gruesas columnas , quatro ea cada esquina. Súbese á la superfi- 
cie de este cuerpo ppr quatro gradUlages de ocho pies de ancho, 
uno en cada fachada , y tiene el plano seis varas en quadro de 
dimensión. £n el centro sobre un basamento de plata , de vara 
y quarta de alto ^ se coloca la hermosa y rica Custodia , de que 
se ha hablado en otro lugar. £n . el segundo cuerpo de ella se 
pone un templete de oro de singular . labor , en el qual se dcr* 
posita ' el Augusto Sacramento. Fórmasele pabellón á la Custo-^ 
dia sobre quatro columnas del mismo <5rden. Jín los capiteles 
de las grandes están colocadas ocho heimosas estatuas gigantes- 
cas , dos en cada frontis , que representad las deMado del. Coro 
al Patriarca Abrahai) , y al 'Rey Sacerdote Melquisedcch : las del 
lado de la puerta grande al Sumo Sacerdote Aaron., y al Caudi* 
Uo Moysés : las del lado de la capilla de Sao Antonio á la Vida 
Eterna » y la ley Escrita ; y las del lado de la capilla de Señora 
Santa Ana la ley de Gracia » y la Humana Naturaleza. 

,^1 segundo cuerpo es del orden jónico j se sube i él, por 
columnas ocultas en lo interior de las. diez y seis del primero. 
Elévase con ocho colmnnas ^ en cuyo centro están otras quatro^ 
sobre laS' que se forma un. pabellón , baxo del qual está colocada 
una imagen grande del Salvador con alba y capa blanca , en su 
frente y sienes la corona de espinas, y las tres potencias, los bra« 
zos abiertos : en la mano deiecha una cruz en una vara dorada» 
«0 la izquierda un globo , y encima la Tiara con sus tres coco- 
nas. £n los capiteles de las ocho columnas de este cuerpo están 
•ocho estatuas de algo mas del natural , y representan á San Pe« 
dro en su llanto , i Abrahan eippunando el cuchillo para el 
sacrificio , i Isaac con la leña al hombro , al Rey Salomón , a 
la Rey na Sabi , al Pontífice Caifas , al siervo Maleo , y. á un 
Soldado con los. dados para sortear la túnica inconsútil. 

„£1 tercer cuerpo es del orden corintio, y se eleva con otras 
ocho columnas , y .torsu'^cetfitt'o está el divino Redentor atado 
á la columna. Así este cuerpo como el anterior tiene en sus fa* 
chadas balaustrado que corre de columna ácolumna. 

,,£1 quarto cuerpo es del orden composito, y forma una me* 
dia naranja 6 cúpula con linterna ochavada , á cuyos lados están 
la efigies de Maria Santísima , y del amado Evangelista» Sobre 
la clave d¿ la linterna se eleva Christo Señor nuestro crucifica- 
do , y á sus lados los dos Ladrones , sirviendo este Calvario de 
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remate í ^^e suntúósor' edificio, eti el qúal se imita la blan- 
cura del alabastro , esmaltado de oro , en labores y^rfíles, Ble- 
tes , adornos , é inscripciones tomada de la Sagrada Escri- 
tura i/' 

Entre las alhajas grandes que la Santa Iglesia tiene no es It 
menor la colgadura de terciopelo carmesí con galones de oro^ 
que sirve en las festividades mas principales del año , como son 
dia del Corpus , y su Octava , Semana Santa , dia de la Con- 
cepción de nuestra Señora , y otras. Esta se ha hecho en dife- 
rentes tiempos 9 con la qual se visten las columnas de este 
Templo desde la altura de mas de 1 1 varas hasu abaxo. La que se 
pone en la puerta grande 6 principal de la Iglesia el dia del Cor- 
pues costó trienta y cinco mil doscientos. setenta y tres pesos» 
y dos y medio reales de plata : tiene tres mil treinta y ocho 
var¿is. Esta no solo sirve para el dicho dia del Corpus , sino 
también para la Semana Santa. En el Trascoro se ha manifestado 
por el Autor que se forma el Coro el dia del Corpus , y que 
en el mismo sitio se pone ^el Monumento , y entre quatro co- 
lumnas , las que se visten de la misma colgadura , y cada una 
tiene trescientas y cincuenta varas » y se estrenaron el ano de 

1^94 9 y l^s demás en el de 1695. ^" ^^ ^^ ^^ 1716 dio 
un devoto quince mil setecientos y once y medio reales de 
plata para la colgadura de los quatro pilares 6 columnas de 
la crugida y de los otros intermedios del Coro, de suerte 
que están cubiertos con esta colgaduca doce pilares 6 colum- 
nas <lc este Templo hasta la altura de mas de veinte y dos va- 
ras , y todo el lienzo de pared por dentro de la puerta gran- 
de 9 y por de fuera de esta , todo el hueco que rorma su en- 
trada. Aunque han pasado tantos años desde que se estrenaron, 
se coníservan con el mismo lucimiento y hermosura que si no 
hubiera pasado tanto tiempo , porque se guarda con cuidado y 
primor. 

Omito hablar de la sillería del Coro de esta Santa Iglesia, 
que es muy buena , aunque para algunos que no lo entienden 
no lo es ; de ella trata Don Antonio Pons en el tomo 9 , p¿íg.4i; 
cnxuyo Autor se puede ver su descripción y mérito. 

Todas las cosas de esu Santa Iglesia son dignas de atención, 
porque cada una en su línea es acreedora á ello ; así se ve en 

I Compendio de Sevilla far^. 2 , pág. 107. 
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k>$ libros de xorpl, cwyo numera; pá)a de. üicnto , eir dbñdá sd 
encuentran pinturas biuy. buenas , hechas .pof un célebre Mi-i 
niador llamado Julio Labio, de lasqiíalesfPwis tomo IX,pag. 40,1 
hace especial memoria : y. yo. añadiré y que no solo tieit^n ca 
esto mérito estos libros , sino también en el canto-llano o solfe 
que en clbs se , halla , por ser. e«e. muy sonoro y agradable al 
oído y> y. ' su canturi» singjikr ; h»y Oncios*^ propios de vmbí 
Santos^ y otros, todos .bíepps ; y creo que en <c*a,ly ea ib 
destred^a de los Veinteneros que ;k> cantan , exceden ¿ótrai Igle-p 
sias. Otras muchas oosas de este templo quedan por decir § de 
algunas de ellas mas adelante se hablará , y otras se- dexao, poc 
no .ser posible tratar de todo lo que encierra esta Sanu Iglesia^ 
ni cabe en 1^ comprel\ei$ion. i 



i. / - ■ 



Pág. jí8. De ContriTái. M \ 

En esta página se dlxo no fué en el año de 1534 quando 
«ntró en Sevilla el Maestro Avila : las raSBones que tuvimos para 
ello son laá mismas, qu^iiexpuso el P. Anaada en. la Vida del 
V. Contreras y las que pnoímetímos poner ,en. estas Adlciíoyaes: 
dice, el dicho Padre , pág. 14SÍ y 16 siguieinte: , 

y^Uevado del zelo de la cQnvejsión de las gentes , qual otro 
San Pablo , salió de Castilla pafa fructificar en las Indias el 
Mtro* Juan de Avila año de J17 , y como paso forzoso , vino i . 
Sevilla , donde estaba esperando alrObispo de Tlascala (hoy Pue- 
bla de los Angeles ) Don Fray Julián Garcés , del Orden de 
Santo Domingo , insigne Predicador, del Emperador Carlos V, 
y su primer Obispo , con quien habia de pasar el P. Mtro. Avi- 
la , aguardando aquí su venida de Madrid , donde fué electo 
en X 9 de Noviembre de dicho año." 

Mas adelante en la pag, 1 5 1 se lee de esta suerte : „ Y por- 
que esta concurrencia tan dichosa la hemos contado en el año 
j 518 9 y Don Diego de Zuñiga refiere la venida del Maestro 
Avila i Sevilla en el año de 1554 , es ^^^^^^^ declarar el mo- 
tivo que habémos tenido para no seguirlo en esto : y es , ser 
cierto haber venido este año i Sevilla Fr^ Julián Garcés , Obis- 
po de Tlascala, con qyien pasaba el Mtro« Avila, haben tpr 
mado posesión de su Obispado el dicho Qbíspo ha$taí el año de 
.5x9, y haber durado en el Obispado hasta el año 54&. £1 secun- 
do. Obispo de aquelU Iglesia fué Don Pablo TaUvera» Clérigo 
TOMO ni. Lll 
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Colegial' mayprrjde iSanb Crpz de VallddDÍicl...*é.. el qual hft« 
biéodo sidoi elccm año dé 1 545 , hasta S fle Febrero de 45 no 
pa^ á da Puebla.,^ en dotíde recién llegado murió; con que el 
año dt 1534 no pudo haber Obispo de-Tlascala en Sevilla que 
pasase á Indias. Fuera de que el año de 3 1 ya se llamaba Tlascala 
la RaebU de los Angeles por Cédula* de Cgrlos V , dada en 10 de 
Marzo ^ dicho año. Bádo;$ci: qUc 1^ ^ai vocación ' se tomase 
de que* losr AutoneS' que nombran al Arzobis{k> -D* Alonso Man- 
rique le llaman Cardenal , y como tío lo fué hasta el aáo de 3 1 , 
le pareciese i Záñiga que quando llamó al P^ Avila para negó* 
ciar el que^ se detuviese en Sevilla , fuese después del año de 
5 3.1 ', pues hasta entófices no fué Cardenal ; pero* el ir el PrAyi"* 
lacón el Obispo de Tlascala á la Puebla ,!/ haber pasado este d 
año de 528 á las Indias, convence que este año, y no el de 5 34, 
vino á Sevilla el P. MtrojiAyila'^ le nabló/el P. Contreras , y el 
Arzobispo D. Alonso Manrique le detuvo pai'a oue no pasase/* 
Bstaf son lü razones qüetel^P. Aranda dexp escritas en la 
Vida del V. Contreras. También dice "que el V. Contreras co* 
nócia al Mtnx A/vila-^or haber estudiad^ en la Universidad de 
Alcaliádé^ Henares^ en donde siguió^ (fes estudios- el citado Pi 
Contreras. £1 P. Aranda se esfuerza en probar que lá venida del 
Mtro. Avila í Sevilla rio fué en el año de 1 5 34 , sino el de 1 5 18, 
lo que puede ser aM^ aunque ^s razones no tienen taníaiuerza^ 
, ni satisfacen la duda , ni aclaman ouando fué'la venida del Mtro* 
Avila, ^)eh qué año lleg& á esta Ciudad. Si halláremos otrd$ 
documentos por los quaksifce venga en coiiocimiento de la- ver^ 
dad , lo ^onanifestaremos : entretanto ^cada uno crea lo que me* 
jor le parezca* 



.1 



Vig. 413. Tin del á¡U de 1552* 

£n esta pág. se prometió hablar en este lugar de algunas 
leales Cédulas que se hallan eil favor de la Casa de la Contrau- 
cion de Sevilla. Nuestro Autor omitió quanto se encuentra de 
este particular , no haciendo memoria de ninguna de las Reales 
órdenes que el Emperador Carlos V expidió , para que pudiera 
fdVmar las Ord^anzas y estatutos la Osa de Contratación coa 
que se baUa de gpbernar : por tanto déterminatnós dar alguna 
noticia de e^tas Ordenanzas , y de las Cédulas Reales que para 
esto fueron dadas por el Emperador Carl<^ V. Empiezan las 
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•Ordenanzas por una C¿4nla del {¿a^perador ^ y dfe:©/af í^ v r '. 
^' I ,|Don Carlos, t'píor la diyiría ci^tpencia £iTipera<lor de Ron* 
manos , augusto Key de Alemania , I>oña Juana su madre , y el 
misnio Pon Carlos , por la gracia de Dios Reyes» de Castilla , d^ 
Jjcoííy de Aragón, dft las dos Sidlias , de Jerusalen ,\ie Navarra, 
de Granada , de Tolg^o ^ide Valenqi^ , 4e Qalicia, 4^ MalIor(;ay 
.de Sevilla > de Cerdíéa » 4e (;:;9í4obaj| ^e.C^fcec^,. 4c,A^iirfii»,> 
dejíen, 4e los Algwfees, ip^e^kA , dp Glbralf ar, de las Isl^ 
de Canarias , de las Indias^ » Islas y Tierra Firme del mar Océa- 
no 9 Conde de Blapdes y Tird &c. Al Ilustrísimo Príncipe 
Don Felipe , nuestro muy caro y amado nieto y hij9 , y á los 
Infantes nue^ros nietos y hijos » y al Presidente del nuestro 
•Consejo de las Indias , y á . los. nuestrps Ofici^le^ qii^ residen 
;en la .Ciudad 4c Sevilla en la^Casa dd la Contratación 4^ las 
In4ias » y á los nuestros Visoreyes , Presidentes y Oidores de 
las nuestras Audiencias y Chancillerías Reales de las dichas 
nuestras Indias , Islas y Tierra Firme del mar Océano , y nues- 
tros Gobernadores , Alcaldes mayores » y otras nuestras Justi- 
cias ddlas 9 y destos nuestros R^ypos y Seoo^-ips ^y^4 9¥f^c^ 
.quí^i: nuestros Oficiales 4c las. dichas nuestras In4ias y así. i los 
que agora son , como á los que serán de aquí adelante » y í 
otras qualesquiera personas í quien lo de yuso en esta nuestra 
carta contenido», p qualquier cosa ó parte de ello toca y ata- 
fie , y atañer puede en qualquier manera , y á cada uno y qual- 
quier de vos en nuestros lug^re$ y jurisdicciones , ^ quie/i ^sta 
nuestra, carta fuere mostrada , jó ;$u traslado sígna4o del Escri- 
bano público , 6 della supieredes , salud y gracia : Sepades que 
los Reyes Católicos , de gloriosa memoria , nuestros Señores pa- 
dres y abuelos , que santa gloria hayan , al tíempp que fundí- 
ron ia dicha Casa. de, la Qcinti^tacion , j bi mandárpn poqer 
en la dicha Ciudad de Sevilla , y Jueces j Ofiqales que ad(ni^ 
DÍstrasen las cosas de la jústida ., y las togaiUj^iS' á .i\i^^ra hai 
cienda Real , hicieron Ordenanzas para la dicha' Casa de la Con^ 
tratación , y trato y comercio de las dichas Indias^ y dieron 
muchas . Cédulas y Provisiones de cosas que se debian guardar: 
y después por Nos se han dado otras munchas que ha parecir 
.do convenir^ para la dicha Casa de la Contratación ^ y según la 
.variedad de Jos tiempos ha parecido que convenia corregir al- 
gunas de las dichas Ordenanzas , y crecentar otras de nuevo i y 
que todas se pusiesen en un cuerpo para que viniesen i noticia 

LUa 
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de todos , y sé'pXidicseH mepr guardar y> obscrVah Y áSi mán^ 
rfarÁds'á lis'tífer'nbcstrb'OÍñsejó tíe las >d¡íhas nuestra IiKlias» 
que vistas las dichas Ordenanzas pasadas , Cédulas y Provisiones 
por los dichos Católicos Reytt ,'y por No$ en esta sazón dadas^ 
las emendasen , corrigiesen y acrecentasen^ las «que les pareciese. 
Losqtialés después de habeií as nuicho^mil^íáio nuestro muy caro 
y* amado ttíet<^^4^ Yñjcy yGotítrtiiékyr dh esld^ Reynós^ en ausencia 
de ^í^l key i' el qiiál^ visid y l^bétiios á¿'ór^ado manddi-U^cei: 
y ordenar las Ordenanzas sigífientes." «^ , ., 

Por el primer articule se manda que ia Casa de Contrata^ 
don ha' de residir en Sevilla, 

' Por el quinto ^se ^x^licá la jurisdicción que habían de go^ 
iar loi Oficia Ws ó^ Jueées^ dé tst^ Tnbuaal j según anteriórmcn* 
te se-le^'^aBíá'^&dWcedidí^ ^^Vírttid^e dbsX:édd[ás.R«ále», k 
una dada en Madrid í lo de Agostó de 1559 ; y la ociií de^ 
pachada en Valladólrd á 15 de Agosto de 15^3 , las quales se 
insertan en estas' Ordenanzas , y componen el artículo 6 y y. 

Siguen los de iíla¿;ar títulos ,> euyo número es de 117 , los 
'quales^ de' buena votun;t^d'iésti'ac(aríamós a'no témei^ ' fastidiar 
^bn'^sü lectura á l6s lectores, y pórítáhtok)^ omitithos^i con^lu^ 
y en las dichas Ordenianzas de este inodo: ' ' 

So la qual mandamos á iqualesquiera Escribano' público que 
para esto fuese llamado , que dé ende al que vos la mostrare 
testimonio signado coa su signo , porque Nos sepamos en como 
¿e^'cumplé nuestro mandado i dadaf en Monzón de Aragbn i i't 
Íih!s del ítieisf- de AgoUb afld'dél Nfikiriá'enta de rfuestrd Salva- 
dor Jesu-Chrkto deíi55i.=:ío el Príncipe: 3 Yd Juan' -dé 
Romano , Secretario de sus Cesairetis .Católicas Magestades , lo 
fice escribir por mandado de su Alteza* rrEl Marques; rr-El 
Licenciado Tclfó de Sandovai^ É El Licenciado -Gregorio Ló- 
pez; '=^F Dbctdr^ Riivftdencyía» ídi EJ' Licenciada Virviescft.= 
Registf áda ', bpuaí de Luyatdo^ iríKíHantillcr , Martin de Ro- 
moyn;* '^ » • » . . i , .. • .. , .. 

' ' EstJs Ordenanzas se imprimieron en Sevilla J>or Martin de 
Montesdpca , y se concluyó su implosión el dia'14' de* Marzo 
de 155^ ; de este modo se lee al fin de ellas. Nosotros pusi- 
mos la r6ta en la cirada página en eF año de 15^1 por correa 
ponder !í íl : y átmcjuc , cómo he dicho , Zúñiga no hace menio- 
ria de estas Ordeñárizas , pót ser pertenecientes i 4a Historia de 
'Sevilla me ha pairecido dar esta razón. 
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£n la píg. 141 haice nuestro Autor relación de los Obispos 
-de Máldga: en la p%. .siguiente dice , que copia los sucesores 
de este I Obispado del Teatro de la Bética de Fr. Gregorio Ar- 
f;ae2¿ £n el tom. I» pag; 418^, adveramos ^ que este Padre fué el 
qué pubKco las Fábulas de Don Antonio Lupian Zapata , y uno 
<de los que siguieron las historias de los Cronicones ; que por 
estas razones se debían mirar con cuidado sus noticias , porque 
no son verdaderas , 6 por lo menos están mezcladas con fábulas 
las mas de ellas. 

Entre las varías pruebas^que podíamos manifestar, es una 
esta relación de los Obispos de Málaga, á la qual le faltan no solo 
varios de sus Prelados, sino que tiene también bastantes yerros en 
^ la Cronología de estos , y en sus nombres. Este es el Catálogo 
de Obispos que nuestro Autot puso en estos Anales , cuyos de- 
fectos hallará el que se tome el trabajo de confrontarlo con el que 
se encuentra en la obra últimamente publicada con el título de 
Conversaciones MddguenAs fot Dan Cecilio de U Leña en el 4 to- 
mo , al qual remitimos á Ips lectores en la nota que se halla 
en la pág. 144 de este tomo III. 

Era forzoso para hacer las cosas con alguna claridad quitar 
lo que nuestro Autor copió del P. Argaez , y en su lugar poner 
lo que se lee en la dicha obra de las Conversaciones Malague- 
ñas , para abstenerse de referir lo que nuestro Autor puso , por 
ser bastante la diferencia que se nota en este Catálogo. Esto no 
, hemos querido hacer , porque acaso á algunos les parecería que se 
debia estar al dictamen de Zúñiga , y no al Autor de la obra de 
las Conversaciones. Esta obra se debe sospechar , que para for* 
mar el Catálogo de Obispos de su Diócesis se valdrían , de los 
documentos del archivo de su Iglesia , y por consiguiente ha dé 
. estar mas exacto que no los demás Catálogos que han publicado 
otros Autores , los quales no los tuvieron presentes. 

Aunque conocemos esto , y que desde luego no dudamos 
que la serie de los Obispos que ha tenido la Iglesia de Málaga 
sean los mismos que se refieren por el Autor de las Conversa- 
ciones , y que estén puestos según los documentos que se en-* 
cuentran en el archivo de la citada Iglesia de Málaga ; con todo 
no liemos querido quitar el que trae Zúñiga , ni poner en su 
lugar el que se halla en la dicha obra Malagueña ; pero sí ad- 
vertirlo , para que el público quede instruido de la diferencia 
que tiene , y. que siendo del P. Argaez es muy sospechoso , mer 



